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VIDA,  Y  HECHOS 

DEL  INGENIOSO  CAVALLERO 

D.   QUIXOTE 

DE  LA  MANCHA. 

COMPUESTA 

JPOR  MIGUEL  DE  CERVANTES 

Saavedra.    ■. 

TOMO  IV* 

DEDICADO  AL  MISMO  DON  QÜIXOTE. 


CON   LICENCIA. 


Marcdona  :  Por  TUAN  JOLIS  Imoressor. 


LICENCIA  DEL  CONSEJO. 

DOn  Juan  de  Pemielas  y  Secretario  de  Ca* 
mará  del  Rey  nuestro  Señor  ^  y  de  Go-* 
vierno  del  Consejo  por  lo  tocante  a  los  Reynos 
de  la  Corona  de  Aragón. 

Certifico  5  que  por  los  Señores  de  él  se  ha 
concedido  licencia  á  Juanjolis^,  Impressor  en 
la  Ciudad  de  Barcelona  ,  para  que  por  una  vez 
pueda  reimprimir  ,  y  vender  los  Tomos  de  la 
Vida  ,y  Hechoi  del  Ingenioso  Cavallero  Don 
Quixote  de  la  Mancha  ^^  compuesta  por  Miguel 
de  Cervantes  de  Saavedra  ^  con  tal  de  que  la 
dicha  reimpression  se  haga  en  papel  fino  pot 
los  impressos  ,  que  sirven  de  Originales  ,  que 
están  firmados ,  y  rubricados  de  mi  mano  ^  y 
antes  que  se  vendan ,  sa  traygan  al  Consejo 
junto  con  ellos ,  y  certificaciones  dej  Correc- 
tor General  de  hallarse  conformes  para  que  se 
tassen  los  precios  á  que  se  han  de  vender;  guar- 
dando en  su  Reimpression  lo  dispuesto  por  Le- 
yes, y  Pragmáticas  de  estos  Reynos.  Y  paraque 
qpnste  ,  doy  esta  Certificación  en  Madrid  ^  a 
veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil  setecientos  cin- 
qucnta  y  sinco. 

Donjuán  de  PeñueJas* 
Al  ^ES 


FEE    DE    ERRATAS. 

TjE  visto  el  quarto  Tomo  de  la  Historia  de 
XX  E)oi^  Quixote  de  la  Mancha  ,  compuesta 
por  Don  Miguel  Cervantes  Saavedra  ^  y  cor- 
responde al  que  le  sirve  de  Odginal.  Madrid^ 
y  Julio  20.  de  1755. 

Lie.  D.  Manuel  Licardo  de  Rivera^ 

Corrector  General  por  su  Mag. 


SUMA  DE  LA  TASSA. 

TAssaron  los  Señores  del  Real ,  y  Supremo 
Consejo  de  Castilla  este  Tomo  quarto 
de  la  Historia  de  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
compuesta  por  Don  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra á  seis  maravedís  cada  pliego  y  como  m^ 
largamente  consta  de  su  Original  ^  á  que  me 
remito. 
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VIDA ,  Y  HECHOS 

DEL  INGENIOSO  HIDALGO 

D.QUIXOTE 

DE    LA    MANCHA. 

PARTE  SEGUNDA. 

LIBRO    SÉPTIMO. 

CAPITULO    XXXIII. 

DE  LA  SABROSA  PLATICA  ,  QUE   LA 

Duquesa  y  y    sus  Doncellas  passaron   con 

Sancho  Panza  ,  digna  de  que  se  lea, 

y  de  que  se  note. 


'íFSsS]  U^^^^  ^  P^^^ '  ^^  Historia ,  que  San- 
¿0^^.¡  cho  no  durmió  aquella  siesta ,  sino 
t^?^«?|  Q^^  P^^  cumplir  su  palabra  vino  en 
S^^l  comiendo  á  ver  á  la  Duquesa ,  la 
qual,  con  el  gusto  que  tenia  de  ohir- 
k  ;  le  hizo  sentar  junto  á  si  en  una  silla  baxa^ 

aun- 


51  Vida  y  y  Hechos  del  ingenioso 

aunque  Sancho  ^  de  puro  bien  criado  ^  no  que- 
ría sentarse;  pero  la  Duquesa  le  dixo  ^  que  se 
sentasse  comoGovernador^yhablasse  como  es- 
cuderOí  puesto  que  por  entrambas  cosas  mere- 
cía el  mismo  escaño  del  Cid  Rui  Díaz  Campea- 
dor. Encogió  Sancho  los  hombros  ^  obedeció,  y 
sentóse,  y  todas  las  Doncellas ,  y  Dueñas  d^ 
la  Duquesa  le  rodearon,  atentas  con  grandissí- 
ano  silencio  á  escuchar  lo  que  diría  ;  pero  la 
Duquesa  fue  la  que  habló  primero ,  diciendo  : 
Ahora  que  estamos  solos,y  que  no  nos  oye  na- 
die quería  yo  que  el  señor  Governador  me  ab- 
solviesse  ciertas  dudas  que  tengo,  nacidas  de 
!a  Historia,  que  del  gran  Don  QuÍ5Cote  anda 
ya  impressa ;  una  de  las  quaíes  dudas  es  ,  que 
pues  el  buen  Sancho  nunca  vio  á  Dulcinea,  di- 
go a  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  ni  la  lle- 
vó la  carta  de  el  señor  Don  Quixote,  porque  se 
quedó  en  el  libro  de  memoria  en  Sierra  Mo- 
rena 5  como  se  atrevió  á  fingir  la  respuesta ,  y 
aquello  de  que  la  halló  ahechando  trigo,  siendo 
todo  burla,  y  mentira,  y  tan  en  daño  de  la 
buena  opinión  de  la  sin  par  Dulcinea,  y  todas, 
que  no  vienen  bien  con  la  calidad  .  y  fidelidad 
de  los  buenos  escuderos  ?  A  essas  razones  ,  sin 
responder  con  alguna,  se  levantó  Sancho  de  la 
silla, y  con  passos  quedos,  el  cuerpo  agoviado, 
y  el  dedo  puesto  sobre  los  labios  ,  anduvo  por 
toda  la  sala  levantando  los  doseles  ,  y  luego, 
esto  hecho  j  seboivió  asentar;  y  díxo:  Aho-. 
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ra,  señora  mia  y  que  he  vistO:,  que  no  nos  escu- 
cha nadie  de  solapa^  fuera  de  los  circunstantes, 
sin  temor:,  ni  sobresalto  responderé  á  lo  que  se 
me  ha  preguntado^,  y  á  todo  aquello  qfue  se  me 
preguntare  ;  y  lo  primero  que  digo  es  ,  que  yo 
no  tengo  á  mi  señor  Don  Quixote  por  loco  re- 
mado 3  puesto  que  algunas  veces  dice  cosas, 
que  á  mi  parecer,  y  aun  de  todos  aquellos  que 
le  escuchan  y  son  tan  discretas,  y  por  tan  buen 
carril  encaminadas  ,  que  el  mismo  Satanás  no 
las  podria  decir  mejores ;  pero  con  todo  esto, 
verdaderamente,  y  sin  escrúpulo  á  mi  se  me  ha 
assentado  que  es  un  mentecato ,  p^ies  como  yo 
tengo  esto  en  el  magin  me  atrevo  á  hacerle 
creer  lo  que  no  lleva  pies,  ni  cabeza;  como  fue 
aquello  de  la  respuesta  de  la  carta,  y  lo  de  ha- 
vrá  seis  ó  ocho  dias,  que  aun  no  está  en  histo- 
ria; conviene  á  saber ,  lo  del  encanto  de  mi  se- 
ñora Doña  Dulcinea  ,  que  le  he  dado  á  enten- 
der que  está  encantada,  no  siendo  mas  verdad, 
que  por  los  cerros  de  Ubéda.  Rogóle  la  Duque- 
sa que  le  contasse  aquel  encantamiento,ó  burla, 
y  Sancho  se  lo  contó  todo  del  mismo  modo  que 
havia  passado,  de  que  no  poco  gusto  recibieron 
los  oyentes ;  y  prosiguiendo  en  su  platica  ,  di- 
xo  la  Duquesa:  De  lo  que  el  buen  Ssncho  me  ha 
contado,  me  anda  brincando  un  escrúpulo  en 
el  alma,y  un  cierto  susurro  llega  á  mis  ohidos, 
que  me  dice  :  Pues  Don  Quixote  de  la  Mancha 
es  loco ,  menguado ,  y  mentecato ;,  y  Sancho 
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Panza  su  escudero  lo  co«oee^y  con  todo  ésso  le? 
^irve^y  le  sigue ^  y  va  atenido  á  las  vanas  pro-i 
piessa^  suyas,  sin  duda  alguna  debe  de  ser  él  ma$ 
loco  ^  y  tonto  que  su  amo  ;  y  siendo  esto  assi, 
^omo  lo  csy  mal  contado  te  será,  señora  Duque- 
sa, si  al  tal  Sancho  Panza  le  das  ínsula  que  so- 
vierne  y  porque  el  que  no  sabe  governarse  á  si, 
cómo  s^bra  governar  a  otro  ?  Por  Dios,  señora, 
dixo  Sancho,  que  e&se  escrúpulo  viene  con  par- 
to derecho;  pero  diga{e  vuestra  merced,  que 
fiable  claro,  como  quisiere,  que  yo  conozco  que 
dice  verdad ,  que  si  yo  fuera  discreto  ,  dias  há 
que  havia  de  haver  dexado  á  mi  amo  :  pero  est^ 
fue  mi  suerte,  y  esta  mi  mal  andanza  ;  no  pue^ 
do  mas ,  seguir  le  tengo ,  somos  de  un  mismo 
l.ugar,he  comido  su  pan ,  quiérele  bien ,  es 
agradecido,  dióme  sus  pojlinos  ,  y  sobre  todo, 
yo  soy  fiel ,  y  assi  es  imppssible  que  nos  pueda 
apartar  otro  sucesso,  que  el  de  la  pala  ,  y  aza- 
dón; y  si  vuestra  altanería  np  quisiere  que  se  me 
dé  el  prometido  Govierno ,  de  menos  me  hizo 
Dios  ,  y  podría  ser ,  que  el  no  dármele  redun- 
dasse  en  pro  de  mi  conciencia,  que  maguer  á 
tonto ,  se  pie  entiende  aquel  refrán  ,  de  por  su 
jnal  le  nacieron  alas  á  la  hormiga  ;  y  ^un  podría 
ser,  que  fuesse  mas  ahina  Sancho  escudero  al 
Cielo ,  que  no  Sancho  Gcvernador.  Tan  buen 
pan  hacen  aqui  como  en  Francia :  y  de  noche 
iodos  los  gatos  son  pardos ;  y  assáz  desdichada 
m  |a  persona;  que  h  las  ^ps  ^e  Jla  t^rde  no  se  ha 
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desayunado^y  no  hay  estomago  que  sea  un  pal- 
mo mayor  que  otro ,  el  qual  se  puede  llenar, 
como  suele  decirse ,  de  paja ,  u  de  heno :  y  las 
avecitas  del  campo  tienen  á  Dios  por  su  provee- 
dor, y  Despensero  ;  y  mas  calientan  quatro  va- 
ras de  paño  de  Cuenca ,  que  otras  quatro  de  lí- 
miste  de  Segovia;  y  ai  dexar  este  mundo^y  me- 
ternos la  tierra  adentro,  por  tan  estrecha  senda 
vá  el  Principe ,  como  el  jornalero ;  y  no  ocupa 
mas  pies  de  tierra  el  cuerpo  del  Papa ,  que  el 
del  Sacristán,  aunque  sea  mas  alto  el  uno  que  el 
otro,  que  al  entrar  en  el  hoyo  todos  nos  ajusta- 
mos ,  y  encogemos ,  6  nos  hacen  ajustar,  y  en- 
coger ,  mal  que  nos  pese ,  y  á  buenas  noches : 
y  torno  á  decir ,  que  si  vuestra  Señoría  no  me 
quisiere  dar  la  ínsula  por  tonto  ,  yo  sabré  no 
dárseme  nada  por  discreto ;  y  yo  he  ohido  de- 
cir, que  detrás  de  la  Cruz  está  el  diablo  ,  y  que 
no  es  oro  todo  lo  que  reluce ,  y  que  de  entre 
los  bueyes  ,  harados,  y  coyundas  sacaron  al  La- 
brador Bamba  para  ser  Rey  de  España  :  y  de  en- 
tre los  brocados  ,  passatiempos ,  y  riquezas  sa- 
caron á  Rodrigo  para  ser  comido  de  culebras 
(si  es  que  las  trobas  de  los  Romances  antiguos 
no  mienten,  )  Y  como  que  no  mienten ,  dixo 
h  esta  sazón  Doña  Rodríguez  la  dueña,  (que 
era  una  de  los  escuchantes  )  que  un  Romance 
hay  ,  que  dice  ,  que  metieron  al  P^ey  Rodrigo 
vivo  en  una  tumba  ,  llena  de  zapos ,  culebras, 
y  lagartos ,  y  que  de  allí  á  dos  di^s  dixo  el  Rey 
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áesde  dentro  de.  la  tumba  ,  con  voz  doliente,  y 
baxa:  T¿i  me  comen  y  yá  me  comen  por  do  mas 
pecado  baviat  y  según  esto^  macha  razón  mne 
este  señor  en  decir,  que  quiere  mas  ser  labra- 
dor^  que  Rey  ^  si  le  han  de  comer  sabandijas.  No 
pudo  la  Duquesa  tener  la  risa  oyendo  la  simplici- 
dad de  su  dueña  ,  ni  dexó  de  admirarse  en  ohir 
las  razones  ^  y  refranes  de  Sancho ;,  á  quien  di- 
xo:  Ya  sabe  el  buen  Sanchoj,  que  lo  que  una  vez 
promete  un  Cavallero  procura  cumplirlo,  aun- 
que le  cueste  la  vida.  El  Duque  mi  señor^y  ma- 
rido,  aunque  no  es  de  los  Andantes ,  no  por 
esso  dexa  de  ser  Cavallero ,  y  assi  cumplirá  la 
palabra  de  la  prometida  ínsula ,  á  pesar  de  la 
embidia>y  de  la  malicia  del  mundo.  Esté,  San- 
cho de  bu  ^n  anímo^que  quando  menos  lo  pien- 
se se  verá  sentado  en  la  silla  de  su  ínsula^y  en 
la  de  su  Estado ,  y  empuñará  su  Govierno,  que 
con  otro  de  brocado  de  tres  altos  lo  deseche. 
Lo  que  yo  le  encargo  es ,  que  mire  cómo  go- 
vierna  sis  vassallos^  advirtienJo,  que  todos  son 
leales^ y  bien  nacidos.  Esso  de  governarlos  bien, 
respondió  Sancho ,  no  hay  para  que  encargár- 
melo, porque  yo  soy  caritativo  de  mió,  y  tenr 
go  compassion  de  ios  pobres ,  y  á  quien  cuece, 
y  amassa  no  hurtes  hogaza ;  y  para  mi  santi- 
guada,  que  no  me  han  de  echar  dado  falso:  soy 
perro  viejo,  y  entiendo  todo  tus,  tus,  y  sé  des- 
paviiarme  á  sus  tiempos ,  y  no  consiento  que 
me  anden  mnsaranss  ante  Im  ojos ;  porqiie  sé 
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adonde  me  aprieta  el  zapato ;  digolo ,  porque 
los  buenos  tendrán  conmigo  mano^  y  concabi- 
dad  ,  y  los  malos  ni  pié ,  ni  entrada  :  y  parece- 
me  á  mi ,  que  en  esto  de  los  Goviernos  todo  es 
comenzar  ^  y  podria  ser  j  que  á  quince  dias  de 
Governador  me  comiesse  las  manos  tras  el  ofi- 
cio )  y  supiesse  mas  de  él  ^  que  de  la  labor  del 
campo 5  en  que  me  he  criado.  Vos  tenéis  razon^ 
Sancho,  dixo  la  Duquesa ,  que  nadie  nació  eÉ- 
señado ,  y  de  los  hombres  se  hacen  los  Obispos, 
que  no  de  las  piedras.  Pero  boiviendo  á  la  pla- 
tica ,  que  poco  ha  tratábamos ,  del  encanto  de 
la  señora  Dulcinea ,  tengo  por  cosa  cierta  ,  y 
mas  que  averiguada  ,  que  aquella  imaginación 
que  Sancho  tubo  de  h'^rl&t  á  su  señor^y  darle  á 
entender^,  que  la  labradora  era  Dulcinea,  y  que 
si  su  señor  no  la  conocia,debia  de  ser  por  estar 
encantada  ,  toda  fue  invención  de  alguno  de 
los  encantadores, que  al  señor  Don  Qaixote  le 
persiguen  ,  porque  real ,  y  verdaderamente  yo 
sé  de  buena  parte  ,  que  la  villana   quv^   dio   el 
brinco  sobre  la  pollina .  era  ,  y  es  Dulcinea  del 
Toboso,  y  qpe  el  buen  Sancho,  pensando  ser  el 
engañador,  es  el  engañado,  y  no  hay  ponctr  mas 
duda  en  esta  verdad  ,  que  en  las  cosas  que  nun- 
ca vimos  ;  y  sepa  el  señor  Sancho  Panza  ,  que 
también  tenemos  acá  encantadores  ,  que  nos 
quieren  bien  .  y  nos  dicen  lo  qi.e  passa  por  el 
mundo  pura,  y  sencillamente ,  sin  enredos ,  ni 
maquinas ;  y  créame^  Sancho ;  que  la  villana 
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brincadora  era ,  y  es  Dulcinea  del  Tobosa,  que 
está  encantada  como  la  madre  que  la  parió  ^  y 
quando  menos  nos  pensemos  la  havemos  de  ver 
en  su  propria  figura  5  y  entonces  saldrá  Sancho 
del  engaño  en  que  vive.  Bien  puede  ser  todo 
esso^  dixo  Sancho  Panza ,  y  ahora  quiero  creer 
lo  que  mi  amo  cuenta  de  lo  que  vio  en  la  Cue- 
ba  de  Montesinos  ^  donde  dice  que  vio  á  la  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso  en  el  mismo  trage, 
y  habito  y  que  yo  dixe  que  la  havia  visto  quando 
la  encanté  por  solo  mi  gusto  ^  y  todo  debió  de 
ser  al  revés^  como  vuestra  merced^  señora  mía, 
dice  3  porque  de  mi  ruin  ingenio  no  se  puede, 
ni  debe  presumir,  que  fabricasse  en  un  instante 
tan  agudo  embuste  ,  ni  apeo  yo  que  mi  amo  es 
tan  loco  y  que  con  tan  í^a  ,  y  magra  persua-; 
sion  como  la  mia  y  creyesse  una  cosa  tan  fuera 
de  todo  termino;  pero  señora  y  no  por  esto  será 
bien  y  que  vuestra  bondad  me  tenga  por  malé- 
volo ;>  pues  no  está  obligado  un  porro  como  yo 
a  taladrar  los  pensamientos  y  y  malicias  de  los 
pésimos  encantadores;  yo  fingí  aquello  por  es^ 
caparme  de  las  riñas  de  mi  señor  Don  Quixo- 
te  5  y  no  con  intención  de  ofenderle ;  y  si  ha 
salido  al  revés  y  Dios  está  en  el  Cielo  :>  que  juz- 
ga los  corazones.  Assi  es  la  verdad  y  dixo  la 
Duquesa  ;  pero  digame  ahora  Sancho,  qué  es 
esto  que  dice  de  la  Cueba  de  Montesinos  ,  que 
gustaría  soberlo  ?  Entonces  Sancho  Panza  le 
contó  punto  por  punto  lo  que  queda  dicho  ace  r- 
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ca  de  la  tal  aventura.  Oyendo  lo  qual  la  Du- 
quesa:, dixo :  De  este  sucesso  se  puede  inferir, 
que  pues  el  gran  Don  Quixote  dice ,  que  vio 
alli  á  la  misma  Labradora,  que  Sancho  dice  que 
vio  á  la  salida  del  Toboso,  sin  duda  es  Dulci- 
nea ,  y  que  andan  por  aqui  los  encantadores 
muy  listos ,  y  demasiadamente  curiosos.  Esso 
digo  yo,  dixo  Sancho  Panza,  que  si  mi  señora 
Dulcinea  del  Toboso  -está  encantada ,  su  daño 
será ,  que  yo  no  me  tengo  de  tomar  con  los 
enemigos  de  mi  amo,  que  deben  de  ser  muchos, 
y  malos  ;  verdad  sea ,  que  la  que  yo  vi  fué  una 
Labradora ,  y  por  Labradora  la  tuve ,  y  por  tal 
Labradora  la  juzgué;  y  si  aquella  era  Dulcinea, 
no  ha  de  estar  á  mi  cuenta  ,  ni  ha  de  correr 
por  mi  ,6  sobre  ellQ  morena.  No  sino  andens© 
á  cada  triquete  conmigo  á  dime,  y  direte :  San- 
cho lo  dixo ,  Sancho  lo  hizo ,  Sancho  tornó ,  y 
Sancho  bolvió ,  como  si  Sancho  fuesse  algún 
quien  quiera,y  no  fuesse  el  mismo  Sancho  Pan- 
za ,  el  que  anda  ya  en  libros  por  esse  mundo 
adelante,  según  me  dixo  Sansón  Carrasco,  que 
por  lo  menos  es  persona  bachillerada  por  Sa- 
lamanca, y  los  tales  no  pueden  mentir,  sino  es 
quando  se  les  antoja ,  6  les  viene  muy  á  cuen- 
to ;  assi  que  ,  no  hay  para  que  nadie  se  tome 
conmigo;  y  pues  que  tengo  buena  fama  ,  y  se- 
gún ohí  decir  a  mi  señor,  que  mas  vale  el  buen 
nombre  ,  que  las  muchas  riquezas  ,  encájenme 
e^se  Govierno ,  y  verán  maravillas ,  que  quien 

ha 
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ha  sido  buen  escudero ,  será  buen  Governador* 
Todo  quanto  aqui  ha  dicho  el  buen  Sancho, 
dixo  la  Duquesa ,  son  sentencias  Catonianas,  6 
por  lo  menos  sacadas  de  las  mismas  entrañas 
del  mismo  Michaél  Verino  ^  florentihus  occidit 
annis.  En  fin,  en  fin ,  hablando  á  su  modo,  de- 
baxo  de  una  mala  capa  suele  haver  buen  be- 
bedor. En  verdad  ,  señora ,  respondió  Sancho, 
que  en  mi  vida  he  bebido  de  malicia  ;  con  sed 
bien  podria  ser ,  porque  no  tengo  nada  de  hy- 
pocrita  ;  bebo  quando  tengo  gana,  quando  no 
la  tengo ,  y  quando  me  lo  dan ,  por  no  pare- 
<íer,  6  melindroso,  ó  mal  criado,  que  á  un  brin- 
dis de  un  amigo ,  qué  corazón  ha  de  haver  tan 
de  marmol ,  que  no  haga  la  razón  ?  Pero  aun- 
que las  calzo ,  no  las  ensucio;  quanto  mas^  que 
los  escuderos  de  los  CavaíUeros  Andantes  casi 
de  ordinario  beben  agua  ,  porque  siempre  an- 
dan por  las  florestas,selvas, prados, montañas, 
y  riscos,  sin  hallar  una  misericordia  de  vino,  si 
dan  por  ella  un  ojo.  Yo  lo  creo  assi ,  respondió 
la  Duquesa ,  y  por  ahora  vayase  Sancho  á  re- 
posar ,  que  después  hablaremos  mas  largo  ,  y 
daremos  orden  como  vaya  presto  á  encajarse, 
como  él  dice,  aquel  Govierna.  De  nuevo  le  be- 
só Las  manos  Sancho  á  la  Duquesa,  y  la  suplicó 
le  hiciesse  merced  de  que  se  tuviesse  buena 
cuenta  con  su  rucio  ,  porque  era  la  lumbre  de 
sus  ojos.  Qué  rucio  es  esst'^  preguntóla  Duque- 
sasa.  Mi  asno ,  respondió  Sancko^  que  por  no 
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jiOmbrarJe  con  este  nombre,  le  suelo  llamar  el 
rucio ;  y  á  esta  señora  dueña  la  rogué  ^  quando 
entré  en  este  Castillo^  tuviesse  cuenta  con  él,  y 
azoróse  de  manera ,  como  si  la  huviera  dicho 
que  era  vieja ,  ó  fea ,  debiendo  ser  mas  propio, 
y  natural  de  las  dueñas  pensar  jumentos  ,  que 
autorizar  las  salas.  O ,  váleme ,  Dios ,  y  quan 
raal  estaba  con  estas  señoras  un  hidalgo  de  mi 
Lugar !  Sería  algún  villano  >  dixo  Doña  Rodrí- 
guez la  dueña ,  que  si  él  fuera  hidalgo  ,  y  bien 
nacido,  él  las  pusiera  sobre  el  cuerno  de  la  Lu- 
na. Ahora  bien  dixo  la  Duquesa,  no  hay  mas, 
calle  Doña  Rodríguez ,  y  sossieguese  el  señor 
Panza ,  y  quédese  á  mi  cargo  el  regalo  del  ru- 
cio ,  que  por  ser  alaja  de  Sancho,  le  pondré  yo 
sobre  las  niñas  de  mis  ojos.  En  la  cavalleriza 
basta  que  esté,  respondió  Sancho,  que  sobre  las 
niñas  de  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  ni  él  y  ni 
yo  somos  dignos  de  estar  un  solo  momento  ;  y 
zssi  lo  consentiría  yo  como  darme  de  púnala- 
«las,  que  aunque  dice  mi  señor,  que  en  las  cor- 
tesías antes  se  ha  de  perder  por  ca/ta  de  mas> 
que  de  menos;  en  las  jumentiles, y  asninas  se 
ha  de  ir  con  el  compás  en  la  mafto,y  con  medi- 
do termino.  Llévele ,  dixo  la  Duquesa,  Sancho, 
al  Govierno,  y  allá  le  podrá  regalar  como  qui- 
siere, y  aun  jubilarle  del  trabajo.  No  piense 
vuestra  mefcetl ,  señora  Duquesa,  que  ha  dicho 
mucho,  dixo  Sancho,  que  yo  he  visto  ir  mas  de 
dos  acnofi  á  los  CoviofWQs  ^  y  que  Uevasse  yo  eí 
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mió  no  sería  cosa  nueva.  Las  razones  de  Sanche* 
renovaron  en  la  Duquesa  la  risa^y  el  contento; 
y  embiandole  á  reposar^  ella  fué  á  dar  cuenta 
al  Duque  de  lo  que  con  él  havia  p^ssado,  y  en- 
tre los  dos  dieron  traza  5  y  orden  de  ha-cer  una 
burla  á  Don  Quixote^que  fuesse  famosa ;,  y  vi- 
niesse  bien  con  el  estilo  Cavalleresco^en  el  qual 
le  hicieron  muchas  tan  proprias .  y  discretas^ 
que  son  las  mejores  aventuras  que  en  esta  gran- 
de Historia  se  contienen. 

CAPITULO   XXXIV. 

Que  cuenta  de  la  noticia  que  se  tuvo  y  de  como  se 
havia  de  desencantar  la  sin  par  Dulcinea  del  -  ^ 
Toboso  y  que  es  una  de  las  aventu- 
ras ñas  famosas  de  este 
Libro* 

GRande  era  el  gusto  que  recibían  el  Duque> 
y  la  Duquesa  de  la  conversación  de  Don 
Quixote  j  y  de  la  de  Sancho  Panza  5  y  confíf  ^ 
mandóse  en  la  intención  que  tehian  de  hacer- 
les algunas  burlas ,  que  llevasséri  vislumbres>y 
apariencias  de  aventuras  ^  tomaron  motivó  de 
la  que  Don  Quixote  ya  les  havia  contado  de  la 
Cueva  de  Montesinos^para  hacerle  una  que  fues- 
se famosa  ;  pero  de  lo  que  mas  la  Duquesa  st 
admiraba  í  era  5  que  la  simplicidad  de  Sancho 
fuesse  tanta  ^  que  huvíessc  venido  á  creer  sét 

ver- 
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verdad  infalible,  que  Dulcinea  del  Toboso  es- 
tuviesse  encantada  ,  haviendo  sido  él  mismo  el 
encantador  5  y  el  embuetero  de  aquel  negocio: 
y  assi  5  haviendo  dado  orden  á  sus  criados  de 
todo  lo  que  havian  de  hacer  ^  de  alli  á  seis  dias 
le  llevaron  á  caza  de  montería  j  con  tanto  apa- 
rato de  montearos  y  y  cazadores  ,  como  pudiera 
llevar  un  Rey  coronado.  Dieronle  a  Don  Qui- 
xote  un  vestido  de  monte ;,  y  á  Sancho  otro 
verde  de  finissimo  paño  ;  pero  Don  Quixote  no 
se  le  quiso  poner  ,  diciendo  ,  que  otro  día  havia 
de  bol  ver  al  duro  exercício  de  las  armas  ^  y 
que  no  podría  llevar  consigo  guarda  ropas ,  ni 
reposterías.  Sancho,  si,  temó  el  que  le  dieron, 
con  intención  de  vender^  en  la  primera  oca- 
sión que  pudiesse.  Llegado,  pues  el  esperado 
día ,  armóse  Don  Quixote ,  vistióse  Sancho  ,  y 
encima  de  su  rucio  ,  que  no  le  quiso  dexar,  aun- 
que le  daban  un  cavallo ,  se  metió  entre  la  tro* 
pa  de  los  monteros  •  la  Duquesa  salió  bizarra- 
mente aderezada ;  y  Don  Quixote  de  puro  cor- 
tés,  y  comedido ,  tomóla  rienda  de  su  pala- 
frén ,  aunque  el  Duque  no  quería  consentirlo ;  y 
finalmente ,  llegaron  á  un  bosque  ,  que  entra 
dos  akissimas  montanas  estaba  ,  donde  tomados 
los  puestos  ,  paranzas ,  y  veredas  ,  y  repartida 
la  gente  por  diferentes  puestos  5  se  comenzó  la 
caza  con  grande  estruendo,  grita,  y  vocería, 
de  manera,  que  unos  á  otros  no  podían  oliítse, 
as6i  por  eUadrido  de  Jos  perros,  ^g;po  por  el 
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son  de  las  bocinas.  Apeóse  la  Duquesa  ^  y  oon 
un  agudo  venablo  en  las  manos  se  puso  en  un 
puesto  por  donde  ella  sabía  y  que  solían  venir 
algunos  Javalíes.  Apeóse  assimísmo  el  Duque, 
y  Don  Quixote ,  y  pusiéronse  á  sus  lados :  San- 
cho se  puso  detrás  de  todos ,  sin  apearse  del  ru- 
cio 5  á  quien  no  ossaba  desamparar  ^  porque  no 
le  sucediesse  algún  desmán  ;  y  apenas  havian 
sentado  el  pié ,  y  puestos  en  ala  con  otros  mu- 
chos criados  suyos :,  quando  acosados  de  los 
perros  ^  y  seguido  de  los  cazadores ,  vieron  que 
acia  ellos  venía  un  desmesurado  Javali ,  cru- 
xiendo  dientes  ^  y  colmillos ,  y  arrojando  espu- 
ma por  la  boca;  y  en  viéndole  embrazando 
su  escudo  5  y  puesto  mano  á  su  espada  ,  se  ade- 
lantó á  recibirle  Don  Quixote  :  lo  mismo  hizo 
el  ?Duque  con  su  venablo ;  pero  á  todos  se 
adelantara  la  Duquesa :,  si  el  Duque  no  se  lo  es- 
torvára.  Solo  Sancho  en  viendo  al  vahente  ani- 
mal desamparó  al  rucio ,  y  dio  á  correr  quanto 
pudo ;  y  procurando  subirse  sobre  una  alta  en- 
cina:, no  fue  possible,  antes,  estando  ya  a  la 
mitad  de  ella,  asido  de  una  rama,  pugnando 
por  subir  a  la  cima,  fue  tan  corto  de  ventura 
y  tan  desgraciado,  que  se  desgajó  la  rama ,  y 
al  venir  al  suelo ,  se  quedó  en  el  ayre  asido  de 
un  gancho  de  la  encina,  sin  poder  llegar  al 
*uelo ;  V  viéndose  assi ,  y  que  el  sayo  verde  se 
le  rascaba ,  y  pareciendole  ,  que  si  aquel  fiero 
animal  alii  llegaba ,  le  podría  alcanzar ,  comen- 
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26  á  dar  tantos  gritos ,  y  á  pedir  socorro  con 
tanto  ahinco ,  que  todos  los  que  le  ohian ,  y 
no  le  veían  ^  creyeron  que  estaba  entre  los  dien- 
tes de  algusia  fiera.  Finalmente  ,  el  colmilludo 
Javalí  quedó  atravessado  de  las  cuchilladas  d^ 
muchos  venablos ,  que  ¡se  le  pusieron  delante; 
y  bolviendo  la  cabeza  Don  Quíxote  á  los  gri* 
tos  de  Sancha ,  qu^  ya  por  ellos  le  havia  co- 
nocido 5  viole  pendiente  de  la  encina  ^  y  la  ca- 
beza abáxo :,  y  al  rucio  junto  á  él ,  que  no  le  de- 
samparó en  su  calamidad.  Dice  Cide  Hamete> 
que  pocas  veces  vio  á  Sancho  Panza  sin  ver  al 
rucio  5  ni  al  rucio  sin  ver  á  Sancho  :  tal  era  la 
amistad  ,  y  buena  feeque  entre  los  dos  se  guar^ 
daban.  Llegó  Don  Quíxote,  y  descolgó  á  San- 
cho^ el  qual  viéndose  libre  y  y  en  el  suelo  ^  mi- 
ró lo  desgarrado  del  sayo  de  monte  j  y  pesóle 
en  el  alma ,  que  pensó  que  tenia  en  el  vestida 
un  Mayorazgo.  En  esto  atravessaron  al  Javali 
poderoso  sobre  un  acémila^  y  cubriéndole  con 
matas  de  romero  >  y  oon  ramas  de  mirto :,  lo 
llevaron  ,  como  en  señal  de  victoriosos  despo- 
jos 5  á  unas  grandes  tiendas  de  campaña ,  que 
€n»la  mitad  del  bosque  estaban  puestas ,  donde 
hallaron  las  mesas  en  orden  j  y  la  comida  ade- 
rezada 5  tan  sumptuosa  5  y  grande ,  que  se  echa- 
ba bien  de  ver  en  ella  la  grandeza  ,  y  magnifi- 
cencia de  quien  la  daba.  Sancho  ,  mostrando 
las  llagas  a  la  Duquesa  de  su  roto  vestido  ,  <il- 
iXO  ;  Si  esta  caza  fuera  de  liebres  9  ü  de  paxari;* 
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líos  3  seguro  estuviera  mi  sayo  de  verse  en  este 
estremo  :  Yo  no  sé  que  gusto  se  recibe  de  espe- 
rar á  un  animal  y  que  si  os  alcanza  con  un  col- 
millo 5  os  puede  quitar  la  vida.  Yo  me  acuerdo 
haver  ohido  cantar  un  Romance  antiguo ,  que 
dice  :  De  los  Ossos  seas  comido ,  como  Fabile  el 
nombrado,  Esse  fue  un  Rey  Godo ,  dixo  Don 
Quixote,  que  yendo  á  caza  de  montería  le  co- 
mió un  Osso.  Esso  es  lo  que  yo  digo ,  respondió 
Sancho ,  que  no  querria  yo  que  los  Principes, 
y  los  Reyes  se  pusiessen  en  semejantes  peligros, 
á  trueco  de  un  gusto^que  parece  que  no  lo  havia 
de  ser  5  pues  consiste  en  matar  á  un  animal ,  que 
no  ha  cometido  delito  alguno.  Antes  os  enga- 
ñáis ,  Sancho  ,  respondió  el  Duque ,  porque  el 
exercicio  de  la  caza  de  monte  y  es  el  mas  con- 
veniente ,  y  necessario  para  los  Reyes ,  y  Prin-i 
ctpes  y  que  otro  alguno.  La  caza  es  una  imagen 
de  la  guerra ;  hay  en  ella  estratagemas  ,  astu- 
cias ,  insidias  para  vencer  á  su  salvo  al  enemi- 
go ;  padecense  en  ella  frios  grandissimos  ,  y 
calores  intolerables  ;  menoscabase  el  ocio ,  y  el 
sueño;  corroboranse  las  fuerzas,  agilitanse  los 
miembros  del  que  la  usa  ;  y  en  resolución ,  es 
exercicio  que  se  pueda  hacer  sin  perjuicio  de 
nadie  j  y  con  gusto  de  muchos :  y  lo  mejor  que 
tiene  es ,  que  no  es  para  todos ,  como  lo  es  el 
de  los  otros  géneros  de  caza  ,  excepto  el  de  la 
bolateria  ,  que  también  es  solo  para  Reyes ,  y 
grandes  Señores.  As§i  qu§í  P  Sancho  #  mudad  i 
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áe  opinión  ,  y  quando  seáis  Governador  ocu- 
paos en  la  caza  ^  y  veréis  como  os  vale  un  pan 
por  ciento.  Esso  no ,  respondió  Sancho  ^  el  buen 
-Governador  la  pierna  quebrada  ,  y  en  casa. 
Bueno  seria  ,  que  viníessen  los  negociantes  á 
buscarle  fatigados  5  y  él  estuviesse  en  el  monte 
holgándose  ^  assi  en  hora  mala  andarla  el  Go- 
vierno.  Mia  fee  ^  señor  ^  la  caza  ,  y  los  passa- 
tiempos  mas  han  de  ser  para  los  holgazanes, 
que  para  los  Governadores  ;  en  lo  que  yo  pien- 
so entretenerme  es  ^  en  jugar  al  triunfo  embida- 
do  las  Pasquas,  y  á  los  bolos  los  Domingos  ^  y 
Fiestas  ^  que  essas  cazas ,  ni  cazos  no  dicen  con 
mi  condición  y  ni  hacen  con  mi  conciencia. 
Plega  á  Dios  j  Sancho ,  que  assi  sea ;  porque  de 
el  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho.  Haya  lo 
que  huviere,  replicó  Sancho  >que  al  buen  pa- 
gador no  le  duelen  prendas ,  y  mas  vale  al  que 
Dios  ayuda  ,  que  al  que  mucho  madruga^  y 
tripas  llevan  pies  ,  que  no  pies  á  tripas ;  quiero 
decir  ,  que  si  Dios  me  ayude  ^  y  yo  hago  lo  que 
deba  con  buena  intención ,  sin  duda  governaré 
mejor  que  un  gerifalte  :  no  sino  pónganme  eí 
dedo  en  la  boca ,  y  verán  si  aprieto^  ó  no.  Mal- 
dito seas  de  Dios  j  y  de  todos  sus  Santos ,  vSan- 
cho  maldito,  dixo  Don  Quixote  ,  y  quando  se- 
rá el  dia  )  como  otras  muchas  veces  he  dicho, 
donde  yo  te  vea  hablar  sin  refranes  una  razón 
corriente  5  y  concertada?  Vuestras  grandezas 
d^xen  dk  este  tonto ;  señorea  mios  ^  qué  Its  mo- 
lerá 
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lera  las  almas :,  no  solo  puestas  entre  dos ,  sino 
entre  dos  mil  refranes  y  traídos  tan  á  sazón  ,  y 
tan  á  tiempo  y  quanto  le  dé  Dios  á  él  la  salud, 
ó  á  mí  5  si  los  querría  escuchar.  Los  refranes  de 
Sancho  Panza^  dixo  la  Duquesa ,  puesto  que  son 
B[>as  que  los  del  Comendador  Griego ,  no  por 
esso  son  menos  de  estimar  ^  por  la  brevedad  de 
las  sentencias.  De  mi  sé  decir  ^  que  me  dan  mas 
gusto  que  otros  ^  aunque  sean  mejor  traídos ,  y 
con  mas  sazón  acomodados.  Con  estos  ^  y  otros 
entretenidos  razonamientos  salieron  de  la  tien- 
da al  bosque  ;>  y  en  requirir  algunas  paranzas 
presto  se  les  passó  el  dia  y  y  se  les  vino  la  no- 
che y  y  no  tan  clara  y  ni  tan  sesga  como  la  sazón 
del  tiempo  pedia  y  que  era  en  la  mitad  del  Ve- 
xaixo  y  pero  un  cierto  claro  obscuro  y  que  traxo 
consigo  y  ayudó  mucho  á  la  intención  de  los 
JDwques.  Assi  como  comenzó  á  anochecer  y  un 
poco  mas  adelante  del  crepúsculo  y  á  deshora, 
pareció  que  todo  el  bosque  por  todas  quatro 
partes  se  ardía ;  y  luego  se  oyeron  por  aqui  y  y 
por  alli  y  por  acá  y  y  por  acullá  infinitas  corne- 
tas y  y  otros  instrumentos  de  guerra  y  como  de 
muchas  Tropas  de  Cavalleria  y  que  por  ej  bos- 
<|ue  passaban.  La  luz  del  fuego ,  el  son  de  los 
bélicos  instrumentos  casi  cegaron  y  y  atronaron 
los  ojoe,  y  los  ohidos  de  los  circunstantes  y  y 
aun  de  todos  los  qne  en  el  bosque  estaban.  Lue- 
go se  oyeron  Infinitos  lelilíes  y  al  uso  de  Moros 
quando  entran  en  las  Batallas  j  sonaron  Trom^ 
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j  petas  5  y  Clarines  ,  retumbaron  Tambores  5  re- 
sonaron Piíanos^  casi  todos  á  un  tiempo  ,  tan 
i  continuo  y  y  tan  aprisa,  que  no  tuviera  sen ti- 
i  do  el  que  no  quedara  sin  él  al  son  confuso  de 
'  tantos  instrumentos.  Pasmóse  el  Duque^suspen- 
dióse  la  Duquesa^admiróse  Don  Quixote,  tem- 
bló Sancho  Panza ;  y  finalmente ,  aun  hasta  los 
mismos  sabedores  de  la  causa  se  espantaron: 
con  el  temor  les  cogió  el  silencio  j  y  un  Posti»- 
llón ,  que  en  trage  de  demonio  les  passó  por 
delante ,  tocando,  en  vez  de  corneta ,  un  hue- 
co ,  y  desmesurado  cuerno ,  que  un  ronco  ,  y 
espantoso  son  despedía.  Ola ,  hermano  Correo, 
dixo  el  Duque,  quien  sois  ?  adonde  vais  ?  y  qué 
gente  de  Guerra  es  la  que  por  este  bosque  pa- 
rece que  atreviessa  ?  A  lo  que  respondió  el  Cor- 
reo con  voz  horrísona  ,  y  desenfadada :  Yo  soy 
el  diablo  ,  voy  á  buscar  á  Don  Quixote  de  la 
Mancha ;  la  gente  que  por  aqui  viene  son  seis 
tropas  de  encantadores ,  que  sobre  un  Carro 
Triunfante  traen  á  la  sin  par  Dulcinea  áti  To- 
boso ;  encantada  viene  con  el  gallardo  Francés 
Montesinos ,  á  dar  orden  á  Don  Quixote  de  como 
ha  de  ser  desencantada  la  tal  señora.  Si  vos  fue- 
rades  diablo  como  decís ,  y  como  vuestra  fíga- 
ra  muestra  ,  ya  huvierades  conocido  al  tal  Ca- 
vallero  Don  Quixote  déla  Mancha,  pues  le 
tenéis  delante.  En  Dios  ,  y  en  mi  conciencia, 
respondió  el  diablo ,  que  no  miraba  en  ello, 
porque  traygo  en  tantas  cosas  divertidos  los 

pea- 
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pensamtemos ,  que  de  la  principal  a  que  venía 
se  me  olvidaba^  Sin  duda  ,  dix¿  Sancho  !aúe 
este  demon  o  debe  de  ser  hombre  de  bienTv 
buen  Chnsuano ;  porque  a  no  serlo ,  noSra 
en  Dios  ,  y  en  mi  conciencia.  Ahora  yo  teneo 
para  mi ,  que  aun  en  el  mismo  infierno  debe  de 
Kaver  buena  gente.  Luego  el  demomorsS 
apearse ,  encaminando  la  vista  á  Don  Quixote, 
dixo :  A  ti  el  cavallero  de  los  Leones  (que  en- 
tre  las  garras  de  ellos  te  vea  yo )  me  embia  el 
desgraciado,  pero  valiente  Cavile"  ¿onesí 
«os, mandándome,  que  de  su  parte  te  dii^aque 
le  esperes  en  el  mismo  lugar  que  te  topfre^k 
Srd'el'^Tor''°"^'So  a  I^*?"-  llaman^Dulci! 
nea  del  Toboso  ,  con  orden  de  darte  la  que  es 
menester  para  desencantarla,  y  por  nosernara 
«tas  mi  venida,  no  ha  de  seVm^as  mi  3a ; 

ZtlTT'  ''°"'°  y^*  'í"^^^"  «contigo  >  y  los 
Angeles  buenos  con  estos  señores  ;  y  ?n  dicien- 
do esto  tocó  el  desaforado  cuerno ,  y  bol vS  las 

guno.  Renovóse  la  admiración  en  todo,  y  es- 

Sr"''  '•  ^""'^°'  y  D°"  Quixote:  en 
bancho,  en  ver,  que  á  despecho  déla  verdad 

querían  que  estuviesse  encantada  Dulcinea  :  en 
?erd5""'°'^ '  r'  ''^  P^'^"'  ^^''egurarse ,  si  era 
Cuaba  de  Montesinos  ;  y  estando  elevado  en  es- 
tos pensamientos,  el  Duque  le  dixo  •  Piensa 
vuestra  «lerced  esperar?  señor  iJoií  Quixote. 

Pues 
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Pues  no  ?  respondió  él  y  aquí  espararé  intrépido , 
y  fuerte ,  si  me  viniesse  á  embestir  todo  el  in- 
fierno. Pues  si  yo  veo  otro  diablo ,  y  oygo  otro 
fcuerno  como  el  passado,  assi  esperaré  yo  aqui 
como  en  Flandes ,  dixo  Sancho.  En  esto  se  cer- 
ró mas  la  noche  ^  y  comenzaron  a  discurrir 
muchas  luces  por  el  bosque ,  bien  assi  como  dis- 
curren por  el  Cielo  las  exhalaciones  secas  de 
ia  tierra  y  que  parecen  á  nuestra  vista  estrellas 
que  corren.  Oyóse  assimismo  un  espantoso  rui- 
do 5  al  modo  de  aquel  que  se  causa  de  las  rue- 
das macizas  ^  que  suelen  traer  los  carros  de 
bueyes ,  de  cuyo  chirio  áspero  ^  y  continuado 
se  dice  ,  que  huyen  los  Lobos  5  y  los  Ossos ,  si 
los  hay  por  donde  passan.  Añadióse  á  toda  esta 
tempestad  otfa  5  que  las  aumentó  todas  ^  que 
fue,  que  parecía  verdaderamente,  que  a  las 
quatro -partes  del  bosque  se  estaban  dando  aun 
mismo  tiempo  quatro  reencuentros  ,  óbatallas^ 
porque  alli  sonaba  el  duro  estruendo  de  espan-* 
tosa  Artillería ,  acullá  se  disparaban   infinitas 
Escopetas  ;  cerca  casi  sonaban  las  voces  de  los 
combatientes  :  lexos  se  reiteraban  los    lelilíes 
Agarenos.  Finalmente  las  cornetas,  los  cuernos, 
las  vocinas  ,  los  clarines ,  las  trompetas ,  los, 
tambores  ,  la  artillería  5  los  arcabuces ,  y  sobre 
todo  el  temeroso  ruido  de  los  Carros  ,  forma- 
ban itodos  juntos  nn  son  tan  confuso,  y  tan 
horrendo ,  que  fue  menester  5  que  Don  Quixote 
S«  valiesse  de  todo  su  corazón  para  sufrirle;  pe- 
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ro  el  de  Sancho  vino  á  tierra  y  y  dio  con  él 
desmayado  á  las  faldas  de  la  Duquesa  y  la  qual 
le  recibió  en  ellas^  y  á  gran  priessa  mandó ,  que 
le  echassen  agua  en  el  rostro.  Hizose  assí ,  y  él 
bolvió  en  su  acuerdo  á  tiempo  que  ya  un  Car- 
ro de  las  rechinantes  ruedas  llegaba  a  aquel 
puesto:  tirábanle  quatro  perezosos  bueyes  todos 
cubiertos  de  paramentos  negros ;  en  cada  cuer- 
no traían  atada  ,  y  encendida  una  grande  aoha 
de  cera,  y  encima  del  Carro  venía  hecho  un 
assiento  alto,  sobre  el  qual  venía  sentado  un 
venerable  Viejo ,  con  una  barba  mas  blanca  que 
la  misma  nieve ,  y  tan  luenga ,  que  le  passaba 
de  la  cintura  :  su  vestidura  era  una  ropa  larga  de 
negro  bocací,  que  por  venir  el  Carro  lleno  de 
infinitas  luces ,  se  podría  bien  divisar ,  y  discer- 
nir todo  lo  que  en  él  venía.  Guiábanle  dos  feos 
demonios  vestidos  del  mismo  bocaci ,  con  tan 
feos  rostros,  que  Sancho,  haviendolos  visto 
una  vez ,  cerró  los  ojos  por  no  verlos  otra.  Lle- 
gando ,  pues ,  el  Carro  á  igualar  al  puesto ,  se 
levantó  de  su  alto  assiento  el  viejo  venerable, 
y  puesto  en  pié ,  dando  una  gran  voz ,  dixo>: 
To  soy  el  sabio  Lirgandeo :  y  passó  el  Carro  ade- 
lante ,  sin  hablar  mas  palabra.  Tras  este  passó 
otro  Carro  de  la  misma  manera ,  con  otro  vie- 
jo entronizado ,  el  qual  haciendo  que  el  Carro 
se  detuviesse ,  con  voz  no  menos  grave  que  el 
otro  dixo  :  To  soy  el  Diablo  Alquife ,  el  grande 
amigo  de  Urganda  la  descgttocida  j  y  passó  ade- 

laa- 
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Mqte,  Luego  por  el  mismo  continente  llegó 
otro  Carro ;  pero  el  que  venía  sentado  en  el 
trono  no  era  viejo  como  los  demás  y  sino  hom- 
bron  robusto,  y  de  mala  catadura ,  el  qual  al 
llegar  ,  levantándose  en  pié  como  los   otros, 
dixo  con  voz  mas  ronca ,  y   mas  endiablada  : 
To  soy  Arcalaux  el  encantador  enemigo  mortal 
de  Amadis  de  Gaiüa  ^y  de  toda  su  parentela ;  y 
passó  adelante.  Poco  desviados  de  alii  hicieron 
alto  estos  tres  Carros,  y  cessó  el  enfadoso  r«i- 
do  de  sus  riiedas ,  y  luego  no  se  oyó  otro  rui- 
dojsino  im  son  de  una  suave ,  y  concertada  mu- 
sica  formada ,  con  que  Sancho  se  alegró  ,  y  lo 
tuvo  á  buena  señal ;  y  assi  dixo  á  la  Duquesa, 
de  quien  un  punto ,  ni  un  passo  se  apartaba  : 
Señora  5  donde  hay  música,  no  puede  haver 
cosa  mala.  Tampoco  adonde  hay  luces  ,  y  cla- 
ridad 5  respondió  la  Duquesa.  A  lo  que  replicó 
Sancho :  Luz  dá  el  fuego ,  y  claridad  las  ho- 
gueras ,  como  lo  vemos  en  las  que  nos  cercan, 
y  bien  podria  ser  que  nos  abrazassen  ;  pero  la 
música   siempre  es  indicio  de  regocijos  ,  yde 
fiestas.  Ello  dirá,  dixo  Don  Quixore  ,quQ 
todo  lo  escuchaba  ,  y  dixo  bien, 
como  se  muestra  en  el  Ca- 
pitulo siguiente. 

)( )(♦)( )( 

capí- 
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C  V  P  I  T  U  LO      XXXV. 

Donde  se  prosigue  la  noticia  que  tuvo  Don  QjnU 

xote  del  desencanto  de  Dulcinea  y  con 
otros  admirables  sucessos. 


AL  compás  de  la  agradable  música  y  vieron^ 
que  ácía  ellos  venía  un  Carro  de  los  que 
llaman  Triunfales ,  tirado  de  seis  n^ulas  pardas, 
encubertadas  empero  de  lienzo  blanco ,  y  so- 
bre cada  una  venía  un  disciplinante  de  luz, 
assimismo  vestido  de  blanco,  con  una  hacha 
de  cera  grande  encendida  en  la  mano :  era  el 
Carro  dos  veces,  y  aun  tres;  mayor  que  loi 

pasn 
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passadós  y  y  los  lados  5  y  encima  de  él  ocupa- 
ban otros  doce  disciplinantes  ^  albos  como  la 
nieve,  todos  con  sus  hachas  encendidas ;  vista, 
que  admiraba ,  y  espantaba  juntamente :  y  en 
im  levantado  trono  venía  sentada  una  Ninfa, 
vestida  de  mil  velos  de  tela  de  plata,  brillando 
por  todos  ellos  infinitas  hojas  de  argentería  de 
oro  y  que  la  hacian ,  sino  rica ,  á  lo  menos  vis- 
tosamente vestida  :  traia  el  rostro  cubierto  com 
un  transparente  ,  y  delicado  cendal ;  de  modo^ 
que  sin  impedirlo  sus  risos ,  por  entre  ellos  se 
descubria  un  hermosissimo  rostro  de  doncella, 
y  las  muchas  hices  daban  lugar  para  distinguir 
la  belleza ,  y  Jos  años ,  que  al  parecer  no  lle^ 
gabán  á  veinte ,  ni  baxaban  de  diez  y  siete  ; 
junto  á  ella  venia  una  figura  vestida  de  una 
ropa  de  las  que  llaman  rozagantes ,  hasta  los 
pies  5  cubierta  la  cabeza  con  \\n  velo  negro  ; 
pero  al  punto  que  llegó  el  Carro  á  estar  frente 
á  frente  de  los  Duques ,  y  de  Don  Quixote, 
cessó  la  música  de  las  chirimías ,  y  luego  la  de 
las  harpas ,  y  laúdes ,  que  en  el  Carro  sonaban, 
y  levantándose  en  pié  la  figura  de  la  ropa,  Is 
apartó  á  entrambos  lados,  y  quitándose  el  ve- 
lo del  rostro ,  descubrió  patentamente  ser  la 
misma  figura  de  la  muerte  ,  descarnada ,  y  fea; 
de  que  Don  Quixote  recibió  pesadumbre,/ 
Sancho  miedo ,  y  los  Duque  hicieron  algún 
sentimiento  temeroso.  Alzada ,  y  puesta  en  pi6 
estíi  muerte  viva ,  con  voví  algo  dormida ,  y 

coa 
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con  lengua  no  muy  despierta  ,  comenzó  á  dc« 

cir  de  esta  manera : 

YO  soy  Merlin ,  aquel  que  las  Historias 
Dicen  y  que  tuve  por  mi  padre  al  Diablo f 
Mentira  autorizada  de  los  tiempos ¡, 
Principe  de  la  Mágica  y  y  Monarca, 
T  archivo  de  la  ciencia  Zoroastricay 
Emulo  á  las  edades ^y  á  los  siglos. 
Que  solapar  pretenden  las  hazañas 
De  los  Andantes  bravos  Cavalleros, 
A  quien  yo  tuve ,  y  tengo  gran  cariñOk 

T puesto  que  es  de  los  Encantadores, 
De  los  Magos ,  ó  Mágicos  continuo. 
Dura  la  condición,  áspera  ,  y  fuerte. 
La  mia  es  tierna ,  blanda, y  amorosa, 
T  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentes. 

En  las  cabernas  lóbregas  de  Dite^ 
Donde  estaba  mi  alma  entretenida 
En  formar  ciertos  rumbos ,  y  caracteres. 
Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella, 
T  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 

Supe  su  encantamiento  ,y  su  desgracia, 
T  su  transformación  de  gentil  Dama 
En  rustica  Aldeana*-,  condolime^ 
T  encerrando  mi  espíritu  en  el  hueco 
De  esta  espantosa  5  y  fiera  notomia, 
Después  de  haver  rebuelto  cien  mil  Libros 
De  esta  mi  conciencia  endemoniada ,  y  torpfy 
Vengo  á  dar  el  remedio  que  conviene  -j 
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A  tamaño  dolor  j  á  mal  tamaño. 
O  tu  y  gloria  j  y  honor  de  quantos  visten 

Las  túnicas  de  acero  ,y  de  diamante j 

Luz  y  y  farol ,  sendero  j  norte  y  guia 

De  aquellos  ^  que  de x ando  el  torpe  sueño 

Tías  ociosas  plumas  ^  se  acomodan 

A  usar  el  ex  ere  i  ció  intolerable 

De  las  sangrientas  y  y  pesadas  armasl 

A  ti  digo  y  ó  varón  y  como  se  debe. 

Por  jamas  alabado  y  á  ti  valiente 
Juntamente,  y  discreto  Don  Quixote^ 

De  la  Mancha  explendor  ^  de  España  eHrella^ 

Q¡4e  para  recobrar  su  estado  primo 

La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 

Es  menester ,  que  Sancho  tu  escudero 

Se  dé  tres  mil  azotes  ^  y  trecientos 

En  ambas  sus  valientes  posaderas, 

Al  ayre  descubiertas ,  y  de  modo. 

Que  le  escuezan ,  le  amarguen ,  y  le  enfaden^ 

Ten  esto  se  resuelvan  tod^ys  quantos 

De  su  desgracia  han  sido  los  Auíhoresj 

Td  esto  es  mi  venida,  mis  señores. 

Voto  á  tal  5  díxo  á  esta  sazón  Sancho ;,  no 
digo  tres  mil  azotes ,  pero  assi  me  daré  yo  tres, 
como  tres  puñaladas :  válete  el  diablo  por  mo- 
do de  desencantar.  Yo  no  sé  que  tienen  que 
ver  mis  posas  con  los  encantos.  Par  Dios,  que 
$i  el  señor  Merlín  no  ha  hallado  otra  manara 
coiíio  desencantar  á  la  señora  Dulciaési  del  To- 

bübo»' 
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boso ,  encantada  se  podrá  ir  á  ia  sepultura.  To- 
maros he  yo,  dixo  Don  Quixote,  Don  villa- 
no y  harto  de  ajos,  j  amarraros  hé  á  un  árbol, 
desnudo  como  vuestra  madre  os  parió  ,  y  no 
digo  yo  tres  mil  y  trecientos ,  sino  seis  mH  y 
seiscientos  azotes  os  daré ,  tan  bien  pagados, 
que  no  se  os  caygan  á  tres  mil  y  trescientos  ti- 
roñes ;  y  no  me  repliquéis  palabra ,  que  os  ar- 
rancaré el  alma.  Oyendo  lo  qual  Merlin  dixo  :  . 
No  ha  de  ser  assi ,  porque  los  azotes  que  ha  de 
recibir  el  buen  Sancho  han  de  ser  por  su  vo- 
iuntad,  y  no  por  fuerza  ,  y  en  el  tiempo  que 
él  quisiere  ,  que  no  se  ie  pone  termino  señala- 
do ;  pero  permítesele ,  que  si  él  quisiere  redimir 
su  vejación  por  la  mitad  de  este  vapulamiento, 
puede  dexar  que  se  los  dé  agena  mano,  aun- 
que sea  algo  de  pesada.  Ni  agena ,  ni  propia,' 
ni  pesada ,  ni  por  pesar,  replicó  Sancho  ,  á  mi 
no  me  ha  de  tocar  alguna  mano.  Pari  yo,  por 
ventura,  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  pa- 
ra que  paguen  mis  posas  lo  que  pecaron  sus 
ojos  ?  El  señor  mi  amo  si ,  que  es  parte  suya, 
pues  la  llama  á  cada  passo  mi  vida ,  mi  alma, 
sustento ,  y  arrimo  suyo  ,  se  puede ,  y  debe  azo- 
tar por  ella  ,  y  hacer  todas  las  diligencias  ne- 
cessarias  para  su  desencanto  j  pero  azotarme 
yo,  abernuncio.  Apenas  acabó  de  decir  esto 
Sancho ,  quando  levantándose  en  pié  la  argen- 
tada Ninfa ,  que  junto  al  espíritu  de  Merlin  ve- 
nia ,  quitándose  el  sutii  velo  del  rostro  ,  le  des- 
cu- 
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ícubrió  tal  y  que  á  todos  pareció  mas  que  dema- 
siadamente hermoso;  y  con  un  desenfado  varo- 
nil y  y  con  una  voz  no  muy  adamada  ^  hablan- 
do derechamente  con  Sancho  Panza  >  dixo :  O 
mal  aventurado  escudero  ,  alma  de  cántaro^ 
corazón  de  alcornoque  y  de  entrañas  guigeñas> 
y  apedernaladas  !  Si  te  mandaran  y  ladrón  ^  de- 
suella caras ,  que  te  arrojaras  de  una  alta  torre 
al  suelo ;  si  te  pidieran  ^  enemigo  del  Genero 
Humano  >  que  te  comieras  una  docena  de  sa- 
pos 5  dos  de  lagartos ,  y  tres  de  culebras ;  si  ttíi 
persuadieran  á  que  mataras  á  tu  muger  y  y  k 
tus  hijos  con  algún  truculento  3  y  agudo  alfan- 
ge^  no  fuera  maravilla  qué  te  mostraras  melin- 
droso y  y  esquivo ;  pero  hacer  caso  de  tres  mil 
y  trescientos  a^totes ,  que  no  hay  niño  de  lá 
Doctrina  í  por  ruin  que  sea^  que  no  se  los  Ueví* 
cada  mes ,  admira,  adarva ,  y  espanta  á  todad 
las  entrañas  piadosas  de  los  que  lo  escuchan  >  y 
aun  las  de  todos  aquellos ,  que  lo  vinieren  h 
saber  con  el  discurso  del  tiempo.  Póíi ,  6  rhise- 
rable  ^  y  endurecido  animal ,  pon  ,  digo ,  essoá 
tus  ojos  de  mochuelo  espantadizo  en  las  niñaá 
de  estos  míos ,  comparados  á  rutilantes  estre-* 
lias  ,  y  veráslos  llorar  hilo  á  hilo  )  y  madejá> 
a  madeja  ,  haciendo  surcos  ,  carreras  5  y  senaas 
jpor  los  hermosos  campos  de  mis  nlexillas. 
Muévate ,  socarrón,  y  mal  intencionado  monsr 
truo  ,  ver  que  la  edad  tan  flyrida  mi?l  qw«  tíürt 
%%Qsú  todayia  en  el  ^lU  de  tó^  ttfíoí»,pues  ten- 
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go  dier  y  nueve  ^  y  no  llego  á  vente  5  se  con-», 
sume  5  y  marchita  debajo  de  la  corteza  de  una 
rustica  Labradora ;  y  si  ahora  no  lo  parezco  ,  es 
merced  particular  j  que  me  ha  hecho  el  señor 
Merlín,  que  está  presente  j,  solo  porque  te  en- 
ternezca mi  belleza  ;  que  las  lagrimas  de  una 
afligida  hermosura  buelven  en  algodón  los  ris- 
cos ^  y  los  tigres  en  ovejas.  DatCj,  date  en  essas 
Carnazas  ;>  bestión  indómito  ^  y  saca  de  Aarón 
esse  brio  j  que  á  solo  comer  j,  y  mas  comer  te 
inclina ;,  y  pon  en  libertad  la  lisura  de  mis  car- 
nes^ la  mansedumbre  de  mi  condición^  y  la  be- 
lleza de  mi  faz  ;  y  si  por  mi  no  quieres  ablan- 
darte 5  ni  reducirte  á  algún  razonable  termino, 
haslo  por  qssq  pobre  Cavallero  ^  que  á  tu  lado 
tienes :  por  tu  amo  digO;,  de  quien  estoy  viendo 
el  alma^  que  la  tiene  atravessada  en  la  gargan- 
ta y  no  diez  dedos  de  los  labios ,  que  no  espera 
sino  tu  rigida,  6  blanda  respuesta,  ó  para  salir- 
se por  la  boca ,  6  para  bolverse  al  estomago. 

Tentóse,  oyendo  esto,  la  garganta  Don 
Quixote ,  y  dixo ,  bolviendose  al  Duque  :  Por 
Dios ,  señor,  que  Dulcinea  ha  dicho  la  verdad, 
que  aqui  tengo  el  alma  atravefcsada  en  la  gar- 
ganta,  como  una  nuez  de  ballesta.  Qué  decis  á 
esto  vos,  Sancho  ?  preguntó  la  Duquesa.  Digo, 
Señora,  respondió  Sancho,  lo  que  tefigo  dicho, 
que  de  los  azotes  abernuncio.  Abrenuncio  ha- 
veis  de  decir  ,  Sancho ,  y  no  como  decís ,  dixo 
el  Duque.  Débeme  vuestra /grandeza,  respon- 

'  dio 
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dio  Sancho ,  que  no  estoy  ahora  para  mirar  en 
sutilezas  j  ni  en  letras  mas  á  menos^  porque  mgí 
tienen  tan  turbado  estos  azotes^  que  me  han  de 
dar ,  ó  me  tengo  dé  dar  ^  que  no  sé  Jo  que  mé 
digo ,  ni  lo  que  me  hago ;  pero  querría  yo  sa- 
ber de  la  señora  mi  señora  Doña  Dulcinea  del 
Toboso  ^   donde  aprendió  el  modo  de  rogar, 
que  tiene  ?  viene  a  pedirme ,  que  me  abra  las 
carnes  á  azotes ,  y  llámame  alma  de  cántaro, 
y  bestión  indómito  >  con  urta  tira  mira  de  ma- 
los nombres^ que  el  diablo  los  sufra.  Pues  ven- 
tura son  mis  xíarnes  de  bronce  ?  6  varjle  a  mi 
algo  en  que  se  desencante  ^  6  no  ?  que  canasta 
de  ropa  blanca  ,  de  camisas  de  tocadores ,  y 
de  escarpines  (aunque  no  los  gasto)  trae  delan- 
te de  SI  para  ablandarme  ^  sino  un  vituperio  y  y 
otro,  sabiendo  aquel  refrán ,  qup  dicen  por  aí> 
que  un  asno  cargado  de  oro  sube  ligero  por 
lina  montana^  y  que  dadivas  quebrantan  peñas; 
y  á  Dioü  rogando  5  y  con  el  mazo  dando  ;  y 
que  mas  vale  un  toma  ,  que  dos  te  daré.  Pues 
el  señor  mi  amo  ,  que  havia  de  traerme  la  ma- 
no por  el  cerro ,  y  al  alhaganne  para  que  yo 
roe  hioiesse  de  lana,  y  de  algodón  cardado  ,  di- 
ce, que  si  me  coge,  me  amarrara  desnudo  á  un 
árbol ,  y  me  doblará  la  parada  de  los  azotes  ; 
y  havian  de  considerar  estos  lastimados  señores, 
que  no  solamente  piden,  que  se  azote  un  escu- 
dero, fino  un  Governador  ,  como  quien  dice  : 
bebe  con  guindas ;  aprendan ,  aprendan  mucho 
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en  hora  mala  á  saber  rogar  ;,  á  saber  pedir  ,  y 
á  tener  crianza  j  que  no  son  todos  los  tiempos 
unos,  ni  están  los  hombres  siempre  de  un  buen 
humor;  estoy  yo  ahora  rebentando  de  pena 
por  ver  mi  sayo  verde  roto ,  y  vienen  á  pedir- 
me y  que  me  azote  de  mi  voluntad  ,  estando 
ella  tan  agena  de  ello  como  de  bolverme  Ca- 
zique.  Pues  en  verdad  y  amigo  Sancho ,  dixo  el 
Duque,  que  sino  os  ablandáis  mas  que  una  bre- 
va madura  ,  que  no  haveis  de  empuñar  el  Go- 
vierno.  Bueno  sería,  que  yo  embiasse  á  mis  In- 
sulanos un  Governador  cruel,  de  entrañas  pe- 
dernalinas ;  que  no  se  doblega  á  las  lagrimas 
de  las  afligidas  doncellas ,  ni  á  los  ruegos  de 
discretos  ,  imperiosos ,  y  antiguos   encantado- 
res ,  y  sabios.  En  resolución,  Sancho,  ó  vos  ha- 
veis de  ser  azotado  ,  ó  os  han  de  azotar ,  6  no 
haveis  de  ser  Governador.  Señor  ,  respondió 
Sancho ,  no  se  me  darían  dos  dias  de  termino 
para  pensar  lo  que  me  está  mejor  ?  No,  en  nin- 
guna manera,  dixo  Merlín,  aqui  en  este  instan- 
te,y  en  este  lugar  ha  de  quedar  assentado  lo  que 
ha  de  ser  de  este  negocio,  ó  Dulcinea  bolverá 
a  la  Cueba  de  Montesinos,  y  á  su  prístino  esta- 
do de  Labradora ;  ó  ya  en  el  ser  que  esta  será 
llevada  á  los  Elíseos  campos  ,  donde  estará  es- 
perando se  cumpla  el  numero  del  vapulo.  Ea, 
buen  Sancho, dixo  la  Duquesa ,  buen  animo, y 
buena  correspondencia  al  pan  que  haveis  co- 
mido del  señor  Don  Quixote  ,  á  quien  todoí 

dévé-  '  I 
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devemos  servir  y  y  agradar  por  su  buer^a  con'» 
dicion  y  y  por  sus  altas  Cavallerias.  Dad  el  si, 
hijo  y  de  esta  azotayna ,  y  vayase  el  diablo,  pa- 
ra diablo  3  y  el  temor  para  mezquino  ,  que  un 
buen  corazón  quebranta  mala  ventura ,  como 
vos  bien  sabéis.  A  estas  razones  respondió  coa 
estas  disparatadas  Sancho,  que  hablando  coii 
Merlín  le  preguntó :  Digarae  vuestra  merced, 
señor  Merlín  ,  quando  llegó  aqui  el  diablo  cor- 
reo, y  dio  á  mi  amo  un  recado  del  señor  Mon- 
tesinos j  mandándole  de  su  parte ,  que  le  espe- 
rasse  aqui ,  porque  venía  á  dar  orden  de  que  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso  se  desencantasse,y 
hasta  ahora  no  hemos  visto  á  Montesinos ,  ni  á 
sus  semejas  ?  á  lo  qual  respondió  Merlín  :  El 
diablo ,  amigo  Sancho,  es  un  ignorante  ,  y  un 
grandissimo  bellaco  ;  yo  le  embié  en  busca  de 
vuestro  amo ,  pero  no  con  recado  de  Montesi- 
nos, sino  mió,  porque  Montesinos  se  está  en  su 
Cueba ,  entendiendo ,  6  por  mejor  decir ,  espe- 
rando su  desencanto ,  que  aun  le  taita  la  cola 
por  desollar ;  si  os  debe  algo ,  ó  tenéis  alguna 
cosa  que  negociar  con  él ,  yo  os  le  traeré  ,  y 
pondré  donde  vos  mas  quisieredes  ;  y  por  ahora 
acabar  de  dar  el  si  de  esta  disciplina  ,  y  creed- 
me  5  que  os  será  de  mucho  provecho ,  assi  para 
el  alma ,  como  para  el  cuerpo ;  para  el  alma, 
por  la  caridad  con  que  la  haréis ;  para  el  cuer- 
po ,  porque  yo  sé  que  sois  de  complexión  san- 
guínea ^  y  no  os  podrá  hacer  daño  sacaros  un 

poco 
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poco  de  sangre.  Muchos  Médicos  hay  en  el 
mundo  3  hasta  los  encantadores  son  Médicos, 
replicó  Sancho ;  pero  pues  todos  me  lo  dicen 
aunque  yo  no  me  lo  veo,  digo,  que  soy  con- 
tento de  darme  los  tres  mil  y  trescientos  azo- 
tes ,  con  condición ,  que  me  los  tengo  de  dar 
cada  >  y  quando  que  yo  quisiere,  sin  que  se  me ; 
ponga  tassa  en  los  dias ,  ni  en  el  tiempo ;  yo 
procuraré  salir  de  la  deuda  lo  mas  presto  que  -^ 
sea  possible  ,  porque  goce  el  mundo  de  la  her-i 
mosura  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso^pues  | 
según  parece,  al  revés  de  lo  que  yo  pensaba,  i 
en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser  también  con-  i 
dicion ,  (Jüe  no  he  de  estar  obligado  á  sacarme  '■ 
sangre  con  la  disciplina,  y  que  si  algunos  azo- i 
tes  fueren  de  mosqueo,  se  me  han  de  tomar  en 
cuenta.  ítem  ^  que  si  me  errare  en  el  numero, , 
el  señor  Meriin ,  pues  lo  sabe  todo,  ha  de  te- 
ner cuydado  de  contarlos  ^  y  de  avisarme  losi 
que  me  faltan,  ó  los  que  me  sobran.  De  los  sO'*- 
brados  no  havrá  que  avisar  ,  respondió  Merlín,i 
porque  llegando  al  cabal  numero  ,  luego  que-»^ 
dará  de  improviso  desencantada  la  señora  Dul-j 
cinéa ,  y  vendrá  á  buscar,  como  agradecida^ 
al  buen  Sancho ,  y  á  darle  gracias  5  y  aun  prc-t^ 
míos  5  por  la  buena  obra.  Assi  que  ,  no  hay  da? 
que  tener  escrúpulo  de  las  sobras^  ni  de  las  fal*^ 
tas  5  ni  el  Cielo  permita  ,  que  yo  engañe  á  na* 
die  5  aunque  sea  en  un  pelo  de  la  cabeza.  Ea^ 
|iue$,  a  la  njano  de  Dios,  dixo  Sancho ,  yo  con- 
sien-" 
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siento  en  mi  maia  ventura  ;  digo,  que  yo  acep-' 
to  la  penitencia ,  con  las  condiciones  apunta- 
das. Apenas  dixo  estas  ultimas  palabras  Sancho, 
quando  bol  vio  á  sonar  la  música  de  las  chiri- 
mías ,  y  se  bolvieron  a  disparar  infinitos  arca- 
buces, y  Don  Quixote  se  colgó  del  cuello  de 
Sancho ,  dándole  mil  besos  en  la  frente ,  y  en 
las  mexillas.  La  Duquesa  ,  el  Duque  y  y  todos 
los  circunstantes  dieron  muestras  de  haver  re- 
cibido grandtssimo  contento ,  y  ^1  Carro  co- 
menzó á  caminar  ^  y  al  passar  la  hermosa  Dul- 
cinea inclinó  la  cabeza  á  los  Duques  5  y  hizo 
una  gran  reverencia  a  Sancho  ;  y  ya  en  esto  se 
venía  á  mas  andar  el  Alva  alegre ,  y  risuexla, 
las  florecillas  de  los  campos  se  descollaban ,  y 
erguían,  y  los  líquidos  crystales  de  los  arroyos, 
murmurando  por  entre  blancas, y  pardas  gui- 
jas 3  iban  á  dar  tributo  á  los  rios  ,  que  los  es- 
peraban :  la  tierra  alegre ,  el  Cielo  claro  ,  el 
ayre  limpio ,  la  luz  serena ,  cada  uno  por  si ,  y 
todos  juntos,  daban  manifiestas  señales  ,  que  el 
dia  qqe  la  Aurora  venía  pisando  las  faldas ,  ha- 
via  de  ser  sereno ,  y  claro.  Y  satisfechos  los 
Duques  de  la  caza  ,  y  de  haver  conseguido  su 
intención  tan  discreta ,  y  felizmente  se  bolvie- 
ron á  su  Castillo,  con  presupuesto  de  segundar 
«n  sus  burlas,  que  para  ellos  no  havia 
veras ,  que  mas  gusto  les 
diessen. 

CA- 
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CAPITULO   xxxvr, 

Jionde  se  cuenta  la  estrecha  ,y  jamás  imaginada 

aventura  de  la  Dueña  Dolorida  ^  altas  de  la  Con^ 

desa  Trifaldi  y  con  una  Carta  y  que  Sancho 

Pama  escrivió  á  su  muger 

Teresa  Panza. 

TEnla  uíi  Mayordomo  el  Duque  de  muy' 
burlesco ,  y  desenfadado  ingenio  ^  el  qual  \ 
hizo  la  figura  de  Merlín ,  y  acomodó  todo  el ' 
aparato  de  la  aventura  passada ,  compuso  los  i 

'  versos ,  y  hizo  que  un  page  hiciesse  á  Dulcid  i 
jiéa.  Finalmente^  con  intervención  de  sus  seño*  ¡ 
res ,  ordenó  otra  del  mas  gracioso  ,  y  estraño  \ 
artificio  ,  que  puede  imaginarse.  Preguntó  la  ' 
Duquesa  a  Sancho  otro  dia  y  si  havia  comenzar  : 
do  la  tarea  de  la  penitencia ,  que  havia  de  ha-  [ 
cer  por  el  desencanto  de  Dulcinea  ?  Dixo  que  ^ 
9I ,  y  que  aquella  noche  se  havia  dado  cinco  ] 

^  azotes.  Preguntóle  la  Duquesa,  que  con  qué  se 
los  havia  dado  ?  Respondió  y  que  con  la  mano. ' 
3Esso,  replicó  la  Duquesa  ,  mas  el  darse  de  pal- 
anadas ,  que  de  azotes ;  yo  tengo  para  mi ,  que  j 
el  sabio  Merlín  no  estará  contento  con  tanta  I 
blandura  5  menester  será  que  el  buen  Sancho  í 
Jiaga  alguna  disciplina  de  abrojos  5  ó  de  las  de ; 
canelones,  que  se  dexen  sentir ,  porque  la  letra  \ 
mn  «^iJgre  entra  ^  y  no  se  ha  de  dar  tan  barata  ] 

l3     ^ 
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la  libertad  de  una  gran  señora  como  lo  es  Dul- 
cinea 5  por  tan  poco  precio.  A  lo  que  respon- 
dió Sancho :  Déme  vuestra  Señoría  alguna  dis- 
ciplina 5  ó  ramal  conveniente  ^  que  yo  me  daré 
con  él  5  como  no  me  duela  demasiado  ;  porque 
hago  saber  á  vuestra  merced  ,  que  aunque  soy 
rustico  y  mis  carnes  tienen  mas  de  algodón, 
que  de  esparto ,  y  no  será  bien  ,  que  yo  me 
descrie  por  el  provecho  ageno.  Sea  en  buena 
hora  y  respondió  la  Duquesa ,  yo  os  daré  ma- 
ñana una  disciplina ,  que  os  venga  muy  al  jus- 
to ^  y  se  acomode  con  la  ternura  de  vuestras 
carnes ,  como  si  fueran  sus  hermanas  propias. 
A  lo  que  dixo  Sancho :  Sepa  vuestra  Alteza, 
señora  mia  ,  que  yo  tengo  escrita  una  Car- 
ta á  mi  muger  Teresa  Panza ,  dándola  cuenta 
de  todo  lo  que  me  ha  sucedido  después  que 
me  aparté  de  ella :  aqui  la  tengo  en  el  seno, 
que  no  la  falta  mas  de  ponerla  el  sobre  escri- 
to :  querría  que  vuestra  discreción  la  leyesse, 
porque  me  parece  que  vá  conforme  á  lo  de  Go- 
vernador  (  digo  al  modo  que  deven  de  escrivir 
los  Governadores.)  Y  quien  la  notó  ?  preguntó 
la  Duquesa.  Quien  la  havia  de  notar  sino  yo^ 
pecador  de  mi  ?  respondió  Sancho.  Y  escrivis- 
teisla  vos?  dixo  la  Duquesa.  Ni  por  pienso,  res- 
pondió Sancho,  porque  yo  no  sé  leer,  ni  escri- 
vir ,  puesto  que  se  firmar.  Veamosla ,  dixo  la 
Duquesa,  que  á  buen  seguro,  que  vos  mostráis 
en  día  la  calidad ,  y  suñciencia  de  vuestro  in- 
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genio.  Sacó  Sancho  una  Carta  abierta  de  el 
seno, y  tomándola  la  Duquesa ,  vjó  que  decía 
de  esta  suerte : 

CARTA  DE  SANCHO  PANZA  A  TERESA 

Panza  su  muger. 

07  buenos  azotes  me  daban ,  bien  cavalléro  me  ^ 
i3  iba ;  si  buen  Gobierno  me  tengo ,  buenos  azo-  \ 
tes  me  cuesta.  Esto  no  lo  entenderás  tu  ,  Teresa  | 
mi  a  y  por  ahora,  otra  vez  lo  sabrás :  has  de  saber  y  1 
Tereéa  ^  que  tengo  determinado  y  que  andes  en  co-  \ 
che  y  que  es  lo  que  hace  al  caso  y  porque  todo  otro  i 
andar  y  es  andar  á  gatas,  Muger  de  un  Governa-  \ 
dor  eres  y  mira  si  te  roerá  nadie  los  zancajos  :  ai  ^ 
te  embio  un  vestido  verde  de  Cazador  y  que  me  dio  i 
mi  señora  la  Duquesa  y  acomódale  en  modo  y  que  \ 
sirva  de  sayo^y  cuerpos  á  nuestra  hija,  Don  QjM-  \ 
xote  mi  amo  y  según  he  ohido  decir  en  esta  tierra,  \ 
es  un  loco  cuerdo  y  y  un  mentecato  graciosOyy  que  i 
yo  no  le  voy  en  zaga.  Hemos  estado  eu  la  Cueba  ¡ 
de  Montesinos  y  y  el  sabio  Merlin  ha  echado  mano  \ 
de  mi  para  el  desencanto  de  Dalcinéa  del  Toboso  \ 
(  que  por  allá  se  llama  Aldonza  Lorenzo  )  con  \ 
tres  mil  y  quinientos  azotes  y  menos  cinco  y  que  me  \ 
he  de  dar ,  quedará  desencantada  con  la  madre  \ 
que  la  parió.  No  dirás  de  esto  nada  á  nadicy  por^  \ 
que  pon  lo  tuyo  en  Consejo  y  y  unos  dirán  y  que  es  ; 
hlancoyy  otros  que  ee  ffegro.  De  aqui  á  pocos  dios  I 
me  partiré  al  Goviirm ;,  ^Awd#  voy  í^on  grandis*  ] 

30no     \ 
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simo  deseo  de  hacer  dineros j  porque  me  han  dichoy 
que  todos  los  Governadores  nuevos  van  con  este 
mismo  deseo:  tomar  ele  el  pulso,  y  avisaré  te  si  has 
de  venir  á  estar  conmigo^  ó  no.  El  rucio  está  bue^ 
no  y  y  se  te  encomienda  mucho  ,y  no  le  pienso  de^ 
xar  aunque  me  llevaran  á  ser  gran  Turco.   La 
Duquesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  la'S  manos, 
huelvela  el  retorno  con  dos  mil  y  que  no  hay  cosa 
que  menos  cueste ,  ni  valga  mas  varata  ,  seg,un 
dice  mi  amo ,  que  los  buenos  comedimientos.  No 
ha  sido  Dios  servido  de  depararme  otra  maleta 
con  otros  cien  escudos ,  como  la  de  marras  y  pero 
no  te  dé  pena  y  Teresa  mía  ,  que  el  salvo  está  el 
que  repica  y  y  todo  saldrá  en  la  colada  de  el  Go^ 
vierno  y  sino  que  me  ha  dado  gran  pena  y  que  me 
dicen  y  que  si  una  vez  le  pruebo  y  que  me  tengo  de 
comer  las  manos  tras  él ;  y  si  assi  fuesse  y  no  me 
costaria  muy  barato  y  aunque  los  estropeados  y  y 
mancos  ya  se  tienen  su  Canongia  en  la  limosna  que 
piden :  assi  que  ,  por  una  via  y  ó  por  otra ,  tu  bcH 
de  ser  rica^y  de  buena  ventura.  Dios  te  la  dé  co-^ 
mo  puede  yy  ámi  me  guarde  paira  servirte.  De 
este  Castillo  a  20.  de  Julio  1614. 

Tu  marido  el  Governador 

Sancho  Panza 

En  acabando  la  Duquesa  de  leer  la  Carta> 
dixo  á  Sancho :  En  dos  cosas  anda  un  poco  des- 
caminado el  buen  Governadoi i  la  una,  en  de- 
cir* 
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cir^  ó  dar  a  entender,  que  este  Govierno  se  le' 
han  dado  por  los  azotes  que  se  ha  de  dar  ,  sa-^ 
hiendo  éJ,  que  no  lo  puedo  negar,  que  quanda 
el  Duque  mi  señor  se  le  prometió,  no  se  soña-< 
ha  haver  azotes  en  el  mundo ;  la  otra  es  ,  que 
se  muestra  en  ella  muy  codioso ,  y  no  querria 
que  orégano  fuesse  ;  porque  la  codicia  rompe 
el  saco  ,  y  el  Governador  codicioso  hace  lá 
justicia  desgovernada.  Yo  no  lo  digo  por  tanto, 
señora,  respondió  Sancho;  y  si  á  vuestra  merced' 
le  parece  que  la  tal  Carta  no  va  como  ha  de  ir, ; 
no  hay  sino  rasgarla  ,  y  hacer  otra  nueva  ,  y 
podria  ser  que  fuesse  peor,  si  me  lo  dexan  a  mi  j 
caletra.  No ,  no  replicó  la  Duquesa ,  buena  es- ' 
tá  esta,  y  quiero  que  el  Duque  la  vea.  Con  es- i 
to  se  fueron  á  un  jardín  ,  donde  havian  de  co-  \ 
mer  aquel  dia  :  mostró  la  Duquesa  la  Carta  de 
Sancho  al  Duque,  de  que  recibió  grandissimo  ' 
contento.  Comieron ,  y  después  de  haver  alza- 
do los  manteles,  y  después  de  haverse  éntrete-  ñ 
nido  un  buen  espacio  con  la  sobrosa  conversa-j 
cion  de  Sancho ,  á  deshora  se  oyó  el  son  tris-  ^j 
tissimo  de  un  pifano ,  y  el  de  un  roneo,  y  des-  ^ 
templado  tambor ;  todos  mostraron  alborotar-  \ 
se  con  la  confusa ,  marcial,  y  triste  harmonía^ .] 
especialmente  Don  Quixote,  que  no  cabia  en  j 
su  assiento  de  puro  alborotado  :  de  Sancho  no  i 
hay  que  decir,  sino  que  el  miedo  le  llevó  á  su  ¡ 
acostumbrado  refugio ,  que  era  el  lado ,  6  fal-  ^ 
das  de  la  Duquesa }  porque  real ;  y  verdadera*-  ■ 

mente 
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mente  el  son  que  se  escuchaba  era  tristissimo, 
y  melancólico.  Y  estando  todos  assi  suspensos, 
vieron  entrar  por  el  jardín  adelante  dos  hom- 
bres vestidos  de  luto,  tan  luengo,  y  tendido, 
que  les  arrastraba  por  el  suelo:  estos  venían  to- 
cando dos  grandes  tambores,  assimismo  cubier- 
tos de  negro  5  á  su  lado  venia  el  pífano  negro, 
y  pizmiento  como  los  demás :  seguía  á  los  tres 
un  personage  de  cuerpo  agigantado ,  amanta- 
do ,  no  que  vestido  con  una  negrissíma  loba, 
cuya  falda  era  assimismo  desaforada  de  grande; 
por  encima  de  la  loba  le  cenia ,  y  atravessaba 
un  ancho  tahalí ,  también  negro ,  de  quien 
pendía  un  desmesurado  alfange  de  guarnicio- 
nes ,  y  vayna  negra.  Venia  cubierto  el  rostro 
con  un  transparente  velo  negro,por  quien  se  en- 
treparecía una  longuissima  barba  blanca  coma 
la  nieve.  Movía  el  passo  al  son  de  los  tambores 
con  mucha  gravedad ,  y  reposo.  En  fin ,  sii 
grandeza,  su  contoneo,  su  negrura,  y  su  acom-^ 
pañamiento  ,  pudiera ,  y  pudo  suspender  á  to^ 
dos  aquellos  ,  que  sin  conocerle  le  miraron» 
Llegó ,  pues ,  con  el  espacio ,  y  prosopopeya 
referida  á  hincarse  de  rodillas  ante  el  Duque^ 
que  en  pié ,  con  los  demás  que  allí  estaban  ,  le 
atendía ;  pero  el  Duque  en  ninguna  manera  le 
consintió  hablar  ha^ta  que  se  levantasse.  Hizolo 
assi  el  espant^'o  prodigioso ,  y  puesto  en  pié, 
alzó  el  antifaz  del  rostro  ,  hizo  patente  la  mas 
{horrenda  ¿  la  mas  larga ,  la  mas  blanca  ,  y  mas 
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poblada  barba  ^  que  hasta  entonces  humaiióJ 
ojos  havian  visto  j  y  luego  desencajó  y  y  arran- 
có del  anchO;,  y  dilatado  pecho  una  voz  grave^ 
y  sonora  ^  y  poniendo  los  ojos  en  el  Duque, 
dixo  :  Altissimo,  y  poderoso  señor  ,  á  mi  me 
llaman  Trifaldin ,  el  de  la  barba  blanca  :   soy 
escudero  de  la  Condesa  Trifaldi,  por  otro  nom- 
bre llamada  la  Dueña  Dolorida  ;  de  parte   de 
la  qual  traygo  á  vuestra  grandeza  unaembaxa- 
da,  y  es ,  que  la  vuestra  magnificencia  sea  ser- 
vido de  darla  facultad :»  y  licencia  para  entrar 
a  decirla  su  cuy ta,  que  es  una  de  las  mas  nue- 
vas, y  mas  admirables,  que  el  mas  cuytado 
pensamiento  del  Orbe  puede  haver  pensado; y 
primero  quiere  saber ,  si  está  en  este  vuestro 
Castillo  el  valeroso,  y  jamás  vencido  Cavalle- 
ro  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  en  cuya  busca 
viene,  a  pié ,  y  sin  desayunarse  ,  desde  el  Rey- 
no  de  Candaya,  hasta  este  vuestro  Estado:  cosa 
que  se  puede,  y  debe  tener  á  milagroso  á  fuer-  1 
2a  de  encantamento  :  ella  queda  á  la  puerta  dé  | 
esta  Fortaleza ,  ó  Casa  de  Campo ,  y  no  aguar-  i 
da  para  entrar  sino  vuestro  beneplácito  :  dixo^  J 
^  tosió  luego ,  y  manoseóse  la  barba  de  arriba  i 
abaxo  con  entrambas  manos  ,  y  con  mucho  í 
sossiego  estuvo  atendiendo  a  la  respuesta  del  ] 
Duque ,  que  fue :  Yá ,  buen  escudero  Trifaldin  i 
de  la  blanca  barba ,  há  muchos  dias  que  teñe-  ' 
inos  noticia  de  la  desgracia  de  mi  señora  la  1 
Condesa  Trifaldi,  á  quien  los  encantadores  la  I 
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hacen  llamar  la  Dueña  Dolorida  :  bien  podéis^ 
estupendo  escudero ,  decirla ,  que  entre^y  que 
aqui  está  el  valiente  Cavallero  Don  Quixote  de 
la  Mancha  y  de  cuya  condición  generosa  puede 
prometerse  con  seguridad  todo  amparo  ^  y  toda 
ayuda;  y  assimismo  la  podréis  decir  de  mi  par- 
te, que  si  mi  favor  le  fuere  necessaiiO;,  no  le  ha 
de  faltar  y  pues  ya  me  tiene  obligado  á  dársele 
el  ser  Cavallero,  á  quien  es  anexo  ,  y  concer- 
niente favorecer  á  toda  suerte  de  mugeres  ,  en 
especial  á  las  dueñas  viudas  menoscabadas  ,  y 
doloridas  ,  qual  lo  deve  de  estar  su  Señoría. 
Oyendo  lo  qual  Trifaldin  incliní!)  la  rodilla  has- 
ta el  suelo  y  y  haciendo  al  pifano  ,  y  tambores 
señal  que  tocassen  ,  ai  mismo  son  ,  y  al  mismo 
passo  que  havia  entrado ,  se  bolvió  á  salir  del 
jardin  ,  dexando  á  todos  admirados  de  su  pre- 
sencia^y  compostura.  Y  bolviendose  el  Duque  á 
Don  Quixote  ,  le  dixo :  En  fín  ,  famoso  Cava-^ 
llero,  no  pueden  las  tinieblas  de  la  malicia,  ni 
de  la  ignorancia  encubrir  ,  y  obscurecer  la  luz 
óel  valor  ,  y  de  la  virtud :  digo  esto ,  porque 
apenas  ha  seis  dias  que  la  vuestra  bondad  esta 
en  este  Castillo,  quando  ya  os  vienen  á  buscar 
de  lueñas  ,  y  apartadas  tierras ,  y  no  en  Carro- 
zas ,  ni  en  Dromedarios ,  sino  á  pié ,  y  eti  ayu- 
nas, los  tristes,  los  añigidos;,  confiados  que  han 
de  liajlar  en  esse  fortissimo  brazo  el  remedio  de 
sus  cuy  tas,  y  trabajos ,  merced  á  vuestras  gran- 
des hazañas ,  que  corren ,  y  roátian  todo  lo 
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descubierto  de  la  tierra.  Quisiera  yo,  señor  Du* 
que  ,  respondió  Don  Quixote  ,  que  estuviera 
aqui  presente  aquel  bendito  Religioso  j,  que  á  la 
mesa  el  otro  dia  mostró  tener  tan  mal  talante^ 
y  tan  mala  ojeriza  contra  los  Cavaileros  An- 
dantes y  para  que  viera  por  vista  de  ojos ,  si  los 
tales  Cavaileros  son  necessarios  en  el  mundo  ; 
tocara  por  lo  menos  con  la  mano  ,  que  los  ex- 
traordinariamente añigidos  y  y  desconsolados^ 
en  casos  grandes  5  y  en  desdichas  enormes  nó 
van  á  buscar  su  remedio  á  las  casas  de  los  Le- 
trados,  ni  á  las  de  los  Sacristanes  de  las  Aldeas^ 
ni  al  Cavallero ,  que  nunca  ha  acertado  á  salií 
de  los  términos  de  su  Lugar  y  ni  al  perezoso 
Cortesano ,  que  antes  busca  nuevas  para  refe-- 
rirlas ,  y  contarlas ,  que  procurar  hacer  obras^ 
y  hazíañas  ,  para  que  otros  las  cuenten ;,  y  las 
escrivan.  El  remedio  de  las  cuy  tas  >  el  socorro 
de  las  necessidades  y  el  amparo  de  las  Doñee-  I 
lias  5  eí  consuelo  de  las  Viudas  y  en  ninguna  | 
suerte  de  personas  se  halla  mejor  y  que  en  losj 
Cavaileros  Andantes ,  y  de  serlo  yo  doy  infini^  i 
fas  gracias  al  Cielo  y  y  doy  por  muy  bien  em-*  | 
pleado  qualquier  desmán ,  y  trabajo  y  que  en  | 
este  tan  honroso  exercicio  puede  sucederme*  | 
Venga  esta  dueña  y  y  pida  lo  que  quisiere,  que  ] 
yo  la  libraré  su  remedio  en  la  fuerza  de     1 
mi  brazo ,  y  en  la  intrépida  re-  \ 

solución  de  mi  animosa  i 

espirita*  i 

CA-    : 


V.Quixote  de  la  Mancba^P.ILLtbyiI.    45  , 

CAPITULÓ  xxxvn*  I 

Donde  se  prosigue  la  famosa  aventura  de  la  .'■ 

Dueña  Dolorida. 

EN  esttemo  se  holgaron  el  Duque,  y  la  Du-  \ 

quesa  de  ver  quan  bien  iba  respondiendo  a  ¡ 

su  intención  Don  Quixote;  y  á  esta  sazón  dixo  j 

Sancho  :  No  querría  yo^  que  esta  señora  dueña  i 

pusíesse  algún  tropiezo  a  la  promesa  de  mi  Go-  \ 

vierno;  porque  yo  he  ohido  decir  á  un  Botica-  ! 

rio  Toledano ,  que  hablaba  como  un  gilguero>  1 

que  donde  interviniessen  dueñas  no  podia  su-  ] 
ceder  cosa  buena.  Valame  Dios  ^  y  quan  mal 

estaba  con  ellas  el  tal  Boticario !  De  lo  que  yo  ; 

saco  5  que  pues  todas  las  dueñas  son  enfadosas,  ] 
é   impertinentes  y  de  qualquiera   calidad  ,   y 

condición  que  sean,  qué  serán  las  que  son  Do-  ^ 

loridas  ,   como  han  dicho  que  en  esta  Condesa  ^ 

tres  faldas ,  ó  tres  colas  ?  que  en  mi  tierra  fal-  ? 

das  ,  y  colas  ,  colas ,  y  faldas ,  todo  es  uno.  Ca-  ^ 

lia  Sancho  amigo  ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  ^1 
pues  esta  señora  dueña  de  tan  hienas   tierras 

viene  a  buscarme,  no  debe  de  ser  de  aqfiella$  i 

que  el  Boticario  tenia  en  su  numero  ;  quanto  ■ 

mas  que  esta  es  Condesa,  y  quando  las  Con-  1 

desas  sirven  de  dueñas,  será  sirviendo  á  Reynas,  ¡ 

y  Emperatrices,  que  en  sus  casas  son  señorissi-  ■ 

mas,  que  se  sirven  de  otras  dueñas.  A  esto  res-  j 
TofM.If^,                        D                      pon- 
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pondió  Doña  Rodríguez,  que  se  halló  presente :  '\ 
Dueñas  tiene  mi  señora  la  Duquesa  en  su  serví-  i 
cío  5  que  pudieran  ser  Condesas ,  si  la  fortuna  ; 
quisiera;  pero  allá  van  leyes  do  quieren  Reyes ; ; 
y  nadie  diga  mal  de  las  dueñas  ,  y  mas  de  las  | 
antiguas  ,  y  doncellas;  que  aunque  yo  no  lo  i 
soy  ^  bien  se  me  alcanza  ,  y  se  me  trasluce  lá  ¡ 
ventaja  que  hace  una  dueña  doncella  á  una  due-ji 
ña  viud^>  y  quien  á  nosotras  trasquiló  las  tixe-^i 
ras  le  quedaron  en  la  mano.  Con  todo  esso,  re-  | 
plicó  Sancho^  hay  tanto  que  trasquilar  en  las  j 
dueñas^,  según  mi  Boticario  ^  quanto  será  mejor/i 
no  menear  el  arroz,  aunque  se  pegue.  Siempre  I 
los  escuderos  j,  respondió  Doña  Rodríguez,  son  ¡ 
enemigos  nuestros ,  que  como  son  duendes  de 
las  antesalas  ,  y  nos  vén  á  cada  paso,  los  ratos  ¡ 
que  no  rezan  ( que  son  muchos  )  los  gastan  en  ^ 
murmurar  de  nosotras ,  desenterrándonos  los 
huessos,  y  enterrándonos  la  fama.  Pues  mando-  ' 
les  yo  á  los  leños  movibles,  que  mal  que  Jes  pe-  j 
se  hemos  de  vivir  en  el  mundo ,  y  en  las  casas 
principales,  aunque  muramos  de  hambre,y  cu- 
bramos con  un  negro mongíi  nuestras  delicadas,^ 
6  no  delicadas  carnes,  como  quien  cubre,  6  ta- 
pa un  muladar  con  un  tapiz  en  dia  de  Preces-  \ 
sion.  A  fee  que  si  me  fuera  dado  ,  y  el  tiempo 
lo  pidiere ,  qne  yo  diera  á  entender  ,  no  solo  á 
los  presentes ,  sino  á  todo  el  mundo  ,  como  no 
hay  virtud  que  no  se  encierre  en  una  dueña.  Yo  | 
creo,  dÍKo  4a  Duquesa^,  que  mi  buena  Doña  Ro-  j 
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driguez  tiene  razón,  y  muy  grande ;  pero  con- 
viene ,  que  aguarde  tiempo  para  bolver  por  si^ 
y  por  las  demás  Dueñas,  para  confundir  la  nía- 
ía  opinión  de  aquel  mal  Boticario  ^  y  desarray- 
gar  la  que  tiene  en  su  pecho  el  gran  Sancho 
Panza.  A  lo  que  Sancho  respondió:  Después 
q«e  tengo  humos  de  Governador  ^  se  me  han 
quitado  ios  vaguidos  de  escudero  :,  y  no  se  me 
da  por  quantas  dueñas  hay  un  cabrahigo. 

Adelante  passáran  en  el  coloquio  dueñesco, 
si  no  oyeran,  que  el  pífano,  y  los  tambores  bol- 
vian  á  sonar  ,  por  donde  entendieron ,  que  la 
Dueña  Dolorida  entraba.  Preguntó  la  Duquesa 
al  Duque,  si  seria  bien  ir  á  recibirla ,  pues  era 
Condesa  ,  y  persona  principal  ?  Por  lo  que  tie- 
ne, de  Condesa,  respondió  Sancho, antes  que 
el  Duque  respondiesse,  bien  estoy  en  que  vues- 
tras grandezas  salgan  á  recibirla ;  pero  por  lo 
<ie  dueña,  soy  de  parecer,  que  no  se  muevan 
unpasso.  Quien  te  mete  a  ti  en  esso,  Sancho  ? 
dixo  Don  Quixote.  Quien,  señor  ?  respondió 
Sancho  :  yo  íne  meto ,  que  puedo  meterme  co- 
mo escudero  ,  que  h^  aprendido  los  términos 
de  h  cortesía  en  la  escuela  de  vuertra  merced, 
que  es  el  mas  cortes  ,  y  bien  Criado  Cavallero, 
que  hay  en  toda  la  cortesania  ;  y  en  estas  co- 
sas )  según  he  ohido  decir  á  vuestra  merced, 
tanto  se  pierde  por  carta  de  mas  ,  como  por 
carta  de  menos  y  el  buen  entendedor  pocas 
palabras.  Assi  es  como  Sancho  dice  ,  dixo  el 
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Duqne  ^  veremos  el  talle  de  la  Condesa  y  y  pof 
él  tantearemos  la  cortesía  que  se  le  debe.  En 
esto  entraron  los  tambores  ^  y  el  pífano ,  como 
la  vez  primera  ;  y  aquí  coa  este  breve  Capitu-i 
lo  dio  fín  el  Author^  y  comenzó  el  otro^  si- 
guiendo la  misma  aventura^  que  es  una  de  las 
mas  notables  de  la  Historia.  >> 

CAPITULO    XXXVIII. 

Donde  se  cuenta  la  que  dio  de  su  mala  andanza  * 
la  Dueña  Dolorida. 

DEtrás  de  los  tristes  Músicos  comenzaron  k  31 
entrar  por  el  Jardín  adelante  hasta  canti-  ^ 
dad  de  doce  dueñas ,  repartidas  en  dos  hileras,  | 
todas  vestidas  de  unos  mongiles  anchos^  al  pa- 
recer de  añascóte  batanado  y  con  unas  tocas  i 
blancas  de  delgado  canequí ,  tan  luengas  ,  que  ■ 
solo  el  ribete  de  mongil  descubrían.  Tras  ellas  i 
venia  la  Condesa  Trifaldi,  á  quien  traía  de  la 
mano  el  escudero  Trifaldin,  de  la  blanca  barba,  ; 
vestida  de  finissima ,  y  negra  vaeta  por  frisar,  ^ 
que  á  venir  frisada^  descubriera  cada  grano  del 
grandor  de  un  garvanzo  de  los  buenos  deMaiv  i 
tos :  la  cola  j,  6  falda ,  ó  como  llamarla  quisie-  \ 
ren  5  era  de  tres  puntas ,  las  quales  se  sustenta-  i 
ban  en  las  manos  de  tres  pages^  assimismo  ves-  • 
tidos  de  luto ,  haciendo  una  vistosa  ^  y  mate-  jj 
matica  figura  ^  con  aquellos  tres  ángulos  acutx)s 
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que  las  tres  puntas  formaban;  por  lo  qual  caye- 
ron todos  los  que  la  falda  puntiaguda  miraron, 
que  por  ella  se  debia  llamar  la  Condesa  Trifal- 
di  y  como  si  dixessemos^  la  Condesa  de  las  tres 
faldas ;  y  assi  dice  Beiiengeli ,  que  fue  verdad, 
y  que  de  su  propio  apellido  se  llama  la  Condesa 
Lobuna,  á  causa  que  se  criaban  en  su  Condado 
muchos  Lobos :  y  que  si  como  eran  Lobos,  fue- 
ran Zorras ,  la  llamaran  la  Condesa  Zorruna, 
por  ser  costumbre  en  aqiiellas  partes  tomar  lo$ 
Señores  la  denominación  de  sus  nombres  de  la. 
cosa ,  6  cosas  en  que  mas  sus  estados  abundan; 
empero  esta  Condesa,  por  favorecer  la  novedad 
de  su  falda ,  dexó  la  Lobuna ,  y  tomó  la  Trifal- 
di.  Venían  las  doce  dueñas ,  y  la  Señora  á  pas- 
so  de  procession,  cubiertos  los  rostros  con  unos 
velos  negros ,  y  no  transparentes  como  el  de 
Trifaldin,  sino  tan  apretados,  que  ninguna  co- 
sa se  traslucían.  Assi  como  acabó  de  parecer  el 
dueñesco  esquadrón ,  el  Duque ,  la  Duquesa,  y 
Don  Quixote  se  pusieron  en  pie,  y  todos  aque- 
llos que  la  espaciosa  procession  miraban.  Para- 
ron las  doce  dueñas,  y  hicieron  calle  ,  por  me- 
dio de  la  qual  la  Dolorida  se  adelantó ,  sin  de- 
xarla  de  la  mano  Trifaldin.  Viendo  lo  qual  ,el 
Duque ,  la  Duquesa,  y  Don  Quixote  se  adelan- 
taron obra  de  doce  passos  á  recibirla.  Ella, 
puestas  las  rodillas  en  el  suelo  ,  con  voz  antes 
basta  ,  y  ronca,  que  sutil,  y  delicada  ,  díxo  : 
Vuestras  grandazas  sean  servidas  de  no  hacet 
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tanta  cortesía  á  este  su  criado ,  digo  á  e^a  su 
criada 5  porque  segiin  soy  de  dolorida,  no  acer- 
taré á  responder  á  lo  que  debo^  a  causa  que  mi ! 
estraüa^  y  jamás  vista  desdicha  me  ha  llevado  ' 
el  entendimiento  no  sé  donde  ^  y  debe  de  ser  1 
muy  lexos  >  pues  quanto  mas  le  busco ,  menos 
le  hallo.  Sin  él  estaría^  respondió  el  Duque^  se- 
fíora Condesa,  el  que  no  descubriesse  por  vues- 
tra persona  vuestro  valor  y  el  qual  sin  mas  Vé t^ 
^s  merecedor  de  toda  ia  nata  de  la  cortesía  y  y 
de  toda  la  ñor  de  las  bien  criadas  ceremonias;' 
y  levantándola  de  la  mano  y  la  llevó  á  assentar 
en  una  silla  junto  á  ia  Duquesa ;,  la  qual  la  reH 
cibió  ^ssimisnio  con  mucho  comedimiento.  Don^ 
Quixote  callaba ,  y  Sancho  andaba  muerto  por^ 
ver  el  rostro  de  la  Triíaldi ,  y  de  alguna  de  sus^ 
iBuchas  dueñas  y  pero  no  fue  possible  ,  hasta  | 
que  ellas  de  su  gradoj,  y  voluntad  se  descubrie-^- 
ron-  Sossegados  todos  y  y  puestos  en  silencípj^^ 
estaban  esperando  quien  havia  de  romper ;  y: 
fue  la  Dueña  Dolorida  con  estas  palabras  :  Con-^ 
fiada  estoy  5  señor  poderosoj,  hermosissima  seño-^i 
ra  y  y  diseretissimos  circunstantes  :,  que  ha  áé 
hallar  mi  cuytissima  en  vuestros  valerosissimosí| 
pechos  acogimiento 3  no  ntenos  placido  y  qué. 
generoso  ,  y  dolcwQso  y  porque  eiía  es  tal  y  qu¿ 
es  bastante  a  entaruecer  los^marmoles,y  abían-l 
dar  ios  diamantes  ^  y  á  moliñcar  los  aceros  dé 
los  mas  endurecidos  corazones  del  mundo;  pe-' 
xo  antes  que  salga  a  la  plaza  de  vuestros  ohidod 

(por 
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(por  no  decir  orejas  )  quisiera  :,  que  me  hicie- 
ran sabidora  si  está  en  este  gremio  ,  corro ;,  y 
compañia  el  acenderadissimo  Cavallero  Don 
Quixote  de  la  Maiícíiissima^y  su  escuderissimo 
Panza.  El  Panza  ,  antes  que  otro  respondiesse, 
dixo :  Sancho ;,  aquí  está  y  y  el  Don  Quixotissi- 
mo  assimismo,y  assi  podréis  dolorosissima  due- 
ñisslma  ,  decir  lo  que  quisieredissimis  ,  que  to- 
dos estamos  promptos ,  y  aparejadissimos  á  ser 
vuestf  os  servidorissimos.En  esto  se  levantó  Don 
Quixote ,  y  encaminando  sus  razones  á  la  Do- 
lorida Dueña  ,  dixo  :  Si  a  vuestras  cuytas  an- 
gustiada señora  se  puede  prometer  alguna  es- 
peranza de  remedio  por  algún  valor  j  6  fuerzas 
de  algún  Andante  Cavallero  ,  aquí  están  las 
raias ,  que  aunque  flacas ,  y  breves ,  todas  se 
emplearán  en  vuestro  servicio.    Yo    soy  Don 
Quixote  de  la  Mancha^  cuyo  assumpto  es  acu- 
dir a  toda  suerte  de  menesterosos;  y  siendo  esto 
assi ,  como  lo  es ,  no  haveis  menester  ,  señora, 
captar  benevolencias,  ni  buscar  preámbulos, si 
no  a  la  llana  ,  y  sin  rodeos  decir  vuestros  ma- 
les ,  que  ohidos  os  escuchan  ,  que  sabrán ,  sino 
remediarlos  ,  dolerse  de  estos.  Oyendo  lo  qual 
la  Dolorida  Dueña ,  hizo  señal  de  querer  arro- 
jarse a  los  pies  d^Don  Quixote,  y  aun  se  arro-- 
jó ,  y  pugnando  por  abrazárselos  ,  decía  :  Ante- 
estos  Pies ,  y  pieroas  me  arrojo ,  6  Cavaller<> 
invicto  5  por  ser  los  que  son  basas,  y  columna^ 
de  la  Andanre  Cavalleria :  escos  pies  quiero  he/ 

sar^ 
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sar  y  de  cuyos  passos  pende  y  y  cuelga  todo  el 
remedio  de  mi  desgracia.  O  valeroso  Ándame, 
cuyas  verdaderas  fazañas  dex^n  atrás ,  y  obs-  | 
curecen  las  fabulosas  de  los  Amadises,Explan- 
dianes  ^  y  Belianises  !  Y  dexando  á  Don  Quixo- 
te,  se  bolvió  á  Sancho  Panza,  y  asiéndole  de 
las  manos ,  k  díxo  :  O  tu  el  mas  leal  escudero, 
que  jamás  sirvió  á  Cavallero  Andante  en  los 
presentes^  ni  en  los  passados  siglos  ,  mas  luen- 
go en  bondad ,  que  la  barba  de  Trifaldin  mi 
jeompañador  y  que  está  presente  !  Bien  puedes  i 
preciarte  ,  que  en  servir  al  gran  Don  Quixote  . 
sirves  en  cifra  á  toda  la  caterva  de  Cavalleros,> 
que  han  tratado  las  armas  en  el  mundo;  conju-*  i 
rote  5  por  lo  que  debes  a  tu  bondad  fidelissima,! 
me  seas  buen  intercessor  con  tu  dueño,  para  : 
que  luego  favorezca  a  esta  humilissima ,  y  des-^  ■ 
dichadissima  Condesa.  A  lo  que  respondió  San-  j 
cho :  Que  sea  mi  bondad ,  seóiora  mia ,  tan  laF^  i 
ga ,  y  grande  como  la  barba  de  vuestro  escu-^  , 
jdero ,  a  mi  me  hace  muy  poco  al  caso  :  barba- 
da, y  con  vigotes  tenga  yo  mi  alma  quando  de  t 
esta  vida  vaya ,  que  es  io  que  importa,  que  de  las 
t>arbas  de  acá  poco,a  nada  me  curo;  pero  sin  es- 
isas  socaliñas ,  ni  plegarías  yo  rogaré  á  mi  amo  j 
(que  sé  que  me  quiere  bien,  y  mas  ahora ,  que  i 
ane  ha  menester  para  cierto  negocio)  que  favo- 
i:ezca,y  ayude  á  vuestra  merced  en  todo  lo  que  i 
pudiere  :  vuestra  merced  desembaiíle  su  cuyta,  : 
y  cuemenoste  ^  y  dexe  hacer ;,  que  todos  nos  j 

en-      i 
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entenderemos.  Rebentaban  de  risa  con  estas 
cosas  los  Duques^  como  aquellos  que  havian 
tomado  el  pulso  á  la  tal  aventura  ^  y  alababan 
entre  sí  la  agudeza  ^  y  dissimulacion  de  la  Tri- 
faldi ,  la  qual  bolviendose  á  sentar ,  dixo  :  De 
^1  famoso  Reyno  de  Gandaya  ,  que  caye  entre 
la  Gran  Trapobana  5  y  el  Mar  de  el  áír  ,  dos 
leguas  mas  allá  de  el  Cabo  Comorin  ,  fue  Se- 
ñora la  Reyna  Doña  Maguncia  ,  viuda  de  el 
Rey  Archipiela  su  señor ,  y  marido  ,  de  cuyo 
matrimonio  tuvieron,  y  procrearon  á  la  Infan- 
ta Antonomasia,  heredera  de  el  Reyno,  la  cjual 
dicha  Infanta  Antonomasia  se  crió ,  y  creció 
debaxo  de  mi  tutela  ,  y  doctrina  ,  por  ser  yo 
la  mas  antigua  3  y  la  mas  principal  dueña  de  su 
madre.  Sucedió ,  pues  ,  que  yendo  dias  ,  y  vi- 
niendo dias  la  niña  Antonomasia  llegó  á  edad 
de  diez  y  seis  años  ,  con  tan  gran  perfección 
de  hermosura  ,  que  no  la  pudo  subir  mas  de 
punto  la  naturaleza.  Pues  digamos  ahora  ,  que 
la  discreción  era  mocosa  :  assi  era  discreta,  co- 
mo bella,  y  era  la  mas  bella  del  mundo,y  lo  es, 
si  ya  los  hados  embidiosos ,  y  las  parcas  endu- 
recidas no  la  han  cortado  el  estambre  de  la 
vida ;  pero  no  havrán  ,  que  no  han  de  permitir 
los  Cielos  que  se  haga  tanto  mal  á  hi  tierra, 
como  seria  llevarse  en  agraz  el  racimo  del  mas 
hermoso  veduño  del  suelo  :  de  esta  hermosura 
( y  no  como  se  debe  encarecida  de  mi  torpe 
lengua)  se  enanjprO  up  nuíBiero  iafinito  de  Prín- 
cipes, 
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cipes  j  assi  naturales,  como  Estrangeros, entré! 
los  quales  ossó  levantar  los  pensamientos  al| 
Cielo  de  tanta  belleza  un  Cavallero  particular, 
que  en  la  Corte  estaba ,  confiado  en  su  moce- 
dad )  en  sil  bizarría  ,  en  sus  muchas  habilida- 
des ;,  gracias, facilidad, y  felicidad  de  ingenio 
porque  hago  saber  á  vuestras  grandezas,  si  n< 
tienen  por  enojo,  que  tocaba  una  Guitarra  qu( 
la  hacia  hablar  ,  y  mas,  que  era  PoetB ,  y  grar 
baylarin ,  y  sabia  hacer  una  jaula  de  pájaros 
que  solamente  á  hacerlas  pudiera  ganar  la  vida 
quando  se  viera  en  estrema  necessidad:  que  to^l 
das  estas  partes ,  y  gracias  son  bastantes  á  der-«j 
ribar  una  montaña ,  no  que  una  delicada  don-iÍ 
celia  ;  pero  toda  gentileza ,  y  buen  donayre ,  yí 
todas  sus  gracias ,  y  habilidades  fuera  poca^ 
ó  ninguna  parte  para  rendir  la  fortaleza  de  mi 
niña  ,  si  el  ladrón  desuella  caras  no  usara  dei^ 
remedio  de  rendirme  á  mi  primero  :  Primeroi 
quiso  el  malandrín  ,  y  desalmado  vagamundea 
grangearme  la  voiuntad,y  cohecharme  el  gus-f 

V  to ,  para  que  yo ,  mal  Alcayde  ,  le  entregasseí 
las  llaves  de  la  Fortaleza ,  que  guardaba.  Ea^ 
resulacion  ,  él  me  aduló  el  entendimiento  ,  >í 
me  rindió  la  voluntad  con  no  sé  qué  gages ,  y 

^  brincos  que  me  dio ;  pero  lo  que  mas  me  hiz<í 
postrar  ^  y  dar  conmigo  en  el  suelo ,  fueroil 
unas  c  oplas  que  le  ohí  cantar  una  noche  desd^ 
una  reja ,  que  caía  á  una  callejuela  donde  é| 
estaba,  que  si  sg»!  uq  pe  acuerdo ,  decían  ^ 
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De  la  dulce  mi  enemiga 

Nace  un  mal ,  que  al  alma  hiere 
T  por  mas  tormento  quiere  y 
Que  se  sienta  y  y  no  se  diga. 

Parecióme  la  copla  de  perlas  ^  y  sií  vot  de 
almíbar ,  y  después  acá ,  digo  desde  entonces, 
viendo  el  mal  en  que  caí ,  por  estos  ^  y  otros 
semejantes  versos ,  he  considerado  y  que  de  las 
buenas,  y  concertadas  Repúblicas  se  havian  de 
desterrar  ios  Poetas ,  como  aconsejaba  Platón ; 
alómenos  los  lascivos  ,  porque  escriven  unas 
coplas ,  no  como  las  del  Marques  de  Mantua, 
que  entretienen,  y  hacen  llorar  los  niños,  y  las 
mugeres ,  sino  unas  agudezas ,  que  á  modo  de 
blandas  espinas  nos  atraviessan  el  alma,y  como 
rayos  nos  hieren  en  ella ,  dexando  sano  el  ves- 
tido ;  y  otra  vez  cantó  : 

Vén  5  muerte ,  tan  escondida^ 
Que  no  te  sienta  venir j 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  torne  á  dar  la  vida. 

Y  de  este  jaez  otras  coplitas  ,  y  estramhotes, 
qne  cantados  encantan  ,  y  escritos  suspenden; 
pues  que  qnando  se  humillan  a  componer  un 
genero  de  verso,  que  en  Gandaya  se  usaba  en- 
tonces) á  quién  ellos  llamaban  Seguidillas :  alli 

era 
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era  el  brincar  de  las  almas  y  el  retozo  de  la  rí-^ 
sa^  el  desasossiego  de  los  cuerpos,  y  finalmente) 
el  azogue  de  todos  los  sentidos.  Y  assi  digo, ' 
señores  mios,  que  los  tales  trobadores  con  jus-i 
to  titulo  los  debían  desterrar  a  las  Islas  de  losi 
lagartos;  pero  no  tienen  ellos  la  culpa,  sino  loi' 
simples  que  los  alaban  ,  y  las  bobas  que  losi 
creen ;  y  si  yo  fuera  la  buena  dueña  que  debia^i 
no  me  havian  de  mover  sus  transnochados  con-  j 
ceptos  ,  ni  havia  de  creer  «er  verdad  aquel  de-> 
cir :  Vivo  muriendo  y  ardo  en  el  hielo  ,  tiemblo  eri'i 
elfuegO)  espero  sin  esperanza,  partome^y  quedo^-^< 
me  y  con  otros  impos¿>ibles  de  esta  ralea,  de  que^i 
están  sus  escritos  llenos.  Pues  que  quando  pro- 
meten el  Fénix  de  Arabia  y  la  Corona  de  Ari-,j 
diana  y  los  Cavallos  del  Sol  y  del  Siír  las  per-  ^ 
las  ,  del  Tibar  el  oro ,  y  de  Pancaya  el  balsa-i 
mo  ?  Aqui  es  donde  ellos  alargan  mas  la  pluma,  j 
como  les  cuesta  poco  prometer  lo  que  jamáS;' 
piensan ,  ni  puedan  cumplir  ;  pero  donde  me  i 
divierto  ?  Ay  de  mi  desdichada !  qué  locura ,  6 
desatino  me  lleva  á  contar  las  agenas  faltas,  i 
teniendo  tanto  que  decir  de  las  mias  ?  Ay  de  i 
mi ;  otra  vez  sin  ventura ,  que  no  me  rindieron  1 
los  versos ,  sino  mi  simplicidad  ;  no  me  ablan-  j 
daron  las  músicas ,  sino  mi  liviandad ,  mi  mu-  i 
cha  ignorancia  ,  y  mi  poco  advertimiento ,  ' 
abrieron  el  camino  ,  y  desembarazaron  la  sen-  . 
da  a  los  passos  de  Don  Clavijo  (  que  este  es  el  \ 
nombre  del  leferitío  Cavállero}  y  as^i  p  siendo  ¡ 
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yó  la  medianera  ^  él  se  halló  una ,  y  muchas 
veces  en  la  estancia  de  la  por  mi ,  y  no  por  él 
engañada  Antonomasia^  debaxo  del  titulo  de 
verdadero  esposo ,  que  aunque  pecadora  ^  no 
consintiera  5  que  sin  ser  su  marido  ,  la  llegara 
á  la  vira  de  la  suela  de  sus  zapatillas.  No  y  no> 
esso  no  >  el  matrimonÍD  ha  de  ir  adelante  en 
qualquiera  negocio  de  estos,  que  por  mi  se  tra- 
tare; solamente  huvo  un  daño  en  este  negocio, 
que  fue  el  de  la  desigualdad ,  por  ser  Don  Cía- 
vijo  un  Cavallero  particular,  y  la  Infanta  An- 
tonomasia heredera  (  como  >a  he  dicho  )  del 
Reyno.  Algunos  dias  estuvo  encubierta,y  sola- 
pada en  la  sagacidad  de  mi  recato  esta  maraña, 
hasta  que  me  pareció  que  la  iba  descubriendo 
á  mas  andar  no  sequé  hinchazón  del  vientre 
de  Antonomasia ,  cuyo  temor  nos  hizo  entrar 
en  bureo  á  los  tres,  y  salió  de  él,  que  antes  que 
saliesse  á  luz  el  mal  recato,  Don  Clavijo  pi- 
diesse  ante  el  Vicario  por  su  muger  a  Antono-» 
masia ,  en  fee  de  una  cédula ,  que  de  ser  su  es- 
posa la  Infanta  le  havia  techo  ,  notada  por  mi 
ingenio ,  con  tanta  fuerza,  que  las  de  Sansóa 
no  pudieran  romperla.  Hicieronse  las  diligerí- 
ciaé,  vio  el  Vicario  la  cédula,  tomó  el  tal  Vica- 
rio la  confession  á  la  señora ,  confessó  de  pía*» 
no ,  mandóla  depositar  en  casa  de  un  Alguacil 
de  Corte  muy  honrado.  A  esta  sazón  dixo  San- 
cho :  También  en  Gandaya  hay  Alguaciles  de 
Corte^  Poetas ,  y  Seguidillas  ?  Por  Ío  que  pue- 
do 
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do  jurar  ^  que  imagino  que  todo  el  mundo  e$ 
uno ;  pero  dése  vuestra  merced  priessa  ^  señora 
Triíaldi :,  que  es  tarde,  y. ya  me  muero  por  sa- 
ber el  fia  de  esta  tan, larga  Historia.  Si  haré> 
respondió  la  Condesa. 

CAPITULO    XXXIX. 

■     . '  '  '  '  ■     •* 

Donde  la  Trifaldl  prosigue  'su  estupenda^    \ 

y  memorable  Historia.  ; 


» 


DE  qualquiera  palabra  que  Sancho  deciá 
la  Duquesa  gustaba  tanto :,  como  se  de- 
sesperaba D.Quixote;y  mandándole  que  callasscj 
la  Dolorida  prosiguió  diciendo :  En  fin,  al  cabo 
de  muchas  demandas,  y  respuestas ,  como  la 
Infanta  se  estaba  siempre  en  sus  trece,  sin  saür^ 
mi  variar  de  la  primera  declaración  t,  el  Vicariq 
sentenció  en  favor  de  Don  Clavijo,  y  se  la  en-! 
tregó  por  su  legitima  esposa; de  lo  que  recibí' 
tanto  enojo  la  Reyná  Doña  Maguncia  ,  madr 
de  la  Infanta  Antonomasia ,  que  dentro  de  tre 
dias  la  enterramos.  Debió  de  morir  sinduda^l 
dixo  Sancho.  Claro  está,  respondió  Trifaldinjil 
que  en  Gandaya  no  se  entierran  las  person^stó 
vivas ,  sino  las  muertas.  Ya  se  ha  visto ,  seño>3t 
escudero ,  replicó  Sancho  >  enterraí  en  desma-tf 
yado  creyendo  ser  muerto ;  y  parecíame  a  mi>| 
que  estaba  la  Reyna  Maguncia  obligada  á  des-»! 
«layarse  ante$  que  á  morirse ,  que  con  la  vida^ 
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snuchas  cosas  se  remedian;  y  no  fue  tan  grande 
ei  disparate  de  la  infanta  que  obligasse  á  sen- 
tirle tanto.  Quando  se  huvíera  casado  essa  seño- 
ra con  algún  page  suyO:,ó  con  otro  criado  de  su 
casa;,  como  han  hecho  otras  muchas  j  según  he 
ohido  decir  ,  fuera  el  daño  sin  remedio  ;  pero 
el  haverse  casado  coa  un  Ca vallero  tan  Gentil- 
hombre, y  tan  entendido  como  aquí  nos  le 
han  pintado ,  en  verdad  ,  en  vei'dad ,  que  aun- 
que fue  necedad  ;,  no  fue  taii  grande  como  se 
piensa  :  porque  según  las  reglas  de  mi  señor, 
que  está  presente  5  y  no  me  dexará  mentir,  assi 
como  se  hacen  de  los  hombres  Letrados  los 
Obispos  5  se  pueden  hacer  de  los  Cavalkros  (y 
tnas  «i  son  Andantes )  ios  Reyes  :,  y  los  Empe- 
radores. Ra«on  tienes  Sancho ,  dixo  Don  Qui- 
xote  5  porque  un  Cavallero  Andante  ,  como 
tenga  dos  dedos  de  ventura  ,  está  en  potencia 
propinqua  de  ser  el  mayor  Señor  del  mundo*' 
Pero  passe  adelante  la  señora  Dolorida  ,  que  á 
mi  se  me  trasluce  ,  que  le  falta  por  contar  lo 
amargo  de  esta  ,  hasta  aqui  dulce  ,  Historia.  Y 
como  si  queda  lo  amargo  ,  respondió  la  Con- 
desa 5  y  tan  amargo  ,  que  en  su  comparación 
son  dulces  las  tueras  ,  y  sabrosas  las  adelfas. 
Muerta ,  pues ,  la  Reyna  j  y  no  desmayada  ,  la 
enterramos;  y  apenas  la  cubrimos  con  la  tí«r- 
ra  5  y  apenas  la  dimos  el  ultimo  vale ,  quando 
Qiiis  taita  fando  temp-eret  á  lacrymis  ,  puesto 
sobre  lui  Cavallo  de  madera  p  partió  encima 

de 
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de  la  sepultura  de  Ja  Reyna  el  Gigante  Malam^ 
bruno  ^  primo  cormano  de  Maguncia,  que  jun- 
to con  ser  cruel  y  era  encantador  y  el  qual  con 
sus  artes,  en  venganza  de  la  muerte  de  su  cor- 
mano,  y  por  castigo  del  atrevimiento  de  Don 
Clavijo ,  y  por  despecho  de  la  demasía  de  An 
tonomasia,  los  dexó  encantados  sobre  la  misma 
sepultura,  á  ella  convertida  en  un  ximia  de 
bronce ,  y  á  él  en  un  espantoso  cocodriilo ,  de 
un  metal  no  conocido,  y  entre  los  dos  está  un 
padrón  assimismo  de  metal, y  en  él  escritas  en; 
lengua  Syriaca  una  letras ,  que  haviendose  de-' 
clarado  en  Ja  Candayesca,y  ahora  en  la  Caste- 
llana ,  encierra  esta  sentencia  :  No  cobrarán  su  j 
f  rime  f  a  forma  estos  dos  atrevidos  amantes  ^  bastad 
que  el  valeroso  Mancbego  venga  conmigo  á  las  ma^  \ 
nos  en  singnlar  batalla^  que  para  solo  su  gran  va-  i 
lar  guardan  los  hados  esta  nunca  vista  aventura,  \ 
Hecho  esto ,  sacó  de  la  vayna  un  ancho,  y  des-  \ 
mesurado  aifange,y  asiéndome  á  mi  por  los  ca-  \ 
bellos,  hizo  finca  de  querer  cegarme  la  gola,  y  ^ 
cortarme  á  cercén  la  cabeza.  Túrbeme,  pegóse-  ] 
me  la  voz  á  la  garganta ,  quedé  mohina  en  todo  j 
estremo ,  pero  con  todo  me  esforcé  lo  mas  que  j 
pude ,  y  con  voz  tembladora ,  y  doliente  le  di-  ' 
xa  tantas  ^  y  tales  cosas ,  que  le  hicieron  sus-  j 
pender  la  execucion  de  tan  riguroso  castigo.  ; 
Finalmente ,  hizo  traer  ante  sí  todas  las  dueñas  : 
de  Palacio^  que  fueron  essas  que  están  presen- 
tes ^  después  de  haver  exagerado  nuestra  cul-  i 
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pa,  y  vituperado  las  condiciones  de  las  dueñas, 
sus  malas  mañas  ,  y  peores  trazas  y  y  cargando 
á  todas  la  culpa  ,  que  yo  sola  tenia  y  dixo  y  que 
no  queria  con  pena  capital  castigarnos ,  sino 
con  otras  penas  dilatadas  ^  que  nos  diessen  una 
muerte  civil^  y  coatinua;  y  en  aquel  mismo  mo- 
mento )  y  punto  que  acabó  de  decir  esto  >  sen- 
timos todas  que  se  nos  abrian  los  poros  de  la  ca- 
ra ^  y  que  por  toda  ella  nos  punzaban  como  con 
puntas  de  aguja:  acudimos  luego  con  las  manos 
á  los  rostros ,  y  hallamonos  de  manera  que 
ahora  veréis  ;  y  luego  la  Dolorida ,  y  las  demás 
dueñas  alzaron  los  antifaces  con  que  cubiertas 
venían^y  descubrieron  los  rostros  todos  pobla* 
dos  de  barbas ,  quales  rubias  ,  quales  negras, 
quales  blancas^  y  quales  albarrazadas ,  de  cuya 
vista  mostraron  quedar  admirados  el  Duque  ,  y 
la  Duquesa,  pasmadgs  Don  QuixotCjy  San- 
cho ,  y  atónitos  todos  los  presentes  ;  y  la  Tri- 
faldi  prosiguió :  De  esta  manera  nos  castigó 
aquel  follón  ,  y  mal  intencionado  Malambruno, 
cubriendo  la  blandura,  y  morbidez  de  nuestros 
rostros  con  la  aspereza  de  estas  cerdas,  que  plu- 
guiera al  Cielo, que  antes  con  su  desmesurado 
alfange  nos  huviera  derribado  las  testas  ,  que 
no  que  nos  assombrára  la  luz  de  nuestras  caras 
con  esta  borra  que  nos  cubra;  porque  si  entra- 
mos en  cuenta,  señores  mios  (y  esto  que  voy  a 
decir  ahora  lo  quisiera  decir  hechos  mis  ojos 
fuentes ,  pero  la  consideración  de  nuwtra  des- 
Toin,  /K  E  gra- 
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gracia  5  y  los  mares  que  hasta  aqui  han  llovi-* 
áOy  los  tienen  sin  humor,  y  secos  como  aristas^ 
y  assi  lo  diré  sin  lagrimas  )  digo ,  pues  ,  que 
adonde  podrá  ir  una  dueña  con  barbas  ?  qué 
padre ,  ó  qué  madre  se  dolerá  de  ella?  quien  la  || 
dará  ayuda?  Pues  aun  quando  tiene  la  tez  \is2í,¡ 
y  el    rostro  martyrizado  con  mil    fuertes  de; 
menjunges,  y  mudas  ^  apenas  halla  puien  bien 
la  quiera;  qué  hará  quando  descubra  hecho  un 
bosque  su  rostro  ?  O  dueñas ,  y  compañeras 
mias !  en  desdichado  punto  nacimos  ,  en  hora' 
menguada  nuesttos  padres  nos  engendraron;  y 
diciendo  esto ,  dio  muestras  de  desmayarse. 

<:  A  P  I  T  U  L  o     XL. 

í 

De  cosas  que  atañen  ^ y  tocan  á  esta  aventura^  j 
y  á  esta  memorable  Historia.  '' 

REal^  y  verdaderamente  todos  los  que  gus-  [ 
tan  de  semejantes  Historias  como  esta,  ! 
deben  demostrarse  agradecidos  á  Cide  Hame-  1 
te  5  su  Autor  primero ,  por  la  curiosidad  que1 
tuvo  en  contarnos  las  semininas  de  ella  ,  sin  ¡ 
c)exar  cosa ,  por  menuda  que  íuesse  ^  que  no  la  1 
sacasse  á  luz  distintamente.Pinta  los  pensamien-  ; 
tos  y  descubre  las  imaginaciones  ,  responde  a  ¡ 
las  tacitas^  aclara  las  dudas  ^  resuelve  los  argu-  | 
mentos ;  y  finalmente  y  los  átomos  del  mas  cu-  '\ 
rioso  deseo  manifiesta.  O  Autor  celebérrimo !  o  ; 
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Don  Quixotje  dichoso !  ó  Dulcinea  famosa  !  6 
Sancho  Panza  gracioso !  todos  juntos^  y  cada 
uno  de  por  sí  viváis  siglos  infinites  y  para  gusto, 
y  general  passatiempo  de  los  vivientes. 

Dice  ,  pues  ^  la  Histojia,  que  assi  como  San- 
cho vio  desmayada  k  la  Dolorida  ^  dixo  :  Por 
la  fea  de  hombre  de  bien  juro  ^  y  por  el  siglo 
de  todos  mis  passados  los  Panzas  ,  que  jamás 
he  ohido  ^  ni  visto  y  ni  mi  amo  me  ha  contado^ 
ni  en  su  pensamiento  ha  cabido  semejante  aven- 
tura como  esta.  Válgate  mil  Batanases  ^  por  no 
maldecirte  ^  por  encantador  ^  y  Gigante  Ma- 
lambrunoj  y  no  hallaste  otro  genero  de  castigo 
que  dar  á  estas  pecadoras  ^  sino  el  de  barbar- 
ias ?  Como ,  y  no  fuera  mejor  ^  y  á  ejlas  las  es- 
tuviera mas  á  cuento  quitarlas  la  mitad  de  las 
narices  demedio  arriba^  aunque  hablaran  gan- 
goso 5  que  no  ponerlas  barbas  ?  Apostaré  yo 
que  no  tienen  hacienda  para  pagar  á  quien  las 
rape.  Assi  es  la  verdad  ,  señor  ;,  respondió  una 
de  las  doce ,  que  no  tenemos  hacienda  para 
mandarnos;  y  assi  hemos  tomado  ajgunas  de 
nosotras  por  remedio  ahorrativo  de  usar  de 
unos  pegotes  ,  6  parches  pegajosos^  y  aplican- 
dolos  á  los  rostros  ^  y  tirando  de  golpe  ,  que- 
damos rasas  ,  y  lisas  ,  como  fondo  de  mortero 
de  piedra;  que  puesto  que  hay  en  Gandaya  mu- 
geres  que  andan  de  casa  en  casa  á  quitar  el  be- 
llo ,  y  a  pulir  las  cejas  j  y  hacer  otros  menjun- 
jes tocantes  á  mugeres,  nosotras  las  dueñas  de 
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mi  señófa  por  jamás  quisimos  adrrytirlas  ,  por-  \ 
que  las  mas  oliscan  a  terceras  y  haviendo  dexa-  | 
do  de  ser  primas ;  y  si  por  el  Señor  Don  Qui-  1 
^ote  no  somos  remediadas :,  con  barbas  nos  lie-  ¡ 
varán  á  la  sepultura.  Yo  me  pelaria  las  mias>1 
dixo  Don  Quixote  ^  en  tierra  de  Moros  ,  sino  i 
remediasse  las  vuestras.  A  este  punto  bolvió  de  ] 
su  desmayo  la  Trií'aldi ,  y  dixo  :  El  retintin  de  * 
essa  promessa  3  valeroso  Cavallero  ,  en  medio  1 
de  mi  desmayo  y  llegó  á  mis  ohidos  ^  y  ha  sido^ 
parte  para  que  yo  de  él  buelva  ^  y  cobre  todos  ] 
mis  sentidos; y  assi  de  nuevo  os  suplico ^  an-j 
dante  Ínclito  5  y  señor  indomable ,  vuestra  gra-;^ 
ciosa  promesa  se  convierta  en  obra.  Por  mi  no  i 
quedará  ^  respondió  Don  Quixote  j  vedj,  señora,  \ 
qué  es  lo  que  tengo  de  hacer ,  que  el  animo  ¡ 
está  muy  pronto  para  serviros.  Es  el  caso ,  res-  i 
pondió  la  Dolorida ,  que  desde  aqui  al  Reyno  : 
de  Gandaya ,  si  se  vá  por  tierra ,  hay  cinco  mil  \ 
leguas )  dos  mas  á  menos ;  pero  si  se  vá  por  el  ] 
ayre  ^  y  por  la  linea  recta  ,  hay  tres  mil  do- 1 
cientas  y  veinte  y  siete.  Es  también  de  saber, ; 
que  Malambruno  me  dixoj,  que  quando  la  suer-  S 
te  me  deparasse  al  Cavallero  nuestro  libertador,| 
que  él  le  embiaria  una  cavalgadura  harto  me-i 
jor,  y  con  menos  malicias,  que  las  que  son  de^ 
retorno ;  porque  á  de  ser  aquel  mismo  ca vallo  j 
de  madera  ,  sobre  quien  llevó  el  valeroso  Pier-^ 
res  robada  á  la  linda  Magalona,  el  qual  cava-J 
lio  se  rige  por  una  clavija  que  tiene  en  la  frente  J 
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que  le  sirve  de  freno  ,  y  buela  por  el  ayre  coa 
tanta  ligereza  5  que  parece  que  los  mismos  día-, 
blos  le  llevan.  Este  tai  cavallo^  según  es  tradi- 
ción antigua  ,  fue  compuesto  por  aquel  sabio 
Merlin  ;  préstesele  á  Pierres;,  que  era  su  amigo> 
con  el  qual  hizo  grandes  viages^  y  robó, como 
se  ha  dicho,  á  la  linda  Magalona,  llevándola  a 
las  ancas  por  el  ayre ,  dexando  embovados  á 
quantos  desde  la  tierra  los  miraban  ;  y  no  le 
prestaba  sino  á  quien  él  queria  ,  ó  mejor  se  lo 
pagaba,  y  desde  el  gran  Fierres  hasta  ahora  no 
sabemos  que  haya  subido  en  él  alguno :  de  allí 
le  ha  sacada  Malambruno  con  sus  artes  ,  y  le 
tiene  en  su  poder,  y  se  sirve  de  él  en  sus  via- 
ges  5  que  los  hace  por  momentos  por  diversas 
partes  del  mundo ,  y  hoy  está  aqui ,  y  mañana 
en  Francia ,  y  otro  dia  en  el  Potosí ;  y  es  lo 
bueno  ,  que  el  tal  cavallo  ni  come  ,  ni  duerme, 
ni  gasta  herraduras,  y  lleva  un  portante  por 
los  ayres  ,  sin  tener  alas,  que  el  que  lleva  enci- 
ma puede  llevar  una  taza  llena  de  agua  en  la 
mano,  sin  que  se  le  derrame  gota,  según  cami- 
na llano, y  reposado  :  por  lo  qual  la  linda  Ma- 
galona  se  holgaba  mucho  de  andar  cavallera 
en  él.  A  esto  dixo  Sancho  :  Para  andar  reposa- 
do, y  llano  ,  mi  rucio,  puesto  que  no  anda  por 
los  ayres  ,  pero  por  la  tierra  yo  le  curtiré  con 
quantos  portantes  hay  en  el  mundo.  Riéronse 
todos,  y  la  Dolorida  prosiguió  :  Y  este  tal  ca- 
vallo ( si  es  que  Malambruno  quiere  dar  Cm  á 
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nuestra  desgracia)  antes  que  sea  media  hora  en-i 
trada  la  noche  estará  en  nuestra  presencia;por-<i 
que  él  me  significó  ^  que  la  señal  que  me  daríaí 
por  donde  yo  entendiesse^  que  havia  hali^do  e^ 
Cavallero  que  buscaba  ,  sería  embiarme  el  ca-d 
vallo  donde  fuesse  con  comodidad  ^  y  presteza* 
y  quantos  caben  en  esse  cavállo?  preguntó  San*^ 
cho.  La  Dolorida  respondió  :  Dos  personas  ^  1^ 
lina  en  la  silla  ^^  y  la  otra  en  las  ancas ;  y  por  la 
mayor  parte  estas  tales  dos  personas  son  Cava-^ 
llero  y  y  escudero  ,  quando  falta  alguna  robadsi; 
doncella.  Querría  yo  saber  ^  señora  Dolorida^ 
dixo  Sancho ,  qué  nombre  tiene  esse  cavallo.  Et 
nombte  y  respondió  la  Dolorida,  no  es  como  e| 
cavallo  de  Beierofonte,  que  se  llamaba  PegasOjí 
ni  como  el  de  el  Magno  Alexandro  llamadcN 
Bucéfalo  >  ni  como  el  del  furioso  Orlando ,  cu^ 
yo  nombre  fue  Brilladoro ,  ni  menos  Bayarte^ 
que  fue  el  de  Reynaldos  de  Montalvan  y  ni 
Frontino  >  como  el  de  Rugero  y  ni  Bootes ,  ni| 
Peritoaj,como  dicen  que  se  llaman  los  del  Sol, 
3li  tampoco  se  llama  Orelia  y  como  el  cavalla 
ftn  que  el  desdichado  Rodrigo  ,  ultimo  Rey  dea 
Jos  Godos,  entró  en  ia  Batalla,  donde  perdiój 
Ja  vida ,  y  el  Reyno.  Yo  apostaré ,  dixo  San-i 
cho,  que  pues  no  le  han  dado  ninguno  de  essos^ 
famosos  nombres  de  cavallos  tan  conocidos^^ 
que  tampoco  le  kavrán  dado  el  de  mi  amo  Ro-!^i 
binante ,  que  en  ser  proprio  excede  á  todos  losi 
jjjcie  ^e  han  nombrado.  A§si  es ;,  respondió  la  bar- 1 
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bada  Condesa ;  pero  todavía  le  quadra  mucho 
mejor  y  porque  se  llama  Clavileño  el  Aligero, 
cuyo  nombre  conviene  con  el  ser  del  leño  y  y 
con  la  clavija  que  trae  en  la  frente;,y  con  la  li- 
gereza con  que  camina;y  assi  en  quanto  al  nora- 
bre^bien  puede  competir  con  el  famoso  Rocinan- 
te. No  me  descontenta  el  nombre,  replicó  San- 
cho; pero  con  que  freno,  ó  con  qué  jáquima  se 
govierna  ?  Ya  he  dicho ,  respondió  la  Trifal- 
di ,  que  con  la  clavija ,  que  bolviendola  a  una 
parte  56a  otra  el  Cavallero  que  vá  encima ,  le 
hace  caminar  como  quiérelo  yá  por  los  ayres, 
ó  yá  rastreando  ,  y  casi  barriendo  la  tierra  5  ó 
por  el  medio  ,  que  es  el  que  se  busca  5  y  se  ha 
de  tener  en  todas  las  acciones  bien  ordenadas. 
Yá  lo  qnerria  ver,  respondió  Sancho  ;  pero  pen- 
sar que  tengo  de  subir  en  él ,  ni  en  la  silla ,  ni 
en  las  ancas,  es  pedir  peras  al  olmo.  Bueno  es, 
que  apenas  puedo  tenerme  en  mi  rucio ,  y  so- 
bre una  albarda  mas  blanda  que  la  misma  seda, 
y  querian  ahora  que  me  tuviesse  en  unas  ancas 
de  tabla ,  sin  coxin ,  ni  almohada  alguna  :  par- 
diez  yo  no  me  pienso  moler  por  quitar  las  bar- 
bas á  nadie ,  cada  qual  se  rape  como  mas  le 
viniere  a  cuento,  que  yo  no  pienso  acompañar 
a  mi  señor  en  tan  largo  viage  j  quanto  mas,' 
que  yo  no  debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapa- 
miento de  estas  barbas  ,  como  lo  soy  para  el 
desencanto  de  mi  señora  Dulcinea.  Si  sois ,  ami- 
go ,  respondió  la  Trifaldi ,  y  tanto ,   que  sia 
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vuestra  presencia  entiendo ,  que  no  haremos' 
nada.  Aqui  del  Rey  ^  dixo  Sancho  ;  que  tienenT; 
que  ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de  susj 
menores  ?  Hanse  de  llevar  ellos  la  tama  de  la»; 
que  acaban^y  hemos  de  llevar  nosotros  el  tra-; 
bajo?  Cuerpo  de  mi;  aun  si  dixessen  los  Histo-* 
dadores  :  El  tal  Cavollero  ocabó  la  tal  j  y  tsiké 
aventura,  pero  con  ayuda  de  fulano  su  escude-^ 
ro,  sin  el  qual  fuera  impossible  el  acabarla;  pe* 
yo  porque  escrivan  á  secas  ,  Don  Paralipome-i 
jion  de  las  tres  Estrellas  acabó  la  aventura  de^ 
los  seis  vestiglos^  sin  nombrar  la  persona  de  s\i\ 
escudero  ^  que  se  halló  presente  á  todo  comoí 
si  no  fuera  en  el  mundo.  Ahora ,  sefiores,  buel-i 
vo  á  decir  5  que  mi  señor  se  puede  ir  solo  y  y 
buen  provecho  le  haga  ^  que  yo  me  quedaré' 
aqui  en  compañía  de  la  Duquesa  mi  señora  5  y1 
podría  s^r  ^  que  quando  bolviesse  hallase  me^\ 
jorada  la  causa  de  la  señora  Dulcinea  en  ter-f) 
cio^  y  quinto,  porque  pienso  en  los  ratos  ocio-^| 
sos, y  desocupados  darme  una  tanda  de  azotes>¡ 
que  no  me  la  cubra  pelo.  Con  todo  esso  dixQ| 
la  Duquesa  ,  le  haveis  de  acompañar,  si  fuer^; 
jiecessario,  buen  Sancho,  porque  os  lo  rogarái>! 
buenos,  que  no  han  de  quedar  por  vuestro  inu-^: 
til  temor  tan  poblados  los  rostros  de  estas  se*: 
ñoras ,  que  cierto  sería  mal  caso,  Aqui  del  Rey] 
otra  vez  ,  replicó  Sancho ,  quando  esta  caridad' 
se  hiciera  por  algunas  doncellas  recogidas  ,  ot 
por  alguug$  niñas  d^  I^  doctriaa  5  pudiera  el  i 
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hombre  aventurarse  á  qualquiera  trabajo;  pero  i 
que  lo  sufra  por  quitar  las  barbas  á  dueñas, 
mai  año,  mas  que  las  viesse  yo  á  todas  con  j 
barbas,  desde  la  mayor  y  hasta  la  menor  ,  y  de  i 
la  mas  melindrosa  hasta  la  mas  repulgada.  Mal  i 
estáis  con  las  dueñas ,  Sancho  amigo  5  dixo  la  | 
Duquesa ,  mucho  os  vais  tras  la  opinión  del  j 
Boticario  Toledano  ;  pues  a  íee  ^  que  no  tenéis  ] 
razón  ,  que  dueñas  hay  en  mi  casa  ^  que  pue- 
den  ser  exemplo  de  dueñas  ,  que  aqui  está  mi  j 
Doña  Rodriguez ,  que  no  me  dexará  decir  otra  1 
cosa.  Mas  que  la  diga  vuestra  Excelencia :,  dixo 
Rodríguez  ,  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo,  \ 
y  buenas,  ó  malas ,  barbadas  ,  6  lampiñas,  que  1 
seamos  las  dueñas,  también  nos  parieron  núes-  í 
tras  madres  ,  como  á  las  otras  mugeres ;  y  pues  1 
Dios  nos  echó  en  el  mundo ,  él  sabe  para  qué,  i 
y  á  su  misericordia  me  atengo ,  y  no  a  las  bar-  ' 
bas  de  nadie.  Ahora  bien  ,  señora  Rodriguez,  ] 
dixo  Don  Quixotc  ,  y  señora  Trifaldi ,  y  com-  ■ 
pañia  y  yo  espero  en  el  Cielo ,  que  mirará  con  i 
buenos  ojos  vuestras  cuytas  ,  que  Sancho  hará  ' 
lo  que  yo  le  mandare  ,  yá  viniesse  Clavilefio, 
y  yá  me  viesse  con  MaJambruno  ,  que  yo  sé  i 
que  no  havria  navaja,  que  con  mas  t'acMidad  ^ 
rapasse  a  vuestras  mercedes  ,  como  mi  espada  j 
raparía  de  los  hombros  la  cabeza  de  Malam-  ^ 
bruno 5  que  Dios  sufre  ajos  malos  ,  pero  no] 
para  siempre.  Ay !  dixo  á  esta  sazón  la  Dolo- 1 
íi^a;  con  benignos  ojos  miren  á  vuestra  gran- ; 
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deza  y  valeroso  Cavallero ,  todas  las  Estrellas 
de  las  Regiones  Celestes ,  infundan  en  vuestro 
animo  5  toda  prosperidad  ,  y  valentía :,  para  ser 
escudo,  y  amparo  de  el  vituperoso,  y  abatido 
genero  dueñesco  ,  abominado  de  Boticarios^ 
murmurado  de  escuderos ,  y  socaliñado  de  Pa- 1 
ges^  que  mal  haya  la  bellaca ,  que  en  la  flor^ 
de  su  edad  no  se  metió  primero  á  ser  Monja,! 
que  a  dueña.  Desdichadas  de  nosotras  las  due-  ^ 
ñas  y  qtie  aunque  vengamos  por  linea  recta  de^ 
varan  en  varón  del  mismo  Héctor  el  Troyano,  í 
no  dexarán  de  echarnos  un  Vos  nuestras  seño-^ 
ras,  si  pensassen  por  ello  ser  Reynas.  O  Gigan-I 
te  Malambruno  ,  que  aunque  eres  encantador,^ 
eres  certissimo  en  tus  promessas  !  Embianos  yá  \ 
ai  sin  par  Clavileño ,  paraque  nuestra  desdicha  \ 
se  acabe,  que  si  entra  el  calor,  y  éstas  nuestras i 
barbas  duren ,  guay  de  nuestra  ventura !  Dixo  ■ 
esto  con  tanto  sentimiento  la  Trifaldi,que  sa-^ 
có   las  lagrimas  de  los  ojos  de  todos  los  cir-i 
cunstantes ,  y  aun  arrasó  los  de  Sancho^y  pro^  ■ 
puso  en  su  corazón  de  acompañar  á  su  señor  I 
hasta  las  ultimas  partes  del  mundo,  si  es 
que  en  ello  consistiesse  quitar  la 
lana  de  aquellos  venera- 
bles rostros.  j 

XOtCX  '^ 
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CAPITULO    XLL 

Ve  la  venida  de  Clavileñoy  con  el  fin  de  esta 

d'lotada  aventura. 


L Legó  en  esto  la  noche,  y  con  ella  ei  punto 
determinado  en  que  el  famoso  cavallo 
Clavileño  viniesse ,  cuya  tardanza  fatigaba  yá 
á  Don  Quixote ,  pareciendole  ,  que  pues  Ma- 
lambruno  se  detenia  en  embiarle  ^  6  que  él  no 
era  el  Cavall'^ro  para  quien  estaba  gusrdada 
aquella  aventura  ,6  que  Malambruno  no  ossa- 
ba  venir  con  él  á  singular  batalla ;  pero  veis 
aqui  quando  á  deshora  entraron  por  el  jardín 

qua* 
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quatro  Salvages  vestidos  todos  de  verde  yedra^  ] 
que  sobre  sus  hombros  traían  un  gran  cavallo 
de  madera  :  pusiéronle  de  pies  en  el  suelo  ,  y 
uno  de  los  Salvages  dixo :  Suba  sobre  esta  Ma- 
quina el  que  tuviere  animo  para  ello.  Aqui^  i 
dixo  SanchOj>  yo  no  subo;  porque  ni  tengo  ani- 
mo 5  ni  soy  Cavallero  ;  y  el  Salvage  prosiguió  : 
diciendo  :  Y  ocupe  las  ancas  el  escudero  ,  si  es  , 
que  lo  tiene  j  y  fíese  del  valeroso  Maiambruno,  ; 
que  si  no  fuere  de  su  espada,  de  ninguna  otra^ni  | 
de  otra  malicia  será  ofendido ;  y  no  hay  ma«  que  j 
torcer  essa  clavija^que  sobre  el  cuello  trae  pues-  ' 
ta ,  que  él  los  llevará  por  los  ayres  adonde  los] 
aliente  Malambruno  ;  pero  porque  la  alteza  ,  y  ¡ 
sublimidad  del  camino  no  les  cause  vaguidos,  ¡ 
se  han  de  cubrir  los  ojos ,  hasta  que  el  cavallo  ¡ 
relinche  5  que  será  señal  de  ha  ver  dado  fin  á  su  : 
viage.  Esto  dicho  j  dexando  á  Clavileño  con  J 
gentil  continente  ,  se  bolvieron  por  donde  ha-  ! 
vían  venido.  La  Dolorida  assi  como  vio  al  ca-  ¡ 
vallo  y  casi  con  lagrimas  dixo  á  Don  Quixote :  j 
Valeroso  Cavallero  y  las  promesas  de  Mahm-  \ 
bruno  han  sido  ciertas,  el  cavallo  está  en  casa,  \ 
nuestras  barbas  crecen^y  cada  una  de  nosotras,  ! 
y  con  cada  pelo  de  ellas  te  suplicamos  nos  ra- 
pes, y  tundas,  pues  no  está  en  mas  sino  en  que  ] 
subas  en  él  con  tu  escudero  ,  y  des  felice  prin-  i 
eipio  á  vuestro  nuevo  viage.  Esso  haré, señora  \ 
Condesa  Trifaldi  de  muy  buen  grado,  y  de  me-  j 
jor  talante^  sin  ponerme  á  tomar  co^in,  ni  calr  \ 
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zarme  espuelas  y  por  no  detenerme  :  tanta  es  la 
gana  que  tengo  de  veros  á  vos ,  señora  ^  y  a 
todas  estas  dueñas  ^  rasas  ,  y  mondas.  Esso  no 
haré  yo^  dixo  Sancho ,  ni  de  malo  ^  ni  de  buen 
talante  en  ninguna  manera;  y  si  es  que  este  ra- 
pamiento no  se  puede  hacer  sin  que  yo  suba  á 
las  ancas  5  bien  puede  buscar  mi  señor  otro  es- 
cudero que  le  acompañe  ^  y  estas  señoras  otro 
modo  de  alisarse  los  rostros^  que  yo  no  soy  bru- 
jo para  gustar  de  andar  por  los  ayres.  Y  qué  di- 
rán mis  Insulanos  quando  sepan,  que  su  Gover- 
nador  se  anda  passeando  por  ios  vieutos  ?  Y 
otra  cosa  mas ,  que  haviendo  tres  mil,  y  tantas 
leguas  de  aqui  á  Gandaya,  si  ei  cavallo  se  can- 
sa, 6  el  Gigante  se  enoja ,  tardaremos  en  dar  la 
buelta  media  docena  de  años,  y  yá  ni  havrá  ín- 
sula, ni  Insulos  en  el  mundo  que  me  conozcan; 
y  pues  se  dice  comunmente,  que  en  la  tardanza 
vá  el  peligro,  y  que  quando  te  dieren  la  baqui- 
11a,  acudas  con  la  soguilla,  perdónenme  las 
barbas  de  estas  señoras,  que  bien  se  está  San  Pe- 
dro en  Roma  ;  quiero  decir,  que  bien  me  estoy 
en  esta  casa,  donde  tanta  merced  se  me  hace,y 
de  cuyo  dueño  tan  gran  bien  espero  ,  como  es 
verme  Governador.  A  lo  que  el  lauque  dixo  : 
Sancho  amigo,  la  ínsula  que  yo  os  he  prometido 
no  es  movible,  ni  fugitiva,  raíces  tiene  tan  hon- 
das ,  echadas  en  los  abismos  de  la  tierra  ,  que 
no  la  arrancarán ,  ni  mudarán  de  donde  está  a 
tres  tirones  :  y  pues  vos  sabéis  que  sé  yo  ,  que 

no 
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mo  hay  ningún  g<:nero  de  oficio  de  estos  de  ma--.> 
yor  quantia  ,  que  no  se  grangee  con  algunaí 
suerte  de  cohecho  ^  qual  mas  ,  qual  menos ,  et 
que  yo  quiero  llevar  por  este  Govlerno^  es^  quei 
vais  con  vuestro  señor  Don  Quixote  á  dar  cima,^ 
y  cabo  á  esta  memorable  aventura  y  que  ora  bol-^ 
vais  sobre  Clavileño  con  la  brevedad  que  s\\} 
ligereza  promete^  ora  la  contraria  fortuna  o»s 
trayga,  y  buelva  a  pie  hecho  romero,  de  mesoit^ 
en  mesón ,  y  de  venta  en  venta  ,  siempre  que  I 
bolvieredes  hallaréis  vuestra  ínsula  donde  la  de- ' 
xais ,  y  á  vuestros  Insulanos  con  el  mismo  deseo 
de  recibiros  por  su  Governador^  que  siempre^ 
han  tenidO:,  y  mi  voluntad  será  la  misma :  y  noj 
pongáis  duda  en  esta  verdad ,  señor  Sancho>^ 
que  sería  hacer  notorio  agravio  al  deseo  y  que^ 
de  serviros  tengo.  No  mas ,  señor  y  dixo  San- ' 
cho,yo  soy  iin  pobre  escudero^y  no  puedo  lle-i 
var  á  cuestas  tantas  cortesias^  suba  mi  amo^  ta-; 
penme  estos  ojos,  y  encomiéndenme  á  Dios,  yi 
avísenme,  si  quando  vamos  por  essas  altanerías] 
podré  encomendarme  á  nuestro  Señor,  ó  invo-  j 
car  ios  Angeles ,  que  me  favorezcan.  A  lo  que  í 
respondió  Trifaldi :  Sancho  bien  podéis  enco-  i 
mendaros  a  Dios,  ó  a  quien  quisieredes  ,  que  i 
Malambruno,  aunque  es  encantador ,  es  Chris-I 
tiano  ,  y  hace  sus  encantamientos  con  mucha' 
sagacidad ,  y  con  mucho  tiento ,  sin  meterse  \ 
con  nadie.  Ea ,  pues ,  dixo  Sancho  ,  Dios  me ' 
ayude ,  y  la  Santíssima  Trinidad  de  Gaeta.  Des-  ( 
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de  la  memorable  aventura  de  Jos  Batanes ,  dixo 
Don  Quixote,  nunca  he  visto  á  Sancho  con  tan- 
to temor  como  ahora  :  si  yo  fuera  tan  agorero 
como  otrosj,  su  pusilanimidad  me  hiciera  algu- 
nas cosquillas  en  el  animo ;  pero  llegaos  aquí, 
Sancho  ,  que  con  licencia  de  essos  Señores  o« 
quiero. hablar  á  parte  dos  palabras;  y  apartan- 
do a  Sancho  entre  unos  arboles  del  jardin ,  y 
asiéndole  ambas  manos  j>  le  dixo :  Yá  vés  5  San- 
cho hermano  ^  ei  largo  viage  que  nos  espera,  y 
que  sabe  Dios  quando  bol  veremos  de  él  y  ni  la 
comodidad  5  y  espacio  que  nos  darán  los  nego- 
cios ;  y  assi  querría  que  ahora  te  retirasses  en 
tu  aposentOjj  como  que  vas  a  buscar  alguna  cosa 
necessaria  para  el  camino^y  en  un  daca  las  pa- 
jas te  diesses  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y 
trescientos  azotes,  á  que  estás  obhgado,  siquie-^, 
ra  quinientos ,  que  dados  te  los  tendrás,  que  el" 
comenzar  las  cosas  es  tenerlas  medio  acabadas. 
Par  Dios ,  dixo  Sancho ,  que  vuestra  merced 
debe  de  ser  menguado  ;  esto  es ,  como  aquello 
que  diteft  ^  en  priessa  me  vés  ,  y  donzellez  me 
demandaz  ;  ahora  que  tengo  de  ir  sentado  en 
una  tabla  rasa  ,  quiere  vnestra  merced  que  me 
lastime  las  posas  ?  En  verdad  ^  en  verdad  ,  que 
no  tiene  vuestra  merced  razón ;  vamos  ahora  a 
Tapar. estas  dueñas  ,  que  á  la  buelia  yo  le  pro- 
meto á  vuestra  merced ,  como  quien  soy  ,  de 
darme  tanta  püessa  á  salir  de  mi  obligación^ 
que  vuestra  merced  se  ccntentr. ;  y  no  le  diga 

mas. 
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mas.  Y  Don  Quixote  respondió :  Pues  con  essa¿ 
proru-esa;,  buen  Sancho  y  voy  consolado  ^  y  crecí 
que  la  cumplirás  y  porque  en  efecto  ,  auriquaé 
tonto  ^  eres  hombre  verídico.  No  soy  verdey 
sino  moreno  ^  dixo  Sancho ;  pero  aunque  fuer»! 
de  mezcla  y  cumpliera  mi  palabra  :  y  con  estoú 
se  bolvieron  á  subir  en  Clavileño ;  y  al  subjjp 
dixo  Don  Quixote  :  Tapaos  y  Sancho  y  y  subidy 
que  quien  de  tan  iueñas  tierras  embia  por  no-i 
sotros  y  no  sera  para  engañarnos ,  por  la  poc^i 
gloria  que  le  puede  redundar  de  engañar  U 
quien  de  él  se  fia:  y  puesto  que  todo  sucediesse^ 
al  revés  de  lo  que  imagino  y  la  gloria  de  haveri 
emprehendido  esta  hazaña  no  la  podrá  obscurü 
recer  malicia  alguna.  Vamos  y  señor,  dixo  San^ 
chO:,que  las  barbas ,  y  lagrimas  de  estas  seño-í 
ras  las  tengo  clavadas  en  el  corazón ,  y  no  co-< 
mere  bocado  y  que  bien  me  sepa  :,  hasta  verlasi 
en  su  primera  lisura.  Suba  vuestra  merced  y  y^ 
tapase  primero  y  que  si  yo  tengo  de  ir  á  las  an-^ 
cas  y  claro  está  que  primero  sube  el  de  la  siila^ 
Assi  es  la  verdad ,  replicó  Don  Quixote  ;  y  sa-^ 
cando  un  pañuelo  de  la  faltriquera ;,  pidió  á  I»; 
Dolorida^,  que  le  cnbriesse  muy  bien  los  ojos  y  y\ 
haviendoselos  cubierto,  se  bolvió  á  descubrir^j 
y  dixo  :  Si  mal  no  me  acuerdo ,  yo  he  leído  en; 
Virgilio  aquello  del  Paladión  de  Troya  ,  que  fue^ 
im  Cavallo  de  madera,  que  los  Griegos  presen^' 
taren  á  la  Diosa  Palas,  el  qual  iba  preñado  deS 
Cavalleros  armados ,  que  después  fueron  la  to-i 
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tal  ruina  de  Troya ;  y  assi  será  bien  ver  primero 
lo  que  Ciavileno  trae  en  su  estomago.  No  hay 
para  qué  ^  dixo  la  Dolorida  ^  que  yo  le  fio  ,  y  sé 
qiie  Malambruno  no  tiene  nada  de  malicioso, 
ni  de  traidor  :  vuestra  merced ,  señor  Don  Qui- 
xote  j  suba  sin  pavor  alguno ,  y  a  mi  daño  si  al« 
gimo  le  sucediere.  Parecióle  á  Don  Quixote, 
que  qualquiera  cosa  que  replicasse  acerca  de  su 
seguridad,  seria  poner  en  detrimento  su  valen- 
tía; y  assi,  sin  mas  altercar ,  subió  sobre  Ciavi- 
leno ,  y  le  tentó  la  clavija ,  que  fácilmente  se 
rodeaba  y  y  como  no  tenia  estrivos  ^  y  le  colga- 
ban las  piernas  ^  no  parecía  sino  figura  de  tapi2 
Flamenco,  pintada,  ó  texida  en  algún  Roma- 
no triunfo.  De  mal  talante,  y  poco  á  poco  lle- 
gó á  subir  Sancho^yaconiodandose  lo  mejor  que 
pudo  en  las  ancas ,  las  halló  algo  duras ,  y  no 
nada  blandas  ;  y  pidió  al  Duque ,  que  si  fuesse 
possible  le  acortiodassen  de  algún  coxin ,  lí  de 
alguna  almohada,  aunque  fuesse  del  estrado  de 
su  señora  la  Duquesa ,  tí  del  lecho  de  algún  Pa- 
ge ,  porque  las  ancas  de  aquel  cavallo  mas  pa^ 
recian  de  marmol  que  de  leño.  A  esto  dixo  la 
Triialdi ,  que  ningún  jaez  ,  ni  ningún  genero  de 
Sidorno  sufria  sobre  si  Clavileño  ,  que  lo  que  po- 
día hacer  era  ponerse  á  muger legas ,  y  que  assi 
no  sentiría  tanto  la  dureza.  Hizolo  assi  Sancho, 
y  diciendo  :  A  Dios  ,  ^  dexó  vendar  ios  ojos, 
y  ya  después  de  vendados  ,  se  bolvió  á  descu- 
brir ,  y  mirando  a  todos  los  del  jardín  tierna- 
Tom.ll^.  F  m.me, 


7S  Vida  y  y  Hechos  del  ingenioso  I 

mente ^  y  con  lagrimas^  dixo  que  le  ayudassen^ 
en  aquel  trance  con  sendos  Pater  nosíres^  y  stn-i 
das  Ave  Marías  ,  porque  üios  deparasse  quien] 
por  ellos  los  dlxesse,  quando  en  semejantes, 
trances  se  viessen.  A  lo  que  dixo  Don  Quixote:^ 
Ladrón  ^  estás  puesto  en  la  horca  ^  por  ventura,  i 
ú  en  el  ultimo  termino  de  la  vida  ^  para  usar  de  J 
semejantes  plegarias  ?  No  estas ,  desalmada ,  y  j 
cobarde  criatura  y  en  el  mismo  lugar  que  ocupó ; 
la  linda  Magaiona  ^  del  qual  descendió ,  no  a  la^^ 
sepultura  ^  sino  á  ser  Reyna  de  Francia ,  si  noi; 
mienten  las  historias  ?  Y  yo ,  que  voy  á  tu  lado>.¡ 
no  puedo  ponerme  al  del  valeroso  Fierres ,  que.; 
oprimió  este  mismo  lugar^que  yo  ahora  oprimo?¿ 
Cúbrete^  cúbrete,  animal  descorazonado,  yj 
no  te  saiga  á  la  boca  el  temor  que  tienes  ,  á  la.i 
menos  en  presencia  mia.  Tápenme ,  respondió'^ 
Sancho ,  y  pues  no  quieren  que  me  encomiendeJ 
á  Dios ,  ni  que  sea  encomendado  >  qué  mucha^^ 
que  tema  no  anda  por  aquí  alguna  legión  de; 
diablos ,  que  den  con  nosotros  en  Peralvillo  ?.  | 
Cubriéronse,  y  sintiendo  Don  Quixote,  que  es-  ^ 
taba  como  havia  de  estar ,  tanto  la  clavija,y  ape-^^ 
nashuvo  puesto  los  dedos  en  ella  quando  todas  « 
las  dueñas,  y  quantos  estaban  presentes  levaa-  \ 
taron  las  voces  diciendo :  Dios  te  guie  ,  vale-*  j 
roso  Cavallero  ,  Dios  sea  contigo ,  escudero  in-  i 
trepido ;  ya ,  ya  vais  por  essos  ayres  ,  rompien-  i 
dolos  coa  mas  velocidad  que  una  saeta,  yá  co-  5 
menzais  á  sus[>ender^  y  admirar  á  quaxUos  des-  ^ 

de 
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de  la  tierra  os  están  mirando.  Tente  y  valeroso 
Sancho^  que  te  bamboleas,  mira  no  te  caygas> 
que  será  peor  tu  caida  que  la  del  atrevido  mozo, 
que  quiso  regiré!  carro  del  Sol  su  padre.  Oyó 
Sancho  las  voces,  y  apretándose  con  su  amo,  y 
ciñendole  con  los  brazos  ,  le  dixo  :  Señor  ,  co- 
mo dicen  estos  que  vamos  tan  altos ,  si  alcanzan 
acá  sus  voces ,  y  no  parece  sino  que  están  aqui 
hablando  junto  á  nosotros  ?  No  repares  en  esso> 
Sanch(>,  que  como  estas  cosas^y  estas  volaterías 
van  fuera  de  los  cursos  ordinarios ,  de  mil  le- 
guas veras  y  y  ohirás  lo  que  quisieres  ^  y  no  me 
aprietas  tanto ,  que  me  derribas  ;  y  en  verdad, 
que  no  sé  de  que  te  turbas ,  ni  te  espantes  j  que 
ossaré  jurar ,  que  en  todos  los  días  de  mi  vida  he 
subido  en  cavalgadura  de  passo  mas  llano  ;  no 
parece  sino  que  no  pos  movemos  de  un  lugar; 
Destierra,  amigo  ,  el  miedo,  que  en  efecto  la 
cosa  vá  como  ha  de  ir ,  y  el  viento  llevamos  en 
popa.  Assi  es  verdad ,  respondió  Sancho ,  que 
por  este  lado  me  dá  un  viento  tan  recio,  que 
jjarece  que  con  mil  fuelles  me  están  soplando;/ 
assi  era  ello  ,  que  uno$  grandes  fuelles  le  esta-* 
ban  haciendo  ayre.  Tan  bien  trazada  estaba  la 
tal  aventura  por  el  Duque ,  la  Duquesa  ,  y  su 
Mayordomo  ,  que  no  le  falto  requisito,  que  la 
dexasse  de  hacer  perteota.  Sintieiídose ,  pues, 
soplar  Don  Qoixoie,  dixo  :  Sin  duda  alguna> 
Sancho ,  que  yá  debemos  llegar  a  la  segunda  re- 
gión del  ayre ,  adonde  se  cng'íudra  el  granizo, 
"^^  2  las 
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las  nieves  >  los  truenos ,  los  relámpagos  y  y  los» 
rayos  se  engendran  en  la  tercera  región ;  y  si  es, I 
que  de  esta  manera  vamos  subiendo^presto  dare- 
mos en  la  región  del  íuego  ^  y  no  sé  yo  com< 
templar  esta  clavija  para  que  no  subamos  dond< 
nos  abresemos.  En  esto  ^  con  unas  estopas  5  lige^ 
ras  de  encenderse,  y  apegarse^desde  lexos  j,  pen- 
dientes  de  una  caña ,  les  calentaban  los  rostrosi 
Sancho^que  sintió  el  calor ,  dixo :  Que  me  matei 
sino  estamos  yá  en  el  lugar  del  fuego^jó  bien  cer-?^ 
ca ,  porque  una  gran  parte  de  mi  barba  se,  me  ha^ 
chamuscado ,  y  estoy ,  señor ,  por  descubrirme^i 
y  ver  en  qué  parte  estamos.  No  hagas  tal  5  res-^ 
pondió  Don  Quixote  y  y  acuérdate  del  verda-t^ 
dero  cuento  del  Licenciado  Torralva  ,  á  quiei^ 
llevaron  los  diablos  en  holandas  por  el  ayre,  ca^. 
vallero  en  una  caña  y  cerrados  los  ojos ,  y  en  do-^ 
ce  horas  llegó  á  Roma  3  y  se  apeó  en  Torre  de^ 
Nona,  que  es  una  caite  de  la  Ciudad  5  y  vio  ton] 
do  el  fracaso ,  assalto ,  y  muerte  de  Borbón ,  jr¡ 
por  la  mañana  yá  estaba  de  buelta  en  Madrid* 
donde  dio  cuenta  de  todo  lo  que  havia  visto  ;ef 
qual  assimismo  dixo ,  que  quando  iba  por  el  ay-¿ 
re  le  mandó  el  diablo  que  abriesse  los  ojos ,  ^> 
los  abrió ,  y  se  vio  tan  cerca :,  á  su  paracer,  á^ 
cuerpo  de  la  Luna;,que  la  pudiera  asir  con  la  ma^^ 
no  3  y  que  no  ossó  mirar  á  la  tierra ,  por  no  des-?' 
vanfccerse  ;  assi  que  Sancho ,  no  hay  para  qué. 
descubrirnos  y  que  el  que  nos  lleva  á  cargo  y  ét 
dará  cuenta  ¿^  nosotros ,  y  quizá  vamos  tornan-^ 

do     ' 
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do  puntas ,  y  subiendo  en  alto  ^  para  dexarnos 
caer  de  una  sobre  el  Reyno  de  Gandaya  ^  como 
hace  el  sacre  ^  ó  neblí  sóbrela  Garza  para  coger* 
la  5  por  mas  que  se  remonte  ;  y  aunque  nos  pare- 
ce 5  que  no  ha  media  hora  que  nos  partimos  del 
Jardín ,  créeme  ,  que  debemos  de  haver  hecho 

fran  camino.  No  sé  lo  que  es ,  respondió  Sancho 
anza  ,  solo  sé  decir  que  si  la  señora  Magalla- 
nes,  ó  Magalona  se  contentó  de  estas  ancas,  que 
no  debía  de  ser  muy  tierna  de  carnes.  Todas 
estas  platicas  de  los  dos  valientes  ohian  el  Du- 
que ,  y  la  Duquesa,  y  los  del  Jardín  ,  de  que 
recibían  extraordinario  contento ;  y  queriendo 
dar  remate  á  la  estrada  ,  y  bien  fabricada  aven- 
tura, por  la  cola  de  Clavíleño  le  pegaron  fue< 
go  con  unas  estopas ,  y  al  punto ,  por  estar  el 
cavallo  lleno  de  cohetes  tronadores ,  bolo  por 
los  ayres  con  estraño  ruido ,  y  dio  con  Don 
Quixote  5  y  con  Sancho  Panza  en  el  suelo  me- 
dio chamuscados.  En  este  tiempo  ya  se  havia 
desaparecido  át\  Jardín  todo  el  barbado  esqua- 
drón  de  las  dueñas  ,  y  la  Trifaldi ,  y  todo ;  y  los 
del  Jardín  quedaron  como  desmayados ,  tendi- 
dos por  el  suelo.  Don  Quixote ,  y  Sancho  se  le- 
vantaron mal  trechos  ,  y  mirando  á  todas  par- 
tes ,  quedaron  atónitos  de  verse  en  el  mismo 
Jardín  de  donde  havian  partido ,  y  de  ver  ten- 
diíio  por  tierra  tanto  numero  de  gente ,  y  cre- 
ció más  su  admiración,  quando  á  un  lado  del 
Jardín  vfcron  incada  una  gran  lanza  en  el  sue- 
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Jo  ^  y  pendiente  de  ella ,  y  de  dos  cordones  de/ 
seda  verde  y  un  pergamino  uso ,  y  blanco  en  el  \ 
qual  con  grandes  letras  de  oro  estaba  escrito  lo 
siguiente :  ] 

El  Ínclito  Cavallero  Don  (¿uixote  de  la  Man^  \ 
cba  feneció  y  y  acabó  la  aventura  de  la  Condesa 
Trifaldi  y  por  otro  nombre  llamada  la  Dueña  Do^  \ 
hriáa  ^  y  compañía  con  sola  intentarla,  i 

Malamhnmo  se  dá  por  contento  ^y  satisfecho  \ 
á  toda  su  voluntad ,  y  las  barbas  de  las  dueñas  \ 
ya  quedan  lisas  y  y  mondas  y  y  los  Reyes  Don  Cla^  \ 
vijo  yy  Antonomasia  en  su  prístino  estado  \y  quan^  ^ 
do  se  cumpliere  el  escuderil  vapulo  y  la  blanca  pa-  ] 
loma  se  verá  libre  de  los  pestíferos  grif altes  y  que  \ 
la  persiguen  y  y  en  bra7,os  de  su  querido  arrulla-*  \ 
dor  y  que  assi  está  ordenado  por  el  sabio  Merlin^  \ 
frotoenc amador  de  los  encantadores,  \ 

Haviendo^  pues  Don  Quixote  leido  las  le-  ; 
tras  d^l  pergamino;,  claro  entendió,  que  del  i 
desencanto  de  Dulcinea  hablaban ;  y  dando  mu-  ; 
chas  gracias  al  Cielo  de  que  con  tan  poco  pe-  ; 
ligro  huviesse  acabado  tan  gran  fecho^reducien-  \ 
do  a  su  passada  tez  los  rostros  de  las  venerables  \ 
dueñas  y  que  ya  no  parecían  y  se  fue  adonde  el  i 
Duque  5  y  la  Duquesa  aun  no  hávian  buelto  en  ' 
si ;  y  travando  de  la  mano  al  Duque  ^  le  dixo  ;  \ 
Ea  y  buen  señor  y  buen  animo  y  buen  animo  que  ] 
todo  es  nada ,  la  aventura  es  yá  acabada ,  sin  da-  ; 
fío  de  barras  y  como  lo  muestra  claro  el  escrito, 
^e  en  aquel  padrón  está  puesto.  El  Duqu^poco  \ 

'ai 
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á  poco^y  como  quien  de  un  pesado  sueño  recuer- 
da y  fue  bolviendo  en  si  ^  y  por  el  mismo  tenor  la 
Duquesa  :,  y  todos  los  que  por  el  Jardín  estaban 
caídos  i  con  tales  muestras  de  maravilla  ,  y  es- 
panto ,  que  casi  se  podían  dar  á  entender  haver- 
les  acontecido  de  veras  lo  que  también  sabían 
fingir  de  burlas.  Leyó  el  Duque  el  cartel  con  ios 
ojos  medio  cerrados ,  y  luego  con  los  brazos 
abiertos  fue  á  abrazar  á  Don  Quixote ,  dicien- 
dole  ser  el  mas  buen  Cavallero  ^  que  en  ningún 
siglo  se  huviesse  visto.  Sancho  andaba  mirando 
por  la  Dolorida  j  por  ver  qué  rostro  tenia  sin  las 
barbas ,  y  si  era  tan  hermosa  sin  ellas ,  como  su 
gallarda  disposición  prometía ;  pero  díxeronle 
que  assi  como  Clavileño  baxó  ardiendo  por  los 
ayres ,  y  dio  en  el  suelo  ,  todo  el  esquadrón  de 
las  dueñas  5  con  la  Trifaldi  5  havia  desapareci- 
do,  y  que  yá  iban  rapadas ,  y  sin  cañones.  Pre- 
gunto la  Duquesa  a  Sancho ,  que  como  le  havia 
ido  en  aquel  largo  viage  ?  A  lo  qual  respondió 
Sancho :  Yo ,  señora  ,  sentí ,  que  íbamos  según 
mi  señor  me  dixo  ,  bolando  por  la  región  de  el 
fuego  y  y  quise  descubrirme  un  poco  los  ojos ;  pe- 
ro mi  amo  ( á  quien  pedí  licencia  para  descubrir- 
me )  no  lo  consintió  ;  mas  yo  ,  que  tengo  no  se 
qué  briznas  de  curioso  ,  y  de  desear  saber  lo  que 
se  me  estorva ,  y  impide ,  bonitamente ,  y  sin 
qué  nadie  lo  viesse  ,  por  junto  a  las  narices  apar- 
té tanto  quanto  el  pañízuelo  ,  que  me  tapaba 
los  ojos ,  y  por  í.lli  miré  acia  la  tierra,  y  pare- 
ció- 
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cióme  f  que  toda  ella  no  era  mayor :,  que  un  gra-  ¡ 
fio  de  mostaza  ,  y  los  hombres  que  andaban  so-  \ 
bre  elia^  poco  mayores  que  avellanas ,  porque  se  j 
.vea  quan  ajtos  debíamos  de  ir  entonces.  A  esto  1 
dixo  l4  Duquesa  :  Sancho  amigo  ,  mirad  lo  que  ^ 
^ecis  j  que  á  lo  que  parece  vos  no  visteis  la  tier- 
ra 5  sino  Ips  hombres ,  que  andaban  sobre  ella ;  y  ^ 
está  claro  que  si  I4  tierra  os  pareció  como  un  gra-  1^ 
no  de  mostaz^^y  cada  hombre  como  unaavella-  ; 
jia  y  un  hombre  solo  havia  de  cubrir  toda  la  tier-  ' 
fa  Assi  es  verdad ,  respondió  Sancho  ;  pero  con  j 
todo  esso  la  descubrí  por  un  ladito ,  y  la  vi  toda.  { 
jyiirad>Sancho ,  dixo  |a  Duquesa  ^  que  por  un  la-j ) 
¿itQ  no  se  vé  el  todo  de  lo  qqe  se  mira.  Yo  no,* 
?é  esjsas  miradas ,  replicó  Sancho ,  solo  sé ,  que^  ■ 
^era  bien  que  vue^ra  sefioria  entienda^  que  pues^^ 
bolamos  por  encantamento  y  por  encantamen-<i 
^o  podía  yo  ver  coda  la  tierra  ,  y  todos  los  hom-,^ 
bres  por  do  quiera  que  los  mirara ;  y  si  esto  naj 
^e  me  cree?  tampoco  creerá  vyestra  merced^  co-j^ 
|no  desculariendome  por  junto  á  las  cejas ,  me.] 
vi  tai>  junto  al  Cielo,  que  no  havia  de  mi  á  él] 
palmo>  y  medio ;  y  por  lo  que  puedo  jurar^señor; 
ra  mía ,  que  es  muy  grande  además  ,  y  sucedióx^ 
que  ibajnos  por  parte  donde  están  las  siete  Ca- j 
brillas ;  y  en  Dios ,  y  en  mi  anima,  que  como J 
yo  en  mí  niñez  fui  en  mi  tierra  Cabrerizo ,  quQi 
gssi  como  las  vi ,  me  dio  una  gana  de  éntrete^;! 
fierme  con  ellas  un  rato,  y  si  no  lo  cumpliera, j 
ff^^  parece  que  reventar^.  VengO;  pues ;  y  tomo>  i 

^  ■   '  ■  "      ■  '  y  .j 
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y  que  hago  y  sin  decir  nada  á  nadie  ^  ni  á  mi  se- 
ñor tampoco  y  bonica  y  y  passitamente  me  apeé 
de  Clavileño ,  y  me  entretuve  con  las  Cabrillas, 
que  son  como  unos  alhelies^y  como  unas  flores, 
casi  tres  quartos  de  hora ,  y  Clavileño  no  se  mo- 
vió de  un  lugar,  ni  passó  adelante.  Y  en  tanto 
que  el  buen  Sancho  se  entretenía  con  las  Ca- 
bras, preguntó  el  Duque  ^en  qué  se  entretenía 
el  señor  Don  Quixote  ?  A  lo  que  Don  Quixote 
respondió :  Como  todas  estas  cosas ,  y  estos  ta- 
les sucessos  van  fuera  del  orden  natural,  no  es 
mucho  que  Sancho  diga  lo  que  dice ,  de  mi  sé 
decir ,  que  ni  me  descubrí  por  alto ,  ni  por  b3- 
xo ,  ni  vi  el  Cielo ,  ni  la  tierra ,  ni  la  mar ,  ni  las 
arenas.  Hien  es  verdad  , que  sentí,  que  passaba 
por  la  región  del  ayre,  y  que  aun  tocaba  al 
dei  fuego ;  pero  que  passassemos  de  allí  no  lo 
puedo  creer,  pues  estando  la  región  del  fue8;o 
entre  el  Cíelo  de  la  Luna ,  y  la  ultima  región  del 
ayre ,  no  podíamos  llegar  al  Cielo ,  donde  están 
las  siete  Cabrillas ,  que  Sancho  dice ,  sin  abra- 
sarnos,y  pu^s  no  nos  assuramos,ó  Sancho  mien- 
te ,  ó  Sancho  sueña.  Ni  miento  ,  ni  sueño  ,  res- 
pondió Sancho ;  sino,  pregúntenme  las  señas  de 
las  tales  Cabras ,  y  por  ellas  verán  si  diVo  ver- 
dad ,  o  no.  Digalas ,  pues ,  Sancho ,  dixo  la  Du- 
quesa. Son ,  respondió  Sancho ,  las  dos  verdes, 
las  dos  encarnadas  ,  las  dos  azules ,  y  la  una  de 
mezcla.  Nueva  manera  de  Cabras  es  essa,  dixo 
el  Duques  y  po/  esta  nuestra  región  dei  suelo  no 


se 
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se  usan  tales  colores ,  digo  Cabras  de  tales  coIo-1 
res.  Bien  claro  está  esso  ^  dixo  Sancho ,  si,  qiieí 
diferencia  ha  de  haver  de  las  Cabras  del  Cielo; 
alas  del  suelo.  Decidme^  Sancho ,  preguntó  eU 
Duque ,  visteis  alia  entre  essas  Cabras  algún  Ca-^ 
brón  ?  No  señor  >  respondió  Sancho  ;  pero  oh? 
decir ,  que  ninguno  passaba  de  los  cuernos  de  lá^ 
Luna.  No  quisieron  preguntarle  mas  de  su  via-5 
ge  y  porque  les  paredió :,  que  llevaba  Sancho  hi*' 
lo  de  passearse  por  todos  los  Cielos ,  y  dar  nue-* 
vas  de  quanto  aíiá  passaba  y  sin  haverse  movido* 
del  Jardin.  En  resolución  este  fue  el  fin  de  iá^ 
aventura  de  la  Dueña  Dolorida ,  que  dio  que  reif^ 
á  los  Duques  j  no  solo  aquel  tiempo  y  sino  el  de^ 
toda  su  vida  ,  y  que  contar  á  Sancho  siglos ,  sxx 
los  viviera.  Y  llegándose  Don  Quixote  á  San^ 
cho  al  ohido^  le  dixo :  Sancho ,  pues  vos  que-^? 
reis  que  se  os  crea  lo  que  haveis  visto  en  el  Cie4 
lo  y  yo  quiero  que  vos  me  creáis  á  mi  lo  que  vK 
en  la  Cueba  de  Montesinos  ;  y  no  os  digo  mas*í 

CAPITULO    XLII.  ''\ 

De  les  consejos  que  dio  Don  Quixote  á  Sancha 

Panza  antes  quefuesse  ágovernar  la  Insulayh 

son  otras  cosas  bien  consi^  -S 

dcrables.  '' 


c 


n  el  felice ,  y  gracioso  sucesso  de  la  aven-' 
tura  de  la  Dolorida  quedaron  tan  conten^^ 

tos    ' 
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tos  los  Duques,  que  determinaron  passar  con  las  \ 

burlas  adelante,  viendo  el  acomodado  sugeto  \ 
que  tenia  para  que  se  tuviessen  por  veras ;  y 

assi ,  haviendo  dado  la  traza ,  y  ordenes  ,  que  ' 

sus  criados  ,  y  sus  vassallos  havian  de  guardar  1 

con  Sancho  en  el  Govierno  de  la  ínsula  prome-  j 
tida  ,  otro  dia ,  que  fue  el  que  sucedió  al  buelo 

de  Clavileño,  dixo  el  Duque  á  Sancho ,  que  se  ; 

adeliñasse  ,  y  compusíesse  para  ir  á  ser  Gover-  ; 

nador ,  que  ya  sus  Insulanos  le  estaban  esperan-  j 

do  como  el  agua  de  Mayo.  Sancho  se  le  humi-  \ 

lió ,  y  le  dixo  :  Después  que  baxé  del  Cielo ,  y  \ 

después  que  desde  su  alta  cumbre  miré  la  tier-  \ 

ra,y  la  vi  tan  pequeña  5  se  templó  en  parte  en  mi  ; 
la  gana  que  tenia  tan  grande  de  ser  Governa- 

dor ,  porque  qué  grandeza  es  mandar  en  un  gra-  ■ 
no  de  mostaza  ?  ó  qué  Dignidad  ,  6  Imperio  el 

gover nar  a  media  docena  de  hombres ,  tamaños  | 

como  avellanes  ,  que  á  mi  paracer  ,  no  haUa  1 

mas  en  toda  la  tierra  ?  Si  vuestra  Señoría  fuesse  | 

servido  de  darme  una  tantica  parte  del  Cielo,  ; 

aunque  no  fuesse  mas  de  media  legua ,  la  toma-  1 
ria  de  mejor  gana ,  que  la  mayor  ínsula  del 

mundo.  Mirad    amigo   Sancho  ,  respondió   el  | 
Duque,  yo  no  puedo  dar  parte  át\  Cielo  á  na- 

á\G  ,  aunque  no  sea  mayor  que  una  uña ,  que  á  ^ 

solo  Dios  están  reservadas  qss^s  mercedes ,  y  ' 

f;racias.  Lo  que  puedo  dar  os  doy  ,  que  es  una  J 

nsula  hecha ,  y  derecha ,  redonda  ;  y  bien  pro-^  J 

porcionada  j  y  sobre  manera  fértil ,  y  abundosa^  '\ 

don- 
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donde  ^  si  vos  os  sabéis  dar  maña  ,  podéis  coii; 
las  riquezas  de  la  tierra  grangear  las  del  Cielo. 
Ahora  bien  ,  respondió  Sancho ,  venga  essa  ín- 
sula^ que  yo  pugnaré  por  ser  tal  Governador^ 
que  á  pesar  de  bellacos  me  vaya  al  Cielo ;  yl 
esto  no  es  por  codicia  que  yo  tenga  de  salir  do^ 
mis  casillas  y  ni  de  levantarme  á  mayores ,  sinorí 
por  el  deseo  que  tengo  de  probar  a  qué  sabe  e^ 
ser  Governador.  Si  una  vez  lo  probáis,  Sancho^i 
díxo  el  Duque  ,  comeros  heis  las  manos  tras  el^ 
Govierno ,  por  ser  dulcissima  cosa  el  mandar  y  y 
ser  obedecido.  A  buen  seguro^que  quando  vues4^ 
tro  dueño  llegue  a  ser  Emperador ,  que  lo  seráij 
sin  duda  ( según  van  encaminadas  sus  cosas )  queii 
no  se  lo  arranquen  como  quiere ,  y  que  le  duelan 
y  le  pese  en  la  mitad  de  el  alma  del  tiempoi; 
que  huviere  dexado  de  serlo.  Señor ,  replicó^ 
Sancho  Panza ,  yo  imagino ,  que  es  bueno  man-;' 
dar,  aunque  sea  un  hato  de  ganado.  Con  vo^ 
jne  entierren ,  Sancho  Panza ,  que  sabéis  de  to-*i 
do,  respondió  el  Duque  ;  y  yo  espero  ,  que  se-i 
reís  tal  Goverdador,  como  vuestro  juicio  pro-j 
mete,  y  quédese  esto  aqui  ;  y  advertid,  qud 
mañana  en  esse  mismo  dia  haveis  de  ir  al  Go-; 
vierno  de  la  ínsula ,  y  esta  tarde  os  acomodad; 
rán  de  el  trage  conveniente  que  haveis  de  lie-; 
var ,  y  de  todas  las  cosas  necessarias  á  vuestra; 
partida.  Vístanme ,  dixo  Sancho ,  como  quisie-j* 
ren  ,  que  de  qualquiera  manera  que  vaya  vesti-- 
do  seré  Sancho  Panza.  Assi  es  verdad ;  dlxo  q|( 

Du- 
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Duque  :  peroles  trages  se  han  de  acomodar  con 
el  Oficio  5  ó  Dignidad  que  se  professa^  que  no 
sería  bien  que  un  Jurisperito  se  vistiesse  como 
Soldado  y  ni  un  Soldado  como  un  Sacerdote. 
Vos  5  Sancho,  iréis  vestido  parte  de  Letrado,  y 
parte  de  Capitán  5  porque  en  la  ínsula  que  os 
doy  ,  tanto  son  menester  las  Armas,  como  las 
Letras ,  y  las  Letras ,  como  las  Armas.  Letras, 
respondió  Sancho,  pocas  tengo,  porque  aun 
no  se  el  A,  B,  C ;  pero  bástame  tener  el  Christus 
en  la  memoria  para  ser  buen  Governador.  De 
las  Armas  manejaré  las  que  me  dieren ,  hasta 
eaer,yDios  delante.  Con  tan  buena  memo- 
ria, dixo  el  Duque  ,^no  podrá  Sancho  errar  en 
nada.  En  esto  llegó  Dorr  Quixote,  y  sabiendo 
lo  que  passaba  ,  y  la  celeridad  con  que  Sancho 
se  havia  de  partir  á  su  Govierno ,  con  licencia 
del  Duque  le  tomó  por  la  mano,  y  se  fue  cor^ 
él  á  su  estancia  ,  con  intención  de  aconsejarle 
como  se  havia  de  haver  en  su  oficio.  Entrados^ 
pues  ,  en  su  aposento  ,  ceríó  tras  si  la  puerta, 
y  hizo  casi  por  fuerza ,  que  Sancho  $e  sentassQ 
junto  á  él,  y  con  reposada  voz  le  dixo. 

Infinitas  gracias  doy  al  Cielo ,  Sancho  ami- 
go,  de  que  antes ,  y  primero  que  yo  hayai  en- 
contrado con  alguna  buena  dicha  ,  te  haya  sa- 
lido á  ti  á  recibir ,  y  á  encontrar  la  buena  ven-. 
tuca:  yo,  que  en  mi  buena  suerte  te  tenia  li- 
brada la  paga  de  tus  servicios  ,  me  veo  en  los 
principios  deavem^armefy  tu  antes  de  tiem- 
po. 
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po  ^  contra  la  ley  del  razonable  discurso^  te  vésl 
premiado  de  tus  deseos.  Otros  cohechan^  im-»j 
portunan,  solicitan ,  madrugan  ,  ruegan ,  por-í 
tian^  y  no  alcanzan  lo  que  pretenden:  y  llegají 
otro  i  y  sin  saber  como ,  ni  como  no ,  se  halla' 
con  el  cargo ;,  y  oficio  que  otros  muchos  pre-¿ 
tendieron :  y  aqui  encaxa  ,  y  entra  bien  el  decir^ 
que  hay  buena,  y  mala  fortuna  en  las  preten^ 
siones.  Tu  y  que  para  mi  sin  duda  alguna  eres  uxt| 
porro  jsin  madrugar,ni  transnochar,  y  sin  haceifc 
diligencia  alguna ,  con  solo  el  aliento  que  te  h^: 
tocado  de  la  Andante  Cavalleria ,  sin  mas  ,  ni 
mas  te  vés  Covernador  de  una  ínsula ,  comc»^ 
quien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo  ^  ó  Sancho^í 
para  que  no  atribuyas  á  tus  merecimientos  lad 
merced  recibida,  sino  que  deis  gracias  al  Cie-¿ 
lo  y  que.  dispone  suavemente  las  cosas  y  y  das-?^ 
pues  las  darás  á  la  grandeza,  que  en  si  éncier-^ 
ra  la  proíession  de  la  Cavalleria  Andante.  Dis-* 
puesto  y  pues ,  el  corazón  á  creer  lo  que  te  hft' 
dicho  y  está,  ó  hijo,  atento  á  este  tu  Catón ,  quqf^ 
quiere  aconsejarte ,  y  ser  norte  ,  y  guia  ,  que  te- 
encamine  ,  y  saque  h  seguro  puerto  de  tst^  mz% 
proceloso ,  donde  vas  á  engolfarte  ,  que  los  ofi-í 
cios ,  y  grandes  cargo*  no  son  otra  cosa  síniaí' 
un  golfo  profundo  de  confusiones.  ^  >^ 

Primeramente  ,  6  hijo ,  has  de  temer  á  Dids^' 
porqwe  en  el  temerle  está  la  subiduria ;  y  siefi*^ 
do  sabio ,  no  podrás  errar  en  nada.  i        í^ 

Lo  segundo  >  has  de  poner  los  ojos  en  quiea^ 

eres. 


JD.  Qm'xote  de  la  Mancha^  PILLtbJl     91 
eres ,  procurando  conocerte  á  ti  mismo  ^  que  es 
el  mas  diticil  conocimiento  que  puede  imagi- 
narse :  de  el  conocerte  saidra  ei  no  hincharte 
como  la  rana  5  que  quiso  igualarse  con  el  buey; 
que  si  esto  haces ,  vendrás  a  ser  feos  pies  de  la 
rueda  de  tu  locura  con  la  consideración  de  ha- 
ver  guardado  puercos  en  tu  tierra.  Assi  es  la 
verdad  ,  respondió  Sancho  y  pero  fue  quando 
muchacho ;  y  después  algo  hombrecillo ,  gan- 
sos fueron  los  que  guardé  y  que  no  puercos ; 
pero  esto  pareceme  a  mi  que  no  hace  ai  caso, 
queno  todos  los  que  goviernan  vienen  de  casta 
de  Reyes.  Assi  es  verdad  replicó  Don  Qiüxote, 
por  lo  qual  los  no  de  principios  nobles  deben 
acompañar  la  gravedad  del  cargo  que  exercitan 
con  una  blanda  suavidad ,  que  guiada  por  la 
prudencia  los  libre,  de  la  murmuración  mali- 
ciosa 5  de  que  no  hay  estado  que  se  escape. 

Haz  gala ,  Sancho ,  de  la  humildad  de  tu  li- 
nage ,  y  no  te  desprecies  de  decir :,  que  vienes 
de  Labradores  ;  porque  viendo  que  no  te  corresj 
ninguno  se  pondrá  á  correrte:  y  precíate  mas  de 
ser  humilde  virtuoso ,  que  pecador  sobervia 
Innumerables  son  aquellos,  qm^  de  baxa  estjrp^^ 
nacidos,  han  subido  á  la  Suma  Dignidad  Pon- 
tificia ,  é  Imperatoria  ;  y  de  esta  verdad  te  pu- 
diera traer  tantos  exemplos ,  que  te  cansaran. 

Mira ,  Sancho  ,  si  tomas  por  medio  á  la  vir- 
tud 5  y  te  precies  de  hacer  hechos  virtuosos ,  no 
hay  para  qué  tener  embidia  a  los  ^le  los  tie- 


nen 
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nen  Principes  y  y  Señores ,  porqae  la  sangre  se 
hereda :,  y  la  virtud  se  aquista ;  y  la  virtud  va- 
le por  si  sola ,  lo  que  la  sangre  no  vale. 

Siendo  esto  assi ,  como  lo  es^  que  si  acíaso 
viniere  a  verte  quando  estés  en  tu  laisula  alguno 
de  tus  parientes  y  no  le  deseches ,  n\  afrentes, 
antes  le  has  de  acoger  ^  agassajar ,  y  regalar,  que 
con  esto  satisfarás  al  Cielo  ^  que  gusta  que  nadie 
se  desprecia  de  lo  que  él  hizo ,  corresponderás 
a  lo  que  debes  a  la  naturaleza  bien  concertada.* 

Si  traxeres  á  tu  muger  contigo  (  porque  no' 
es  bien  que  ios  que  assiscen  á  Goviernos  de  mu^ 
cho  tiempo  estén  sin  las  propias  )  enseñalay 
doctrínala,  y  desbástala  de  su  natural  rudeza'^ 
porque  todo  lo  que  suele  adquirir  un  Governa-^ 
dor  discreto,  suele  perder,  y  derramar  una 
mu'gér  rustica ,  y  tonta. 

Si  acaso  enviudare-s ,  (  cosa  que  puede  suc©^ 
dér  )  y  con  el  cargo  mejorares  de  consorte ,  no 
la  tomes  tal ,  que  te  sirva  de  anzuelo ,  y  de  canal 
díí  pescar ,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla  ;  porque^ 
en  verdad  te  digo,  que  todo  aquello  que  íal 
muger  del  Juez  recibiere  3  ha  de  dar  cuenta  eí! 
marido  en  la  residencia  universal ,  donde  paga-* 
rá  con  el  quatro  tanto  en  lambértelas  partidas^  i 
de  oue  no  se  huviere  hecho  cargo  en  la  vida.  ^ 

Nunca  te  guies  por  la  Ley  del  Encaxe ,  qué^ 
^uéle  tener  fííúcha  cabida  con  \o%  ignorantes,! 
que  presumen  de  agudos. 

Hallen  en  ti  m¿»s  compassion  las  lagrimad 

del    i 
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del  pobre ;  pero  no  mas  justicia :,  que  las  infor*»  ; 
raaciones  del  rico.  ; 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  \ 
promesas  ^  y  dadivas  de  el  rico  5  como  por  en*  i 
tre  los  sollozos  ,  é  importunidades  del  pobre.     -\ 

Quando  pudiere  ^  y  debiere  tener  lugar  I3  ^ 
equidad  3  no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  \ 
delinquente  ^  que  no  es  mejor  la  fama  del  Juez  j 
riguroso ,  que  la  del  compassivo.  j 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia  ^  no  \ 
sea  con  el  pesd  de  la  dadiva  ,  sino  con  el  de  la  j 
misericordia.  ' 

Quando  te  sucediere  juzgar  algún  Pleyto   i 
de  algún  tu  enemigo  ,  aparta  las  mientes  de  tu 
injuria ,  y  ponió  en  la  verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  passion  propria  en  la  causa  ¡ 
agena  >  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres  5  la«  \ 
mas  veces  serán  sin  remedio  '^y  si  le  tuvieren>  \ 
será  á  costa  de  tu  crédito  ^  y  aun  de  tu  ha*^  ^ 
cienda.  i 

Si  alguiia  muger  hermosa  viniere  k  pedirte  í 
justicia  y  quita  los  ojos  de  sus  lagrimas  ^  y  tu^  \ 
ohidos  de  sus  gemidos,  y  considera  despacio  la  ; 
substancia  de  lo  qué  pide,  si  rio  quieres  que  se  \ 
anegue  tu  razón  en  su  llanto  ^  y  tu  bondad  ea  ] 
sus  suspiro^.  ; 

Ai  que  has  de  Castigar  con  obras ,  no  tratei  \ 

mal  con  palabras  ,  pues  le  basta  al  desdichado  j 

ía  pena  del  suplicio  ^  «in  U  añadidttra  de  las  | 

malas  razones. 

rom.IF.  G  Al     i 
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Al  culpado ;,  que  cayere  debaxo  de  tu  juris-  ■ 
dicción  y  considera  el  hombre  miserable  sujeto  ' 
á  las  condiciones  de  la  depravada  naturaleza  ] 
nuestra  ;  y  en  todo  quanto  fuere  de  tu  parte,  I 
sin  hacer  agravio  á  la  contraria  y  muestratele  j 
piadoso  :,  y  clemente ;  porque  aunque  los  atri-  j 
butos  de  Dios  todos  son  iguales  y  más  resplan- 
dece 5  y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  miseri-  J 
cordia  y  que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  y  estas  reglas  sigues,  ^ 
Sancho  :,  serán  luenguos  tus  dias,  tu  fama  será  ■ 
eterna  y  tus  premios  colmados  y  tu  felicidad  in- 
decible^  casarás  tus  hijos  como  quisieres ,  Titu-  i 
los  tendrán  ellos ,  y  tus  nietos  y  vivirás  en  paz,  ^ 
y  beneplácito  de  las  gentes ,  y  en  los  últimos ! 
passos  de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  i 
en  la  vejez  suave ,  y  madura  ,  y  cerrarán  tus  j 
ojos  las  tiernas  y  y  delicadas  manos  de  tus  ter-^ 
ceros  nietezuelos.  Esto  que  hasta  aqui  te  hej 
dicho ,  son  documentos  y  que  han  de  adornar J 
tu  alma  ;  escucha  ahora  los  que  han  de  servir, 
para  adorno  del  cuerpo.  .\ 

CAPITULO    XLIIL  ! 

Ve  los  consejos  segundos ,  que  dio  Don  Quixote 
á  Sancho  Panza. 


Q 


üien  oyera  el  passado  razonamiento  de 
Don  Quixote ;,  que  no  le  tuviere  por  per- 
sona 
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sona  muy  cuerda,  y  mejor  intencionada  ?  Pero 
como  muchas  veces  en  el  progresso  de  esta 
grande  Historia  queda  dicho ,  solamente  dispa- 
rataba en  tocándole  en  la  Cavalleria  :,  y  en  los 
demás  discursos  mostraba  tener  claro,  y  desen- 
fadado entendimiento ,  de  manera  ,  que  a  cada. 
passo  desacreditaban  sus  obras  su  juicio  ,  y  su 
juicio  sus  obras;  pero  en  esta  de  estos  segundos 
documentos ,  que  dio  á  Sancho ,  mostró  tener 
gran  donayre,  y  puso  su  discreción  ,  y  su  lo- 
cura en  un  levantado  punto.  Atentissimamente 
le  escuchaba  Sanchojy  procuraba  conservar  en 
la  memoria  sus  consejos  ,  como  quien  pensaba 
guardarlos ,  y  salir  por  ellos  á  buen  parto  de 
la  preñez  de  su  govierno.  Prosiguió,  pues,  Don 
Quixote  ,  y  dixo  : 

En  lo  que  toca  a  como  has  de  governar  tu 
persona  ,  y  casa ,  Sancho  ,  lo  primero  que  t^ 
encargo ,  es ,  que  seas  limpio ,,  y  que  te  cortes 
las  uñas,  sin  dexaria^  crecer  j|  como  alguno^ 
hacen,  á  quien  su  ignorancia  les  ha  dado  k 
entender,  que  las  uñas  largas  l<^s  hermosean  las 
manos ,  como  si  aquel  excremento,  y  añadídur 
ra  ,  que  se  dexan  de  cortar ,  íliesse  uña ,  siendo 
antes  garras  de  cernícalo  lagartigero  ;  pu.erco, 
y  extraordinario  abuso.  • 

No  andes  ,  Sancho,  desceñido,  y  floxo 
que  el  vestido  descompuesto  dá  indicios  de 
animo  desmazalado,  si  yá  la  descompostura, 
y  íloxedüd  no  cae  debaxo  de  socorroneria  ,  cu- 

G2  mo 
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mo  se  juzgó  en  la  de  Julio  Cesar.  \ 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pu-^ 
diere  valer  tu  oficio  j  y  si  sufriere  ,  que  des  li-í 
brea  á  tus  criados ,  dásela  honesta  ,  y  prove-^ 
chosa  y  mas  que  vistosa  y  y  bizarra,  y  repártela ' 
entre  tus  criados  :,  y  los  pobres ;  quiero  decir,^ 
que  si  has  de  vestir  seis  Peges  ,  viste  tres  ,  yl 
otros  tres  Pobres :,  y  assi  tendrás  Pages  para  el} 
Cielo, y  para  el  suelo;  este  nuevo  modo  de  dar^ 
librea  no  la  alcanzan  los  vanagloriosos.  i 

No  comas  ajos  ,  ni  cebollas  ^  porque  no  sa-^^ 
quen  por  el  olor  tu  villanería ;  anda  despacio,] 
y  habla  con  reposo:  pero  no  de  manera,  que^ 
parezca  que  te  escuchas  á  tí  mismo  ,  que  todaJ 
afectación  es  mala.  i, 

Come  poco ,  y  cena  mas  poco ,  que  la  sa-  ] 
lud  de  todo  el  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  ^ 
del  estomago. 

Sé  templado  en  el  beber  ,  considerando, : 
que  el  vino  demasiado,  ni  guarda  secreto  ,  lút 
cumple  palabra. 

Ten  cuenta ,  Sancho ,  de  no  mascar  á  dos  i 
carrillos ,  ni  de  erutar  delante  de  nadie.  Esso^ 
de  erutar  no  entiendo  ,  dixo  Sancho  ;  y  Don- 
Quixote  le  dixo :  Erutar  Sancho ,  quiere  decir  ^ 
regoldar;  y  este  es  uno  de  los  mas  torpes  voca-s 
blos  que  tiene  la  lengua  Castellana ,  aunque  es , 
muy  signineativo;y  assi  la  gente  curiosa  se  ha 
acogido  al  Latín :,  y  al  regoldar  dice  erutar  ,  y 
a  Jos  regüeldos  erutaciones  i  y  quando  algunos 

no 
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no  entiendan  estos  términos ,  importa  poco>  ] 

que  el  usólos  irá  introduciendo  con  el  tiempo,   | 

que  con  facilidad  se  entiendan ;  y  esto  es  enri-   \ 

quecer  la  lengua :,  sobre  quien  tiene  poder  el   \ 

vulgo ,  y  el  uso.  En  verdad  ^  señor  ^  dixo  San-   \ 

I  cho ,  que  uno  de  los  consejos  y  y  avisos ,  que 

pienso  llevar  en  la  memoria  y  ha  de  ser  el  no   I 

regoldar,  porque  lo  suelo  hacer  muy  á  menudo.    \ 

Erutar ,  Sancho ,  que  no  regoldar  y  dixo  Don    I 

Quixote.  Erutar  diré  de  aqui  adelante  ^respon-    : 

dio  Sancho,  y  á  fee  que  no  se  me  olvide.  ' 

También ,  Sancho  y  no  has  de  mezclar  en   : 

tus  platicas  la  muchedumbre  de  refranes  que  i 

sueles;  que  puesto  qué  los  refranes  son  senten-  i 

cias  breves  ,  machas  veces  las  traes  tan  por  los   : 

cabellos, que  mas  parecen  disparates,  que  sen-  ; 

tencias.  Esso  Dios  lo  puede  remediar  ,  respon-  j 

dio  Sancho ,  porque  sé  mas  refranes  que  un  lí-  ; 

bro  ,  y  vienenseme  tantos  juntos  en  la  boca,  \ 

quando  hablo ,  que  riñen  por  salir  unos  con  j 

otros,  pero  la  lengua  vá  arrojando  los  primeros  \ 

que  encuentra ,  aunque  no  vengan  a  pelo;  mas  ^ 

yo  tendré  cuenta  de  aqui  adelante  de  decir  los  ] 

flue  convengan  á  la  gravedad  de  mi  cargo,  que  : 

en  casa  llena  presto  se  guisa  la  cena  ,  y  quien  ; 

destaja  no  baraja,  y  a  buen  salvo  está  el  que  re-  ) 

pica,y  el  dár,y  el  tener  sesso  ha  menester.  Esso  i 

«í,  Sancho,  dixo  Don  Quixote  ,  encaxa  ,  en-  j 

sarta ,  y  enhllla  refranes  ,  que  nadie  te  vá  a  la  i 

mano :  castígame  mi  madre;  y  yo  trompogelas;  i 

es- 
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estoyte  diqiendo^  que  escuses  refranes^  y  en  ürl  \ 
instante  hgs  echado  aqui  una  letanía  de  ellos, 
que  assi  quadran  con  lo  que  vamos  tratando,' 
como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Mira,  Sancho, 
no  te  digo  yo  ^  que  parece  mal  un  refrán  traí-  i 
do  ^  proposito  5  pero  cargar ,  y  ensartar  refra-  > 
nes  á  troche ,  y  á  moche ,  hace  Ja  platica  des-  : 
mayada  ^  y  baxa.  1 

Quando  subieres  á  cavallo  no  vayas  echan-  ; 
do  el  cuerpo  sobre  el  arzón  postrero,  ni  lleves  ; 
las  piernas  tiesas ,  y  tiradas ,  y  desviadas  de  la  \ 
barriga  de  el  cavallo:  ni  tampoco  vayas  tan  i 
floxo5que  parece  que  vas  sobre  el  rucio,  que^ 
el  andar  a  cavallo, a  unos  hace  Cavalleros,  y! 
a  otros  cavallerizas.  '  \ 

Sea  moderado  tu  sueño,  que  el  que  no  ma- 
drugáis, con  el  Sol  no  goza  de  el  dia  ;  y  advier-  ; 
te  y  o  Sancho ,  que  la  diligencia  es  madre  de  la| 
buena  ventura ,  y  la  pereza ,  su  contraria ,  ja- ; 
más  llegó  al  termino ,  que  pida  un  buen  deseo.  ^ 

Este  ultimo  consejo,  qiíe  ahora  darte  quie- 
ro (  puesto  que  no  sirva  para  adorno  del  cuer- 
po) quiero  que  le  lleves  muy  en  la  memoria,! 
que  creo  que  no  te  será  de  menos  provecho,  '• 
que  los  que  hasta  aqui  te  he  dado  ;  y  es : 

Que  jamás  te  pongas  á  disputar  de  linages,': 
a  lo  menos  comparándolos  entre  si ,  pues  por  ¡ 
fuerza  en  los  que  se  comparan ,  uno  ha  de  ser  el ; 
mejor  ;  y  átl  que  abatieres  serás  aborrecido ,  y^ 
del  que  levantares  en  ninguna  manera  premiado,  i 
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Til  vestido  será  calza  entera  :,  ropilla  larga 

herreruelo  un  poco  mas  largo ,  greguescos  ?  ni 

por  pienso  ^  que  no  les  está  bien ,  ni  á  los  Ca- 

valleros ,  ni  á  los  Governadores. 

Por  ahora  esto  se  ha  ofrecido  que  acón- 
,  sejarte  , andará  el  tiempo, y  según  las  ocasio- 
'  n^Sf  assi  serán  mis  documentos^como  tu  tengas 
cuydado  de  avisarme  el  estado  en  que  te  halla- 
,  rea.  Señor  y  respondió  Sancho  j  bien  veo  ,  que 
todo  quanto  vuestra  merced  me  ha  dicho  son 
cosas  buenas ,  santas  ,  y  provechosas ;  pero  de 
que  han  de  servir ,  si  de  ninguna  me  acuerdo  ? 
Verdad  sea,  que  aquello  de  no  dexarme  crecer 
las  uñas,  y  de  casarme  otra  vez,  si  se  ofreciere, 
no  se  me  passará  del  magin  ;  pero    essotros 
vadulaques ,  y  enredos ,  y  reboltillos ,  no  se  me 
acuerda ,  ni  acordará  mis  de  «líos ,  que  de  las 
nubes  de  antaño,y  assi  será  menester  que  se  rae 
den  por  escrito  ;  que  puesto  que'no  sé  leer ,  m 
escrivir,  yo  se  los  daré  á  mi  Confessor  paraque 
me  los  encaxe,  y  recapacite  quando  fuere  me- 
nester. Ha  pecador  de  mi,  respondió  Don  Qui- 
xote,  y  qué  mal  parece  en  los  Governadores  el 
no  saber  leer,  ni  escrivir !  porque  has  de  saber, 
ó  Sancho  ,  que  no  saber  un  hombre  leer,  6  ser 
zurdo  ,  arguye  una  de  las  cosas,  ó  que  fue  hijo 
de  padres  demasiado  de  humildes ,  y  baxos  ,  ó 
él  tan  traviesso  ,  y  malo ,  que  no  pudo  entrar 
en  el  buen  uso ,  ni  en  la  buena  doctrina.  Gran 
falta  es  laque  llevas  contigo,  y  assi  querría 

que 


fIQO  Vida  5  y  Hechos  del  ingedioso 

que  aprendiesses  á  firmar  siquiera.Bien  sé  fifma^l 
mi  nombre j  respondió  Sancho,  que  quando  ful' 
Prioste  en  mi  Lugar  aprendí  a  hacer  unas  letras 
como  de  marca  de  fardo :,  que  decían ,  que  de^| 
cía  mi  nombre ;  quanto  mas ,  que  fingiré  que  | 
tengo  tollida  la  mano  derecha  5  y  haré  que  fir^ 
jne  otro  por  mi  5  que  paratodo  hay  remedio> 
sino  es  para  la  muerte^y  teniendo  yo  el  mando, 
y  el  palo  haré  lo  que  quisiere  ;  quanto  mas, 

gue  el  que  tiene  padre  Alcalde  ,  y  siendo  yo 
rovernador  ^  qu^  es  mas  que  ser  Alcalde ,  lle^ 
gaos  que  la  dexan  ver ,  no  sino  ponen^  y  calo- 
fíenme,  que  vendrán  por  lana,  y  bolverán  tras^ 
quilados ;  y  á  quien  Dios  quiere  bien  ,  la  casa 
les  sabe,  y  las  necedades  del  rico , por  senten- 
cias passan  en  el  mundo;  y  siéndolo  yo,  siendo  | 
Governador,  y  juntamente  liberal,  como  lo^ 
pienso  ser,  no  havrá  falta  que  se  me  parezca.  No  | 
sino  haceos  de  miel ,  y  paparos  han  moscas ;  ■ 
tanto  vales  quanto  tienes,  decia  una  mi  agüela ;  ■ 
y  del  hombre  arraygado  no  te  verás  vengado. ; 
O  maldito  seas  de  Dios ,  Sancho ,  dixo  á  esta  i 
sazón  Don  Quixote  ,  sesenta  mil  Satanases  tei 
lleven  a  ti  ,  y  á  tus  refranes,  una  hora  há  que] 
los  estás  ensartando, y  dándome  con  cada  uno, 
tragos  de  tormento.  Yo  te  asseguro ,  que  estos  i 
refranes  te  han  de  llevar  un  dia  á  Ja  horca  :  porJ 
ellos  te  han  de  quitar  el  Govierno  tus  Vassallos,^ 
O  ha  de  haver  entre  ellos  Comunidades.  Dime, 
donde  los  huMs^  ignorante  ?  O  cpmo  los  apli-,  [ 

cas^     j 
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cas  3  mentecato  ?  Que  para  decir  yo  uno ,  y 
aplicarle  bien^  sudo  ^  y  trabajo  como  si  cabas- 
se.  Por  Dios,  señor  nuestro  amo :, replicó  San- 
cho, que  vuestra  merced  se  quexa  de  bien  pocas 
cosas.  A  qué  diablos  se  pudre  de  que  yo  me  sirva 
de  mi  hacienda  ^  que  ninguna  otra  tengo  ,  ni 
otro  caudal  alguno,  sino  refranes,  y  mas  refra- 
nes ;  y  ahora  se  me  ofrecen  quatro,  que  venían 
aqui  pintiparados ,  6  como  peras  en  tabaque ; 
pero  no  los  diré  ,  porque  al  buen  callar  llaman 
Sancho.  Esse  Sancho  no  eres  tu,  dixo  Don  Qui- 
xote ,  porque  no  solo  no  eres  buen  callar,  sino 
mal  hablar,  y  mal  porfiar;  y  con  todo  esso  que- 
ría saber,  qué  quatro  refranes  te  ocurrían  ahora 
á  la  memoria,  que  venían  aqui  á  proposito?  que 
yo  ando  recorriendo  la  mía,  que  la  tengo  buena, 
y  ninguno  se  me  ofrece.  Qué  mejores,dixo  San- 
cho, que  entre  dos  muelas  cordales,  nunca  pon- 
gas tus  pulgares  ?  Y  á  idos  de  mi  casa  ,  y  qué 
queréis  con  mi  muger ,  no  hay  responder.  Y  si 
dá  el  cántaro  en  la  piedra,  6  la  piedra  en  el  can- 
taro  ,  mal  para  el  cántaro  :  todos  los  qu^^Ies 
vienen  á  pelo.  Que  nadie  se  tome  con  su  Go- 
vernador,  ni  con  el  que  le  manda ,  porque  sal- 
drá lastimado,  como  el  que  pone  el  dedo  entre 
dos  muelas  cordales  (y  aunque  no  sean  corda- 
les, como  sean  muelas,  no  importa )  y  á  lo  que 
dixere  el  Governador  no  hay  que  replicar,  como 
al  salios  de  mi  casa ,  y  qué  queréis  con  mi  mu- 
ger; pues  1q  de  la  piedra  en  el  cantar o^  un  cíe- 
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go  lo  verá.  Assi  que  es  menester^  que  e]  que  vé 
la  mota  en  el  ojo  ageno^  vea  la  viga  en  el  suyOjHl 
porque  no  se  diga  por  él :  Espantóse  la  muertd 
de  la  degollada ;  y  vuestra  merced  sabe  bien  J 
que  mas  sabe  el  necio  en  su  casa^que  el  cuerdo] 
en  la  agena.  Esso  no,  Sancho ^  respondió  Don! 
Quixote,  que  el  necio  en  su  casa^  ni  en  la  age^a 
na  sabe  nada  3  a  causa ,  que  sobre  el  aumento^ 
de  la  necedad  no  assient^  ningún  discreto  edifrl 
cío  j  y  dexemos  esto  aqui  ^  Sancho ,  que  si  mal^ 
governares  y  tuya  será  la  culpa  ^  y  mía  la  ver-; 
guenza :  mas  consuelome^  que  he  hecho  lo  quel 
debia  en  aconsejarte  con  las  veras :  y  con  la] 
discreción  á  mi  possible;  y  con  esto  salgo  de  mi^ 
obligación  5  y  de  mi  promesa  :  Dios  te  guie,] 
Sancho  ^  y  te  govierne  en  tu  Govierno  ^  y  á  mv 
me  saque  del  escrúpulo  que  me  queda^que  has| 
de  dar  con  toda  la  ínsula  patas  arriba,  cosa  que| 
pudiera  yo  escusar  con  descubrir  al  Duque  quien  \ 
eres,  diciendole ,  que  toda  essa  gordura,  y  essa^ 
personilla  que  tienes ,  no  es  otra  cosa ,  que  uni 
costal  lleno  de  refranes,  y  de  malicias.  Señor;,? 
replicó Sancho,si  á  vuestra  merced  le  parece  quei 
no  soy  de  pro  para  este  GoviernOjdesde  aqui  le- 
suelto, que  mas  quiere  un  solo  negro  de  la  uña: 
de  mi  alma ,  que  á  todo  mi  cuerpo ;  y  assi  me^ 
sustentaré  Sancho  k  secas  con  pan ,  y  cebolla,^ 
como  Governador  con  perdices ,  y  capones :  y^ 
mas,  que  mientras  se  duerme  todos  son  iguales,; 
ios  grandes;  y  \o$  oieaore^  ^  lo§  pobres ,  y  ios^ 

rico5  i    \ 
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ticos  ;  y  si  vuestra  merced  mira  en  ello  y  veráj  ": 

que  solo  vuestra  merced  me  ha  puesto  esto  de  go-  ■ 

vernar^  que  yo  no  sé  mas  de  goviernos  de  Insu-  \ 

las  ,  que  un  buytre  :  y  si  se  imagina  y  que  por  ¡ 

ser  Governador  me  ha  de  llevar  el  diablo,  mas  ] 
me  quiero  ir  Sancho  al  Cíetoj,  que  Governador 

al  Infierno.  Por  Dios  y  Sancho  y  dixo  Don  Quí-  \ 

xote  y  que  por  solas  estas  ultimas  razones  que  i 

has  dicho  y  juzgo  que  mereces  ser  Governador  1 

de  mil  ínsulas:  buen  natural  tieneS:,  sin  el  qilal  ] 

no  hay  ciencia  que  valga  ;   encomiéndate  a  ^ 

Dios  y  y  procura  no  errar  en  la  primera  inten-  ,; 
cion;  quiero  decir^,  que  siempre  tengas  intento, 

y  firme  proposito  de  acertar  en  quantos  negó-  ] 

cios  te  ocurrieren,  porque  siempre  favorece  el  ,^ 
Cielo  los  buenos  deseos ;  y  vamonos  á  comer, 

que  creo  que  yá  estos  señores  nos  aguardan.  ^ 

CAPITULO    XLIV.  ] 

n 

Como  Sancho  Panza  fue  llevado  al  Govierno  y  y   ' 

de  la  estraña  aventura  y  que  en  el  Castillo        j 

sucedió  á  Don  Quixote.  i 

DIcen,que  en  el  proprio  original  de  esta  His-  , 
toria  se  lee ,  que  llegando  Cide  Hamete  á  | 
escrivir  este  Capitulo,  no  le  traduxo  su  ínter-  : 
prete  como  él  le  havía  escrito^  que  íiie  un  mo-  j 
do  de  quexa  que  tuvo  el  Moro  de  sí  mismo ,  por  ^ 
haver  tomado  entre  manos  una  Historia  tan  se-  1 
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ca^y  tan  limitada  como  esta  de  Don  Quíxote^por 
parecerle  que  siempre  havia  de  hablar  de  él ,  y 
de  wSancho,  sm  ossar  entenderse  á  otras  digres- 
siones,  y  episodios  mas  graves,  y  mas  entrete- 
nidos; y  decia,  que  el  ir  siempre  atenido  el  en- 
tendimiento, la  mano,  y  la  pluma  á  escrivir  de 
un  solo  sugeto ,  y  hablar  por  las  bocas  de  po- 
cas personas,era  un  trabajo  incomportable,  cu- 
yo fruto  no  redundaba  en  el  de  su  Author  ;  y 
que  por  huir  de  este  inconveniente  havia  usado 
en  la  primera  Parte  del  artificio  de  algunas  No- 
velas, como  fueron  las  del  Curioso  Impertinen-  \ 
te ,  y  la  del  Capitán  Cautivo ,  que  están  como 
separadas  de  la  Historia  ,  puesto  que  las  demás 
que  alli  se  cuentan,  son  casos  sucedidos  al  mis- 
mo Don  Quixote  ,  que  no  podian  dexar  de  es- 
crivirse.  También  pensó,  como  él  dice,  que  mu- 
chos, llevados  de  la  atención  que  piden  las  ha- 
zañas de  Don  Quixote  ,  no  la  darian  a  las  No- 
velas ,  y  passarian  por  ellas ,  ó  con  priessa ,  b 
con  enfado,  sin  advertir  la  gala,  y  artificio  que 
en  si  contienen  ;  el  qual  se  mostrará  bien  al  des- 
cubierto, quando  por  sí  solas,  sin  arrimarse  á 
las  locuras  de  Don  Quixote  ,  ni  á  las  sandeces 
de  Sancho,  salieran  á  luz,y  assi  en  esta  Segun- 
da Parte  no  quiso  ingerir  Novelas  sueltas  ,  ni 
pegadizas ,  sino  algunos  episodios  que  lo  pare- 
ciessen ,  nacidos  de  ios  mismos  sucessos ,  que  la 
verdad  ofrece,y  aun  estos  limitadamente,y  coa 

solas  las  palí^tos  gue  basta^  a  declararlos :  y 

pues 
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pues  se  contiene  ,  y  cierra  en  los  estrechos  limi- 
tes de  la  narración  ^  teniendo  habilidad  ^  sufi- 
ciencia ,  y  entendimiento  para  tratar  del  Uni- 
verso todo  y  pide  no  se  desprecie  su  trabajo  9  y 
se  le  den  alabanzas^  no  por  jo  que  escrive,  sino 
por  lo  que  ha  dexado  de  escrivir;  y  luego  prosi- 
gue la  Historia,  diciendo  :  Que  en  acabando  de- 
comer  Don  Quixote  el  dia  que  áió  los  consejos 
á  Sancho^  aquella  tarde  se  le  óió  escritos  ^  para 
que  él  buscasse  quien  se  los  leyese;  pero  apenas 
se  los  huvo  dado  quandose  le  cayeron^y  vinie- 
ron á  manos  del  Duque,  que  los  comunicó  con 
la  Duquesa ,  y  los  dos  se  admiraron  de  nuevo 
de  la  locura ,  y  del  ingenio  de  Don  Quixote ;  y 
assi  llevando  adelante  sus  burlas,  aquella  tarde 
embiaron  á  Sancho,con  mucho  acompañamien- 
to ,  al  Lugar ,  que  para  él  havia  dé  ser  ínsula* 
Acaeció ,  pues  ,  que  el  que  le  llevaba  á  cargo 
era  un  Mayordomo  del  Duque,  muy  discreto,/ 
muy  gracioso,  (que  no  puede  haver  gracia  don* 
de  no  hay  discreción  )  el  qual  havia  hecho  la 
persona  de  la  Condesa  Trií'aldi  coíi  el  donayre 
que  queda  referido;  y  con  esto,  y  con  ir  indus- 
triado d«sus  señores ,  de  como  se  havia  de  ha- 
ver  con  Sancho ,  salió  con  su  intento  maravi'- 
llosameate.  Digo ,  pues  que  acaeció  ,  que  ass¡ 
como  Sancho   vio  al  tal  Mayordomo ,  se  la 
figuró  en  su  rostro  el  mesmo  de  Jn  Trií'aldi  ^  y 
bol  viéndose  á  su  señor,  le  dixo  :  Señor,  ó  a  mi 
me  ha  de  llevar  eJ  diablo  de  aquí  W^  donde  05 
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toy :,  en  justo,  y  en  creyente,  o  vuestra  merced  | 
me  ha  de  confessar  ,  que  el  rostro  de  este  Ma-  ' 
yoídomo  del  Duque, que  aquí  está,  es  el  mes-  \ 
mo  de  ia  Dolorida.  Miró  Don  Quixote  atenta-  ; 
mente  ai  Mayordomo  ,  y  haviendole  mirado,  J 
dixo  á  Sancho  :  No  hay  para  qué  te  lleve  el  ] 
diablo ,  Sancho ,  ni  en  justo ,  ni  en  creyente^  i 
(  que  no  sé  lo  que  quieres  decir )  que  el  rostro  \ 
de  la  Dolorida  es  el  de  el  ^Mayordomo  ;  pero,^ 
no  por  esso  el  Mayordomo  es  ia  Dolorida,  que  j 
á  serlo  implicaría  contradicion  muy  grande  ,  y 
no  es  tiempo  ahora  de  hacer  estas  averiguacio-  :^ 
nes,que  seria  entrarnos  en  intrincados  iaberin-í_ 
tos  :  créeme ,  amigo  ,  que  es  menester  rogar  a  ; 
nuestro  Señor  muy  de  veras,  que  nos  libre  á  los  -j 
dos  de  malos  hechiceros ,  y  de  malos  encanta-?  \ 
dores.  No  es  burla ,  señor ,  replicó  Sancho ,  si-  ¡ 
no  que  denantes  le  ohi  hablar ,  y  no  pareció  ^ 
sino  que  la  voz  de  la  Trifaldi  me  sonaba  en  los  i 
ohidos.  Ahora  bien  ,  yo  callaré ,  pero  no  dexa-  ^ 
ré  de  andar  advertido  de  aqui  adelante ,  á  ver  j 
si  descubre  otra  señal,  que  confirme,  ó  deshaga  i 
mi  sospecha.  Assi  lo  has  de  hacer,  Sancho ,  di-  * 
xo  Don  Quixote ,  y  darásme  aviso  de  todo  lo  ^ 
que  en  este  caso  descubrieres ,  y  de  todo  aque-  \ 
lio  que  en  el  Govierno  te  sucediere.  Salió  ea^ 
fin,  Sancho  acompañado  de  mucha  gente,  ves-  \ 
tido  á  lo  Letrado,  y  encima  un  gaván  muy  an-  ; 
cho  de  chamelote  de  aguas  leonado  ,  con  una  \ 
montera  de  io  mismo ,  sobre  un  macho  á  la  gí-  \ 

neta^ 
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neta  5  y  detras  de  él  ^  por  orden  del  Duque,  iba  ^ 

el  rucio  con  jaeces  ^  y  ornamentos  jumentiles  ^ 

de  seda ,  y  stamantes :  boivia  Sancho  la  cabeza  j 

de  quando  en  quando  á  mirar  á  su  asno  ,  con  i 

cuya  compañía  iba  tan  contento  ,  que  no  se  ' 

trocara  con  ti  Emperador  de  Alemania.  -j 

Al  despedirse  de  los  Duques  les  besó  las  ma-  í 
nos,  y  tomó  la  bendición  de  su  señor,  que  se  la 

dio  con  lagrimas  ,  y  Sancho  la  recibió  con  pu-  ! 

cheritos.  Dexa,  Lector  amable,  ir  en  paz,  y  en-  \ 

horabuena  al  buen  Sancho,y  espera  dos  fanegas  I 

de  risa ,  que  te  ha  de  causar  el  saber  como  se  \ 

portó  en  su  cargo  ,  y  en  tanto  atiende  á  saber  ) 

lo  que  le  pasó  á  su  amo  aquella  noche ,  que  si  i 

con  ello  no  rieres,  por  lo  menos  desplegarás  los  \ 
labios  con  risa  de  gimia,  porque  los  sucessos  de 

Don  Quixote  jósti  han  de  celebrar  con  admira-  , 

cion ,  ó  con  risa.  Cuéntase ,  pues ,  que  apenas  I 

se  huvo  partido  Sancho ,  quando  Don  Quixote  \ 

sintió  su  soledad;y  si  le  íiiera  possible  revocarle  ■ 
lacomission ,  y  quitarle  el  Govierno,  lo  hicie- 

ra.. Conoció  la  Duquesa  su  melancolía,  y  pre-  1 
guntóle  ,  que  de  qué  estaba  triste  ?  Que  si  era 

por  la  ausencia  de  Sancho,  qué  escuderos,  due-  \ 

ñas,  y  doncellas  havia  en  su  casa,  que  le  servi-  ^ 

rian  muy  á  satisfacción  de  su  deseo.  Verdad  es,  } 

señora  mia ,  itspondió  Don  Quixote ,  que  sien-  ] 

to  la  ausencia  de  Sancho ;  pero  no  es  ella  la  j 

causa  principal ,  que  me  hace  parecer  que  estoy  | 
triíte:  y  de  1q$  muchos  ofrecimientc»  que  vucs- 
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tra  Excelencia  me  hace ,  solamente  acepto  ,  y  '■ 
escojo  el  de  la  voluntad  con  que  se  me  hacen  5  yJ 
en  los  demás  suplico  á  vuestra  Excelencia,  que  ] 
dentro  de  mi  aposento  consienta  ,  y  permita^ 
que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva.  En  verdad,  di-^ ! 
xo  la  Duquesa ,  señor  Don  Quixote,  que  no  ha ;, 
de  ser  assi  y  que  le  han  de  servir  quatro  doncer  ' 
lias  de  las  mias,  hermosas  como  unas  flores.  Pa-,' 
ra  mi,  respondió  Don  Quixote ,  no  serán  ellasj 
como  flores^  sino  como  espinas,  que  rúe  puncen  ; 
el  alma.  Assi  entrarán  ellas  en  mi  aposento, ni  ¡ 
*  cosa  que  lo  parezca,  como  volar.  Si  es  que  vues-v; 
tra  grandeza  quiere  llevar  adelante  el  hacerme  . 
merced  sin  yo  merecerla ,  dexeme  ,  que  yo  me  ] 
las  haya  conmigo,y  que  yo  me  sirva  de  mis  puer-i 
tas  adentro,  que  yo  ponga  una  muralla  en  me-  ■ 
dio  de  mis  deseos,  y  de  mi  honestidad,  y  no; 
quiero  perder  esta  costumbre  por  la  liberalidad  \ 
que  vuestra  Alteza  quiere  mostrar  conmigo ;  y  j 
en  resohicion,  antes  dormiré  vestido,  que  con«  ] 
sentir  que  nadie  me  desnude.  No  mas  ,  no  masJ 
señor  Don  Quixote,  replicó  la  Duquesa  ;  porj 
mi  digo  ,  que  daré  orden,  que  ni  aun  una  mos-  ^ 
ca  entre  en  su  estancia, no  que  una  doncella ;i 
no  soy  yo  persona,  que  por  mi  se  ha  de  desea- = 
balar  la  decencia  del  señor  Don  Quixote ,  quei 
según  se  me  ha  traslucido ,  la  qü€  mas  campea v 
entre  sus  muchas  virtudes  es  la  déla  honestidad.  | 
Desnudase,vuestramerced,y  vístase  á  sus  solas,^| 
y  á  sil  modo  ^  coma,  y  quando.quisiere  que  no^ 

havrá      i 
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havra  quien  lo  impide  ^  pues  dentro  de  su  apo* 
sentó  hallará  los  vasos  necessarios  al  menester  de 
el  que  duerme  á  puerta  oerrada^porque  ningu- 
na natural  necessidad  le  obligue  á  que  la  abra* 
Viva  mil  sigloí  la  gran  Dulcinea  del  Toboso  ^  y 
sea  su  nombré  estendido  por  toda  la  redondea 
de  la  tierra ,  pues  mereció  ser  amada  de  tan  va^ 
liente  ^  y  tan  honestó  Cavallero ;  y  los  benignos 
Cielos  infundan  en  el  corazón  de  Sancho  Pan*^ 
za  í  nuestro  Governador ,  uíi  deseo  de  acabaf 
presto  sus  disciplinas  ,  para  que  buelva  á  gozar 
el  mundo  de  laA>elle7.a  de  tan  gran  señora.  A  lo 
qual  dixo  Don  Quíxote  í  Vuestra  altitud  ha  ha- 
blado como  quien  es  5  que  en  la  boca  de  las  bue-^ 
ñas  señpras  no  hade  haver  ninguna  que  sea  ma-t 
la  5  ni  nuas  venturosa  :  y  más  conocida  será  eti 
el  mundo  Dulcinea ,  por  haverla  alabado  vues- 
tra grandeza ,  que  por  todas  laá  alabanzas  ^  que* 
pueden  darla  los  mas  eloquentes  de  la  tierra* 
Ahora  bien  ,  señor  Don  Quixote ,  replicó  la 
Duquesa ,  la  hora  de  cenar  se  llega  j  y  el  Duque 
debfi  de  esperar ,  venga  vuestra  merced^  y  cene- 
ntos ;,  y  acostaráse  temprano ,  que  el  viage  ^  que 
ayer  iüzo  de  Gandaya  j  no  fue  tan  corto ,  que  no 
haya  caiisado  algún  molimiento.  No  siento  nin- 
guno ,  señora  ,  respondió  Don  Quixote^  porque 
ossaré  jurar  a  vuestra  Excelencia  .  que  en  mi  vi- 
da he  subido  sobre  bestia  mas  rejiosada  ,  ni  de 
mejor  pasto  que  CJavileño,  y  no  séyó  que  le  pu- 
do mover  á  Malambrüno  para  deshacerse  de  tan 
TomJy.  H  lige^ 
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ligera ,  y  tan  geriiil  c  a  valga  dura,  ly  abrasarla  as-  j 
si  sin  mas  ni  mas.  A  esso  se  puede  imaginar,  ! 
respondió  la  Duquesa  ,  que  arrepentido  del  mal  ^ 
que  havia  hecho  á  la  Triíaldi ,  y  compañía ,  y  ; 
á  otras  personas  >  y  de  las  maldades  5  que ,  como 
hechicero  5  y  encantador,  debía  de  haver  co-  ^ 
inetidO:,quiso  concluir  con  todos  los  instrumen- 
tos de  su  oficio ,  y  como  á  principal ,  y  que  mas  i 
le  traia  desassossegado  ,  y  vagando  de  tierra  en  ■ 
tierra ,  abrasó  á  Ciavíleño ,  que  con  sus  abrasa- 
das cenizas,  y  con  el  trofeo  d^l  cortél,  queda  ] 
eterno  el  valor  del  gran  Don  Quíxotede  la  Man-  ; 
cha.  De  nuevo  nuevas  gracias  dio  Don  Quixote  ! 
a  la  Duquesa ;  y  en  cenando  Don  Quixote  se  re-  ^ 
tiró  en  su  aposeato  solo ,  sin  consentir  que  na-  ¡ 
die  entrasse  con  él  á  servirle:  tanto  se  cemia  de 
encontrar  ocasiones  que  le  moviessen ,  ó  forzas-  '■ 
sen  á  perder  el  honesto  decoro  ,  que  ásu  señora  >* 
Dulcinea  guardaba ,  siempre  puesta  en  la  hnagi-  ; 
nación  la  bondad  de  Amadis  ,  flor  ,  y  espeijo  de  ] 
los  Andantes  Cavalleros.  Cerró  tras  si  la  puer-  \ 
ta ,  y  á  la  luz  de  dos  velas  de  cera  se  desnudó,  \ 
y  al  descalzarse  (  ó  desgracia ,  indigna  de  tal  per-»  | 
sona  !  )  se  le  soltaron  ,  na  suspiros ,  ni  otra  co-  j 
sa^que  desacreditassen  la  limpieza  desu  policía>  "^ 
sino  hasta  dos  doceqas  de  puntos  de  una  media,  \ 
que  quedó  hecha  zelosia ;  afligióse  en  estremo  el  i 
buen  señor  ,  y  diera  él  por  tener  alli  ün  adaí*  ; 
me  de  seda  verde  una  onza  de  plata  ,  digo  seda  \ 
verde,  porque  las  medias  eran  verdes.  Aqui  ; 

ex- 
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exclamo  Benengeli ,  y  escríviendo  dixo:  O  poi<  j 
breza  ,  pobreza !  No  sé  yo  con  qué  razón  se  mo-<  I 
vio  aquel  gran  Poeta  Cordovés  á  llamarte  dadí-?  i 
va  santa  desagradecida ;  yo  ^  aunque  Moro,  bien  \ 
sé^por  la  comunicación  que  he  tenido  con  Chris-^  ' 
líanos  y  que  la  santidad  consiste  en  la  Caridad,  I 
Humildad  ,  Fé ,  Obediencia  ^  Y  Pobreza ;  pero  \ 
con  todo  esso  digo  ,  que  ha  de  tener  mucho  de  ' 
Dios  el  que  se  viniere  a  contentar  con  ser  po-  ; 
bre,  sino  es  de  aquel  modo  de  pobreza ,  de  quien  ! 
dice  uno  de  sus  mayores  Santos.  Tened  todas  ' 
las  cosas  como  si  no  las  tuviessedes  ^  y  á  esto  lia-  i 
man  pobreza  de  espiritu  ;  pero  tu ,  segun<la  po-*  1 
breza  (  que  eres  de  la  que  yo  hablo  )  por  qué  ^ 
quieres  estrellarte  con  los  Hidalgos^  y  bien  na-  ] 
(¿idos  9  mas  que  con  la  otra  gente  ?  Por  qué  lo*  ■ 
obligas  á  dar  pantalla  á  los  zapatos  ^  y  á  que  los  • 
botones  de  sus  ropillas  unos  sean  de  seda ,  otros  ; 
de  cerdas  ^  y  otros  de  vidrio  ?  Por  qué  sus  cue»^ 
líos  5  por  la  mayor  parte ,  han  de  ser  siempre  es-*  i 
carolados,  y  no  abiertos  con  molde  ?  (  Y  en  esto  '\ 
se  echará  de  ver ,  que  es  antiguo  el  uso  del  al-í  ; 
midón,  y  délos  cuellos  abiertos)  y  prosiguió* 
Miserable  del  bien  nacido^que  vá  dando  puestos  \ 
á  su  honra ,  comiendo  mal ,  y  á  puerta  cerrada,  i 
haciendo  hypocrita  al  palillo  de  dientes  ,  con 
que  sale  á  la  calle  después  de  no  haver  comido  ^ 
cosa  que  le  obligue  á  limpiárselos !  Miserable  de  \ 
aquel ,  digo  que  tiene  la  honra  espantadiza ,  y  ^ 
piensa^que  desde  una  legua  se  le  descubre  el  re-^  ■ 

xí  z  mien-     * 
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fíjiendo  del  zapato,  el  trasudor  del  sombreroyí 
la-  hilaza  del  herreruelo,  y  la  hambre  de  su  es- 
lomago !  Todo  esto  se  le  renovó  á  Don  Quixo- 
te  en  la  soltura.de  sus  puntos ;  pero  consolóse 
con  ver ,  que  Sancho  le  havia  dexado  unas  bo- 
tas de  camino  ,  que  pensó  ponerse  otro  dia.  Fi- 
nalmente ,  él  se  recostó  pensativo,  y  pesaroso, 
assí  de  la  falta  que  Sancho  le  hacia,  como  de 
la  irreparable  desgracia  de  sus  medias ,  á  quien 
tomara  los  puntos ,  aunque  fuera  con  seda  de 
otro  color  ,  que  es  una  de  las  mayores  señales 
de  miseria,  que  un  Hidalgo  puede  dar  en  el 
discurso  de  su  prolixa  estrecheza.  Mató  la^  ve-»í 
las ,  hacia  calor ,  y  no  podía  dormir ;  levantóse 
del  lecho  j,  y  abrió  un  poco  la  ventana  de  una 
reja,  que  daba  sobre  un  hermoso  Jardín  ;  y  al 
abrirle  sintió ,  y  oyó ,  que  andaba  ,  y  hablaba 
gente  en  el  Jardín :  púsose  á  escuchar  atenta- 
mente,  levantaron  la  voz  los  de  abaxo,  tanto, 
que  pudo  ohir  estas  razones : 

No  me  porfíes  (  ó  Emerencia  !  )  que  cante, 
pues  sabes ,  que  desde  el  punto  que  este  foraste- 
ro entró  en  este  Castillo ,  y  mis  ojos  le  miraron, 
yo  no^sé  xiantar ,  sino  llorar  :  quanto  mas  ,  que 
^  sueño  de  mí  señora  tiene  mas  de  ligero,  que 
de  pesado,  y  no  querría  que  nos  hallasse  aqui 
por  los  tesoros  del  muado:  y  puesto  caso  que 
^urmiesse ,  y  no  despertasse ,  en  vano  seria  mi 
canto,  si  duerme,  y  no  despierta  para  ohirle 
esíe  nuevo  Eneas,  que  ha  llegado  á  mis  regio- 
nes 
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nes  para  dexarme  escarnecida.  No  des  en  esso> 
Altisidora  amiga  ,  respondieron  ,  que  sin  di>d» 
la  Duquesa  y  y  quantos  hay  en  esta  casa  duer-? 
men  5  sino  es  el  s^ñor  de  tu  corazón  ,  y  el  des- 
pertador de  tu  alma ,  porque  ahora  senti  que 
abría  la  ventana  de  la  reja  de  su  estancia,  y  sia 
duda  debe  de  estar  despierto :  canta  y  lastimada 
mía  y  en  tono  baxo  y  y  suave  y  al  son  de  tn  har- 
pa,  y  quando  la  Duquesa  nos  sienta,  le  echare- 
mos la  culpa  al  calor  que  hace.  Noest^>en  esso 
el  punto  y  ó  Emerancia  y  respondió  la  AUisido- 
ra  y  sino  en  que  no  querria  que  en  mi  canto  des- 
cubriesse  mi  corazón,  y  fuesse  juzgada  de  los 
que  no  tienen  noticia  de  las  fuerzas  poderosas 
de  amor  ,  por  doncella  antojadiza  ,  y  liviana  ; 
pero  venga  lo  que  viniere  ,  que  mas  vale  ver- 
güenza en  cara  >  que  mancilla  en  corazón  ;  y  en 
esto  oyó  tocar  una  harpa  suavíssimamente  : 
oyendo  lo  qual  Don  Quixote  quedó  pasmado, 
porque  en  aquel  instante  se  le  vinieron  á  la 
memoria  las  infinitas  aventuras ,  semejantes  a 
aquellas  de  ventanas ,  rejas  ,  y  jardines ,  músi- 
cas ,  requiebros  ,  y  desvanecimientos  ,.  que  en 
los  sus  desvanecidos  libros  de  Cavailerias  ha- 
via  leido  :  luego  imaginó  ,  que  alguna 'doncella 
de  la  Duquesa  estaba  de  él  enamorada ,  y  que 
la  honestidad  la  forzaba  á  tener  secreta  su  vo- 
luntad ;  temió  no  le  rindiesi^e ,  y  propuso  en  su 
pensamiento  el  no  dexarse  vencer  ;  y  erftomen- 
dandose  ^  todo  buen  auiaiO;  y  buen  talante 
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á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso  y  determinó^ 
de  esGiiohar  la  música  ;  y  para  dkr  á  entender  \ 
que  alli  estaba  y  dio  un  fingido  estornudo  ,  de  ^ 

Sue  no  poco  se  alegraron  las  doncellas  y  que  no  i 
eseaban  otra  cosa  sino  que  Don  Quixote  las 
oyesse.  Recorrida ,  pues  ,  y  afinada  la  harpa>  | 
AJtísidora  dio  principio  á  este  Romance  : 

1 

O  Tu  que  estás  en  tu  lecho  ' 

entre  sabanas  de  Olanda^  i     | 

durmiendo  a  pierna  tendida  ^ 

de  la  noche  4  la  mañana ;  j 

Cavallero  el  mas  valientey 

que  ha  producido  la  Mancha^  *] 

mas  honesto  y  y  mas  bendito^ 
que  el  ero  fino  de  Arabia : 
Oye  á  una  triste  doncellay  ] 

bien  crecida  y  y  mal  lograda  -] 

que  en  la  luz  de  tus  dos  soles  I 

se  siente  abrasar  el  alma,  (I 

Tu  buscas  tus  aventuras  y  í  ¡ 

y  agen  as  desdichas  hallas 3  -' 

das  las  feridas  y  y  niegas  - 

.  el  remedio  de  sanarlas.  '. 

J)ime  valeroso  joven  y  n 

que  Dios  prospere  tus  ansiasy  \ 

si  te  criaste  en  la  Libia^  ^\ 

6  en  las  Montañas  de  Jaca '^  i 

'     Si -sierpes  te  dieron  leche '^  ^ 

Si  á  dicha  fueron  tus  amas 
^  la 
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la  esperanza  de  las  selvas^ 
el  horror  de  las  montañas'^ 
Muy  bien  pueds  Dulcinea, 

doncella  rolliza  ^  y  sana  y 

preciarse  de  que  ha  vencido 

á  un  tigre  y  y  fiera  braba. 
Por  esto  será  f amo say 

-desde  Henares  ájaramay 

desde  el  Tajo  á  Manzanares  y 

desde  Pisuerga  basta  ArlaHza. 
Trocárame  yo  por  ella, 
■-  y  diera  encima  una  saya 

de  las  mas  gayadas  mías, 

que  de  oro  la  adornan  franjas. 
O  quien  se  viera  en  tus  brazos, 

O  sino  jumo  á  tu  cama, 

rascándote  la  cabeza, 

y  matándote  la  caspa ! 
Mucho  pido  y  y  no  soy  d^'gna 

de  merced  tan  señalada, 

los  pies  quisiera  rascarte, 

que  á  una  humilde  esto  le  bastói» 
O  qué  de  cofias  te  diera, 

qué  de  escarpines  de  plata, 

qué  de  calzas  de  damasco, 

qué  de  herreruelos  de  Olanda ! 
Qué  de  finissimas  perlas, 

cada  qual  como  una  agalla, 

que  á  no  tener  compañeras, 

las  sol fis  fustán  llamadas. 

No 
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PJú  mires  de  tu  Tarpeya  \ 

este,  incendio^  qu^,  me  abrasa^  \ 

Nerón  Manchego  del  mundo^  \ 

ni  le  avi'^es  con  tu  saña,  í 

fiíña  soy  5  doncella  tiernay  j 

mi  edad  de  quince  no  passa»  ; 

catorse  tengo  y  y  tres  meses j  ,. 

te  juro  en  Dios  :,y  en  mi  alma*  j 

jEVo  soy  renca  9  ^i  soy  coja^  ¡ 

^i  tengo  nada  de  mmcay  ' 

los  cabellos  como  lyrioS)  { 

que  en  pié  por  el  suelo  arrastran^  ¡ 

T  aunque  es  mi  boca  aguileña^  \ 

y  la  nariz  algo  chata  y  \ 

ser  mis  dientes  de  topacios  J 

mi  belleza  al  Cielo  ensalza*  ; 

Mi  voz  ya  vés ,  si  ms  escuchas ,  'I 

que  d  la  que  es  mas  dulce  iguala^  -i 

y  soy  de  disposición  ' 
algo  menos  que  mediana. 

Estas  ^  y  Gtr^s  gracias  mias  1 

son  despojos  de  tu  aljaba^  \ 

de  esta  pasa  soy  doncella^  j 

^  Aftisidora  me  llaman*  '       \ 

Aqui  dio  fín  el  canto  de  la  mal  ferida  Alti*  j 

jeldora  ,  y  comenzó  e)  assombro  del  requerido  \ 

pon  Quixote ,  el  qu^l  dando  un  gran  suspiro,  ^ 

díxo  entre  si;  I 

Qpe  lengo  de  m  tan  desdichado  Amante,  \ 
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3ue  no  ha  de  haver  doncella  que  me  mire  ^  que 
e  mi  no  se  enamore  ?  Que  tenga  de  ser  tan  cor- 
ta de  ventura  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
que  no  la  han  de  dexar  á  solas  gozar  de  la  in- 
comparable firmeza  mía  ?  Que  la  queréis ,  Rey- 
nas  ?  A  que  la  perseguís  Emperatrices  ?  Paraque 
la  acosáis^,  doncellas  de  á  catorce  á  quince  años? 
Dexad  y  dexad  á  la  miserable  y  que  triunfe^  se 
goce ,  y  afane  con  la  suerte  que  amor  quiso 
darla  en  rendirla  mi  corazón.,  y  entregarla  mi 
alma.  Mirad ,  caterva  enamorada  ,  que  para  so- 
la Dulcinea  soy  de  massa  ,  y  de  alfeñique  ,  y 
para  todas  las  demás  soy  de  pedernal;  paradla 
soy  miel,  y  para  vosotros  acíbar:  para  mi  sola 
Dulcinea  es  la  hermosa ,  la  discreta ,  la  honesta, 
la  gallarda:  y  la  bien  nacida,  y  las  demás  las 
feas ,  las  necias ,  las  livianas ,  y  las  de  peor  li- 
nage ;  para  ser  yo  suyo  :  y  no  de  otra  alguna  me 
arrojó  la  naturaleza  al  mundo  :  llore,  6  cante 
Altisidora  :  desespérese  Madama ,  por  quien  me 
aporrearon  en  él  Castillo  del  Moro  encantado, 
que  yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea ,  cocido ,  6 
assado ,  limpio ,  bien  criado ,  y  honesto ,  á  pesar 
de  todas  las  potestades  hechiceras  de  la  tierra  : 
y  con  esto  cerró  de  golpe  la  ventana ,  y  des- 
pechado ,  y  pesaroso ,  como  si  le  huviera  acon- 
tecido alguna  gran  desgracia,  se  acostó  en  su 
lecho  ,  donde  le  dexarémos  por  ahora ,  porque 
no8  está  llamando  el  gran  Sancho  Panza  ,  que 
quiere  dar  prin9ipÍQ  a  su  ftmoso  üovierno. 

CA- 
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CAPITULO    XLV. 

Ud^como  el^ran  Sancho  Panza  tomó  la  possessiotp 
de  su  ínsula  ^  y  del  modo  que  comenzó 
á  governar. 


:í 


O  Perpetuo  descubridor  de  los  Antipodas,! 
hacha  del  mundo ,  ojo  del  Cielo  y  meneo  < 
dulce  de  las  cantimploras!  Tibrio  aqni  ^  Febpj 
slli  5  tirador  acá^  Medico  acullá ,  padre  de  lal 
Poesía  5  inventor  de  la  Música ,  tu  que  siem-»  \ 
pre  sales ,  y  ( aunque  lo  parece  )  nunca  re  pones. 
A  ti  digop  óSol^cp»  cuyjiíiywda  el  hombre; 

en- 


D.  Quixote  de  la  Mancha  P  ILLikVII  Xf  9 
engendra  al  hombre ;  á  ti  digo  que  me  favo- 
rezcas y  y  alumbres  la  obscuridad  de  mi  inge- 
nio y  para  que  pueda  discurrir  por  sus  puntos 
en  la  narración  del  Govierno  del  gran  Sancho 
Panza ,  que  sin  ti  yo  me  siento  tibio  ^  desama- 
zalado ,  y  confuso. 

Digo  y  pues  y  que  con  todo  su  acompaña- 
miento llegó  Sancho  á  un  Lugar  de  hasta  mil 
vecinos ,  que  era  de  los  mejores  que  el  Duque 
tenia ;  dieronle  á  entender  ,  que  se  llamaba  la 
ínsula  Baratarla ,  ó  yá  porque  él  Lugar  se  llama- 
ba Baratario  y  g  yá  por  el  barato  con  que  se  le 
havia  dado  el  Govierno.  Al  llegar  á  las  puertas 
de  la  Villa,  que  era  cercada  ,  salió  el  Regimien^ 
to  del  Pueblo  á  recibirle  >  tocaron  las  campanas, 
y  todos  los  vecinos  dieron  muestras  de  general 
alegría  y  y  con  mucha  pompa  le  llevaron  á  la 
Iglesia  Mayor  á  dar  gracias  á  Dios  ;  y  luego  con 
algunas  ridiculas  ceremonias  le  entregaron  las 
llaves  del  Pueblo ,  y  ie  admitieron  por  perpetuo 
Governador  de  la  Inswla  Barataría.  El  trage^  las 
barbas  y  la  gordura  ,  y  peqtieñéz  del  nuevo  Go- 
vernador, tenia  admirada  á  toda  la  gente  ,  que 
el  busilis  del  cuento  no  sabia,y  aun  á  todos  los 
que  lo  sabían,  que  eran  muchos.  Finalmente, 
en  sacándole  de  la  Iglesia,  le  llevaron  a  la  silla 
de  el  Juzgado ,  y  le  sentaron  en  ella  ;  y  el  Ma- 
yordomo del  Duque  le  dixo  :  Es  costumbre  an* 
tigua  en  esta  ínsula ,  señor  Governador  y  que  el 
que  viene  á  tomar  possession  de  esta  famosa  ín- 
sula^ 
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sula  3  está  obligado  á  responder  á  una  pregnn^ 
ta  ^  que  se  le  hiciere  ^  que  sea  algt>  intrincada^l 
y  dificultosa  j,  de  cuya  respuesta  el  Pueblo  to-^ 
ma ,  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de  su  nuevo* 
Governador ;  y  assi  ^  6  se  alegra  ó  se  entristece? 
con  su  venida.  En  tanto  que  el  Mayordomo' 
decia  esto  á  Sancho^  estaba  él  mirando  unasl 
grandes  ^  y  muchas  letras ,  que  en  la  pared  fron-íf 
tera  de  su  silla  estaban  escritas ;  y  como  él  no^ 
sabia  leer^  preguntó  5  qué  eran  aquellas  pintan 
ras  que  en  aquella  pared  estaban?  Fuéle  res-í 
pondido  :  Señor  ^  allí  está  escrito  ,  y  notado  eif 
dia  en  que  vuestra  Señoría  tomó  possession  dd 
esta  ínsula,  y  dice  el  Epitafio :  ') 

Hoy  dia  d  tantos  de  tal  mes  ^  y  de  tal  año^i. 
tomó  la  possession  de  esta  ínsula  el  Señor  Dotk 
Sancho  Panza  y  que  muchos  años  la  goze.  ^ 

3í 
Y  á  quien  llaman  Don  Sancho  Panza  ?  pregunt(5É 
Sancho.  A  vuestra  Señoría,  respondió  el  Mayor-3j 
domo^que  en  esta  ínsula  no  ha  entrado  otro  Pan4 
za,  sino  el  que  está  sentado  en  essa  silla.  Pues  ad*^ 
vertid^hermano ,  dixo  Sancho ,  que  yo  no  tengo* 
Don ,  ni  en  todo  mi  linage  le  ha  havido ;  Sanchd 
Panza  me  llaman  á  secas ,  y  Sancho  se  llamó  mi^ 
padre,  y  Sancho  mi  abuelo,  y  todos  fueron  Pan-r 
5tas ,  sin  añadiduras  de  dones ,  ni  donas ;  y  ych 
imagino,  que  en  esta  ínsula  debe  dehaver  masi 
dones  que  piedm }  pero  bast^ii  Dios  me  tmQti-^^ 

de 
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de ,  y  podra  ser  que  si  el  Govierno  me  dura  qiia- 
tro  dias  ,  yo  escardaré  estos  dones  y  que  por  la 
muchedumbre  deben  de  enfadar  como  los  mos- 
quitos. Passe  adelante  con  su  pregunta  el  señor 
Mayordomo ,  que  yo  responderé  lo  mejor  que 
supiere^ora  se  entristezca,  6  no  se  entristezca  el 
Pueblo.  A  este  instante  entraron  en  el  Juzgado 
dos  hombres  y  el  uno  vestido  de  Labrador ,  y  el 
otro  de  Sastre  y  porque  traia  unas  tixeras  en  la 
mano ;  y  el  Sastre  dixo  :  Señor  Governador ,  yo^ 
y  este  hombre  Labrador  venimos  ante  vuestra 
merced  en  razón  que  este  buen  hombre  llegó  k 
mi  tienda  ayer  y  que  yo  y  con  perdón  de  los  pre- 
sentes y  soy  Sastre  examinado  y  que  Dios  sea 
bendito ,  y  poniéndome  un  pedazo  de  paño  en 
las  manos  me  preguntó  :  Señor ,  havria  en  este 
paño  harto  para  hacerme  una  caperuza  ?  .Yo, 
tanteando  el  paño  y  le  respondí  y  que  si :  él  de- 
bióse de  imaginar  á  lo  que  yo  imagino  ,  é  ima-* 
giné  bien :,  que  sin  duda  yo  le  quería  hurtar  al- 
guna parte  de  el  paño  y  fundándose  en  su  mali- 
cia 5  y  en  la  maia  opinión  de  los  Sastres  :  y  repli- 
cóme y  que  mirasse  si  havria  para  dos  :  adiviaéle 
el  pensamiento  ,  y  dixele ;,  que  si ;  y  el  Cavalle- 
ro  en  su  dañada  y  y  primera  intención  fue  aña- 
diendo caperuzas  5  y  yo  añadiendo  sies  9  hasta 
que  llegamos  a  cinco  caperuzas  y  y  ahora  en  este 
punto  acaba  de  venir  por  ellas  j  yo  se  las  doy, 
y  no  rae  quiere  pagar  la  hechura  y  antes  me  pide 
qu©  ie  pague  y  ó  buelva  su  paño.  Es  todo  esto 

as  si 
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assi  j  hermano?  preguntó  Sancho.  Si  señor  ^  res-* 
pondio  el  hombre  ;  pero  hágale  vuestra  merced^ 
que  muestra  las  cinco  caperuzas ,  que  me  ha  he-í 
cho.  De  buena  gana;,  respondió  el  Sastre  j  ysa-^i 
cando  en  continente  la  mano  debaxo  del  herre-í 
ruelo, mostró  en  ella  cinco  caperuzas  puestas  ení 
las  cinco  cabezas  de  los  dedos  de  la  mano ,  5Í 
dixo :  He  aqui  las  cinco  caperuzas  5  que  estéí 
buen  hombre  me  pide  :>  y  en  Dios  ^y  ^n  mi  con-^ 
ciencia í  que  no  me  ha  quedado  nada  de  el  pa-i 
ño;  y  yo  daré  la  obra  a  vista  de  Veedores  de  e^; 
oficio.  Todos  ios  presentes  se  rieron  de  la  mul-í 
titud  de  las  caperuzas ,  y  de  el  nuevo  pleyto.t 
Sancho  sk  puso  á  considerar  un  poco  ^  y  dixo  i\ 
Pareceme ,  que  en  este  pleyto  no  ha  d¿  haverí 
largas  dilaciones^  sino  juzgar  luego  ajuicio  deíi 
buen  varón  ;  y  assi  yo  doy  por  sentencia ,  que  e|J 
Sastre  pierde  las  hechuras ,  y  el  Labrador  el  pa-^'^ 
ño  >  y  las  caperuzas  se  llevan  á  los;  presos  de  la^ 
cárcel ;  y  no  hay  mas.  Si  la  sentencia  que  se  re-^J 
terirá  después  de  la  bolsa  del  Ganadero  movió  ki 
admiración  á  los  circunstantes ,  ésta  les  provocó* 
a  risa  ;  pero  en  fin  se  hizo  lo  que  mandó  el  Go-^ 
vernador ,  ante  el  qual  se  presentaron  dos  hom-»; 
bres  ancianoS:,el  uno  traía  una  cañaheja  por  ba-f! 
ciiIo;y  el  sin  báculo  dixoiSeñorja  ^^t^  buen  hom-*¡ 
bre  le  presté  días  ha  diez  escudos  de  oro ,  en  oroyi 
por  hacerle  placer^y  buena  obra^eon  condícion,'i 
que  me  los  boíviesse  quando  se  los  pidiesse:  pas-(i 
5aronse  muchos  días  sin  pedírselos^  por  no  po-^ 

nerle 
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nerle  en  mayor  necessidad  de  bol  vérmelos  3  que  | 
la  que  el  tenia  qiiando  yo  se  los  presté  ;  pero 
por  parecerme  que  se  descuydaba  en  la  paga,  se 

los  he  pedido  una ,  y  muchas  veces  ;  y  no  sola-  j 

naente  no  me  los  buelve ,  pero  me  los  niega  5  y  ' 

dice  j  que  nunca  tales  diez  escudos  le  presté  :  y  ^ 
que  si  se  Jos  presté  ,  que  ya  me  los  ha  buelto  5^  ^'^ 
yo  no  tengo  testigos  ,  ni  ácí  préstamo  y  ni  de  la- 
buelta  5  porque  no  me  los  ha  buelto  :  querria 

que  vuestra  merced  le  tomasse  juramento  3  y  sí  ; 
jurare  que  me  los  ha  buelto,  yo  se  los  perdono 

para  aqui ,  y  para  delante  de  Dios.  Qué  decis  ¡ 
vos  á  esto  y  buen  viejo  del  báculo  ?  dixo  Sancho. 

A  lo  que  dixo  el  viefo:  Yo,  señor,  confiess©  i 

que  me  los  prestó  ^  y  baxe  vuestra  merced  essa  ; 

vara;  y  pues  él  lo  dexa  en  mi  juramento,  ya  .| 

juraré  como  se  los  he  buelto ,  y  pagado  real ,  y  \ 
verdaderamente.  Baxo  el  Governador  la  yara> 
y  en  tanto  el  viejo  de  el  báculo  dio  el  báculo  al 

otro  viejo ,  que  se  le  tuviesse  en  tanto  que  jura-  ; 

ha ,  como  si  le  embarazará  mucho  ;  y  luego  pu-*  • 

so  la  mano  en  la  Cruz  de  la  vara ,  diciendo  ,  que  í 

era  verdad  que  se  le  havian  prestado  aquellos  ] 

diez  escudos  que  se  le  pedian  j  pero  que  él  se  los  \ 

havia  buelto  de  su  mano  á  la  suya ;  y  que  por  no  \ 

caer  en  ello  se  los  bolvia  á  pedir  por  momentos»  I 

Viendo  lo  qiial  el  gran  Governador,  preguntó  aji,  j 

acreedor ,  qué  respondía  á  lo  que  decia  su  con»  ] 

trario  ?  Y  dixo  ,  que  sin  duda  alguna  su  deudor  I 

debia  de  decir  verdad ,  porque  le  tenia  por  hom-  ] 

bre 


1 24  ^í ^  y  y  Hechos  del  Inge.  i j oso  \ 

bre  de  bien :,  y  buen  Christiano ,  y  que  á  él  se  „ 
le  debia  de  háver  olvidado  ei  como ,  y  quandoí 
se  los  havia  buelto  j  y  que  desde  ^üíH  en  adelan--^ 
te  jamás  le  pediría  nada.  Torpó  .a  tomar  su  ba-i 
culo  el  deudor  5 y  baxando  la  cabeza,  se  salios 
de  el  Juzgado.  Visto  lo  qual  por  Sancho  ^  y  que  j 
sin  mas  ,  ni  mas  se  iba ,  y  viendo  tambiea  la  pa-í 
ciencia  de  el  demandante ,  incliao^la  cabeza  so-1 
bre  el  pecho ,  y  poniéndose  ei  Índice  de  la  ma-  \ 
no  derecha  sobre  las  cejas :,  y  las  narices :,  estuvo : 
como  pensativo  ua  pequeño  espacio,  y  luego  alr  j 
zó  la  cabeza,  y  mandó  que  ilamassen  al  viejo  del^ 
báculo  5  que  ya  se  havia  ido.  Traxeronsele ,  yj 
en  viéndole  Sancho,  le  dixo  :  Dadme,  buenf^ 
hombre  ,  esse  báculo,  que  le  he  menester.  Dei 
muy  buena  gana ,  respondió  el  viejo ,  hele  aqui>„* 
señor,  y  pusosele  en  la  niano: tomóle  Sancho^] 
y  dándosele  al  otro  viejo ,  le  dixo :  Andad  conj 
Dios  i  que  ya  vais  pagado.  Yo  ,  señor  «^  respon-i 
dio  el  viejo;  pues  vale  esta cañaheja  díe^  escu-^ 
dos  de  oro  ?  Si,  dixo  ei-Governador ,  ó  sino ,  yo; 
soy  el  mayor  porro  del  mundo,y  ahora  se  vera  si¿ 
tengo  yo  caletra  para  goyernar,  todo  un  Reynojii 
y  mandó,  que  alli  delante  de  todos  se  r5nipiesse,i 
y  abriesse  la  caña.  Hizose  assÍ5y  en  el  corazón  dej 
ella  hallaron  diez  esciados  en  oro.  Quedaron  to-a 
dos  admirados,  y  tuvieron  a  su  Governador  poif? 
nn  nuevo  Salomón.  Preguntaron,  de  donde  ha-á^ 
via  colegido  ,  que  en  aquella  cañaheja  cstabauí 
aquellos  diez  escudos  ?  Y  respondió ,  que  de  ha-  > 


ver- 
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verle  visto  dár  el  viejo  que  juraba  á  su  contra- 
rio aquel  báculo  en  tanto  que  hacia  el  juramen- 
to^ y  jurar  que  se  los  havia  dado  real^  y  verda- 
deramente y  y  que  en  acabando  de  jurar  le  tor- 
nó á  pedir  el  báculo,  le  vino  á  la  imaginacion> 
que  d«ntro  de  el  estaba  la  paga  de  lo  que  pedian; 
de  donde  se  podía  colegir;,  que  los  que  govief- 
nan,  aunque  sean  unos  tontos,  tal  ve^  los  enca- 
mina Dios  en  sus  juicios ;  y  mas,  que  él  havia 
ohido  contar  otro  caso  como  aquel  al  Cura  de  su 
Lugar  5  y  que  el  tenia  gran  memoria ,  que  a 
no  olvidársele ,  todo  aquello  que  querría  acor- 
darse, no  huviera  tal  memoria  en  toda  la  ínsula. 
Finalmente ,  el  un  viejo  corrido,  y  el  otro  pa-» 
gado,  se  fueron  ,  y  los  presentes  quedaron  ad- 
mirados ;  y  el  que  escrivia  las  palabras  ,  he- 
chos, y  movimientos  de  Sancho,  no  acababa 
de  determinarse  ,  si  le  tendría ,  6  pondría  por 
tonto ,  ó  por  discreto.  Luego ,  acabado  este 
pleyto  entró  en  el  Juzgado  una  muger,  asida 
fuertemente  de  un  hombre,  vestido  de  ganade- 
ro rico,  la  qnal  venía  dando  grandes  voces,  di- 
ciendo :  Justicia  ,  señor  Governador  ,  justicia, 
si  no  la  hallo  en  la  tierra,  la  iré  á  buscar  al  Cie- 
lo.  Señor  Góvern-idor  de  mi  anima ,  este  mal 
hombre  me  ha  cogido  en  la  mitad  de  esse  cam- 
po, y  se  ha  aprovechado  de  mi  cuerpo,  como  sí* 
fuera  trapo  mal  lavado  ;  y  (  desdichada  de  mi  ) 
me  ha  llevado  lo  que  yo  tenia  gmardado  m:is  dt; 
veinte  y  tres  años  .  distendiéndolo  de  Morosj 
Tom.ir.  I  V 
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y  Christianos  ^  de  Naturales  ^  y  estrangeros  ,  y, 
yo  siempre  dura  como  un  alcornoque^  conser- 
vándome entera  :,  como  Ja  salamanquesa  en  el 
fuego :,  6  como  la  lana  entre  las  zarzas  ^  para 
que  este  buen  hombre  liegasse  ahora  con  sus  ma- 
nos limpias  a  manosearme.  Aun  esso  está  por 
averiguar^  'si  tiene  limpias,  o  no^  las  manos  este 
galánj)  dixo  Sancho ;  y  bolviendose  ai  hombre, 
le  dixo,  qué  que  decia^  y  respondía  á  la  quere- 
lla de  aquella  muger  ?  El  quai  todo  turbado, 
respondió:  Señores,  yo  soy  un  pobre  ganadero 
de  ganado  de  cerda,  y  esta  mañana  salía  de  este: 
Lugar  de  vender  con  perdón  sea  dicho,  qua- 
tro  puercos,  que  rae  llevaron  de  alcavalas,  y  so- 
caliñas poco  menos  de  lo  que  ellos  valían :  bol- 
viame  á  mi  Aldea,  topé  en  el  camino  á  esta  bue- 
na dueña ;  y  el  diablo,  que  todo  la  añasca  ,  yv 
todo  lo  cuece,  hizo  que  yogassemos  juntos;  pa-^ 
guéla  lo  suficiente,  y  ella  mal  contenta  asió  de 
mi ,  y  no  me  ha  dexado  hasta  traerme  á  este 
puesto :  dice  que  la  forcé,  y  miente,  para  el  ju- 
ramento que  hago,  ó  pienso  hacer;  y  esta  es  to- 
da la  verdad,  sin  faltar  meaja.  Entonces  el  Go- 
vernador  le  preguntó,  si  traía  consigo  algún  di- 
nero en  plata?  El  dixo, que  hasta  veinte  duca- 
dos tenia  en  el  seno  en  una  bolsa  de  cuero;  man- 
dó que  la  sacasse  ,  y  se  le  entregasse  assí  como 
estaba  á  la  querellante  ;  él  lo  hizo  temblando. 
Tomóla  la  muger,  y  haciendo  mil  zalemas  á  to- 
dos, y  rogando  á  Dios  por  la  vida ,  y  salud  del 

señor 
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señor  Goveniaüor^  que  assi  miraba  por  las  huér- 
fanas menesterosas :,  y  donceilas^  y  con  esto  se 
salió  del  Juzgado,  llevando  la  bolsa  asida  con 
entrambas  manos ,  aunque  primero  miró  si  era 
de  plata  la  moneda  que  llevaba  dentro.  Apenas 
saliój  quando  Sancho  dixo  al  ganadero,  que  yá 
se  le  saltaban  las  lagrimas  ,  y  ios  ojos,  y  el  co- 
razón se  iba  tras  su  bolsa.  Baeu  ho  nbre,  id  tras 
aquella  muger ,  y  quitarle  la  bolsa,  aunque  no 
quiera ,  y  bolved  aqui  con  elh  ;  y  no  lo  dixo 
a  tonto,  ni  a  sordo,  porque  luego  partió  como 
un  rayo,  y  fue  á  lo  que  se  le  mandaba.  Todos 
los  presentes  estaban  susj^ensos, esperando  el  ña 
de  aqu¿l  pleytoj  y  de  alli  á  poco  bolvieron  el 
hombre,  y  la  miiger,  mas  asidos ,  y  aferrados, 
que  la  vez  primera  ;  ella  la  saya  levantada ,  y 
en  el  regazo  puesta  la  bolsa,  y  el  hombre  pug- 
nando por  quitársela,  mas  no  era  possible ,  se- 
gún la  muger  la  defendia,  la  qual  daba  voces, 
diciendo  :  justicia  de  Dios  ,  y  del  mundo  ,  mi- 
re vuestra  merced  ,  señor  Governador,  la  poca 
vergüenza,  y  el  poco  temor  de  este  desalmado, 
que  en  mitad  de  poblado ,  y  en  mitad  de  la 
calle  me  ha  querido  quitar  la  bolsa  ,  que  vues- 
tra merced  mandó  darme.  Y  haosla  quitado  ? 
preguntó  el  Governador.  Cómo  quitar?  respon- 
dió la  muger  ,  ant«s  me  dexárn  yo  quitar  la  vi- 
da ,  que  me  quiten  la  bolsa :  bonita  es  la  niña> 
otros  gatos  me  han  de  echar  á  las  barbas  ,  que 
no  este  desventurado,  y  asqueroso  :  tenazas,  y 

í  2  mar- 
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martillos  ^  mazos  y  y  escoplos  no  serán  bastan-  \ 
tes  a  sacármela  de  las  uñas  ,  ni  aun  garras  de  i 
Leones  ,  antes  el  anima  de  en  mitad  en  mitad  j 
de  las  carnes.  Ella  tiene  razón,  dixo  el  hombre,  ^ 
y  yo  me  doy  por  rendido ,  y  sin  fuerzas ,  y ^ 
confiesso,  que  las  mias  no  son  bastantes  para^ 
quitársela;  y  dexóla.  Entonces  el  Governadori 
dixo  á  la  muger  :  Mostrad  ,  honrada,  y  vallen-  i 
te  5  essa  bolsa.  Ella  se  la  áíó  luego  ,  y  el  Go-« 
vernador  se  la  bolvió  al  hombre,  y  dixo  á  la  ■ 
esforzada  ,  y  no  forzada  :  Hermana  mia  ,  si  el' 
mismo  aliento ,  y  valor  que  haveis  mostrado  * 
para  defender  esta  bolsa,  le  mostrarades,  y  aun^ 
la  mitad  menos,  para  defender  vuestro  cuerpo, 
las  fuerzas  de  Hercules  no  os  hicieran  fuefza : 
andad  con  Dios  ,  y  mucho  de  en  hora  mala ,  y 
no  paréis  en  toda  esta  ínsula,  ni  en  seis  leguas- 
á  la  redonda,  so  pena  de  docientos  azotes  :  ani- 
dad luego,  digo,  churrillera,  desvergonzada,; 
y  embayadora.  Espantóse  la  muger,  y  fuesse  car' 
bisbaxa ,  y  mal  contenta  ;  y  el  Governador  di-| 
xo  al  hombre :  Buen  hombre ,  andad  con  Dios ' 
a  vuestro  Lugar  con  vuestro  dinero;  y  de  aqui' 
adelante,  si  no  le  queréis  perder,  procurad,  que^ 
no  os  venga  en  voluntad  de  yogar  con  nadieJ 
El  hombre  le  dio  las  gracias  lo  peor  que  supo  jj 
y  fuesse  :  y  los  circunstantes  quedaron  admira- i 
dos  de  nuevo  de  los  juicios ,  y  sentencias  de  sií* 
nuevo  Governador.  Todo  lo  qual  notado  de  sii¡ 
Coronista,  íue  hiego  escrito  ai  Duque^que  con^ 

gran    ^ 
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gran  deseo  lo  estaban  esperando ;  y  quédese  j 

aqui  el  buen  Sancho  y  que  es  mucha  la  príessa  ■ 

que  nos  dá  su  amo  y  alborozado  con  la  música  \ 
de  Altisidora. 

CAPITULO    XLVI.       ^ 

Del  temeroso  espantoso  cencerril  j  y  gatuno  j  que  í 

recibió  Don  Quíxote  en  el  discurso  de  los  \ 
amores  de  la  enamorada 

Altisidora,  '  i 


D 


Examos  al  gran  Don  Qnixote,embuelto  en 
los  pensamientos  que  le  havian  causado 

la 
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la  música  de  Ici  enamorada  doncella  Altisidora:! 
acostóse  con  ellos,  y  como  si  fueran  pulgas,  no^ 
Je  dexaron  dormir^  ni  sossegar  un  punto,  y  jun-" 
íabanse  los  que  le  faltaban  de  ^us  medias;  pero  i 
como  e^;  ligero  el  tiempo^  y  no  hay  barranco' 
que  le  detenga  ^  corría  cavallero  en  las  horas, 

Ícon  mucha  presteza  liego  ía  de  la  mañana.^ 
o  qual  visto  por  Don  Quixote^  dexó  las  blah-r¡ 
das  plumas ;,  y  no  nada  perezoso  se  vistió  su ^ 
acamuzado  vestido,  y  se  calzó  sus  botas  de  ca-! 
mino,  por  encubrir  la  desgracia  de  sus  medias  y 
arrojóse  encima  su  mantón  de  escarlata ,  y  pu-' 
sose  en  la  cabeza  una  montera  de  tercio  pelo! 
verde  guarnecida  de  passamanos  de  plata  :cól*| 
gó  el  tahalí  de  sus  ombros  con  su  buena  ?  y  ta-i 
jadora  espada;  a?ió  un  gran  Rosario,  que  con-i 
sigo  continuo  traía  5  y  con  gran  prosopopeya,] 
y  contoneo  ,  salió  á  la  antesala,  donde  el  Du-i 
que ,  y  la  Duquesa  estaban  yá  vestidos ,  y  co-| 
mo  esperándole :  y  al  passar  por  una  galería  es-í 
taban  aposte  esperándole  Aitisidora,  y  la  otra; 
doncella  su  amiga  ;  y  assi  como  Aitisidora  vio' 
a  Don  Quixote,  fingió  desmayarse,  y  su  amigad 
la  recogió  en  sus  laidas,  y  con  gran  presteza! 
la  iba  á  desabrochar  el  pecho.  Don  Quixotei 
que  lo  vio  llegándose  á  ellas,  dixo:  Yá  yo  sé  de; 
que  proceden  estos  accidentes.  No  sé  yo  de  qué,j 
respondió  la  amiga,  porque  Aitisidora  es  la| 
doncella  mar.  sana  de  toda  esta  casa,  y  yo  nunca] 
l3  b^  sentido  un  ^y  en  quanto  ha  queia  conoz-l 

co*     ' 
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COy  que  mal  hayan  quantos  Cavalleros  Andan- 
tes hay  en  el  mundo^  si  es  que  todos  son  desa- 
gradecidos :  vayase  vuestra  merced,  señor  Don 
Quixote,  que  no  bolverá  en  sí  esta  pobre  niña> 
en  tanto  que  vuestra  merced  aqui  estuviere.  A 
lo  que  respondió  Don  Quixote  :  Haga  vuestra 
merced,  señora,  que  se  me  ponga  uñ  Laúd  esta 
noche  en  mi  aposento  ,  que  yo  consolaré ,  lo 
mejor  que  pudiere  ,  á  esta  lastimada  doncella, 
que  en  los  principios  amorosos,  los  desengaños 
presto  suelen  ser  remedios  calificados ;  y  con 
esto  se  fue,  porque  no  fuesse  notado  de  los  que 
alli  le  viessen :  no  se  huvo  bien  apartado,  quan- 
do  bol  viendo  en  sí  la  desmayada  Altisídora, 
dixo  á  su  "compañera  :  Menester  será,  que  se  le 
ponga  el  Laúd,  que  sin  duda  Don  Quixote 
quiere  darnos  musical,  y  no  será  mala  ,  siendo 
suya.  Fueron  luego  á  dar  cuenta  a  la  Duquesa 
de  lo  que  passaba ,  y  del  Laúd  que  peáia  Don 
Quixote  ;  y  ella  alegre  sobre  modo,  concertó 
con  el  Duque ,  y  con  sus  doncellas  de  hacerle 
una  burla,  que  íucsse  mas  risueña,  que  dnñosa> 
y  con  mucho  contento  esperaban  la  noche,  que 
se  vino  tan  aprieissa  ,  como  se  h?»via  vefnido  el 
dia,  el  qual  passaron  los  lauques  en  sabrosas 
platicas  con  Don  Quixote ;  y  la  Duquesa  aquel 
dia,  real,  y  verdaderamente ,  despachó  a  un 
page  suyo  (que  havia  hecho  en  la  selva  la  fi- 
gura encantada  de  Dulcinea)  á  Teresa  Panza, 
con  la  carta  de  su  marido  Sancho  Panza ,  y 

con 
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con  el  lio  de  ropa  que  havia  dcxado^  para  que  | 
se  le  embiasse  5  encargándole  le  traxesse  buena  : 
relación  de  todo  lo  que  con  ella  passasse.  He-  \ 
cho  esto ,  y  llegadas  las  once  horas  de  la  no-  | 
che  y  halló  Don  Quixote  una  Vihuela  en  su  i 
aposento,  templóla,  abrió  la  reja ,  y  sintió  que^ 
andaba  gente  en  el  jardin  ;  y  haviendo  recorrí-^ 
do  los  trastes  de  la  Vihuela ,  y  afinándola  lo ' 
mejor  que  supo,  escupió ,  y  remondóse  el  pe-  \ 
cho,  y  luego  con  una  voz  ronquilla  ,  aunque,: 
entonada ,  cantó  el  siguiente  Romance,  que  el  I 
mesmo  aquel  dia  havia  compuesto  :  ^^ 


s 


Uelen  las  fuerzas  de  amor 
Sacar  de  quicio  á  las  almas^ 
Tomando  por  instrumento 
La  ociosidad  descuidada. 


Suele  el  coser  ^y  el  labrar, 
Tel  estar  siempre  ocupada^ 
Ser  antidoto  al  veneno 
JDe  las  amorosas  ansias. 

Zas  doncellas  recogidas. 
Que  aspiran  á  ser  casadas, 
JLa  honestidad  es  la  dotey 
Tvo%  de  sus  alabanzas* 

Los  Andantes  Cavallcros, 
O  los  que  en  lc\  Corte  andan^ 


Re- 
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Requióbranse  con  las  liebres^  ¡ 

Con  las  honestas  se  casan,  \ 

Hay  amores  de  Levante,  \ 

Que  entre  huespedes  se  tratan, 
i¿ue  llegan  presto  al  Poniente, 
Porque  en  el  partir  se  acaban,  i 

Si  amor  recien  venido, 
Que  hoy  llegó, y  se  vá  mañana. 
Las  imágenes  no  de  xa 
Bien  impresas  en  el  alma. 

Pintura  sobre  pintura, 

Ni  se  muestra ,  ni  señala,  ] 

T  do  hay  primera  belleza. 

La  segunda  no  hace  baza,  \ 

Dulcinea  del  Toboso,  \ 

Del  alma  en  la  tabla  rasa,  ' 

Tengo  pintada  de  modo,  \ 

Que  es  impossible  borrarla,  ! 

La  firmeza  en  los  amantes  i 

Es  la  parte  mas  preciada,  '\ 

Por  quien  bace  amor  milagros, 
T  á  si  mismo  los  levanta, 

Aqiii  llegaba  Don  Quixote  de  su  canto,  á   í 
quien  estaban  escuchando  el  Duque ,  y  la  Du-  \ 
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quesa,  Altisidora,  y  casi  toda  la  gente  del  Cas-  '\ 

tillOj,  quando  de  improviso  desde  encima  de  un  ; 

corredor^  que  sobre  la  reja  de  Don  Qiúxote  á  | 

plomo  caiaj,  descolgaron  un  cordel,  donde  ve-  ; 

nian  mas  de  cien  cencerros  asidos,  y  luego  tras  ; 

ellos  derramaron  un  gran  saco  de  gatos,  queas- 

si'mismo  traían  cencerros  menores  atados  a  las  j 

colas.  Fue  tan  grande  el  ruido  de  los  cencerros,  \ 

y  el  mayor  de  los  gatos,  que  aunque  los  Duques  \ 

havian^sido  inventores  de  la  burla,  todavía  les  i 

sobresaltó ;  y  temeroso  Don  Quixote ,  quedó  \ 

pasmado,  y  quiso  la  suerte  ,  que  dos,  ó  tres  J 

gatos  se  entraron  por  la  reja  de  su  estancia ,  y  \ 

dando  de  una  parte  á  otra,  parecía,  que  una  J 

legión  de  diablos  andaba  en  ella  :  apagaron  las  ; 

velas  que  en  el  aposento  ardían ,  y  andaban  j 

buscando  por  do  escaparse.  El  descolgar,  y  subir  \ 

de  el  cordel  de  los  grandes  cencerros  no  cessa-  > 

ba :  la  mayor  parte  de  la  gente  del  Castillo ,  que  ; 

no  sabia  la  verdad  del  caso,  estaba  suspensa,  y  \ 

admirada.  Levantóse  Don  Quixote  en  pié  ,  y  J 

poniendo  mano  á  la  espada ,  comenzó  a  tirar  . 

estocadas  por  la  reja,  y  á  decir  á  grandes  voces:  | 

Afuera  malignos  encantadores ,  afuera  ,  cana-  j 

Jla  hechiceresca,  que  yo  soy  Don  Quixote  de  la  \ 

Mancha,  contra  quien  no  valen,  ni  tienen  íuer-  ^ 

za  vuestras  malas  intenciones :  y  boiviendose  á  > 

los  gatos ,  que  andaban  por  el  aposento  les  tí-  \ 

ró  muchas  cuchilladas;  ellos  acudieron  á  la  re- 

ja,  y  por  alíi  se  salieron,  aunque  vjno>  viendo- 

se       1 
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se  tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  Don  Qui- 
xote y  le  saltó  al  rostro ,  le  asió  de  las  narices 
con  las  uñas 5  y  los  dientes^  por  cuyo  dolor 
Don  Quixote  comenzó  á  dar  los  mayores  gritos 
que  pudo.  Oyendo  lo  qual  el  Duque ,  y  la  Du- 
quesa, y  considerando  lo  que  podia  ser^  con  mu- 
cha presteza  acudieron  á  su  estancia^  y  abrien- 
do con  llave  maestra^  vieron  al  pobre  Cavalle- 
ro  pugnando  con  todas  sus  fuerzas  por  arrancar 
el  gato  de  su  rostro.  Entraron  con  luces^  y  vie- 
ron la  desigual  pelea  ;  acudió  el  Duque  á  des- 
partirla^ y  Don  Quixote  dixo  á  voces :  No  me 
le  quite  nadie^  dexenme  mano  á  mano  con  este 
demonio^  con  este  hechicero ,  con  este  encan- 
tador,  que  yo  le  daréá  entender  de  mi  á  el  quien 
es  Don  Quixote  de  la  Mancha.  Pero  el  gato> 
no  curándose  de  estas  auienazas^  gruñía,  y 
apretaba ;  mas  en  fin ,  el  Duque  se  le  desarray- 
gó,  y  le  echó  por  la  reja.  Quedó  Don  Quixote 
acrivado  el  rostro,  y  no  muy  saníis  las  narices, 
aunque  muy  despechado,  porque  no  le  havian 
dexado  fenecer  la  batalla  3  que  tan  travada  te- 
nia con  aquel  malandrín  encantador.  Hicieron 
traer  aceyte  de  Aparicio ,  y  la  misma  Altisido- 
ra  con  sus  blanquissimas  manos  le  puso  unas 
vendas  por  todo  lo  herido;  y  al  ponerselaS)  con 
voz  baxa  le  dixo :  Todas  estas  mal  andanras  te 
suceden ,  empedernido  Cavallero,  por  el  pe- 
cado de  tu  eíureza  ,  y  pertinacia ,  y  plegué  á 
Dios  i  que  se  le  olvide  á  Sancho  tu  escudero  el 

azo- 
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azotarse,  porque  nunca  salga  de  su  encanto  es- 
ta tan  amada  tuya  Dulcinea ,  ni  tu  la  goces,  i 
ni  llegues  á  tálamo  con  ella ;  á  lo  menos  vi- 
viendo yo  ,  que  te  adoro.  A  todo  esto  no  res- 
pondió Don  Quixote  otra  palabra  sino  fué  dar 
un  profundo  suspiro  3  y  luego  se  tendió  en  su  ' 
lecho  5  agradeciendo  á  los  Duques  la  merced,  j 
no  porque  el  tenia  temor  de  aquella   canalla  1 
gatesca^,  encantadora:,  y  cencerruna ,  sino  por-  í 
que  havia  conocido  la  buena  intención  con  que;  ] 
havian  venido  á  socorrerle.  Los  Duques  le  de-  ] 
xaron  sossegar ,  y  se  fueron  pesarosos  del  mal  ; 
sucesso  de  la  burla  ,  que  no  creyeron  que  tan  = 
pesada^  y  tan  costosa  le  saliera  á  Don  Quixote  \ 
aquella  aventura  y  que  le  costó  cinco  dias  de  ■ 
encerramiento  5  y  de  cama ,  donde  le  sucedió  ■ 
otra  aventura  mas  gustosa  que  la  pasada  y  la  , 
qual  no  quiere  su  Historiador  contar  ahora,  Í 
por  acudir  á  Sancho  Panza ,  que  andaba  muy 
solicito  ,  y  muy  gracioso  en  su  Govierno.  ' 


CAPITULO    XLVII. 


Donde  se  prosigue  como  se  portaba  Sancho  Pan--  ] 
za  en  su  Govierno.  ¡ 


r^   ... 


CUenta  la  Historia ,  que  desde  el  Juzgado  1 
llevaron  á  Sancho  Panza  á  un  sumptuoso  : 
Palacio,  á  donde  en  una  gran  sala  estava  puesta  ¡ 
tixm  realj  y  limpüssiraa  mesa  5  y  assi  eomo  San-  ■. 

cho 
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cha  entró  en  la  sala,  sonaron  chirimías ,  y  sa- 
lieron quatro  Pages  á  darle  aguamanos  y  que 
Sancho  recibió  con  mucha  gravedad ;  cessó  la 
música,  sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de  la  me- 
sa, porque  no  havia  mas  de  aquel  assiento ,  y 
no  otro  servicio  en  toda  ella.  Púsose  á  su  lado 
en  pié  un  personage  que  después  mostró  ser 
Medico  ,  con  una  varilla  de  vallena  en  la  ma- 
no; levantaron  una  riquissima  ,  y  blanca  toha- 
11a,  con  que  estaban  cubiertas  las  frutas,  y 
mucha  diversidad  de  platos  de  diversos  manja- 
res. Uno,  que  parecía  Estudiante,  echó  la  ben- 
dición, y  un  Pa'ge  puso  un  babador  randado 
á  Sancho  ;  otro ,  que  hacia  el  oficio  de  Maes- 
tresala ,  llegó  un  plato  de  fruta  delante  ;  pero 
apenas  huvo  comido  un  bpcado ,  quando  el  de 
la  varilla,  tocando  con  ella  en  el  plato ,  se  le 
quitaron  de  delante  con  grandíssima  celeridad; 
pero  el  Maestresala  llegó  otro  de  otro  manjar, 
iba  á  probarle  Sancho;  pero  antes  que  Uegasse  a 
él,  ni  le  gustase,  yá  la  varilla  havia  tocado  en 
él,  y  un  Page  alzadole  con  tanta  presteza  como 
el  de  la  fruta-  Visto  lo  qual  por  Sancho,  que- 
dó suspenso ,  y  mirando  á  todos  ;,  preguntó  ,  si 
se  havia  de  comer  aquella  comida  como  jue- 
go de  maessecorral  ?  A  lo  que  respondió  el  de 
la  vara:  No  se  ha  de  comer,  señor  Govern-i- 
dór,  sino  como  es  uso,  y  costumbre  en  las 
otras   ínsulas,  donde  hay  Governadores*  Yo, 
íeñor,  soy  Medico,  y  estoy  ?sv'í^fíriado  en  esta 
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ínsula  para  serlo  de  los  Governadores  de  ella,  | 
y  miro  por  su  salud  mucho  mas  que  por  la  J 
mia )  estudiando  de  noche  ,  y  de  dia ,  y  tan-  \ 
teando  la  complexión  del  Governador  para  j 
acertar  á  curarle  quando  cayere  enfermo ;  y  la  í 
principal  que  hago  es  assistir  á  sus  comidas  ,  y  A 
cenas  ^  y  dexarle  comer  de  lo  que  me  parece  5' 
que  le  conviene  ,  y  á  quitarle  io  que  imagino  j 
que  le  ha  de  hacer  daño :,  y  ser  nocivo  al  esto- . ' 
mago  ;  y  assi  mandé  quitar  el  plato  de  la  fru-  •  ^ 
ta  y  por  ser  demasiadamente  húmeda ;  y  el  pía-  jj 
to  de  el  otro  manjar  también  le  mandé  quitar,  r| 
por  se  demasiadamente  caliente^  y  tener  mu-, i 
chas  especias^  que  acrecientan  la  sed,  y  el  que-í 
mucho  bebe  y  mata ,  y  consume  el  húmedo  ra-yi 
dicalj,  donde  consiste  la  vida.  De  essa  manera  ;i 
aquel  plato  de  perdices,  que  están  alli  assadas^n 
y  á  mi  parecer  bien  sazonadas ,  no  me  harán  ;^ 
algún  daño.  A  lo  que  ei  Medico  respondió:/; 
Essas  no  comerá  el  señor  Governador  en  tanto  *^ 
que  yo  tuviera  vida.  Pues  por  qué  ?  dixo  San-V; 
cho.  Y  el  Medico  respondía :  Porque  nuestro;! 
Maestro  Hypocrates ;,  norte ,  y  luz  de  la  Medí-,] 
cina^  en  un  aforismo  suyo  dice :  Omnis  satura-') 
tio  mala  y  perdix  autem  pessíma.  Quiere  decir,.'^ 
toda  hartazga  es  mala  ,  pero  la  de  las  perdices  j 
malissima.  SÍ  esso  es  assi  y.  dixo  Sancho  y  vea  el'i 
señor  Doccar,  de  quantos  manjares  hay  en  esta.j 
mesa,  qual  me  hará  mas  provecho,  y  qual  rae- J 
nos  daño  y  y  dexeme  comer  de  él  y  sin  que  me;  I 

le     ; 
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le  apal^  ;  porque  por  vida  á^l  Governador,  y 
3ssi  Dios  me  la  dexe  gozar  ^  que  me  muero  de 
hambre ,  y  el  negarme  la  comida ,  aunque  le 
pese  al  señor  Doctor  ^  y  él  mas  me  diga,  antes 
será  quitarme  la  vida  y  que  aumentármela* 
Vuessa  merced  tiene  razón,  señor  Governa- 
dor,  respondió  el  Medico,  y  assi  es  mi  parecer, 
que  vuestra  merced  no  coma  de  aquellos  co- 
nejoí  jfuisados ,  que  aiii  están,  porque  es  man- 
jar peliagudo ;  de  aquella  ternera  ,  sino  fuera 
assada,y  en  adobo,  aun  se  pudiera  probar; 
pero  no  hay  para  qué.  Y  Sancho  dixo :  Aquel 
platonazo,  que  está  mas  adelante  vahando,  me 
parece  que  es  olla  podrida,  que  por  la  diversi- 
dad de  cosas,  que  en  las  tales  ollas  podridas 
hay ,  no  podré  dexar  de  topar  con  alguna,  que 
me  sea  de  gusto ,  y  de  provecho.  Absit ,  dixo 
el  Medico,  vaya  lexos  de  nosotros  tan  mal 
pensamiento  ;  no  hay  cosa  en  el  mundo  de  peor 
mantenimiento,  que  una  olía  podrida  ;  allá  las 
ollas  podridas  para  los  Canónigos,  ó  para  los 
Rectores  de  Colegios ,  ó  para  las  bodas  labra- 
dorescas ,  y  dexennos  libres  las  mesas  de  los 
Governadores ,  donde  ha  de  assistir  todo  pri- 
tnor  ^  y  toda  atildadura  ;  y  la  razón  es,  porque 
siempre  ,  y  a  do  quiera,  y  de  quien  quiera  son 
mas  estimadas  las  medicinas  simples ,  que  las 
íforapuestas  ;  porque  en  las  simples  no  se  puede 
errar  ,  y  en  las  conipuestas  si,  alterando  la  can- 
tidad  de  las  cosas  claque  son  compuestas;  mas 
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lo  que  yo  sé  que  ha  de  comer  el  señor  Gover-*^ 
nador  ahora  para  conservar  su  salud,  y  cor-^ 
roborarla ,  es  un  ciento  de  cañutillos  de  supli-s 
cacionesj,  y  unas  tajadicas  sutiles  de  carne  dej 
membrillo,  que  le  assienten  el  estomago  ^  y  les 
ayuden  a  la  digestión.  Oyendo  esto  Sancho^  se 
arrimó  sobre  el  espaldar  de  la  silla  ^  y  miró  de 
hito  en  hito  al  tal  Medico ,  y  con  voz  grave  le^ 
preguntó,  cómo  se  llamaba,  y  adonde  liavi^< 
estudiado?  A  lo  que  él  respondió:  Yo,  señor; 
Governador,  me  llamo  el  Doctor  Pedro  Recio; 
de  Agüero,  y  soy  natural  de  un  Lugar  llamado* 
Tirteafuera,  que  está  entre  Caraquél ,  y  Almo- 
dovar  de  el  Campo,  á  la  mano  derecha ,  y  ten-  ■ 
go  el  grado  de  Doctor  por  la  Universidad  de^ 
Ossuna.  A  lo  que  respondió  Sancho  ,  todo  en- ■ 
cendido  en  colera  :  Pues  señor  Doctor  Pedros 
Recio  de  mal  Agüero,  natural  de  Tirteafuera, i 
Lugar  que  está  á  la  mano  derecha  como  vamos  j 
de  Caraquél  á  Almodovar  del  Campo ,  gradua- 
do en  Ossuna ,  quiteseme  luego  de  delante  ,  sí  i 
no  voto  ^i  Sol ,  que  tome  un  garrote  ,  y  que  ái 
garrotazos  ,  comenzando  por  él ,  no  me  ha  ádi 
quedar  Medico  en  toda  la  ínsula,  á  lo  meno»? 
de  aquellos  que  yo  emienda  que  son  ignorantes^! 
que  á  los  Médicos  sabios ,  prudentes,  y  discre-^ 
tos  los  pondré  sobre  mi  cabeza ,  y  los  honrará; 
como  á  personas  divinas ;  y  buelvo  á  decir,  queí 
se  me  vaya  Pedro  Re'cio  de  aqui ,  si  no  tomaréj 
e-sta  silla  donde  estoy  íeatado;  y  se  le  estrellaré' 
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en  la  cabeza,  y  pidaninelo  en  residencia 5  que 
yo  me  descargaré  con  decir  ,  que  hize  servicio 
á  Dios  en  matar  á  un  mal  Medico  ,  verdugo  de 
la  República  j  y  denme  de  comer  ,  6  si  no  tó- 
mense su  Góvierno,  qué  oficio  qae  no   da  de 
comer  á  su  dueño  3  no  vale  dos  habas.  Alboro- 
tóse el  Doctor  viendo  tan  colérico  al  Governa- 
dor  y  y  quiso  hacer  Tirceafaera  de  la  sala  ,  sino 
que  en  aquel  instante  sonó  una  corneta  depos- 
ta en  la  calle. ;  y  assomandosc  el  Maestresala  á  la 
ventana  ,  bolvió  diciendo  :  Correo  viene  del 
Duque  mi  seaor  5  algún  Despacho  debe  de  traer 
de  importancia.  Entró  el  Correo  sudando^  y 
assustado  ;  y  sacando  un  pliego  de  el  seno  5  le 
puso  en  las  manos  de  ei  Governador  ,  y  Sancho 
le  puso  en  las  de  el  Mayordomo  j  á  quién  man- 
dó leyesse  el  sobreescrito ,  que  decia  assi  :   A 
Don  Sancho  Panza  <y  Governador  de  la   Ínsula 
Buratarij,  jCn  su  propia  mano  ,d  en  las  de  su 
Secretario,  ><3cyiexíáo  lo  qual  Sancho  ,   dixo  ; 
Quien  es  aqvii  mi  Secretario?  Y  uno  de  los  que 
presentes  estaban  ,  respondió:  Yo  ,  señor ,  por- 
que sé  leer ,  y  escrivir  ,  y  soy  Vízcaino.  Con 
ess^i  añadidura  ^  dixo  Sancho,  bien  podéis  ser 
Secretario  del  mismo  Emperador  ;  abrid  ^ss^ 
pliego  7  y  miradc  lo  que  dice.  Hizolo  assi  el  re- 
cien nacido  Secretario ;  y  haviendo  leido  lo 
que  decií^^,  dixo  >  que  era  negocio  pnra  tratarle 
á  solas.  Mandü  Sancho  de^spejar  la  sala,  y  que 
no  quedas.sen  en  ella  sino  el  Wviyordomo  ,  y  el 
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Maestresala;  y  los  demás  :>  y  el  Medico  se  fue- 
ron:,  y  luego  el  Secretario  leyó  la  <>arta  ^  que.  | 
assi  decia:  '  -^  *    >1 

A  Mi  no  treta -^Ba  llegado  ,  Señor  Don  Sancbol 
Panza  ,  que  unos  enemigos  mios  5  y  de  essá  ^ 
ínsula  y  la  han  de  dar  un  assaltaflmoso  no  sé  que  \ 
noche ;  conviene -velar  ^  y  estar  alerta  y  porque  no- 1 
le  tomen  desapercibida.  'Sé\  también  y^  por  espias: '. 
verdaderas  y  que  han  entrado  en  esse  Lugar  qua-  i 
tro  personas  disfrazadas  para  quitaros  la  vlday  1 
porque  se  temen  de  vuestro  ingenio  v  abrid  el  ojo,  \ 
y  mirad  quien  Higa  á  hablaros  j  y.  no  comáis  de  \ 
cosa  queos  presentaren  :ya  tendré  cuy  dado  de  so-  • 
correros  y  st  os  vieredes.  enti trabajo.'^ y  en  todo  ba^  \ 
reis  como  se  espera  de  vuestro  entendimiento  De  \ 
este  Lugar  á  lé,  de  Agosto  y  á  las  quatro  de  la 
mañana.  Vuestro  amigo.  Til  Duque, 

Quedó  atónito  Sancho  y  y  tnostraron  qne-  ¡ 
darlo  assimismo  los  circunstantes ;  jrbolviendo-  1 
se  ai  Mayordomo,  le  dixo  :  Lo  que  ahora  se  ha  J 
de  hacer;, ,  y  ha  de  ser  luego  ^  es  meter  en  un-  ' 
calabozo  al  Doctor  Recio  ^  porque  si  alguno,^ 
me  ha  de  matar  ha  de  ser  él  ^  y  de  muerte  ad-"  i 
miniculajy  pessima ,  como  es'la  de  hambre.».  í 
También  dixo  el  Maestresala  :  Mé  parece  á  mí,  i 
que  vuestra  merced  no  coma  de  todo  lo  que  i 
está  en  esta  anesa ,  porque  io  han  presentado  ' 
unas  Moiijas;  y  como  suele  decirse  ^  detras  de  ■ 
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la  Cruz  está  el  diablo.  No  lo  niego  j,  respondió  ^ 
Sancho  ^  y  por  ahora  denme  un  pedazo  de 
pan  y  y  obra  de  quatro  libras  de  ubas  ^  que  en  j 
ellas  no  podrá  venir  veneno  ^  porque  en  efecto  | 
no  puedo  passar  sin  comer  :  y  si  es  que  hemos  I 
de  estar  promtos  para  estas  batallas ,  que  nos  ] 
amenassan, menester  será  estar  bien  mantenidos  ' 
porque  tripas  llevan  corazón  ^  que  no  corazón  i 
tripas.  Y  vos  Secretario ,  responded  al  Duque  \ 
mi  señor,  y  decidle,  que  se  cumplirá  lo  que  ■ 
manda,  como  lo  manda,  sin  faltar punto^  y  ; 
daréis  de  mi  parte  un  besamanos  á  mi  señora  \ 
la  Duquesa  j  y  que  la  suplico  no  se  la  olvide  de  \ 
embiar  con  un  propio  mi  carta  ,  y  mi  lio  á  mi  j 
muger  Teresa  Panza ,  que  en  ello  recibiré  mu-  j 
cha  merced ,  y  tendré  cuydado  de  escrivirla 
con  todo  lo  que  mis  fuerzas  alcanzaren;  y  de  ! 
camino  podéis  encaxar  un  Besamanos  á  mi  ser-  í 
ñor  Don  Quixote  déla  Mancha ,  porque  vea>  | 
que  soy  pan  agradecido ;  y  vos ,  como  bnén  i 
Secretario  ,  y  como  buen  Vizcaíno  ,  podéis  í 
añadir  todo  lo  que  quisieredes  ,  y  mas  viniere 
á  cuento;  y  aicence  estos  manteles,  y  denme  a  j 
mi  de  comer ,  que  yo  me  avendré  con  quuntas  j 
espias ,  y  matadores ,  y  encantadores  vinieren  : 
sobre  mi ,  y  sobre  mi  ínsula.  En  esto  entró  un 
Page  ,  y  dixo  :  Aqui  esta  \m  Labrador  negó-  ' 
ciante  ,  que  quiere  hablar  á  vuestra  Señoria  en  i 
un  negocio  ,  según  él  dice  de  mucha  importanr  | 
cia.  Estraño  caso  es  este  ^  dixo  Sawcho ,  de  estos  ] 

K  2  negó- 


144  yida  y  Hechos  del  higeníoso 

negociantes :  es  possible  que  sean  tan  necioÍJ^ 
que  no  echen  de  ver  que  semejantes  horas  co- 
mo estas  no  son  en  las  que  han  de  venir  á  ne- 
gociar ?  Por  ventura  los  que  governamos  ^  los 
que  somos  Jueces  y  no  somos  hombres  de  car- 
ne, y  de  huesso,  y  que  es  menester  que  nos 
dexen  descansar  el  tiempo  que  la  necesidad  pi- 
de ,  sino  que  quieren  que  seamos  hechos  de 
piedra  marmol?  Por  Dios ,  y  en  mi  conciencia, 
que  si  me  dura  el  Govierno  (  que  no  durar¿í ,  se- 
gún se  me  trasluce)  que  yo  ponga  en  pretina  á 
mas  de  un  negociante.  Ahora  decid  á  esse  buen 
hombre,  que  entre;  pero  adviértase  primero 
no  sea  alguno  de  las  espías ,  ó  matador  mió. 
No,  señor,  respondió  el  Page,  porque  parece 
una  alma  de  cántaro ,  ó  yo  sé  poco ,  ó  él  es  tan 
bueno  como  el  buen  pan  :  no  hay  qué  temer, 
dixo  el  Mayordomo  ,  que  aquí  estamos  todos. 
Saria  possible ,  dixo  Sancho  ,  Maestresala  ,  que 
ahora ,  que  no  está  aquí  el  Doctor  Pedro  Re- 
cio ,  que  comiesse  yo  alguna  cosa  de  peso ,  y 
de  substancia ,  aunque  fuesse  un  pedazo  de  pan, 
y  cebolla  ?  Esta  noche  á  la  cena  se  satisfará  la 
falta  de  la  comida ,  y  quedará  vuestra  Señoría 
satisfecho.  Y  pagado,  dixo  el  Maestresala.  Dios 
lo  haga  ,  respondió  Sancho  ;  y  en  esto  entró  el 
Labrador  ,  que  era  de  muy  buena  presencia  ,  y 
de  mil  leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era  bue- 
no,  y  de  buena  alma.  Lo  primero  que  dixo 
fue ;  Quien  ^s  aqui  el  señor  Governador  ?  Quien 

ha 
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ha  de  ser  y  respondió  el  Secretario  ^  sino  el  qpei 
ésta  sentado  en  la  silla  '4  Humillóme ,  pues ,  ksy^ 
presencia,  dixo  el  Labrador 5  y  poniéndose  ^p^ 
rodillas,  le  pidióla  mano  para  besársela  j  ney 
gósela  Sancho ,  y  mandó  ,  que  se  levantasse  ^^-^jf 
dixesse  lo  que  quisiesse.  Hizolo  assi  el  JLrabr^?^ 
dor ,  y  luego  dixo  :  Yo ,  señor  ,  soy  Labrador,r 
natural  de  Miguel  Turra ,  un  Lugar,  que  esta 
dos  leguas  de  Ciudad-Reai.  Otro  Tierteafiiera 
tenemos  '^  dixo  Sancho ;  decid  ,  hermano ,  que 
lo  que  yo  sé  decir ,  es  ,  que  sé  muy  bien  á  Mi- 
guel Turra,  y  que  no  está  muy  lexos  de  mi 
pueblo.  Es ,  pues,  el  caso,  señor,  prosiguió,^ 
Labr  idor ,  que  yo  por  la  misericordia  de  Dios^i 
soy  casado ,  en  paz ,  y  en  haz  de  la  Santa  IglCr 
sia  Catholica  Romana :  tengo  dos  hijos  estu- 
diantes ,  que  el  menor  estudia  para  Bachiller, 
y  el  mayor  para  Licenciado :  soy  viudo  ,  por- 
que se  murió  mi  muger  ,  ó  por  mejor  decir ,  me 
la  mató  un  mal  Medico,  que  la  purgó  estan^dp 
preñada,  y  si  Dios  fuera  servido  que  sajieraa 
iuz  el  parto,  y  fuera  hijo,  yo  le  pusiera  á  es- 
tudiar para  Doctor ,  porque  no  tuviera  embidia 
á  sus  hermanos  el  Bachiller,  y  el  Licenciado, 
De  modo ,  dixo  Sancho ,  que  si  vuestra  mugci; 
no  se  huviera  muerto,  ó  la  huvieran  muerto, 
vos  no  fuerades  ahora  viudo?  No  señor,  eq 
ninguna  manera ,  respondió  el  Labrador.  Mpi|y 
drados  estamos ,  replicó  Sancho,  adelante ,  Jier^ 
mano;  que  es  hora  de  dormir,  mas  que  de  ne* 
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gociar.  Digo ;,  pues  ,  dixo  el  Labrador ,  que  estfe 
jtii  hijO:,  que  hade  ser  Bachiller  se  enamoró 
c?ri^  él  mismo  Pueblo  de  una  doncella  ^  llamada 
eiára  Perlerina ,  hija  de  Andrés  Perlerlno ,  La- 
brador riquissimo ;  y  este  nombre  de  Perlerines 
no  les  viene  de  abolengo  ^  ni  otra  alcurnia  ,  si- 
no porque  todos  los  de  este  lináge  son  prelati- 
cos  >  y  por  mejorar  el  nombre  los  llaman  Per-í 
leriheSj,  aunque  si  va  decir  verdad  ^  la  donce^^ 
íla  es  como  una  perla  Oriental :  mirada  por  el 
lado  derecho  y  parece  una  flor  del  campo ;  por 
el  izquierdo^  no  tanto ^  porque  la  íalta  aquel 
¿jo ,  que  se  le  saltó  de  viruelas  ;  y  aunque  los 
hoyos  del  rostro  son  muchos  ^  y  grandes  y  di- 
cen-los  que  La  quieren  bien^  que  aquellos  no 
son  hoyos ^, ^ino  sepulturas^  donde  se  sepultan 
las  almas  de  sus  amantes.  Ei  tan  limpia ,  que 
por  no  ensuciar  la  cara  :,  traelas  narices  ^  como 
dicen  5  arremangadas  ^que  no  parece  sino  que 
van  huyendo  de  la  boca ,  y  con  todo  esto  pa- 
rece bien  por  estremo  y  porque  tiene  la  boca 
grarídé;,  y  á  no  faltarle  diez  y  ó  doce  dientes, y 
muelas  ,  pudiera  passary  y  echar  raya  éntrelas 
mas  bien  formadas.  De  los  labios  no  tengo  que 
decir^'y  porque  son  tkñ  sutile^^f  y  delicados ,  que 
si  se  usaran  aspar  labios  ,•  f]|lrdieran  hacer  de 
ellos  Una  rrladeja;  pero  como  tienen  diferente 
eblqr- de  lá  qáe  en  ios  labios  se  usa  comtin- 
inéhte  5  parecen  miiagrosos ,  porque  son  já5^ 
^(áíáos^e  azuí^^  y  verde  ^  y-  averengenado.Y 
'^o  per- 
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perdóneme  el  sefior  Governadorj,  si  por  tan 
meando  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al 
fín  5  al  fin  ha  de  ser  mi  hija  ,  que  la  quiero  bien, 
y  no  me  parece  mal.  Pintad  que  quisieredes, 
dixo  Sancho ;,  que  yo  me  voy  recreando  en  la 
pintura ;  y  si  huviera  coaiidp  ,  no  haviera  me- 
jor postre  para  mi ,  que  vuestro  retrato.  Esso 
tengo  yo  por  servir ,  respondió  el"  Labrador; 
peiro  tiempo  vendrá  en  que  seamos  5  si  ahora  no 
somos  :  y  digo  .,  señor  y  que  si  pudiera  pintar  su 
gentileza  5  y  la  altura  de  su  cuerpo  5  fuera  co- 
sa de  admiración  ;  pero  no  puede  ser  ,  á  causa 
de  que  ellaestáigoviada:,  y  encogida  ,  y  ti?ne 
las  rodillas  con  la  boca ,  y  con  todo  estose 
echa  bien  de  ver  y  que  si  se  pudiera  levantar, 
diera  con  íla  cabeza  en  el  techo  ?  y  ya  ella  hu-^ 
viera  dado^la  -rnaiK)  de:  espasa  a  mi  Bachiller, 
sino  que  no  la  puede  estende'r  ,  que  está  anuda- 
da ;  y  con  todo ,  en  las  uñas  largas  ,  y  acanala- 
das se  muestra  su  bondad  ,  y  buena  hechura. 
Está  bien  dixo  Sancho,  y  haced  cuenta /her^ 
mano  5  que  yÁla  haveis  pintado  de  los  pies  á 
la  cabeza  ;  qué-es  lo  que  queráis  ahora,  y  ver 
xiid  al  punto-sin  rodeos ,  callejuelas  ,  retazos, 
niiafradidurasSíQuerria  i  sfiñor,  respondió  e| 
liribi^dor  5  que. vuestra  merced  me  hiciesse  mer- 
ceéade  ;darm^  una  carta  de  favor  para  mi  cout 
suegro  ,  suplicándole  sea  si?rvido  de,  que  este 
casímiento  se. haga  ,  pues  no  somos  desiguales 
ea«  jQ&^iuedxes  :de.íbctuna>  ni^n  los  de  naturalcr 
X  za; 
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zá ;  porque  para  decir  la  verdad ,  señor  Gover-  jj 
nador  ,  mi  hijo  es  endemoniado  ,  y  no  hayí 
dia,  que  tres ,  ó  quatro  veces  no  le  atormen-tj 
ten  los  malignos  espíritus ;  y  de  haver  eaido^ 
una  vez  en  el  fuego  ^  tiene  el  rostro  arrugado^^ 
como  pergamino ,  y  los  ojos  algo  llorosos ,  y; 
manantiales,  pero  tiene  una  condición  de  uní 
Ángel  y  y  si  no  es  que  se  aporrea  ^  y  se  da  det 
puñadas  él mesmo  á si  mismo,  fuera  un  bendi-í 
to.  Queréis  otra  cosa,  buen  hombre  ? replica. 
Sancho.  Otra  cosa  querria ,  díxo  el  Labrador,^ 
sino  que  no  me  atrevo  á  decirlo ,  pero  vaya,^ 
que  en  fin  no  se  me  ha  de  podrir  en  el  pecho;^; 
pegue  5  ó  no  pegi>e.  Digo,  señor,  que  querria>ii 
que  vuestra  merced  me  diesse  trescientos  ,  6'' 
seiscientos  ducados  para  ayuda  de  la  dote  de* 
mi  Bachiller,  diga  para  ayuda  de  poner  su  ca-^^| 
sa ;  porque  en  ñtí  han  de  vivir  por  sí ,  sin  estar  ■ 
sugetosálas  impertinencias  délos  suegros:  Mi-^ 
rad  si  queréis  otra  cosa ,  dixo  Sancho ,  y  no  la  i 
dexeis ,  de  decir  por  empacho ,  ni  por  verguen- : 
2a.  No  por  cierto ,  respondió  el  Labrador :  y ' 
apenas  dixo  esto ,  quando  levantándose  en  piéi 
el  Goveraador ,  asió  de  la  silla  en  que  estabr] 
sentado,  y  dixo  :  Voto  á  tal ,  don  patán,  rusti- 
co, y  mal  mirado ,  que  ú  no  os  apartáis  ,j:yLfe&-i ' 
condeis  luego  de  mi  presencia j  que  cohe  a  ta^ 
silla  os  rompa,  y  abra  la  cabeza ,  hi  de  puta, ^ 
bellaco ,  pintor  del  mismo  demonio ,  y  á  cítas  ] 
horas  te  vienes  á  pedirme  seiscientos  ducados  j 
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y  donde  los  tengo  yo,  hediondo ,  y  por  qué 
te  los  havia  de  dar ,  aunque  los  tuviera ;,  so- 
carrón 5  y  mentecato  ?  Y  qué  se  rae  dá  á  mi  de 
Miguel  Turra  ,  ni  de  todo  el  linage  de  los  Perle- 
Bines  ?  Va  de  mi  y  digo  ,  si  no  por  vida  del  Du- 
que mi  señor  y  que  haga  lo  que  tengo  dicho. 
Tu  no  debes  de  ser  de  Miguel  Turra  ,  sino  al- 
gún socarrón,  que  para  tentarme  te  ha  embia- 
do_  aqui  el  infierno.  Dime  ^  desalmado ,  aun  no 
hí  día  y  medio  que  tengo  el  Govierno,  y  fd 
qiiter  s  que  t^nga  seiscientos  ducados?  Hizole 
señas  el  Maestresala  al  Labrador ,  que  saliesse 
de  la  sala  ,  el  qual  lo  hizo  cabizbaxo ,  y  al  pa- 
recer temeroso  de  que  el  Governador  no  exe- 
cutasse  su  colera ,  que  el  bellaco  supo  hacer 
muy  bien  su  oficio.  Pero  dexemos  con  su  cole- 
ra á  Sancho ,  y  ándese  la  paz  en  el  coro ,  y 
bolvamos  á  Don  Quixote  ,  que  le  dexamps 
vendado  el  rostro ,  y  curado  de  las  gatescas 
heridas ,  de  las  quales  no  sanó  en  ocho  dias; 
en  uno  de  los  quales  le  sucedió  y  lo  que  Cide 
Hamete  promete  de  contar  con  la  puntua- 
lidad jt  y  brevedad ,  que  suele  contar 
las  cosas  de  esta  Historia  por 

minimas  que  sean.  ^ 
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De  lo  que  sucedió  á  Don  Quixote  fon:  Doña  Ro^i 

driguez  ,  la  Dueña  déla  DAqii^a^y  con' otros   % 

acón  tecimientos  dignos  -  de  escri-  •  ^ 

tura  ^y  '¿3  memoria  i 

eterna..'  ' 


A  Demás  estaba  mohinoij/y.  ¡melancólico  el  ] 

mal    fétido  Don  Quixote  •,  vendado  el  \ 

rostro  5  y  señalado  ^  no  por  la  mano  de  Dios  ^  si-  ' 

no  por  las  uñas  de  un  gatb:  desdichas  anexas  á  \ 

la  Andante  Cavalleria.  Seis  días  esiuvo  sin  salir  ; 

en  publico  j  en  una  noche  de  J^s  qiiaies  ^  están-  ] 

do  ] 
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do  despierto 5  y  desvelado,   pensando  en  stis 
desgracias  ^  y  en  el  perseguimiento  de  Altisido- 
ra^  sintió  que  con  una  llave  abrían  la  puferta 
de  su  aposento,  y  fuego  imaginó ;,  que  la  6^na- 
morada  doncella  venia  para  sobresaltar  su  ho- 
nestidad j  y  ponerle  en  condición  de  ialtár  á  la 
fee,que  guardar  debía  á  su  señora  Dulcinea 
del  Toboso ,  no  (  dixo  creyendo  á  su  imagina- 
ción y  y  esto  con  voz  que  pudiera  ser  oída  )  no 
ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura  déla  tier- 
ra, para  que  yo  dexe  de  adorar  la  que, tengo 
gravada,  y  estampada  en  la  mitad  de  mi  cora- 
zón, y  en  lo  mas  escondido  de  mis  entrañas, 
ora  estés  ,  señora  mia,  tran^tbrmida  en  cebo- 
lluda Labradora :  ora  en  Ninfa  del  dorado  Ta- 
jo,jtexiendo  telas  de  oro  ,  y  sirgo  compuestas, 
ora  te  tenga  Merlin  ,  ó  Montesinos  donde  ellos 
quisieran  ,  que  adonde  quiera  eres  mia  ,  y  á  do 
quiera  he  sido  yq,  y  he  de  ser  tuyo.  Al  acabar 
estas  razones  ,  y  el  abrir  de  la  puerta  fue  todo 
uno.  Púsose  en  pié  sobre  la  cama  ,  embuelto 
de  arriba  abaxo  en  una  colcha  de  raso  amari- 
llo ,  una  galocha  en  la  Cábfeza ,  y  el  rostro  ,  y 
los  vigotes  vendados  ;  el  r-ostro,  por  lóS  aru- 
ños,  los  vigotes  ,  porque-itose  le  d^esmayn'ssen, 
y  cayessen  ,  en  el  qnal  trav  '  mns  ex- 

traordinaria fantasma,  que  .  .,_  a  pencar. 
Clavó  los  ojos  en  la  puerta ,  y  quando -^Spi^ra* 
"ba  véf  entrar  por  ella  h  la  reildida  ,  y  Ií;  úima- 
da  Altisidora^  vio  entrar  á  uua  reverendissima 

due- 
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dueña  con  unas  tocas  blancas ,  repulgadas,  yj 
lueng.uas^  tanto  y  que  la  cubrían^  y  enmantabaaj 
ótsá^  los  pies  á  la  cabeza.  Entre  los  dedos  de* 
la  mano  izquierda  5  traia  una  media  vela  en-| 
cendida  5  y  con  la  derecha  se  hacia  sombre^ 
poique  no  le  áitase  la  luz  en  los  ojos ,  á  quien 
cubrian  unos  muy  grandes  anteojos  :  venia  pi-< 
sando  quedito,  y  movia  los  pies  blandamente. 
Miróla  Don  Quixote  desde  su  atalaya  ,  y  quan- 
do  vio  su  adeliño  5  y  notó  su  silencio  5  pensó 
que  alguna  brújalo  maga  venia  en  aquel  trage 
á  hacer  en  él  alguna  mala  fachoría;  y  comenzó 
ásantiguarse  con  mucha  priessa.  Fuesse  llegando; 
la  visión ,  quando  llegó  a  la  mitad  del  aposen- 
to y  aizó  los  ojos  y  y  vio  la  priessa  con  que  se 
estaba  haciendo  cruces  Don  Quixote ;  y  si  él 
quedó  medroso  en  ver  tal  figura ,  ella  quedó 
espantada  de  ver  la  suya  ;  porque  assi  como  le^ 
vio  tan  alto 5  tan  amarillo  con  la  colcha^  y  con^ 
las  vendas ,  que  le  desfiguraba  ,  dio  una  gran, 
voz  3  diciendo  :  Jesús ,  qué  es  lo  que  veo  ?  y  j 
con  el  sobresalto  se  le  cayó  la  vela  de  las  ma-| 
nos  :  y  viéndose  á  obscuras ,  bolvió  las  espaldas  1 
para  irse ,  y  con  el  miedo  tropezó  en  sus  faldas^j 
y  dio  consigo  una  gran  caida.  Don  Quixote  teJ 
meroso  comenzó  á  decir:  Conjuróte ,  fantas-r] 
maj,  ó  lo  que  eres ,  que  me  digas  quien  eres  ^yj 
que  me  digas  ,  qué  es  lo  que  de  mi  quieres  ?  Si| 
eres  alma  en  pena  y  dimelo  y  que  yo  haré  por  ti 
todo  quanto  mis  fuerzas  alcanzaren;  porque  soy 

Ca- 
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Catholico  Christiano ,  y  amigo  de  hacer  bien  á 
todo  el  mundo ,  que  para  esto  tomé  la  Orden  de 
la  Cavallena  Andante  que  professo  (  cuyo  exer- 
cicio  aun  hasta  hacer  bien  á  las  Animas  del  Pur- 
gatorio se  estiende.  )  La  brumada  dueña  y  que 
oyó  conjurarse^  por  su  temor  coligió  el  de  Don 
Quixote  ;  y  con  voz  afligida,  y  baxa  le  respon- 
dió :  Señor  Don  Quixote  (  si  es  que  acaso  vues- 
tra merced  es  Don  Quixote )  yo  no  soy  fantas- 
ma 5  ni  visión ,  ni  anima  del  Purgatorio :,  como 
vuestra  merced  debe  de  haver  pensado  ^  sino 
Doña  Rodríguez ,  la  Dueña  de  honor  de  mi  se- 
ñora la  Duquesa ,  que  con  una  necessidad  de 
aquellas  que  vuestra  merced  suele  remediar  y  h 
vuestra  merced  vengo.  Dígame ,  señora  Doña 
Rodríguez 5  dixo  Don  Quixote^  por  ventura 
viene  vuestra  merced  á  hacer  alguna  tercería? 
porque  la  hago  saber  que  no  soy  de  provecho 
para  nadie :  merced  á  la  sin  par  belleza  de  mí 
señora  Dulcinea  del  Toboso.  Digo  j  en  na  y  se- 
ñora Doña  Rodríguez  ,  que  como  vuestra  mer- 
ced sabe  y  y  dexe  á  una  parte  todo  recado  amo- 
roso j  puede  bolver  a  encender  su  vela  5  y  buel- 
va  y  y  departiremos  de  todo  lo  que  mas  man- 
dare ,  y  mas  en  gusto  le  viniere  ;,  salvando  5  co- 
mo digo  5  todo  incitativo  melindre.  Yo  recado 
de  nadie  ?  Señor  mio^  respondió  la  dueña ;,  mal 
conoce  vuestra  merced  ^  si  ^  que  aun  no  estoy 
en  edad  tan  prolongada ,  que  me  acoja  á  seme- 
jantes niñerías,  pues  Dios  loado  y  mi  alma  me 

ten- 
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tengo  en  las  carnes ,  y  todos  mis  dientes,  y  i 
niueias  en  la  boca ,  amen  de  unos  pocos  que  | 
me  han  usurpado  unos  catarros  ^  que  en  esta  I 
tierra  de  Aragón  son  tan  ordinarios ;  pero  es- 
péreme vuestra  merced  un  poco^  saldré  á  en- 
cender mi  vela ,  y  boiveré  en  un  instante  á  con- 
tarle mis  cuytas^  como  á  remediador  de  todas  i 
las  del  mundo ;  y  sin  esperar  respuesta  se  salió 
del  aposento,  donde  quedó  Don  Quixote  sose- 
gado 5  y  pensativo  esperándola ,  pero  luego  le 
sobrevinieron  mil  pensamientos  acerca  de  aque- 
lla nueva  aventura ,  y  parecíale  ser  mal  hecho, 
y  peor  pensado,  ponerse  en  peligro  de  romper 
a  su  señora  la  fee  prometida  ,  y  deciase  á  si  mi5- 
mo  :  Quien  sabe  si  el  diablo ,  que  es  sutil  y  ma- 1 
ñoso,  querrá  engañarme  ahora  con  una  dueña,  j 
lo  que  no  ha  podido  con  Emperatrices,  Reynas,  ¡ 
Duquesas ,  Marquesas,  y  Condesas  ?  que  yo  he 
ohido  decir  muchas  veces ,  y  á  muchos  discre^  ^ 
tos ,  que  si  él  puede ,  antes  os  la  dará  roma  ,que  i 
aguileña.  Y  quien  sabe^si  esta  soledad,  esta  oca-  i 
sion,  y  este  silencio  despertaré  mis  deseos,  que ! 
duermen,  y  harán,que  ai  cabo  de  mis  años  venga  | 
á  caer  donde  nunca  he  tropezado  ?  Y  en  casos  se^  \ 
mejantes ,  mejor  es  huir ,  que  esperar  la  batalla;  i 
pero  yo  no  debo  de  estar  en  mi  juicio ,  pues  ta-^ 
les  disparates  digo,  y  pienso,  que  noespossi-j 
ble  que  una  dueña  toquiblanca  ,  larga ,  y  ante- 
jdna  pueda  mover,  ni  levantar  pensamiento; 
lascivo  en  el  mas  desalmado  pecho  de  el  mundo/) 
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Por  ventura  hay-dueña  en  ia  tierra^  que  tenga 
buenas  cariies  ?  Por  ventura  hay  dueña  en  elOr-^ 
be  ^  que  dexe  de  ser  impertinente  >  runcida  ^  y 
melindrosa  -í  Afuera  ^  pues  ^  caterva  duañesca, 
inútil  para  ningún  humano  regalo.; O  quaii  bien 
hacía  aquella  señora  ;,  de  quien  se  dícev>  que  te- 
nía dos  dueñas  de  bulto  con  sus  anteojos,  y  al- 
rnohadillas  ai  cabo  de  su  estrado  :>  como  que  es- 
taban labrando ,  y  tanto  le  servian  para  la  au- 
toridad de  la  sala  aquellas  estatuas  ^  como  las 
dueñas  verdaderas  !  ^  diciendo  esto  se  arrojó 
de  el  lecho  ^  con  intención  de  cerrar  la  puerta, 
y  no  dexar  entiar  á  la  señora  Rodriguen  ,  mas 
quando  la  llegó  a  cerrar  yá  la  señora  Rodríguez 
bolvia^,  encendida  una  vela  de  cera  blanca ,  y 
quando  ella  vio  á  Don  Quixote  de  mas  cerca 
enbueltoen  la  colcha^  con  las  vendas ,  galocha, 
6  becoquín  ^  temió  de  nuevo ,  y  retirándose 
atrás  como  dos  passos ,  dixo  :  Estamos  seguras, 
señor  Cavallero  ?  porque  no  tengo  á  muy  hones- 
ta señal  haverse  vuestra  merced  levantado  de  su 
lecho.  Esso  mismo  bien  que  yo  pregunte,  se- 
ñora 5  respondió  Don  Quixote ;  y  assi  pregun- 
to ,  si  estaré  yo  seguro  de  ser  acometido  ,  y  for- 
zado ?  De  quien ,  ó  á  quien  pediv,  señor  Cava- 
llero ,  essa  seguridad  ?  respondió  la  dueña.  A 
vos,  y  de  vos  la  pido  ,  replicó  Don  Quixote, 
porque  ni  soy  de  marmol ,  ni  vos  de  bronce ,  ni 
ahora  son  las  diez  del  día,  sino  media  noche* 
y  aun  un  poco  mas ,  según  imagino ,  y  en  una 
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estancia  mas  cerrada  ,  y  secreta,  que  lo  debía  j 
de  ser  la  cueba  donde  el  traydor,  y  atrevido  ¡ 
Eneas  gozó  á  la  hermosa ,  y  piadosa  Dido  ;  pero  \¡ 
dadme ,  señora,  la  mano ,  que  yo  no  quiero  otra  ' 
seguridad  mayor  y  que  de  la  mía  continencia ,  y 
recato  5  y  la  que  ofrecen  essas  reverendissimas  i 
tocas  ,  y  diciendo  esto ,  besó  su  derecha  mano,  ]¡ 
y  le  asió  déla  suya^que  ella  le  dio  con  ias  mis-  ; 
mas  ceremonias.  Aquí  hace  Cide  Hamete  un  patij 
remesis ,  y  dice  ,  que  por  Mihoma  ,  que  diera  « 
por  ver  ir  á  los  dos  assi  asidos ,  y  trabados  des-  ; 
de  la  puerta  al  lecho  y  la  mejor  aimaiat'a  de  dos  y 
que  tenia.  Entróse  ,  en  fin  ,  Don  Quixotc  en  siij 
lecho  5  y  quedóse  Doña  Rodríguez  sentada  en, 
una  silla ,  algo  desviada  de  la  cama ,  no  quitan-'; 
dose  los  anteojos,  ni  la  vela.  Don  Quixote  se>j 
acorrucó,  y  se  cubrió  todo,  no  dexando  mas  i 
del  rostro  descubierto;  y  haviendose  los  dos  sos-  ■ 
segado ,  el  primero  que  rompió  el  silencio  fue-^ 
Don  Quixote  >  diciendo :  Puede  vuestra  merced^ 
ahora,  mí  señora  Doña  Rodríguez,  descoserse, 
y  desbuchar  todo  aquello  que  tiene  dentro  de,; 
íju  cuytado  corazón  ,  y  lastimadas  entraña3,quej 
sera  de  mi  escuchada  con  castos  ohidos ,  y  so-  \ 
corrida  con  piadosas  obras.  Assi  lo  creo  yo,  ¡ 
respondió  la  dueña ;  que  de  la  gentil ,  y  agra-J 
dable  presencia  de  vuestra  merced  no  se  podía  \ 
esperar  sino  tan  Christiana  respuesta.  Es ,  pues  \ 
el  caso  5  señor  Don  Quixote  ,  que  aunque  vues-  j 
tra  merced  me  vé  sentada  en  esta  silla ,  y  en  la  ] 

mi- 
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mitad  del  Reyno  de  Aragón ,  y  en  habito  de 
dueña  aniquilada  ^  y  assendereada,  soy  natiiral 
de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  de  linage,  que 
atraviessan  por  él  muchos  de  los  mejores  de 
aquella  Provincia  5  pero  mi  corta  suerte  5  y  el 
descuydo  de  mis  padres^  que  empobrecieron  an- 
tes de  tiempo^  sin  saber  como,  ni  como  no,  me 
traxeron  á  la  Corte  de  Madrid ,  donde  por  b¡ert 
de  paz,  y  por  escusar  mayores  desventuras,  mis 
pacires  me  acomodaron  á  sefvir  de  doncella  de 
labor  á  una  principal  señora ;  y  quiero  haCdrle 
sabidor  á  vuestra  merced  ,  que  en  hacer  vayni* 
lias  5  y  labor  blanca,  ninguna  me  ha  echado  el 
pié  adelante  en  toda  la  vida.  Mis  padres  me  de- 
xaron  sirviendo,  y  se  boivieron  á  su  tierra,  y  de 
allí  á  pocos  años  se  debieron  de  ir  al  Cielo  por-» 
que  eran  además  buenos  ,  y  Catholicos  Chris- 
tianos.  Quedé  huérfana,  y  atenida  ai  miseraole 
salario,  y  á  las  angustiadas  mercedes  ,  que  á 
las  tales  criadas  se  suelen  dar  en  Palacio ;  y  en 
este  tiempo,  sin  que  diesse  yo  ocasión  a  ello,  se 
enamoró  de  mi  un  escudero  de  ca^a,  hombre  ya 
en  dias  ,  barbado,  y  apersonado,  y  sobre  todo, 
hidalgo  como  el  Rey,  porque  era  Montañés.  Nó 
tratamos  tan  secretamente  nuestros  amores ,que 
no  viniessen  a  noticia  de  mi  señora,  la  quaí  por 
escusar ,  dimes  ,  y  diretes  ,  nos  casó  en  paz  5  y 
en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Catholica  Ro^ 
mana,  de  cuyo  matrimonio  nació  luia  hija,  pa>- 
ta  rematar  con  mi  ventura,  si  alguna  tenia,  no 
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porque  yo  muriesse  del  parto^  que  le  tuve  dere-  i 
cho,  y  en  sazón  >  sino  porque  desde  alli  a  pocoí 
murió  raí  esposo  de  un  cierto  espanto  que  tuvo>  ' 
que  á  tener  ahora  lugar  para  contarle  ^  yo  sé  j 
que  vuestra  merced  se  admirara;  y  en  esto  co-  ^ 
menzó  á  llorar  tiernamente  y  y  dixo  :  Perdone-  í 
me  vuestra  merced^  señor  Don  Quixote,  qtie  no  ] 
vá  mas  en  mi  mano  ;  porque  todas  las  veces  que  3 
me  acuerdo  de  mi  mal  logrado^  se  me  arrassaa  i 
los  ojos  de  lagrimas.  Válgame  Dios  y  y  con  que  ¡ 
autoridad  llevaba  á  mi  señora  alas  ancas  de  una; 
poderosa  muía  negra,  como  el  mismo  azabache,  ■ 
que  entonces  no  se  usaban  coches^  ni  sillas?  co-  ■ 
mo  ahora  dicen  que  se  usan^  y  las  señoras  iban^ 
a  las  ancas  de  sus  escuderos ;  esto  á  lo  menos  ; 
^o  puedo  dexar  de  contarlo ,  porque  se  note  la  \ 
crianza  5  y  puntualidad  de  mi  buen  marido.  Al  i 
entrar  de  la  calle  de  Santiago  en  Madrid  ,  que  ] 
¡es  algo  estrecha,  venia  á  salir  por  ella  un  Alcal-  j 
de  de  Corte  con  dos  Alguaciles  delante  ;  y  assi  \ 
como  mi  buen  escudero  le  vio,  bol  vio  las  rien-  ¡ 
das  a  la  muía,  dando  señal  de  bolver  á  acompa-  i 
ííarle  ;  mi  señora ,  que  iba  á  las  ancas,  con  voz  \ 
baxa  le  decia  :  Que  hacéis  desventurado ,  no-: 
veis  que  voy  aqui  ?  El  Alcalde ,  de  comedido, 
detuvo  las  riendas  al  ca vallo,  y  dixole  :  Seguid,  i 
señor,  vuestro  camino,  que  yo  soy  el  que  debo  \ 
acompañar  á  mi  señora  Doña  Casilda,  que  assi  ; 
era  el  nombre  de  mi  ama.  Todavia  porfiaba  mi ; 
marido  con  la  gorra  eu  la  mano  a  querer  ir  i 

acom-     ' 
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acompañando  al  Alcaide.  Viendo  lo  qual  mi  se*»  ¡ 

ñora,  llena  de  colera  ,  sacó  im  alfiler  gordo  5  o  j 

creo  que  un  punzón  del  estuche  ,  y  clávesele 

por  los  lomos ,  de  manera  ,  que  mi  marido  dio 

una  gran  voz,  y  torció  el  cuerpo  de  suerte,  que  \ 

dio  con  su  señora  en  el  suelo.  Acudieron  dos  1 

Lacayos  suyos  á  levantarla,  y  lo  mismo  hizo  el  ; 

Alcaide  ,  y  los  Alguaciles.  Alborotóse  la  Puer-  \ 

ta  de  GuadaIaxara(digo  la  gente  valdia  que  eu 

ella  estaba  )  vinose  á  pié  mí  ama  ,  y  mi  marido  j 

acudió  en  casa  de  un  Barbero,  diciendo,  que  \ 

llevaba  pasadas  de  parte  á  parte  las  entrañí*.s^  1 

Divulgóse  la  cortesía  de  mi  esposo  >  tanto,  que  ] 

los  muchachos  le  corrían  por  las  calles ,  y  por  ¡ 

esto,  y  porque  él  era  algún  tanto  corto  de  vista^  [ 

mi  señora  Doña  Casilda  le  despidió  >  de  cuyo  ] 

pesar,  sin  duda  alguna  j  tengo  para  mi,  que  s$  i 

le  causó  el  mal  de  la  muerte»  Quedé  yo  viuda,  \ 

y  desamparada,  con  hija  á  cuestas,  que  iba  ere-  | 

ctendo  en  hermosura,como  la  espuma  de  la  mar*  ] 

Finalmente  co(no  yo  tuviesse  fama  de  gran  la-  i 

branderaj)mi  señora  la  Duquesa,  que  estaba  > 

recien  casada  ton  el  Duque  mi  señor,  quiso  j 

traerme  consigo  á  este  Reyno  de  Aragón  ,  y  a  ^ 

mi.hija  ni  mas  ni  menps?  adonde  yendo  dias,  ^ 

ysiuniendo  dia?,  creció  mi  hija,  y  con  ella  to*  ] 

úo  el  donayre  de  el  mundo :  carita  como  una  i 

icalandria  ^  danta  como  el  pensamiento  :  bayla  j 

jcomo  ima  jiecdida,  lee,  y  escpíve  domo  un  Mae^  : 

tro  de  escuela-;  y  cuenía  como  uo  avariento  \ 
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de  su  limpieza  no  digo  nada  ^  que  el  agua  qiie^ 
corre  no  es  mas  limpia^  y  átha  de  tener  ahora^ 
si  mal  no  me  acuerdo,  diez  y  seis  años  ,  cincdj 
meses ,  y  tres  dias>  uno  mas  6  menos.  En  reso-! 
lucion,  de  esta  mi  muchacha  se  enamoró  un 
hijo  de  un  Labrador  riquissimo;,  que  está  en  una* 
Aldea  del  Duque  mi  señor^no  muy  Iqxos  de  aqui.^ 
En  efecto,  no  sé  como,  ni  como  no  ,  eJlos  s&^ 
juntaron,  y  debaxo  de  la  palabra  de  ser  su  es-'; 
poso,  burló  á  mi  hija ,  y  no  se  la  quiere  cum-*i 
plir;y  aunque  el  Duque  mi  señor  lo  sabe,  por-Í 
que  yo  me  he  quexado  a  éi ,  no  una  snio  mu- : 
chas  Veces,  y  pedidole  mande,que  el  tal  Labra-i 
dor  se  case  con  mi  hija ,  hace  orejas  de  merca-  ^ 
der,  y  apenas  quiere  ohirme ;  y  es  la  causa,  que : 
como  el  padre  del  burlador  es  tan  rico ,  y  le  i 
presta  dineros,  y  le  sale  por  fiador  desús  tram-; 
pas  por  momentos  ,  no  le  quiere  descontentar^  i 
ni  dar  pesadumbres  en  ningún  modo.  Querría,  ' 
pues,  señor  mió,  que  vuestra  merced  tomasse  : 
á  cargo  el  deshacer  este  agravio,  6  yá  por  rué-  \ 
gos,  ó  yá  por  armas;  pues  según  todo  el  mundo  ; 
dice,  vuestra  merced  nació  en  éi  para  deshacer- 1 
¡os  ,  y  para  enderezar  los  tuertos  ,  y  amparar  ; 
los  miserables :  y  póngasele  á  vuestra  merced , 
por  delante  la  huérfana  de  mi  hija,  m  gentile-  ; 
za,  su  mocedad ,  con  tedas  las  buenas  parte»; 
que  he  dicho  que  tiene  ,  que  en  Dios  ,  y  en'mi  ^ 
conciencia ,  que  de  quantas  doncellas  tiene  mi  { 
señora,  que  no  hay  ninguna  que  llegue  á  lasue*  ^ 

la 
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la  de  su  zapato^  y  qué  una  que  llaman  Alrisido- 
ra ,  que  es  la  que  tienen  por  mas  desembuelta, 
y  gallarda ,  puesta  en  comparación  de  mi  hija, 
no  la  llega  con  dos  leguas  '-,  porque  quiero  qiití 
sepa  vuestra  merced  ^  señor  mió,  que  no  es  to- 
do oro  lo  que  reluce^  porque  esta  Altisidora 
tiene  mas  de  presumpcion,  que  de  hermosurai  y 
mas  de  desembuelta  ^  que  de  recogida  :  además 
que  no  esta  muy  sana  y  porque  tiene  un  cierto 
aliento  cansado,  que  no  hay  sufrir  el  estar  jun-?» 
to  á  elLi  un  momento;  y  aun  mi  señora  la  Du- 
quesa (quiero  callar  que  se  suele  decir  ,  que 
Jas  paredes  tienen  ohidos. )  Que  tiene  mi  seño- 
ra la  Duquesa^  por  vida  mia,  señora  Doña  Ro^ 
driguez,  preguntó  Don  Qnixote.  Con  esse  con- 
juro, respondió  la  dueña  y  no  puedo  dexar  do, 
responder  á  lo  que  se  me  pregunta  ,  con  toda, 
verdad.  Vé  vuestra  merced^  señor  Don  Quixo- 
le  ,  la  hermosura  de  mi  señora  la  Duquesa, 
aquella  tez  de  rostro^  que  no  parece  sino  de  una 
espada  acicalada;,  y  tersa,  aquellas  dos  mexi- 
llas  de  leche,  y  de  carmín,  que  en  la  una  tiene 
el  Sol  ,  y  en  la  otra  la  Luna ,  y  aquella  gallar- 
día con  qué  vá  pisando ,  y  aun  despreciando  el 
suelojque  no  parece  sino  que  vá  derramando  sa- 
lud donde  passa  ?  Pues  sepa  vuestra  merced  que 
lo  puede  agradecer  primero  á  Dios,  y  luego  a 
dos  fuentes  que  tiene  en  las  dos  piernas  ,  por 
donde  se  desagua  todo  el  mal  humor ,  de  quien 
dicen  los  ¡Yl^digos  ^  que  €Stá  llena.  Santa  Ma-, 

ria. 
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ria  5  (lixo  Don  Quixote  ^  y  es  possible ,  que  itíí  ] 
señora  la  Duquesa  tenga  tales  desaguaderos?  No  ^ 
Jo  creyera  si  me  lo  dixeran  Frayles  Descalzos ;  | 
pero  pues  la  señora  Doña  Rodríguez  lo  dice  ] 
debe  de  ser  assi ;  pero  tales  fuentes ,  y  en  tales  j 
lugares  y  no  deben  de  manar  humor  ^  sino  am-  ■ 
bar  liquido.  Verdaderamente ,  que  ahora  acá-  ] 
bo  de  cyeer^  que  esto  de  hacerse  fuentes  debe  de 
ser  cosa  importante  para  la  salud.  Apenas  acá-  : 
Jjü  Don  QuixQte  de  decir  estas  razones,  quando  -¡ 
qon  un  gran  golpe  abrieron  las  puertas  del  apo-\^ 
sentó,  y  del  sobresalto  del  golpe  se  le  cay)  hn 
Doña  Rodríguez  la  vela  de  la  mano ,  y  quedó  j 
la  estancia  como  boca  de  lobo,  como  suele  de-  j 
cirse,  y  luego  sintió  la  pobre  dueña,  que  la  asian  í 
de  la  garganta  con  dos  manos  tan  fuertemente;,  ,\ 
que  no  la  dexaban  gañir ,  y  que  otra  persona  ] 
con  trucha  presteza ,  sin  hablar  palabra,  le  al-  ] 
zaban  las  faldas ,  y  con  una  al  parecer ,  chiné-^ 
Ja  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes,  que  era  una  ■ 
compassion;  y  aunque  Don  Quixote  se  la  tenia,  ^ 
jio  se  meneaba  del  lecho,  y  no  sabía  que  podia  \ 
ser  aquello,  y  estábase  quedo,  y  callando,  y^i 
aun  temiendo  no  viniesse  por  él  la  tanáa ,  y  ] 
tunda  azotesca  :  y  no  fue  vano  su  temor ,  por-  í 
que  en  dexando  molida  a  la  dueña  ( los  callados  j 
verdugos,  la  qual  no  ossaba  quexarse  )  acudie-  S 
ton  á  Don  Quixote  ,  y  desemboi viéndole  de  lál 
áabana,yde  la  colcha,  le  pellizcaron  tan  áj 
penudo^  y  tan  reeianiente;  que  no  pudo  dexar  j 

de     i 
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de  defenderse  á  puñadas ;  y  todo  esto  en  silen- 
cio admirable.  Duró  la  batalla  casi  media  hora, 
saliéronse  las  fantasmas ,  recogió  Doña  Rodri- 
gnez  sus  faldas  :  y  gimiendo  su  desgracia  ,  se 
salió  por  la  puerta  afuera  sin  decir  palabra  á  Don 
Qnixote ,  el  qual  doloroso  ,  y  peliiscado ,  con- 
fuso, y  pensativo;,  se  quedó  solo,  donde  le  dexa- 
rémos  deseosos  de  saber  qiúen  havia  sido  el  per- 
verso encantador  que  tal  le  havia  puesto ;  pero 
ello  se  dirá  á  su  tiempo,  que  Sancho  Panza  nos 
llama,  y  el  buen  concierto  de  la  Historia  lo  pide. 

CAPITULO    XLIX. 

De  lo  que  sucedió  d  Sancha  Panza  rondando 
su  ínsula. 

D Examos  al  gran  Governador  enojado  ,  y 
mohino  con  el  Labrador  pintor,  y  socar- 
ron  ,  el  qual,  industriado  del  Mayordomo,  y  el 
Mayordomo  del  Duque,  se  burlaban  de  Sancho; 
pero  él  se  las  tenia  tiessas  a  todos  ,  maguer  á 
tanto  bronco,  y  rollizo;,  y  dixo  :i  los  que  con  él 
estaban,  y  al  Doctor  Pedro  Recio,  que  como  se 
acabó  el  secreto  de  la  carta  del  Duque ,  havi3 
buelto  á  entrar  en  la  sala :  Ahora  verdadera- 
mente, que  entiendo  que  los  Jueces,  y  Gover- 
nadores  deben  de  ser,  ó  han  de  ser  de  bronce 
para  no  sentir  las  importunidades  de  los  nego- 
ciantes y  que  á  todas  horas,  y  á  todos  tiempos 

quie- 
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quieren  que  los  escuclien^y  despachen^atendien-  • 
do  solo  á  su  negocio  j  venga  lo  que  viniere  ;  y  \ 
si  el  pobre  del  Juez  no  los  escucha,  y  despacha,  i 
Ó  porque  no  puede  ^  6  porque  no  es  aquel  el  ] 
tiempo  diputado  para  darles  audiencia  ,  luego  j 
les  maldicen,  y  murmuran,  y  les  roen  loshues-  ' 
fos  5  y  aun  deslindan  los  linages.  Negociante  \ 
necio  5  negociante  mentecato,  no  te  apresures, 
(espera  sason ,  y  coyuntura  para  negociar  ;  no 
vengas  á  la  hora  del  comer,  ni  á  la  de  el  dor-  : 
mir  5  que  los  Jueces  son  de  carne ,  y  huesso,  y  \ 
jian  de  dar  á  la  naturaleza  lo  que  naturalmente  ^ 
les  pide ,  sino  es  yo,  que  no  le  doy  de  comer  á  ' 
ja  mia,raerced  al  señor  Doctor  Pedro  Recio  de  ; 
Tirteafuera  ,  que  está  delante  ,  que  quiere  que  i 
IHuera  de  hambre,  y  añrma,  que  esta  muerte  es  i 
vida,  que  assi  se  la  dé  Dios  á  él ,  y  á  todos  los  : 
de  su  ralea  ,  digo  á  los  de  I03  malos  Médicos,  \ 
que  la  de  los  buenos  ,  palmas,  y  lauros  mere-:  ^ 
cen.  Todos  los  que  conocian  á  Sancho  Panza  se 
admiraban  oyéndole  hablar  tan  elegantemente, 
y  no  sabían  a  que  atribuirlo,  sino  a  que  los  ofi^  i 
icios ,  y  cargos  graves  ,  ó  adoban ,  ó  entorpe-  ¡ 
cen  los  entendimientos.  Finalmente,  el  Doctor  í 
Pedro  Recio  Agüero  de  Tirteafuera  prometió  de ; 
darle  de  cenar  aquella  noche,  aunque  excediessel 
de  todos  los  Aforismos  de  Hypocrates.  Con  esto 
quedó  contento  el  Governador,  y  esperaba  con. 
grande  ansia  llegasse  la  noche,  y  la  hora  de  cé-i 
ÚM  i  Y  aunque  el  tiempo^  al  parecer  snyo,  se  j 

esta-       ; 
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estaba  quevio.  siii  moverse  de  un  lugar^  todavía 
se  liego  por  éi  tanto  deseado  ^  donde  le  dieron 
de  cenar  un  salpicón  de  baca  con  cebolla^y  unas 
manos  cocidas  de  ternera^,  algo  entrada  en  dias : 
entregóse  en  todo  con  mas  gusto,  que  si  le  hu- 
vieran  dado  francolines  de  Milán  ,  fraysanes  de 
Roma  y  ternera  de  Sorrento  ,  perdices  de  Mo- 
rón, 6  gansos  de  Lavajos ;  y  entre  la  cena,  bol- 
viendose  al  Doctor^  le  dixo  :  Mirad,  señor  Doc- 
tor ,  de  aqui  adelante  no  os  curéis  de  darme  a 
comer  cosas  regaladas ,  ni  manjares  exquisitos, 
porque  sera  sacar  á  mi  estomago  de  sus  quicios, 
el  qual  esta  acostumbrado  á  cabra,  á  baca,  a 
tocino,  a  cecina,  á  nabos  ,  y  a  cebollas,  y  si 
acaso  le  dan  otros  manjares  de  Palacio,  los  re- 
cibo con  melindre  ,  y  algunas  veces  con  asco : 
lo  que  el  Maestresala  puede  hacer ,  es,  traerme 
estas  que  llaman  ollas  podridas ,  que  mientras 
mas  podridas  son,  mejor  huelen,  y  en  ellas  pue- 
de embaular ,  y  encerrar  todo  lo  que  él  quisie- 
re, como  sea  de  comer,  que  yo  se  lo  agradece- 
ré^ y  se  lo  pagaré  algún  dia ;  y  no  se  burle  nadie 
conmigo,  porque,  ó  somos,  ó  no  somos :  viva- 
mos todos,  y  comamos  en  buena  paz,  y  compa- 
ñía, pues  quando  Dios  amanece,para  todos  ama- 
nece: yogovernarc  esta  Ínsula  sin  perdonar  dere- 
cho, ni  llevar  cohecho ,  y  todo  el  mundo  trayga 
el  ojo  alerta,  y  mire  por  el  vigote;  porque  les  ha- 
go saber,  que  el  diablo  está  en  Cantiliana,  y  que 
ú  me  dan  ocasión;  iian  d<^  ver  maravillas ;  no  si- 
no 
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no  haceos  de  miel ,  y  comeros  han  mocas.  Poríi( 
ciertO;,  señor  Governador  y  dixo  el  Maestresala^.^ 
que  vuestra  merced  tiene  mucha  razón  en  quan- 1 
to  ha  dicho^y  que  yo  ofrezco^en  nombre  de  to-  \ 
dos  los  Insulanos  de  esta  ínsula^  que  han  de  ser-  \ 
vir  á  vuesira  merced  con  toda  puntualidad^,: 
atnor^,  y  benevolerxeia;  porque  el  suave  modo  de] 
governar,  que  en  estos  principios  vuestra  mer- ^ 
ced  ha  dado :,  no  les  dá  lugar  de  hacer  ,  ni  á&\ 
pensar  cosa,  que  en  deservicio  de  vuestra  mer-^ 
ced  redunde.  Yo  lo  creo  y  respondió  Sancho,  y-^ 
serian  ellos  unos,  necios  si  otra  cosa  hiciessen,  6  í 
pensasseuj,  y  bueivo  á  decír^  que  se  tenga  cuen-^ 
ta  con  mi  sustento  ^  y  con  el  de  mi  rucio ,  que  S 
es  lo  que  en  este  negocio  importa ,  y  hace  mas  '< 
al  caso ;  y  en  siendo  hora,  vamos  á  rondar,,  que  I 
es  mi  intención  limpiar  esta  ínsula  de  todo  ge-^  ■ 
ñero  de  inmundicia,  y  de  gente  vagamunda, | 
holgazana ,  y  mal  entretenida ;  porque  quiero  \ 
que  sepáis,  amigos,  que  la  gente  valdía,  y  pe- 1 
rezosa  es  en  la  República  lo  mismo  que  los  zan-  i 
ganos  en  las  colmenas,  que  se  comen  la  miel,; 
que  las  trabajadoras  abejas  hacen :  pienso  favo-^ 
recer  á  los  Labradores,  guardar  suspreeminen-^ 
€ias  á  los  hidalgos,  premiar  los  virtuosos,  y  so-  ^ 
bre  todo ,  tener  respeto  á  la  Religión  ,  y  a  la  ^ 
honra  de  los  Religiosos.  Qué  os  parece  de  esto,  \ 
amigos  '4  Digo  algo,  6  quiebíome  la  cabeza  ?  Di-1 
ce  tanto  vuestra  merced,  señor  Governador,  di-1 
xo  el  Mayordomo^  que  e^toy  admirado  de  vér,t^ 
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qué  un  hombre  tan  sin  letras  ^  como  vuestra 
merced  ^  que  á  ío  que  creo  no  tiene  ninguna, 
diga  tales ,  y  tantas  cosas  llenas  de  sentencias, 
y  de  avisos  ,  tan  fuera  de  todo  aquello,  que  del 
ingenio  de  vuestra  merced  esperaban  los  que 
nos  embiaron ,  y  los  que  aqui  venimos  :  cada 
dia  se  vén  cosas  nuevas  en  el  mundo,  las  burlas 
se  buelven  en  veras  ,  y  los  burladores  se  hallan 
burlados.  Llegó  la  noche,  y  cenó  el  Governa- 
dor,  con  licencia  del  señor  Doctor  Recio.  Ade- 
rezáronse de  ronda ,  salió  con  el  Mayordomo, 
Secretario,  y  Maestresala  :  (  y  el  Coronista,  que 
tenia  cuydado  de  poner  en  memoria  sus  hechos) 
y  Alguaciles,  y  Escrivanos,  tantos,  que  podian 
formar  un  mediano  esquadrón.  Iba  Sancho  en 
medio  coa  su  vara,  que  no  havia  ma>  que  Vv^r;  y 
pocas  calles  andadas  del  lugar ,  siaaeron  ruido 
de  cuchilladas  :  acudieron  allá,  y  hallaron,  que 
eran  solos  dos  hombres  los  que  remangos  quales 
viendo  venirla  justicia  se  estuvieron  que  los,y  el 
uno  de  ellos  dixo  :  Aqui  de  Dios,  y  del  Rey,  có» 
mo,  y  que  se  ha  de  sufrir,  que  roben  en  poblado 
en  este  pueblo,  y  que  salgan  á  saltear  en  la  mitad 
de  las  calles?  Sossegaos  hombre  de  bien,  dixo 
Sancho,  y  contadme,qué  es  la  cansa  de  esta  pen- 
dencia, que  yo  soy  ej  Governador.  El  otro  con- 
trario dixo  :  Señor  Üove»"nador,  yo  la  diré  con 
toda  brevedad  :  Vuestra  mefced  sabrá,  que  este 
gentil  hombre  acaba  de  ganar  ahora  en  tsta  casa 
3^  juego,  que  está  aqui  írontero,  mas  de  mil  rea- 
les. 
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Igsj  y  sabe  Dios ,  cómo ,  y  hallándome  yo  pre-^ 
senté  juzgué  mas  de  uiía  suerte  dudosa  en  su^ 
favor,  contra  todo  aquello  ,  que  me  dictaba  la  i 
conciencia;  alzóse  con  la  ganancia,  y  quando i 
esperaba  j  que  me  havia  de  dar  algún  escudo] 
por  lo  menos  de  varato,  como  es  uso ,  y  eos-, 
tumbre  darle  á  los  hombres  principales  como^ 
yo  y  que  estamos  assistentes  para  bien  ,  y  mal, 
passar,  y  para  apoyar  sinrazones,  y  evitar  pen-| 
dencias ,  él  embolsó  su  dinero ,  y  se  salió  de  la^ 
casa  j  yo  vine  despechado  tras  él,  y  con  buenas,3 
y  correses  paíabr ats  le  he  pedido ,  que  me  dies-í 
se  siquiera  ocho  reales  ,  pues  sabe  que  yo  soy  j 
hombre  honrado,  y  que  no  tengo  oñcio,  ni  be->| 
neficio,  porque  mis  padres  no  me  le  enseñaron,  i 
ni  me  le  dexaron  ;  y  el  socarrón,  que  no  es  mas  j 
ladrón  que  Caco,  ni  mas  foUero  que  Andradi-. 
lia,  no  queria  darme  mas  de  quatro  reales,  por^ 
que  vea  vuestra  merced,  señor  Governador^j 
qué  poca  vergüenza  ,  y  qué  poca  conciencia  ;^^ 
pero  á  fee ,  que  si  vuestra  merced  no  llegara,  , 
que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ganancia,  y  que, 
havia  de  saber  con  quantas  entraba  la  romana.., 
(¿ué  decís  vos  á  esto ?  preguntó  Sancho.  Y  el' 
otro  respondió,  que  era  verdad  quanto  su  con*=4 
trario  decía,  y  no  havia  querido  darle  mas  de 
quatro  reales  ,  porque  se  los  daba  muchas  ve- i 
ees ;  y  los  que  esperan  varato  han  de  ser  come-j| 
didos ,  y  tomar  con  rostro  alegre  lo  que  les> 
dieren ;  sin  ponerse  en  cuentas  con  los  ganan- , 

ció* 
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ciosos^  si  ya  no  supiessen  de  cierto^  que  son  fu- 
lleros ,  y  que  Jo  que  ganan  es  mal  ganado  ;  y 
que  para  señal  de  que  era  hombre  de  bien ,  y 
no  ladrón  ^  como  decia  ,  ninguna  havia  mayor, 
que  el  no  haverie  querido  dar  nada ,  que  siem- 
pre los  fulleros  son  tributarios  de  los  mirones, 
que  los  conocen.  Assi  es  y  dixo  el  Mayordomo, 
vea  vuestra  merced;,  señor  Governador,  qué  es 
lo  que  se  ha  de  hacer  de  estos  hombres?  Lo  que 
se  ha  de  hacer  es  esto,  respondió  Sancho  :  Vos, 
ganancioso,  bueno ^  6  malo,  6  diferente,  dad 
luego  á  este  vuestro  acuchillador  cien  reales,  y 
mas  haveis  de  desembolzar  treinta  para  los  po- 
bres de  la  cárcel ;  y  vos  que  no  tenéis  oficio, 
ni  beneficio  ,  y  andáis  de  nones  en  esta  ínsula, 
tomad  luego  essos  cien  reales  ,  y  mañana  en 
todo  el  dia  salid  de  esta  ínsula  desterrado  por 
diez  años  ^  so  pena  5  si  lo  quebrantaredes ,  la 
cumpláis  en  la  otra  vida,  colgándoos  yo  de 
una  picota ,  6  á  lo  menos  el  verdugo  por  mi 
mandado;  y  ninguno  me  replique,  que  le  assen-* 
taré  la  mano.  Desembolsó  el  uno ,  recibió  el 
otro  ,  este  salió  de  la  ínsula ,  y  aquel  se  íue  h 
su  casa,  y  el  Governador  quedó  diciendo  r 
Ahora  yo  podré  poco,  ó  quitare  estas  casas  de 
juego,  que  á  mi  se  me  trasluce  que  son  muy 
perjudiciales.  Esta  á  lo  menos ,  dixo  un  Escri- 
víano,  no  la  podrá  vuestra  merced  quitar  por- 
que la  tiene  un  gran  personage ,  y  mas  es,  sin 
comparación ,  lo  que  el  pierde  al  >ño  y  que  fo 

que 
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que  saca  de  los  naypes ;  contra  otros  gariteros  | 
de  menor  quantía  podrá  vuestra  merced  mostrar 
su  poder  ,  que  son  los  que  mas  daño  hacen  5  y  j 
mas  insolencias  encubren^jque  en  las  casas  de  los  ' 
Cavalkros  principales  ^  y  de  los  Señores  no  se  \ 
atreven  los  famosos  falleros  á  usar  de  sus  tretasí  i 
y  pues  el  vicio  del  juego  se  ha  buelto  en  exer-,.' 
cicio  coman  ^  mejor  es  que  se  juegtí  en  ca^as  \ 
principales,  que  no  en  la  de  algún  oficiaI>  don- 
de cogen  á  un  desdichado  de  media  noche  aba-  i 
XO3  y  le  desuellen  vivo.  Ahora,  Escrivano,  di-  • 
¿t>  Sancho  ,  yo  sé  que  hay  mucho  que  deciren  ' 
esso;  y  en  esto  llegó  un  corchete  que  traía  asi- 
do á  un  mozo,  y  dixo:  Señor  Governador,  este :: 
mancebo  venía  acia  nosotros  >  y  assi  como  co-  ^ 
iumbró  la  Justicia ,  bolvió  las.  espaldas  ^  y  cq-^ 
menzó  á  correr  como  un  gamo:  señal  que  debe^ 
ser  algún  deiinquente ;  yo  partí  tras  él ,  y  si  no  '\ 
íbera  porque  tropezó ,  y  cayó  ,  no  le  alcanza-  • 
ra  jamás.  Porque  huías ,  hombre  ?  preguntó  i 
Sancho.  A  lo  que  el  mozo  respondió :  Se  ñor  >  | 
por  escusar  de  responder  q  las  muchas  pregun-- 
tas  3  que  1-as  Justicias  hacen.  Que  Oficio  tienes?  i 
Texedor.  Y  qué  texes?  Hierros  de  lanzaos,  con  ! 
licencia  buena  de  vuestra  merced.  Graciosa  me  í 
sois,  de  chocarrero  os  picáis,  esta  bien.  Y  adon- 
de ibades  ahora  ?í:  Señor  ^  51;  tomar  el  ayre.  Y 
adonde  se  toma.elrayreea^esHá  ínsula?  Adonde  ; 
'sopla.  Bueno,  respondéis  muy  a  proposito,  dis*  1 
creto  sois  ^  manóebo^  pero  iiaísed  cuenta  3  qw?  '' 

yo    \ 
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yo  soy  el  ayre^  y  que  os  sopla  en  popa,  y  os 
encamina  a  la  cárcel.  Asidle  ,  ola  ,  y  llevadle, 
que  yo  haré ,  que  duerma  allí  sin  ayre  esta  no- 
che. Par  Dios^  dixo  el  mozo,  assi  me  hará  vues- 
tra merced  dormir  en  la  cárcel,  como  hacerme 
Rey ,  pues  porque  no  te  haré  dormir  en  la  cár- 
cel? respondió  Sancho; no  tengo  yo  poder  pa- 
ra prenderte,  y  solearte,  cada,  y  quando  que 
quisiere  ?  Por  mas  poder ,  que  vuestra  merced 
tenga ,  dixo  el  mozo  no  será  bastante  para  ha- 
cerme dormir  en  la  cárcel.  Como  que  no  ;  re- 
plicó Sancho ,  llevadle  luego  ,  donde  verá  por 
«us  ojos  el  desengaño,  aunque  mas  el  Alcayde 
quiera  usar  con  él  de  su  interesal  libertad ,  que 
yole  pondré  pena  de  dos  mü  ducados  ,t  si  te 
dexa  salir  un  passo  de  la  cárcel.  Todo  esso  es 
cosa  de  risa,  respondió  el  mozo;  el  casso  es,  que 
no  me  harán  dormir  en  la  cárcel  quantos  hoy 
viven.  Dime ,  demonio ,  dixo  Sancho ,  tienes 
algún  Ángel  que  te  saque,  y  que  te  quite  los 
grillos, que  te  pienso  mandar  echar?  Ahora  se- 
ñor Governador  ,  respondió  el  mozo  con  muy 
buen  donayre,  estéjnos  á  razón,  y  vengamos  al 
punto.  Presuponga  vuestra  merced ,  que  me 
manda  llevar  á  la  cárcel  >  y  que  en  ella  me 
echen  grillos ,  y  cadenas  ,  y  que  me  meten  en 
un  calabozo  ,  y  se  le  ponen  al  Alcayde  graves 
penas  ,  si  me  dexa  salir,  y  que  el  lo  cumple 
como  se  le  raaiada;  con  todo  esto  si  yo  no  quie- 
ro dormir;  y  estarme  despierto.toda  Ja  noche  ún 

pe- 
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pegar  pestaña;,  será  vuestra  merced  bastante  coiTj^ 
todo  su  poder  para  hacerme  dormir,  si  yo  no] 
quiero  ?  No  por  cierto,  dixo  el  Secretario  ,  y  eli 
hombre  ha  salido  con  su  intención.  De  modo,' 
dixo  Sancho ,  que  no  dexareís  de  dormir  poní 
otra  cosa  5  que  por  vuestra  voluntad ,  y  no  pot^ 
contravenir  á  la  mia?  No  señor,  dixo  el  mozo> 
ni  por  pienso.  Pues  andad  con  Dios  ,  dixo  San-ü 
cho,  idos  á  dormir  á  vuestra  casa,  y  Dios  os  dé* 
buen  sueño^  que  yo  no  quiero  quitárosle  \  peroi 
aconsejóos ,  que  de  aqui  adelante  no  os  burléis^, 
con  la  Justicia ,  porque  topareis  con  alguna^, 
que  os  dé  con  la  burla  en  ios  cascos.  Fuesse  eU 
mozo,  y  el  Governador  prosiguió  con  su  ronda:  >! 
y  de  alli  a  poco  vinieron  dos  Corchetes ,  quei 
traían  á  un  hombre  assido ,  y  dixeron :  Señoüi 
Governador ,  este  ,  que  parece  hombre  ,  no  lo 
es  sino  rauger,  y  no  fea,  que  vitriQ  vestida  tw 
habito  de  hombre.  Llegáronle  a  los  ojos  dos ,  b,\ 
tres  linternas,  á  cuyas  luces  descubrieron  un ^ 
rostro  de  una  niiiger,  al  parecer  de  diez  y  solsy, 
6  poco  mas  años,  recogidos  los  cabellos  con^ 
una  redecilla  de  oro,  y  seda  verde,  hermosa] 
como  mil  perlas  :  miráronla  de  arriba  abaxo  ,  y| 
vieron,  <5ue  venia  con  wms  medias  de  seda  en-¡ 
carnadas ,  con  ligas  de  tafetán  blanco ,  y  rapa*^ 
cejos  de  oro,  y  aljoíar  :  los  greguescos  eran  ver-r^ 
des,  de  tela  de  oro,  y  una  salta  en  barca,  ó  ro-' 
pilla  de  lo  mismo  suelta;  debaxo  de,la  qual  traíaj 
un  Jubón  de  tela^finissimade  oro^j  blanca,  y! 

los     i 
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i  ios  zapatos  eran  blancos ,  y  de  hombre;no  trahia 
espada  ceñida  ,  sino  una  riquissima  daga  >  y  en 
los  dedos  muchos  ^  y  muy  buenos  anillos  :  Fi- 
íiaimente  y  la  moza  parecia  bien  á  todos  j,  y 
ninguno  la  conoció  de  quantos  la  vieron  ;  y  los 
naturales  de  el  Lugar  dixeron  ,  que  no  podian 
pensar  quien  íuesse  ;  y  los  consabidores  de  las 
burlas  5  que  se  havinn  de  hacer  á  Sancho  ^  fue- 
ron los  que  mas  se  admiraron  ^  porque  aquel  su- 
cesso )  y  hallazgo  no  venia  ordenado  por  ellos; 
y  assi  estaban  dudosos ,  esparando  en  qué  para- 
rla el  caso.  Sancho  quedó  pasmado  de  la  hermo- 
sura de  la  moza ,  y  preguntóla  quien  era  ,  adon- 
de iba  5  y  qué  ocasión  la  havia  movido  para  ves- 
tirse en  aquel  habito  ?  Ella  ,  puestos  los  ojos  en 
tierra^con  honestissiraa  vergüenza  respondió : 
No  puedo  5  señor ;,  decir  tan  en  publico  lo  que 
tanto  me  importaba  fuera  secreto :  una  cosa 
quiero  que  se  entienda  ,  que  no  soy  ladrona ,  ni 
persona  f^icinerosa ,  sino  una  doncella  desdicha- 
da:,  a  quien  la  fuerza  de  unos  zelos  ha  hecho 
romper  el  decoro  que  á  la  honestidad  se  debe. 
Oyendo  esto  el  Mayordomo,  dixo  á  Sancho  : 
Haga  señor ,  GIoví;rnador;,apartar  la  gente ,  por- 
que esta  señora  con  menos  empacho  pueda  de- 
cir loque  quisiere.  Mandólo  assi  el  (lovernador, 
apartáronse  todos  .sino  fueron  el  Moyordomo, 
Maestresala  ,  y  el  Sacretario.  Viéndose  ,  pues^ 
solos  ,  la  doncella  prosiguió  diciendo  :  Vo  ;  se- 
íiores  ,  soy  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca ,  Afr 
TomJF.  M  ren* 
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rendador  de  las  Lanas  de  este  Lugar,  el    qual^ 

siieie  muchas  veces  ir  t.n  casa  de  mi  padre.  Esso  ¡ 

no  lleva  camino 5  dixo  ei  Mayordomo,  señor,^ 

porque  yo  conozco  muy  biená  Pedro  Pérez  ,  y] 

sé  que  no  tiene  hijo  ninguno  varori;,  ni  hembra,  i 

y  mas  ,  que  decís  que  es  vuestro  padre ,  y  luego* 

añadís ,  que  suele  ir  muchas  veces  en  casa  del 

vuestro  padre.  Ya  yo  havia  dado  en  ello :,  dixo  < 

Sancho.  Ahora  ,  señores,  yo  estoy  turbada,  y  ^ 

no  sello  que  me  digo ,  respondió  la  doneeiia  ;  i 

pero  la  verdad  es  ,  que  yo  soy  hija  de  Diego  d  e 

la  Llana ,  que  todos  vuessas  mercedes  deben  d  e 

conocer.  Aun  esso  lleva  camino  y  respondió  el  i 

Mayordomo,  que  yo  conozco  a  Diego  de  la  Lia-  J 

na,  y  sé  que  es  un  hidalgo  pnncipaí  ,  y  rico,  y  ¡ 

que,  tiene  un  hijo ,  y  una  hija  ;  y  que  después  i 

que  enviudó,  no  ha  havido  nadie  en  todo  este  i 

Lugar  que  puede decir;,que  ha  visro  el  rostro  de  í 

su  hija ,  que  la  tiene  tan  encerrada  ,  que  no  dá  ,¡ 

lugar  ai  Soi  que  la  vea  ^y  con  todo  esto  ia  fama  ; 

dice,  que  es  en  estremo  hermosa.  Assi  es  la  ver-  i 

dad  respondió  ia  doncella ,  y  essa  hija  soy  yo: 

si  la  fama  miente,  ó  no  ,  en  mi  hermosura  yá  ; 

os  haveisjseñorespdesengañado ,  pues  me  haveis  ; 

visto ,  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tiernamente.  ] 

Viendo  lo  qual  el  Secretario ,  se  llegó  al  oido  ] 

del  Maestresala ,  y  le  dixo  muy  passo  :  Sin  duda   ] 

alguna  que  á  esta  pobre  doncella  le  debe  de  ha-   1 

ver  sucedido  algo  de  importancia,  pues  en  tal    j 

trage>  y  á  tales  horas ;  y  siendo  tan  principal,   < 

anda 
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anda  fu -ra  de  su  casa.  No  hay  dudar  en  eiio> 
respondió  el  Maestresala,y  mas  que  essa  sospecha 
la  cotlrman  sus  lagrimas. Sancho  la  consoló  con 
las  mejores  razones  que  éi  supOj,  y  la  pidió^  que 
sin  temor  alguno  les  dixesse  lo  que  ie  havia  su- 
cedido 5  que  todos  procurarían  remediarlo  coa 
muchas  veras ,  y  por  todas  las  vías  possibies. 
Es  el  caso  y  señores  ^  respondió  ella  ^  que  mi  pa- 
dre me  ha  tenido  encerrada  diez  años  há  ,  que 
son  los  mismos  q\ie  á  mi  madre  come  la  tierra: 
en  casa  dicen  Missa  en  wn  rico  Oratorio  ,  y  yo 
en  todo  este  tiempo  no  he  visto  el  Sol  del  Cielo 
de  dia ,  y  la  Luna^  y  Jas  estrellas  de  noche  ^  ni 
sé  qué  son  calles.  Plazas ,  ni  Templo,  ni  aun 
hombres ,  fuera  de  mi  padre )  y  de  un  hermano 
mió  :>  y  de  Pedro  Pérez  el  Arrendador ,  que  por 
entrar  de  ordinario  en  nú  casa ,  se  me  antojo 
decir  5  que  era  mi  padre ,  por  no  declarar  el 
mió.  Este  encerramiento,  y  este  negarme  el  sa- 
lir de  casa,  siquiera  á  la  iglesia  ,  ha  muchos 
dias ,  y  meses  que  me  trae  muy  desconsolada : 
quisiera  yo  ver  el  mundo  ,  o  á  lo  menos  ei  Pue- 
blo donde  nací ,  pareciendome  ,  que  en  este  de- 
seo no  iba  contra  el  buen  decoro,  que  las  don- 
celias  príhcip.tles  deben  guardar  á  si  mismas  : 
quando  ohía  u;ícir  que  corrían  Toros ,  y  juga- 
ban Cañas  ,  y  se  represríaitaban  Coiiedias  ,  pre- 
guntaba á  mi  hermano,  que  es  un  año  menor 
que  yo ,  que  me  dixesse,que  cosas  eran  aquellas, 
y  otras  muchas,  que  yo  no  he  visto,  él  me  1<^  da- 
Ma  cía- 


17^  Vida  ^  y  Hechos  del  ingenioso  ' 

claraba  por  ios  mejores  modos  que  sabia  ;  pero- 
todo  era  encenderme  mas  el  deseo  de  verlo.  Fi- 
nalmente por  abreviar  ei  cuento  de  mi  perdi-j 
cion  5  digo  5  que  yo  rogué  y  pedí  :i  mi  hermano! 
que  nunca  tai  pidiera  y  ni  tal  rogara  ,  y  tornó  á: 
renovar  el  llanto.  El  Mayordomo  la  dixo  :  Pro-f 
siga  vuestra  merced^  señorajjy  acabe  de  decirno^ 
lo  que  la  ha  sucedido  ^  que  nos  tiene  á  todos¿ 
suspensos  sus  palabras  ^  y  sus  lagrimas.  Poca$í 
me  quedan  por  decir ,  respondió  la  doncelia,^ 
aunque  muchas  lagrimas  si  que  llorar  ,  porque 
los  mal  colocados  deseos  no  pueden  traer  consi-i 
go  otros  descuentos  ,  que  los  semejances.  Ha-, 
viase  sentado  en  el  alma  d'H  Maestresala  la  be-j 
lleza  de  la  doncella  ,  y  llegó  otra  vez  su  linter-; 
na  para  verla  de  nuevo,y  parecióle  que  no  erar^ 
lagrimas  las  que  lloraba  y  sino  aljoíar  y  ó  rocio^ 
de  los  prados ,  y  aun  la  subia  de  punto  >  y  las; 
llegaba  á  perlas  Orientales  y  y  estaba  deseando^ 
que  su  desgracia  no  fuesse  tanto  como  daban  ai 
entender  los  indicios  de  su  llanto ,  y  de  sus  sus-^ 
piros.  Desesperábase  el  Governador  de  la  tar-n 
danza  que  tenia  la  moza  en  dilatar  su  historia ,  y. 
dixola^  que  acabasse  de  no  tenerlos  mas  suspen-ri 
sos  5  que  era  tarde ,  y  faltaba  mucho  que  anda¿ 
del  pueblo.  Ella  ,  entre  interrotos  sollozos  >  yj 
mal  formados  suspiros  j  dixo  :  No  es  otra  mf 
desgracia 3  ni  mi  infortunio  es  otro,  sino  quéjj 
yo  rogué  á  mi  hermano  y  que  me  vistiesse  ha-^^ 
bíto  de  hombre  con  uno  de  sus  vestidos ,  y  quQj 

me    ! 
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me  sacasse  una  noche  á  ver  todo  eí  PuebiO:,qiian- 
do  nuestro  padre  durmiesse;  €i  importunado  de 
mis  rueges  ^  condescendió  con  mi  deseo  ^  y  po- 
ni^ndome  este  vestido,  y  él  vistiéndose  otra 
mío, que  le  está  como  nacido  )  porque  él  no  tie- 
ne peio  de  barba  ,  y  no  parece  sino  una  donce- 
lla hermosissím.a  ;  e^ta  noche  debe  de  haver  una 
hora  ,  poco  mas ,  ó  menos  5  nos  salimos  de. casa, 
y  guiados  de  nuestro  mozo  y  y  desvaratado  dis- 
curso, hemos  rodeado  todo  el  Pueblo;  y  qiiando 
queríamos  bolver  a  casa,  vimos  venir  un  gran 
tropel  de  gente,  y  mi  hermano  me  dixo :  Her- 
mana 5  esta  debe  de  ser  la  Ronda ,  aligera  ios 
pies  5  y  pon  alas  en  ellos  ,  y  vente  tras  mi,  cor- 
riendo j  porque  no  nos  conozcan  ,  que  ros  será 
mal  contado  ,  y  diciendo  esto  ,  bolvió  las  espal- 
das j  y  comenzó,  no  digo  á  correr  y  sino  á  volar; 
yo  a  menos  de  seispassos  caí  con  el  sobresalto, 
y  entonces  llegó  el  Ministro  de  la  Justicia  ,  qwe 
me  traxo  ante  vuestras  mercedes  ,  adonde  por 
mala  ,  y  antojadiza  me  veo  avergonzada  ante 
tanta  gente-  En  efecto,  señora,  dixo  Sancho, 
no  os  ha  sucedido  otro  desmán  alguno,  ni  ze- 
los,  como  vos  al  principio  de  vuestro  cuento  di- 
xisteis  ?  no  os  sacaron  de  vuestra  casa  ?  No  me 
ha  sucedido  nada ,  ni  me  sacaron  zelos ,  sino  so- 
lo el  deseo  de  ver  mundo  ,  que  no  se  estendia  á 
mas ,  que  a  ver  las  calles  de  este  Lugar ;  y  aca- 
bó de  confirmar  ser  verdad  lo  que  la  doncella 
decia,  llegar  los  Corchetes  con  su  hermano  pre- 
t  SO1 
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^o  ;>  a  quien  alcanzó  uno  de  ellos  qu^ndo  se  hu-| 
yó  de  su  hermana  \  no  traía  sino  un  faldellín  ri^ 
co  ^  y  una  manteilma  de  dainasco  azul  j  coa  pas<] 
sámanos  de  oro  ilno;  la  cabeza  sin  toca^  n¡^ 
eon  otra  cosa  adornada  5  que  con  sus  mismosi 
cabellos  ^  que  eran  sortijas  de  oro ,  según  eraii 
rubios  y  y  enrizados.  Aparta roíis^^  con  el  GoverJ 
liador  y  Mayordomo  3  y  Maestresala  ^  y  sin  queí 
Jo  oyesse  su  hermana ,  le  preguntaron  ^  coma] 
venia  en  aquel  trage  ?  Y  el  ^  con  no  menos  ver-^ 
guenza  y  empacho  j,  contó  lo  mesmo  qi^e  siv 
hermana  havía  contado  5  de  que  recibió  grati 
gusto  el  enamorado  Maestresala ,  pero  el  Gover-;, 
uador  les  dixo  :  Por  cierto ,  señores ,  que  esta:! 
ha  sido  una  gran  rapacería^  y  para  contar  esta?' 
pecedad ,  y  atrevimiento  no  eran  menester  tan-I 
tas  largas  ,  ni  tantas  lagrimas ;,  y  suspiros  ^  quoj 
con  decir  j  somos  fulano  y  y  fulana  ^  que  nos  sa-^ 
limos  a  espaciar  de  casa  de  nuestros  padres  coii 
esta  invención  solo  por  curiosidad ,  sin  otroij 
designio  alguno  j,  se  acabara  el  cuento  ^  y  no  ge^- 
midicos :,  y  lloramicos :,  y  darle.  Assí  es  la  ver-f. 
dad  y  respondió  la  donrcella  y  pero  sepan  vues-' 
tras  mercedes ,  que  la  turbación  que  he  tenidci 
ha  sido  tantán,  que  no  me  ha  dexado guardar  elí 
termino  que  debía.  No  se  ha  perdido  nada,  res-; 
pondíó  Sancho  ;  vamos ,  y  dexaremos  á  vuestra* 
n;ercedes  en  casa  de  su  padre  y  quizá  no  los  ha» 
vra  echado  menos ;  y  de  aqui  adelante  no  sd 
ij;uestren  tan  niños^ni  tan  deseosos  de  ver  munJ 

do,    i 


D.Quixote  de  la  Mancba.PJL  Lib.FIi.       179 
do  y  que  la  doncella  honrada  la  pierna  quebra- 
da ;,  y  en  casa  ;  y  la  muger  3  y  la  gallina  y  por 
andar  se  pierden  ahina  ^  y  la  que  es  deseosa 
de   ver  5  también  tiene  deseo  de  ser  vista  :  no 
digo  mas.  El  mancebo  agradecia  al  Governa-» 
dor  la  merced  ^  que  quería  hacerles  de  bolver- 
los  á  su  casa  ,  y  assi  se  encaminaron  acia  á  ella^ 
que   no  estaba  muy  lexos  de  alli.  Llegaron, 
pues  3  y  tirando  el  hermano  una  china  ^  á  una 
rexa  5  al  momento  baxó  una  criada ,  que  los 
estaba  esperando,  y  le  abrió  la   puerta  y  ellos 
se  entraron ,  dexando  a  todos  admirados  ,  assi 
de  su  gentileza  j  y  hermosura ,  como  del  de- 
seo que  tenian  de  ver  mundo  de  noche  ,  y  sin 
salir  del  Lugar :  pero  todo  lo  atribuyeron  a  su 
poca  edad.  Quedó  el  Maestresala  traspassado 
su  corazón,  y  propuso  de  luego  otro  día  pe- 
dírsela por  muger  a  su  padre,  teniendo  por 
cierto^que  no  se  la  negarla,  por  ¡ser  él  criado  del 
Duque  ;  y  aim  á  Sancho  le  vinieron  deseos  ,  y 
barruntos  de  casar  al  mozo  con  Sanchica  su 
hija  ,  y  determinó  de  ponerlo  en  platica  á  su 
tiempo  ,  dándose  a  entender ,  que  á  una  hija 
de  un  Governador  ningún  marido  se  le  podia 
negar.  Con  esto  se  acabó  la  Ronda  de  aque- 
lla noche ,  y  de  alli  a  dos  dias  el  Govier- 
no ,  con  que  se  destroncaron  ,  y  bor- 
laron todos  sus  designios, como 
se  verá  adelante. 
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CAPITULO    L.  I 

¿ 

Donde  se  declara  quien  fueron  los  encantadores  y  ) 
y  verdugos  que  azotaron  á  la  dueñi^yy  pellizca-   \ 
ron  j  y  arañaron  á  Don  Qdxote  ,  con  el  suceS'-     ] 
so  que  tuvo  el  Page  que  llevó  la  carta  ' 

á  Teresa  Panza  tnugcr  de  \ 

Sancho  Panza.  ] 

Dice  Cide  Hamete ,  puntualíssimo  escudri-  i 
ñador  de  los  átomos  de  esta  verdadera  ■ 
Historia ,  que  al  tiempo  que  Doña  Rodriguez  \ 
$aiió  de  su  aposento  para  ir  a  la  estancia  de  Don  • 
Quixote  3  otra  dueña  que  con  ella  dormía  ,  lo  , 
sintió,  y  que  como  todas  las  daeñas  son  amigas.  ] 
de  saber,  entender,  y  oler,  se  fue  tras  ella, i 
con. tanto  silencio,  que  la  buena  Doña  Rodri-  ■ 
guez  no  lo  echó  de  ver ;  y  assi  como  la  dueña  , 
la  vio  entrar  en  la  estancia  de  Don  Quixote,  , 
porque  no  íaltasse  en  ella  la  general  costumbre  ] 
que  todas  las  dueñas  tienen  de  ser  chismosas,^ 
al  momento  lo  fue  á  poner  en  pico  ásu  señora  ; 
la  Duquesa ,  de  como  Doña  Rodriguez  quedaba  í 
en  el  aposento  de  Don  Quixote  :  la  Duquesa  se  ] 
lo  dixo  al  Duque,  y  le  pidió  licencia  para  que  ■ 
ella,  y  Altisidora  viniessen  á  ver  lo  que  aque- ; 
lia  dueña  quería  con  Don  Quixote  i  ej  Duque  ^ 
se  la  dio  :  y  las  dos  con  gran  tiento ,  y  sossie-  : 
go^  passoante passo  llegaron  a  ponerse  junto  á  j 

la     \ 
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la  puerta  de  el  aposento,  y  tan  cercada,  que     i 

ohian  todo  lo  que  dentro  hablaban  ;  y  quando    í 

oyó  la  Duquesa ,  que  Rodríguez  havia  echado     ; 

en  la  calle  el  Aranguez  de  sus  íliemes  ,  no   lo     i 

pudo  sufrir ,  ni  menos  Akisidora  :  y  assi  llenas    i 

de  colera ,  y  deseosas  de  venganza  y  entraron    , 

de  golpe  en  el  aposento  >  y  acrivillaron  a  Don    í 

Quixote  ,  y  vapularon  a  la  dueña  del  modo 

que  queda  contado ;  porque  las  afrentas  que    * 

van  derechas  contra  la  hermosura,  y  presump-    i 

cion  de  las  mugeres  ,  despierta  en  ellas  en  gran   j 

manera  la  ira ,  y  enciende  el  deseo  de  vengar-    ! 

se.  Contó  la  Duquesa  al  Duque  lo  que  la  havia   ; 

passado ,  de  lo  que  se  holgó  mucho  ;  y  la  Du-    : 

quesa  prosiguiendo  con  su  intención  de  burtór-    | 

se,  y  recibir  passatiempo  con  Don  Quixote,  ; 

despachó  al  Page  que  havia  heslio  la  figura  de  ' 

Dulcinea  enel  concierto  de  su  desencanto  (  que    ' 

tenia  bien  olvidado  Sancho  Panza  con  la  ocu-  i 

pación  de  su  Govierno )  a  Teresa  Panza  su  mu-  j 

ger  con  carta  de  su  marido ,  y  con  otra  suya,  J 

y  con  una  gran  sarta  de  corales  ricos  presenta-^ 

dos.  Dice ,  pues  la  Historia  y  que  el  Page  era 

muy  discreto  ,  y  agudo  :  y  con  deseo  ác  servir -j 

á  sus  señoras ,  partió  de  muy  buena  gana  al  Lu- '" 

g^r  de  Sancho;   y  antes  de  entraren  él  vio  en  ' 

un  arroyo  estar  lavando  cantidad  de  uKigeres, ! 

ii   quien  pregunto,  si  le  sabrían  decir,  si  eaj 

aquel  Lugar  vivía  una  muger,  llamada  Teresa  í 

Panza  í  muger  de  uij  cierto  Sancho -PaiVisa ,  es-j 

cu-      1 
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ciidero  de  un  Cavalíero  ^  llamado  Don  Qiiíxote  i 
de  la  Mancha  ?  A  ciiya  pregunta  se  levantó  en  \ 
pié  una  mozuela ,  que  estabí  lavando ,  y  dixo :  \ 
Essa  Teresa  Panza  es  mi  madre ,  y  esse  tal  San-  '\ 
cho  mi  señor  padre ,  y  tal  Cavaliero  nuestro  ■ 
amo.  Pues  venid  ^  doncella ,  dixo  el  Page^yi 
mostradme  á  vuestra  madre ,  porque  la  traygo  ' 
una  carta 5  y  un  presente  de  t^l  tal  vuestro  pa-  \ 
dre-  Esso  haré  yo  de  muy  buena  gana ,  señor  \ 
mior^  respondió  la  moza ,  que  mostraba  ser  de  \ 
edad  de  catorce  años  y  poco  mas  3  ó  menos ;  y  '\ 
dexando  la  ropa  que  lavaba  a  otra  compañc3ra,  \ 
sin  tocarse  ,  ni  calzarse,  queesiabaen  piernas,  \ 
y  desgranada ,  saltó  delante  de  la  cavalgadura  ! 
del  Page  5  y  dixo  :  Venga  vuestra  merced  ;,  que  \ 
á  la  entrada  áel  Pueblo  está  nuestra  casa  y  y  mi  '\ 
madre  en  ella  ,  con  harta  pena  por  no  haver  1 
sabido  muchos  días  há  de  mi  señor  padre.  Pues  ' 
yo  se  las  llevo  tan  buenas,  dixo  el  Page  ,  que  i 
tiene  que  dar  bien  garcías  á  Dios  por  ellas.  Fi-  \ 
naJmente  ,  saltando,  corriendo,  y  brincando  I 
llegó  al  Pueblo  la  muchacha ,  y  antes  de  entrar  ; 
en  su  casa ,  dixo  á  voces  desde  la  puerta  :  Salga,  : 
madre  Teresa ;  salga  salga ,  que  viene  aqui  un  ' 
señor,  que  trae  cartas ,  y  otras  cosas  de  mi  buen 
padre ;  á  cuyas  voces  salió  Teresa  Panza  su 
madre  ,  hilando  un  poco  de  estopa,  con  una  sa- 
ya parda  :  parecía ,  según  era  de  corta  ,  que  se 
le  havian  cortado  por  vergonzoso  lugar,  con 
un  corpezueio  assimitoo  pardo ;  y  una  camisa  ^ 

de 
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dé  pechos  ;  no  era  muy  vieja,  aunque,  mostraba 
passar  de  los  quarenta  ,  pero  fuerte ,  tiessa  ,  ner- 
buda  ,  y  avellanada,  la  quai  viendo  á  su  hija, 
y  al  Page  á  cavallo ,  la  dixo  :  Qué  es  esto ,  niñ^? 
qué  señor  es  este  ?  Es  un  servidor  de  mi  señora 
Doña  Teresa  Panza ,  respondió  el  Page ,  y  di- 
ciendo ,  y  haciendo  se  arrojó  del  cav.aiio  ,  y  se 
fue  con  mucha  humildad  á  poner  de  hinojos 
ante  la  señora  Tereí^a ,  diciendo :  Déme  vuestra 
merced  sus  manos,  mi  señora  Doña  Teres;^,  bien 
assi  comomuger  legitima^  y  particular  del  señor 
Don  Sancho  Pan/.a  ,  Governador  propio  de  la 
ínsula  Baratarla.  Ay5señor  mío!  quítese  ne  de  ai, 
no  haga  esso ,  respondió  Teresa  ,  que  yo  uo  soy 
nada  palaciega  ,  sino  una  pobre  Labradora  ,  hi- 
ja de  un  estripa  terrones ,  y  muger  de  un  escu- 
dero Andante  ,  y  no  de  Governador  alguno. 
Vuestra  merced,  respondió  el  Page, es  muger 
digíiissima  de  un  Governador  archidignissimo; 
y  para  prueba  de  esta  verdad ,  reciba  vuestra 
merced  esta  carta,  y  este  presente ;y  sacó  al  ins- 
tante de  la  í'ajdrlquera  una  sarta  de  corales  ,  con 
estremos  de  oro  ,  y  se  la  echó  al  cuello ,  y  dixo: 
Esta  carta  es  á^A  señor  Governador ;  y  otra  que 
traygo  ,  y  estos  corales ,  son  de  mi  señora  la  Du- 
quesa, que  á  vuestra  mercedme  embia.  Quedó 
pasmaJa  Teresa  ,  y  su  hija  ni  mas  ,  ni  menos ,  y 
la  muchacha  dixo :  Que  me  maten  si  uo  anda  per 
aqui  nuestro  señor  amo  Don  Quixote  ,  que  debe 
dehaverdado  á  padre  el  üovieraO;que  tantas 

ve- 
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veces  le  havia  prometido.  Assi  es  la  verdad, 
respondió  el  Page  ,  que  por  respeto  del  señor 
Don  Qnixote  es  ahora  el  señor  Sancho  Gover- 
nador  de  la  ínsula  Barataría  ^  como  se  verá  por 
'  esta  carta.  Léamela  vuestra  merced  señor  gentil- 
hombre j  dixo  Teresa^  porque  aunque  yo  sé  hi- 
lar 5  no  sé  leer  migaja  ;  ni  yo  tampoco ,  añadió 
Sanchica  ;  pero  espérenme  aqui ,  qiie  yo  iré  h 
llamar  quien  la  lea  ,  ora  sea  el  Cura  mesmo  ^  6 
el  Bachiller  Sansón  Carrasco  j  que  vendrán  de 
muy  buena  gana  por  saber  nuevas  de  mi  pa- 
dre. No  hay  para  que  se  llame  á  nadie  ^  dixo  el 
Page  j  que  yo  no  se  hilar  ,  pero  se  leer  ,  y  la 
leeré;  y  assi  se  la  leyó  toda  que  por  quedar  yá 
referida  no  se  pone  aqui ;  y  luego  sacó  o|:ra  de 
la  Duquesa^  que  decia  da  esta  manera  : 

A  Miga  Teresa  y  las  buenas  partes  de  la  bondad^ 
y  íkl  ingenio  de  vuestro  marido  Sancho^  me 
movieron  ,  v  obligaron  á  pedir  á  mi  marido  el 
Duque  k  diesse  un  Govierno  de  una  ínsula  de  mu^ 
chas  que  tiene  ;  tengo  noticia  ,  quegovierna  como 
un  Grifalte  y  de  lo  que  yo  estoy  muy  contenta  ^y 
el  Duque  mi  señor  por  el  consiguiente  ;  por  lo  que 
doy  muchas  gracias  al  Cielo  de  no  haverme  engaña- 
do en  el  haverle  escogido  para  el  tal  Govierno  apor- 
que quiero  que  sepa  la  señora  Teresa  ^  que  €on  di- 
ficultad se  halla  un  buen  Governador  en  el  mundo^ 
y  tal  me  haga  á  mi  Dios,  como  Sancho  govierna; 
abi  la  emhio  y  querida  mia  una  ¿aria  d^  corales ^ 

con 
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ton  estremos  de  oro ,  yo  me  holgara  que  fuera  de 
perlas  Orientales  ;  pero  quien  te  dá  el  huevo  no  le 
querría  ver  muerta  :  tiempo  vendrá  en  que  nos  cg- 
eozcamosyy  nos  com^miquemos  -,y  Dios  sábelo 
que  será  Encomiéndeme  á  Sancbica  su  bija  ^y  dí- 
gale de  mi  parte  ^  que  se  apareje ,  que  la  tengo  de 
casar  altamente  y  quando  menos  lo  piense.  Dicen- 
me  y  que  en  este  Lugar  hay  bellotas  gordas  ;  em- 
hiame  hasta  dos  docenas  y  que  las  estimaré  en  mu- 
cho  5  por  ser  de  su  rnano  ^y  escrivame  luegOy  avi^ 
sandome  de  su  salud  ^y  de  su  bien  estar  ^  y  si  bu  - 
viere  menester  alguna  cosa  ,  no  tiene  que  hacer 
mas  que  boquear ,  que  Si4  boca  será  medida  \y 
Dios  me  la  guarde^  De  este  Lugar  y  si4  amiga  que- 
bien  la  quiere^ 

La  Duquesa. 

Ay  I  dixo  Teresa  en  oyendo  la  carta ,  y  qué 
buena  ,  qué  llana  ^  y  qué  humilde  señora !  Coa 
estas  tales  señoras  me  encierren  a  mi ,  y  no  ias 
Hidalgas ,  que  en  este  Pueblo  se  usan ,  que  pien* 
san  ,  que  por  ser  Hidalgas  no  las  ha  de  tocar  el 
viento ,  y  van  á  la  Iglesia  con  tanta  fantasia  co- 
mo si  fuessen  las  mismas  ileynas  y  que  no  pare- 
ce sino  que  tienen  a  deshonra  el  mirar  a  una  La* 
bradora ;  y  veis  aqui  donde  esta  buena  senora> 
con  ser  Duquesa  ,  me  llama  amiga  ,  y  me  trata 
como  si  fuera  su  igual,  que  igual  la  vea  yo  con 
€l  mas  alto  campanario  que  hay  en  la  Mancha*,y 
en  lo  que  toca  a  las  bellotas  ^  señor  xnio  ^  yo  la 

cm-  ? 
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embiaré  á  su  Señoría  un  celemín  j  que  por  gor- 
das lAS  pueden  venir  á  ver  á  la  mira ,  y  á  la  ma- 
ravilla ;  y  por  ahora  y  Sanchica ,  atiende  á  que 
sé  regale  este  señor  jpon  en  orden  este  cavaiio, 
y  saca  de  ía  cavalieri^a  huevos ,  y  corta  tocino 
adunia  5  y  démosle  de  comer  como  á  un  Princi- 
pe 5  que  las  buenas  nuevas  que  nos  ha  traído  y  y 
la  buena  cara  que  él  tiene ;,  lo  merece  todo  yy  Qa 
tanto  saldré  yo  a  dar  á  mis  vecinas  las  nuevas 
de  nuestro  contento  >  ai  Padre  Cura ,  y  a  Maesse 
Nicolás  el  Barbero ;  que  tan  amigos  son  ,  y  han 
sido  de  tu  Padre.  Si  haré,  madre  ^  respondió^ 
Sanchica  y  pero  mire  ,  que  me  ha  de  dar  la  mitad  i 
de  essa  sarta :,  que  no  tengo  yo  por  tan  boba  á  . 
mi  señora  la  Duquesa  y  que  se  la  havia  de  em-  1 
biar  á  ella  toda.  Todo  es  para  ti ,  hija ,  respon-  ¿ 
dio  Teresa  y  pero  dexameia  traer  algunos  dias  al  1 
cuello  j,  que  verdaderamente  parece  que  me  ale-  j 
gra  el  oorazon.  También  se  alegrarán^  dixo  el^^ 
Page  y  quando  vean  el  lio  que  viene  en  este  poF-  i 
tamanteo:,  que  es  un  vestido  de  paño  fínissimo,  i 
que  el  Governador  solo  un  dia  llevó  á  caza  y  el  j 
qual  todo  le  eüibia  parala  señora  Sanchica.  Que  ^ 
nie  viva  él  mii  años  ^  respondió  Sancha  ^  y  ell 
que  lo  trae  y  ni  mas  y  ni  menos  ,  y  aun  dos  mil,^ 
si  íiiera  necessidad.  Salióse  en  esto  Teresa  fuera  \ 
de  casa  con  las  cartas ,  y  con  ia  sarta  al  cuello,y  \ 
iba  tañendo  en  las  cartas  como  si  fuera  en  un¡ 
pandero  ;  y  encontrándose  acaso  con  el  Cura  y  y  ; 
Sansón  Carrasco  ,  comenzó  á  bayiar  ^  y  decir :  A  \ 

fea,     ] 
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fee ,  que  ahora  5  que  no  hay  parieiue  pobre, 
Goviernito  tenemos,  no  sh}o  tómese  conmigo 
la  mas  pintada  Hidalga,  que  yo  la  pondré  co- 
mo nueva.  Qué  es  esto  ,  Teresa  Panza  ?  qué  lo- 
curas son  estas  y  y  que  papeles  son  essos  ?  No  es 
otra  locura;  sino  que  esta>  son  Cartas  de  Duque- 
sa, y  de  Governadores,  y  estos  que  traygo  al 
cuello  son  corales  ñnos  ;  las  Ave  Marías  ,  y  los 
Padres  nuestros  son  de  oro  de  martillo^^y  yo  soy 
Governadora.  De  Diosenayusso  no  os  entende- 
mos 7  Teresa  ,  ni  sabemos  lo  que  os  decís.  Ai  lo 
podrán  ver   ellos  ,  respondió  Teresa  ,  y  dióles 
las  cartas.  Leyólas  el  Cura  de  modo  ,  que  las 
oyó  Sansón  Carrasco  ;  y  Sansón  ,  y  el  Cura  se 
miraron  el  uno  ai  otro  ,  como  admirados  de  lo 
que  havia  leído.  Y  preguntó  el  Bachiller  ,  quien 
havia  traído  aqiíeilas  cartas  ?  Respondió  Tere- 
sa, que  se  viniessen  con  ella  á  su  casa,  y  veriari 
al  mensagero,  que  era  un  mancebo  como  un  pi- 
no de  oro  ,  y  que  le  traía  otro  presente ,  que  va- 
lia mas  de  tanto.   Quitóla  el  Cura  los  corales 
del  x!uello5y  mirólos,  y  remirólos,  y  certifi- 
cándose que  eran  linos  ,  tornó  a  admirarse  de 
nuevo ,  y  díxo  :  Por  el  habito  que  tengo  ,  qué 
no  sé  qué  me  diga ,  ni  qué  me  piense  de  estas 
cartas ,  y  de  estos  presentes ;  per  uun  parte  veo, 
y  toco  la  fineza  de  estos  corales  ,  y  por  otra  leo, 
que  una  Duquesa  embia  á  pedir  des  docenas  de 
bellotas.  Aderécenme  essas  medicas  ,  díxo  cn- 
tances  Carrasco ;  Ahora  bien  ^  vajKos  h  ver  al 

por- 
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portador  de  este  pliego ,  que  de  él  nos  informa- 
remos de  las  diücuitades  que  se  nos  ofrecen.  Hi- 
cieronio  assi^,  y  bolvíóse  Tvjresacon  eíios ;  ha- 
llaron al  Page  crívando  un  poco  de  cebada  para 
su  cavalgadiira ,  y  á  Sanchica  cortando  un  tor- 
rezno pira  empedrarle  con  huevos ,  y  dar  de 
comer  al  Page ,  cuya  presencia ,  y  buen  adorno 
contentó  mucho  á  ios  dos  ^  y  después  de  haver- 
ie  saludado  cortesmente ,  y  el  á  ellos ,  le  pre-  "^ 
guntó  Sansón  les  áik^ssc  nuevas  y  assi  de   Don  | 
QuixotC;,  como  de  Sancho  Pajiza^  que  puesto  j 
que  havian  ieido  las  cartas  de  Sancho  ,  y  de  la  | 
Señora  Duquesa  ^  todavía  estaban  confusos  ^  y  ^ 
no  acababan  de  atinar  ^  qué  seria  aquello  del  ^ 
Govierno  de  Sanchoj»  y  mas  de  una  ínsula  y  sien-¿ 
do  todas  5  ó  las  mas  que  hay  en  el  Mar  Medi-^ 
terranco  de  su  Magestad.  A  loque  el  Page  res- 
pondió :  De  que  el  señor  Sancho  Panza  sea  Go- ) 
vernador  ,  no  hay  que  dudar  en  ello ;  de  que  sea;; 
ínsula  ^  ó  no  la  que  govierna ,  en  esso  no  me  | 
entrometo  ;  pero  basta  que  sea  un  Lugar  de  ma¿ 
de  mil  vecinos  ;  y  en  quanto  á  lo  de  las  bellotas,^ 
digo  y  que  mi  señora  la  Duquesa  es  tan  llanas,  y^ 
tan  humilde,  que  no  digo  el  embiar  á  pedir  be-i 
Ilotas  á  una  Labradora  y  pero  que  la  acontecía" 
embiar  á  pedir  un  peyne  prestado  á  una  vecina 
suya  ;  porque  quiero  que  sepan  vuestras  raer-^ 
cedes  que  las  señoras  de  Aragón  ,  aunque  son» 
tan  principales  ;,  no  son  tan  puntuosas^y  levan-í 
tadas  como  las  señoras  Casteilanas^que  con  masj 
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llaneza  tratan  con  las  geiues.Estando  en  la  mi- 
tad de  esta  platica  salió  Sanchica  con  una  halda 
de  huevos  5  y  preguntó  ai  Page  :  Dígame  ^  se- 
ñor, mi  señor  padre  trae  por  ventura  calzas  ata- 
cadas después  que  es  Governador  ?  No  he  mira- 
do en  ello,  respondió  el  Page,  pero  se  deben 
de  traer*  Ay  Dios  mío,  replicó  Sanchica,  que 
será  de  ver  á  mi  padre  con  pedorreras :    no  es 
bueno  sino  que  desde  que  naci  tengo  deseo  de 
ver  á  mi  padre  con  calzas  atacadas.  Gomo  con 
essas  cosas  lo  vera  vuestra  merced  ,  si  vive ,  res- 
pondió el  Page  j  par  Dios  ^  términos  lleva  de  ca- 
minar con  papahígo ,  con  solos  dos  meses  que  le 
dure  el  Govierno.  Bien  echaron  de  ver  el  Cura, 
y  el  Bachiller  ,  que  el  Page  hablaba  socarrona- 
mente  ;  pero  la  fineza  de  los  corales  5  y  el  vesti- 
do de  caza  ,  que  Sancho  embiaba  ,  lo  deshacía 
todo,  que  yá  Teresa  les  havia  mostrado  el  vesti- 
do ,  y  no  dexaron  de  reirse  del  deseo  de  Sanchi- 
ca, y  mas  quando  Teresa  dixo:  Señor  Cura, 
eche  cara  por  ai ,  si  hay  alguien  que  vaya  á  Ma- 
(}rid  ,  ó  a  Toledo  ,  para  que  compre  un  berduga- 
do  redondo ,  hecho  y  depecho ,  y  sea  al  uso, 
y  de  los  mejores  que  huviere ,  que  en  verdad, 
en  verdad  5  que  tengo  de  honrar  el  Govierno  de 
mi  marido  en  quanto  yo  pudiere;  y  aun  ,  que  si 
me  enojo  ,  me  tengo  de  ir  a  essa  Corte ,  y  echar 
un  coche  como  todas ,  que  la  que  tiene  marido 
Governador  muy  bien  le  puede  traer  ,  y  susten-* 
tar.  Y  coino,  madre  ,  dixo  Sanchiga  ,  phigLiijs-»' 
Tom.IK.  N  se 
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se  á  Dios  5  que  íuesse  antes  hoy  ,  que  mañana,  í 
aunque  dixessen  los  que  me  vicssen  ir  sentadas 
con  mi  señora  madre  en  aquel  coche  :  Mirad  Isla 
tal  por  quai  y  hija  de  aquel  harto  de  ajos  ^  y  co-i 
ino  vá  sentada  5  y  tendida  en  el  coche ^  como  sí- 
fuera  una  Papesa;  pero  pisen  ellos  los  lodos  ^  y^ 
ándeme  yo  en  mi  coche ,  levantados  los  pies>i 
del  suelo';,  y  mai  ano  ,  y  mal  mes  para  quantos  ^ 
murmuradores  hay  en  el  mundo  ;  y  ándame  yoi* 
caliente  5  y  ríase  la  gente.  Digo  bien ,  madre  ^i 
mia  ?  Y  como  que  dices  bien,  hija  y  respondió  ■< 
Teresa 5  y  todas  estas  venturas,  y  aun  mayores >j 
me  las  tiene  profetizadas  mí  buen  Sancho ;  y  i1 
verás  tu  y  hija  y  como  no  para  hasta  hacerme 
Condesa,  que  todo  es  comenzar  a  ser  venturo-  [< 
sa  ;  y  como  yo  he  ohido  decir  muchas  veces  á:| 
tu  buen  padre  y  (  que  assi  como  lo  es  tuyo  ,  lo  ' 
es  de  rejfranes)  quando  te  dieren  la  vaquilla,  n 
corre  con  tu  soguilla  ;  quando  te  dieren  un  Go-  ^ 
vierno  y  cógele ;  quando  te  dieren  un  Condado,  , 
agárrale;  y  quando  te  hicieren  tus  tus  con  al-  , 
guna  dadiva  buena^  embasaia  :  no  sino  dormios^  ■ 
y  no  respondáis  a  las  ventanas  y  y  buenas  di-  i 
chas,  que  están  iiamando  á  la  puerta  de  vuestra  \ 
casa.  Y  qué  se  me  da  á  mi ,  añadió  Sanchica,  | 
que  diga  el  que  quisiere  ,  quando  me  vea  ento-  \ 
nada,  y  fantasiosa  :  Vióse  el  perro  en  bragas  \ 
de  cerro ,  y  lo  demás.  Oyendo  lo  qual  el  Cura 
dixo:  Yo  no  puedo  creer,  sino  que  todos  los  I 
éel  linage  de  ios  Panzas  nacieron  cada  uno  con  i 

un 
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\3jn  coscaí  vie  refranes  en  eí  cjerpo :,  ninguno  de 
ellos  he  vistO;,  que  no  los  derrame  á  todas  horas> 
y  en  todas  las  platicas  ^ae  tienen.  Assi  es  Igt 
verdad ,  dixoel  l^Tcg^  ,  que  el  señor  Governador 
Sancho  á  qada  passo  los  di-ce ;  y  aunque  machos 
no  vienen  á  proposito  y  todavía  dan  gusto  j  y 
mi  señora  la  Duquesa  >  y  el  Duque  io3  celebran 
mucho.  Que  todavía  se  añrma  vuestra  merced, 
señor  miO;,  dixo  el  Bachiller,  ser  verdad  esto  del 
Govierno  de  Sancho  ,  y  de  que  hay  Duquesa  en 
el  mundo :,  que  la  embie  presente  ,  y  la  escr  iva? 
porque  nosotros  ,  aunque  tocamos  los  presen- 
tes ^  y  hemos  leido  las  carcas ,  no  lo  creernos,  y 
pensamos  ,  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  Don 
Quixote  nuestro  compatriota  ^  que  todas  piensa 
qu.e  son  hechas  por  encantamento  \  y  assí  estoy 
por  decir  ,  que  quiero  tocar ,  y  palpar  á  vuestra 
merced ,  por  ver  si  es  Embaxador  fantástico ,  ó 
hombre  de  carne  ,  y  huesso.  Señores ,  no  sé  mas 
de  mi  j  respondió  el  Page  ,  sino  que  soy  Emba- 
xador verdadefo>y  que  ci  señor  Sancho  Panza  es 
Governador  efectivo:  y  que  mis  señores  Duque, 
y  Duquesa  pueden  dar,  y  han  dado  el  tal  Go- 
vierno ;  y  que  he  ohiJo  decir  ,  que  en  el  se  por- 
ta valentíssimaínenceel  tal  ^Sancho Panza:  si  en 
cato  hay  encantamento,  ó  no,  vuestras  mercedes 
lo  disputen  alia  entre  ellos  ,  que  yo  no  sé  otra 
cosa  para  el  juramento  que  hago  ,  que  es :  Por 
vida  de  mis  padres  ,  que  los  tengo  vivps ,  y  los 
amo,  y  Jos  quiero  mucho.  Bien  pgdrá  ello  s¿r 
N  2  a*si  • 
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assi ,  replic  )  ei  iiachiilér  ;  pero  dubitat  Augusti-  i 
ñus.  Dude  quien  dudare  ,  respon&Uó  el  Page  5  la  , 
verdad  es  la  que  he  dicho  ,  y  esta  que  "ha  de  j 
andar  siempre  sobre  la  mentira  como  el  aceyte  ^ 
sobre  el  agua;  y  sino  nperibus  credite  j  &  non  1 
verbis :  Vengase  alguno  de  vuestras  mercedes '; 
conmigo 5  y  verán  con  los  ojos  lo  que  no  creen  í 
por  los  ohidos.  Essa  ida  a  mi  toca  j  dixo  ,  San-  ' 
chica 5  lléveme  vuestra  merced  ;,  señora  las  an- ^i 
cas  de  su  rocín  ,  que  yo  iré  de  muy  buena  ga--: 
na  a  ver  á  mi  señor  padre.  Las  hijas  de  los  Go-í-'^l 
vernadores  respondió  el  Page,  no  han  de  ir  so- 
las por  los  caminos,  sino  acompañadas  de  car-^> 
rozas,  y  literas  ,  y  de  gran  numero  de  sirvien-  i 
tes.  Par  Dios ,  respondió  Sanchica ,  tan  bien  me* ! 
vaya  sobre  una  pollina,  como  sobre  un  coche;  ^^ 
hallado  la  haveis  la  melindrosa.  Calla,  mucha- !¡ 
cha ,  dixo  Teresa,  que  no  sabes  lo  que  te  di-  ; 
ees  ,  y  este  señor  está  en  lo  cierto ,  que  tal  el 
tiempo ,  tal  el  tiento ,  quando  Sancho  Sancha,  ■ 
y  quando  Governador ,  señora  5  y  no  sé  si  digo  \ 
algo.  Mas  dice  la  señora  Teresa  de  lo  que  pien-  i 
sa  dixo  el  Page  ,  y  denme  de  comer ,  y  despa-,  I 
chenme  luego  ,  porque  pienso  bolverme  esta  \ 
tarde.  A  lo  que  dixo  el  Cura  :  Vuestra  merced  ¡ 
se  vendrá  á  hacer  penitencia  conmigo ,  que  la  \ 
señora  Teresa  mas  tiene  voluntad ,  que  alhajas  ; 
para  servir  á  tan  buen  huésped.  Rehusólo  el  ; 
Page ;  pero  en  efecto  lo  huvo  de  conceder  i 
por  su  mejora  ^  y  «1  Cura  le  llevó  consigo  de  \ 

bue- 
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buena  gana;>  por  tener  lugar  de  pregunta  ríe  de 
espacio  por  Don  Quixotej,y  sus  hazañas.  El 
Bachiller  se  ofreció  de  escrivir  las  carcas  a  Tere- 
sa de  la  respuesta ;  pero  ella  no  quiso  que  el  Ba- 
chiUér  se  meciesse  en  sus  cosas,  que  le  cenia  por^ 
algo  burlón  ,  yassi  dio  un  bollo  y  y  dos  huevos? 
á  un  Monacillo ,  que  sabia  escrivir  ,  el  qual  I3- 
escrivió  dos  carcas  ,  una  para  su  m  irido  ^  y. 
otra  parala  Duquesa,  noudis  de  un  mismo 
caletre,que  no  son  las  peores,  que  en  esta  gi'an- 
de  Historia  se  ponen  ,  como  se  verá  adelante. 

CAPITULO    LI. 

Del  progresso  del  Govierno  de  Sancho  Panza ^cort 

otros  sucessos  tales ,  como 

buenos* 

AManeció  el  dia  que  siguió  á  la  noche  de 
la  ronda  del  Covernador,  la  qual  el  Maes- 
tresala passó  sin  dormir,  ocupado  el  pensa- 
miento en  el  rostro ,  brio  ,  y  belleza  de  la  dis- 
frazada, doncella;  y  el  Mayordomo  ocupó  lo 
que  de  ella  faltaba  en  escrivir  á  sus  señores  lo 
que  Sancho  hacia  ,  y  decia ,  tan  admirado  de 
sus  hechos  ,  como  de  sus  dichos  ,  porque  anda- 
ban mezcladas  sus  palabras  ,  y  sus  acciones  con 
assomos  discretos,  y  tontos.  Levantóse  en  fm  el 
señor  Covernador ,  y  por  orden  del  Doctor  Pe- 
dro Recio  le  hicieron  desayunar  con  un  poco  do' 

con- 
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tonserva  y  y  qaatro  tragos  de  agua  íVia :  cosa,  ' 
que  la  trocara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan,  ■ 
y  un  racimo  de  ubas  j  pero  viendo :,  que  aquello  1 
era  mas  fuerza  que  voluntad  ^  passó  por  ello  i 
con  harto  dolor  de  su  aima  ^  y  fatiga  de  su  es-  j 
tomago,  haciéndole  creer  Pedro  Recio ,  que  ^ 
los  manjares  poces ,  y  delicados  avivan  el  in-  * 
genio  j  que  era  io  que  mas  convenía  a  las  per- 
sonas constituidas  en  mandos  ,  y  en  oñcios  gra«  i 
ves  ,  donde  se  han  de  ap^ovechar ,  no  canto  de  -j 
las  fuerzas  corporales,  como  de  las  del  en:en-  ] 
dimiento.  Con  esta  sofistería  padecía  hambre  ; 
Sancho ;  y  M  que  en  su  secreto  maldecia  ai  ^ 
Govierno,  y  aun  a  quien  se  le  havia  dado  :  pe-  \ 
ro  coiTio  su  hambre ,  y  su  conserva ,  se  puso  á  \ 
Juzgar  aquel  dia ,  y  lo  primero  que  se  le  ofreció  ^ 
fueuna  pregunta  ,  que  un  forastero  le  hizo,  es-  i 
tando  presentes  a  todo  el  iVIayordomo ;,  y  ios  ! 
demás  acólitos,  que  fue ;  Señor ,  un  caudaloso  - 
rio  divídia  á  dos  tex'minos  de  un  mismo  Seño-  v 
rio  (y  esté  vifestra  merced  atento,  porque  el  \ 
caso  es  de  importancia  ,jy  algo  diñcuUoso  )  di-  ' 
go,  pues,  que  sobre  este  rio  estaba  una  puen- 
te y  y  1x1  cabo  de  ella  una  horca  ,  y  una  como  j 
casa  de  Audiencia ,  en  la  qual  de  ordinario  ha-.^j 
vía  quatro  Jueces,  que  juzgaban  la  ley  que  pu-  ] 
so  el  dueño  de!  rio,  y  de  la  puente,  y  del  Seño-  \ 
rio ,  qiie  era  en  esta  forma  :  Si  alguno  passare  | 
por  esta  puente  de  un?,  partea  otra,  ha  deju-  i 
m^  primero^  adonde.?  y  k  que  váj  y  ú  jurare] 

ver-     \ 
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verdad ,  dexenle  passar  ;  y  si  dixere  mentira, 
muera .  por  elío  ahorcado  eii  la  horca  ,  que  allí 
se  muescra:>sin  remission  alguna.  Sabida  esta  iey> 
y  la  rigurosa  condición  de  tWjí^  passaban  mu- 
chos ;  y  luego  en  lo  que  juraban  >  se  echaban  de 
ver  que  decían  verdad  ^  y  los  Jueces  los  dexa- 
ban  passar  libremente.  Sucedió ,  pues_,  que  to- 
mando juramento  á  un  hombre  ,  juró  y  y  dixo> 
que  para  el  juramento  que  hacia  5  qu«  iba  á 
morir  en  aquella  horca  que  aili  estaba  1  y  no  á 
otra  cosa.  Repararon  los  Jueces  en  el  juramen- 
to ,  y  dixeron  :  Sí  á  este  hombre  le  dexamos  pas- 
sar libremente ,  mintió  en  su  juriuiento  ,  y  con- 
forme á  la  ley  debe  morir;  y  si  le  ahorcamos^ 
él  juró  ,  que  iba  á  morir  en  aquella  horca  ;  y  ha- 
viendo  jurado  verdad  ,  por  la  misma  ley  debe  ser 
Jíbre.  Pidese  á  vuestra  merced  ,  señor  Governa- 
dor  y  qué  harán  los  Jueces  de  tal  hombre  ,  que 
aun  hasta  ahora  están  dudosos  ,  y  suspensos;  y 
haviendo  tenido  noticia  del  agudo  ^  y  eleva  do 
entendimiento  de  vuestra  merced,  me  embia- 
ron  á  mi  á  que  suplicasse  á  vuestra  merced  de  su 
parce  ^  diesse  su  parecer  en  tan  intrincado,  y 
dudoso  caso.  A  lo  que  respondió  Sancho  :  Por 
cierto  que  essos  señores  Jueces  >  que  a  mi  os  em- 
bian  y  lo  pudieran  haver  escusado  ,  porque  yo 
soy  un  hombre  que  tengo  mas  de  mostrenco, 
que  de  agudo ;  pero  con  todo  esso  repetidaie 
otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  lo  entieíÉ» 
lia  5  quizá  podria  ser,  que  diesse  en  el  hitq.Ro^ 

vio 
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vio  otra  y  y  otra  vez  el  preguntante  a  referirlo  | 
que  primero  havia  dicho.  Sancho  dixo :  A  mi  : 
parecerjesse  negocio  en  dos  paletas  lo  declararé  jj 
yo ;  y  es  assi :  EÍ  tai  hombre  jura  ,  que  va  á  mo- 
rir en  la  horqa^  y  si  muere  en  ella  juró  verdad;  ¡ 
y  por  la  iey  puesta  merece  ser  libre  ,  y  que  passe 
Ja  pueme ;  si  no  le  ahorcan  y  juró  mentira ,  y  por  \ 
ia  a;isma  ley  merece  que  le  ahorquen.  Assi  es,  ; 
cgaüo  ei-  seflor  Goyernador  dice  ^  dixo  el  mensa-  : 
g  vC.o ;  y  quanto  á  la  entereza ,  y  entendimiento  ■ 
tki'  caso  no  hay  mas  que  pedir  ,  ni  que  dudar,  i 
Iligu  yo ,  pues  ^  ahora  replicó  Sancho,  9^®  i 
de  este  hombre  ,  aquella  parte  que  juró  verdad,  ' 
la  d^xen  passar ,  y  la  que  dixo  de  mentira  la 
ahorquen  ;  y  de  esta  manera  se  cumplirá  al  pié  \ 
de  Ja  letra  la  condición  del  passage.  Pues  señor  • 
Governador  y  replicó  el  preguntador ,  será  ne^  ' 
cessario,  que  el  tal  hombre  se  divida  en  partes,  ] 
en  mentirosa ,  y  verdadera ;  y  si  se  divide ,  por  1 
fuerza  ha  de  morir  :  y  assi  no  se  consigue  cosa  l 
alguna  de  lo  que  la  ley  pide ;  y  es  de  necessidad 
expressa  ,  que  se  cumpla  con  ella.  Venid  acá,  \ 
señor  buen  hombre ,  respondió  Sancho,  este  ;; 
passagero  que  decis ,  6  yo  soy  un  porro  ^  ó  el  I 
tiene  la  misma  razón  para  morir >  que  para  vi-  j 
vir ,  y  passar  la  puente  ;  porque  si  la  verdad  le  Í 
salva,  la  mentira  le  condena  igualmente,  y  sien-  i 
do  esto  assi  ,  como  lo  es  ,  soy  de  parecer ,  que  1 
digáis  á  essos  señores ,  que  a  n\[  os  embiaron,  | 
Que  pue§  están  en  ua  fil  tós  raaones  de  conde-,  j 
ci/  par-      ' 
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narle,  o  absolverle^  que  le  dexcn  passar  libre- 
mente y  pues  siempre  es  ahibado  mas  el  hacer 
bien  ,  que  mal ;  y  esto  lo  diera  firmado  de  mi 
nombre  ,  si  supiera  firmar :  y  yo  en  este  caso  no 
he  hablado.de  mío,  sino  que  se  me  vino  á  la  me- 
moria un  precepto^ entre  otros  muchos^  que 
me  dio  mi  amo  Don  Quixote  la  noche  anees 
que  viniesse  á  ser  Governador  de  esta  ínsula  que 
fué;  Que  quando  la  Justicia  estuviesse  en  duda, 
mé  descantasse ,  y  acogiesse  á  la  misericordia ;  y 
ha  querido  Dios ,  que  ahora  se  me  acordasse, 
por  venir  en  este  caso  como  de  molde, Assi  es, 
respondió  el  Mayordomo ;  y  tengo  para  mi ,  que 
el  mismo  Licurgo,  que  dio  leyes  á  los  Lacede- 
monios  >  no  pudiera  dar  mejor  sentencia ,  que  ik 
que  el  gran  Panza  ha  dado ;  y  acábese  con  esto 
la  Audiencia  de  esta  mañana ,  y  yo  daré  orden, 
como  el  señor  Governador  coma  muy  á  su  gusto. 
Esso  pido,  y  barras  derechas ,  dixo  Sancho  j  den- 
me de  comer  ,  y  lluevan  casos  ,  y  dudas  sobr^ 
mi ,  que  yo  las  despavilaré  en  el  ayre.  Cumplió 
su  palabra  el  Mayordomo ,  pareciendole  ser  car- 
go de  conciencia  matar  de  hambre  á  tan  discre- 
to Gavernador;y  mas  que  peivsaba  coilcluir  con 
él  aquella  misma  noche  ,  haciéndole  la  burla  ul- 
tima, que  traía  en  comissionde  hacerle.  Suce- 
dió ,  pues  ,  que  haviendo  comido  aquel  dia  con- 
tra las  Reglas,  y  Aforismos  de  el  Doctor  i 'irrea- 
fuera ,  al  levantar  de  los  manteles  entró  nn  cor- 
reo con  una  carta  ^k  Dorx  Quijote  para  el  Hor 

ver- 
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vernador :  mandó  Sancho  al  Secretario,  que  la* 
leyesse  para  si;  y  que  si  no  viniesse  en  eiia  aigu-4 
na  cosa  digna  de  secreto  ,  la  leyesse  en  voz  aita^  i 
Hizolo  assi  el  Secretario ,  y  repasándola  prime-  ; 
ró^  oÍao  :  Bien  se  puede  leer  en  voz  alta  que  I 
lo  que  el  señor  Don  Qiiixote  escribe  á  vuestra  . 
merced  ,  merece  estar  estampado,  y  escrito  con  ' 
letras  de  oro ,  dice  assi :  i 

CARTA  DE  DON  QUIXOTE  DÉLA  MAN- ■ 

cha  a  Sancho  Panza  ,  Governador  de  ; 

la  ínsula  Barataría.  ¡ 

Q  liando  esperaba  oblr  nuevas  de  tus  descuidosy  ' 
é  impertinencias ,  Sancho  amigo  ,  las  obi  de  ¡ 
tus  discreciones ,  de  que  di  por  ello  gracias  par  ti-  ] 
calares  al  Cielo  >  el  qual  del  estiércol  sabe  levan^  ^ 
tar  los  hombres  j y  de  los  tmtos  hacer  discretos.  \ 
Dicenme  que  goviernas  como  si  fuesses  hombre  ,  y 
que  eres  hombre ,  como  sifuesses  bestia  según  es  ^a  \ 
humildad  cf)n  que  te  tratas  \y  quiero  que  advier-  \ 
tas  y  Sancho ,  que  muchas  veces  conviene  y  y  es  ne-  i 
cessario  ,  por  la  autoridad  del  oficio ,  ir  contra  la  j 
humildad  del  corazón ,  porque  el  buen  adorno  de  \ 
la  persona  ,  que  está  puesta  en  graves  cargos  ,  ha  ^ 
de  ser  conforme  á  lo  que  ellos  piden  y  y  no  á  la  .] 
medida  de  lo  que  su  humilde  condición  le  inclina»  % 
f^i  siete  bien ,  que  un  palo  compuesto  no  parece  palo:  ' 
no  digo  que  traygas  dixes ,  ni  galas  ,  ni  que  siendo  : 
Juez  t€  'Vistas  cmio  Soldado :,  sino  que  te  adornes   I 

con       1 
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eon  el  habito  que  tu  oficio  requiere  ,  con  tal  quesea 
limpio  y  y  bien  compuesto,  Para  ganar  la  volun* 
tad  del  Pueblo  que  goviernas  y  entre  otras ,  has  de 
hacer  dos  cosas ;  la  una ,  s^r  bien  criado  con  todos 
aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo  be  dlcbj^y  la  otra 
procurar  la  abundancia  de  los  mantenimientos^ 
que  no  hay  cosa  que  mas  fatiga  el  corazón  de  los 
pobres  ,  que  la  hambre  ^y  la  carestía. 

No  bagas  muchas premat¡cas\y  si  las  hicieres^ 
procura  que  sean  buenas -ly  sobre  todo  ,  que  se  guar- 
den y  y  cumplan  y  qu^  las  prematicas  ,  que  no  se 
guardan  ^  lo  mismo  es  y  que  sí  no  lofuessen ;  antes 
dan  á  entender  ,  qiée  el  Principe  que  tuvo  discre- 
ción ^  y  autoridad  para  hacerlas^  no  tuvo  valor 
para  hacer  que  se guardassen  ^y  las  leyes  que  ate- 
morizan 5  y  no  se  executan ,  vienen  á  ser  como  la 
VigUyRey  de  las  Ranas ^que  alprincipij  las  espan- 
tó ,y  con  el  tiempj  la  'menospreciaron  y  se  subieron 
Sobre  eíla.  Se  padre  de  las  virtudes  y  padastrode 
los  vicios.  No  seas  siempre  riguroso  m  siempre  blan- 
do y  escoge  el  medio  entre  estos  dos  estremfs^que  en 
esto  está  el  punto  de  la  discreción.  Visítalas  Caree"" 
les ,  las  Carnicerías  ,jy  las  Plazas  ,  que  la  presen* 
cia  de  el  G)vernador  en  lugares  taUs  es  de  mucha 
importancia.  Consuela  d  l.'S  presos  ,  que  espt'ran  la 
brevedad  de  su  despacho;  sé  coco  á  loscarnlcerosy 
que  pqr  entonces  igualan  los  pesos ^ y  es  espantajo 
á  las  placeras ,  por  Li  misma  razor:.  No  te  muts^ 
tras(  aunque  por  ventura  lo  seas ,  lo  qual  yo  no  lo 
creo)  codicioso:,  mugericgo^  ni  glotón  p  por  que  en 

sa- 
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^^^iendo  el  Pueblo  y  y  los  que  te  tratan  tu  inclina^  * 
^ion  determinada  j  por  allí  te  darán  hatería  ,  has^  \ 
^a  derribarte  en  el  profundo  de  la  perdición.  Mi-  \ 
ra^y  remira  ypassa  ,  y  repassa  los  consejos  ^y  do-  ; 
cumentos  y  que  te  di  par  escrito  antes  que  de  aquí  ' 
partiesses  á  tu  Govierno  ^y  verás  como  bailas  en  ' 
allos  si  los  guardas ,  una  ayuda  de  costa  ^  que  t^  i 
sobrelleve  los  trabajos ,  y  dificultades ,  que  á  ca- 
da passo  á  los  Governadores  se  les  ofrecen.  Escribe  j 
á  tus  señores  >  y  mué str áteles  agradecido ,  que  la  ' 
ingratitud  es  hja  de  la  sobervia  ^y  uno  de  los  ma-  « 
yores  pecados  que  se  sabe. y  la  persona  que  es  agrá-  i 
decida  á  los  que  bien  le  han  hecho  dá  indicio  ,  que  ^ 
también  lo  seráá  Dios  j  que  tantos  bienes  le  hizoy.  \ 
y  de  continuo  le  hace-  La  setíora  Duquesa  despacha  [ 
un  propio  con  tu  vestido^y  otro  presente  á  tu  mu- 
ger  Teresa  Panza  ;  por  momentos  esperamos  res^  ] 
puesta, 

To  he  estado  un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto,  '' 
gat e amiento  j  que  me  sucedivy  no  muy  á  cuento  de  * 
mis  narices ;  pero  no  fué  nada  y  que  si  hay  encanta-  ] 
dores  que  me  maltraten  ,  también  los  hay  que  me  ' 
defiendan.  Avísame  y  si  el  Mayordomo  que  está  i 
contigo  tuvo  que  ver  en  las  acciones  de  la  Trifaldiy  ; 
como  tu  sospechaste :  y  de  todo  lo  que  te  sucediere  ' 
me  irás  dando  aviso  ^  pues  es  tan  corto  el  camino^  i 
quanto  mas  ^  que  yo  pienso  dexar  presto  esta  vida  ^ 
ociosa  en  que  estoy ^  pues  no  nacipara  ella  Un  ner  ^ 
gocio  se  me  ha  ofrecido  ^  que  creo  que  me  ha  depo-  i 
ner  en  desgracia  de  estos  señor€S'^ero  amque  se. me  '] 

da      \ 
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áá  mucho  no  se  me  da  nada  ^  pues  en  fin ,  enfi^ 
tengo  de  cumplir  antes  con  mi  profession  y  que  con 
su  gusto  5  conforme  á  lo  que  suele  decirse  •  Amicus 
Plato  5  sed  raagis  árnica  veritas.  Digote  este  La:- 
tiUjporque  me  doy  á  entender j  que  después  que  eres 
Governador  lo  havrás  aprendido,  T  á  Dios  ?  el . 
qual  te  guarde  de  que  ninguna  te  tenga  lastima. 

Tu  amigo 

Don  Quixote  de  la  Mancha. 

Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención,  y 
fue  celebrada  ,  y  tenida  por  discreta  de  los  que 
la  oyeron  ;  luego  Sancho  se  levantó  de  la  me- 
sa y  y  llamando  al  Secretario ,  se  encerró  con  él 
en  su*  estancia,y  sin  dilatarlo  mas  quiso  respon- 
der luego  á  su  señor  Don  Quixote  ;  y  dixo  al  Se-^ 
cretario ,  que  sin  añadir  j  ni  quitar  co5a  alguna,, 
fuesse  escri viendo  lo  que  él  le  dixesse ,  y  assi  lo 
hizo ;  y  la  carta  de  la  respuesta  fue  del  tenor  si- 
guiente: 

CARTA  DE  SANCHO  PANZA  A  DON 
Quixote  de  la  Mancha. 

LA  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande, 
que  no  tengo  lugar  para  rascarme  la  cabeza p 
ni  aun  para  cortar  las  uñas  ^  y  assi  las  traigo  tan 
crecidas  ,  qual  Dios  lo  remedie.  D'go  estQ ,  señor 
mió  de  mi  almajar  que  vuestra  tnerced  no  se  espan^ 
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te  y  si  hasta  abara  no  be  dado  vtso  de  mi  bien  5  ó  I 
mal  estar  en  este  Govierno ,  en  el  qual  tengo  mas  1 
hambre  y  que  guando  endabamos  los  dos  por  las  sel-  \ 
vas  y  y  por  los  despoblados*  .  ] 

Escrivióme  el  Duque  mi  señor  el  otro  día ,  dan*  \ 
dome  aviso j  que  bavian  entrado  en  esta  ínsula  cier-^  \\ 
tas  espías  para  matarme  ^y  basta  ahora  yo  no  he  \ 
descubierto  otra^  que  un  cierto  Doctor ,  que  estd^  ] 
:n  este  Lugar  assalaríado  para  matar  á  quantos  \ 
■Jovjrnadores  aquí  viniessen:lla'nase  el  Doctor  Pe-  ] 
dro  Recio  ^y  es  natural  de  Tírteafuera  y  porque  vea  \ 
vuestra  merced)  que  nombre  para  no  temer ,  que  ^ 
be  de  morir  á  sus  manos.  Este  tal  Doctor  dice  él  \ 
mismo  de  si  mismo ,  que  él  no  cura  las  énfermedar-  ] 
des  guando  las  hay-¡  sino  que  las  previene  para  que  í 
no  vengan  y  y  las  medicinas  que  usa  son  dieta  ^  y' 
mas  dieta  hasta  ponerla  per  sonaen  los  bues^osmon'-\ 
dos  y  como  si  no  fuesse  mayor  mal  la  flaqueza  ,  que  ^ 
la  calentura.  Finalmente  y  él  me  vá  matando  dé' 
hambre  y  y  yo  me  vr/  muriendo  de  despecho  5  pues  -■ 
quando  pensé  venir  á  ^steGovíerno  á  comer  calien^  i 
tff  yyá  beber  frío  y  y  d  recrear  el  cuerpo  entre  ^a-  ; 
bañas  deÜlanda ,  sobre  colchones  de  pluma  5  he  ve-  i 
nido  á  hacer  penitencia,  como  si  fuera  HermitañOj  . 
y  como  no  la  ¡jago  de  mi  voluntad  ,  pienso  que  al  \ 
i'abo  j  al  cabo  ,  me  ha  de  llevar  el  diablo,  j 

Hasta  ahora  no  he  tocado  derecho  y  ni  llevada  j 
cohecho  y  y  no  puedo  pensar  en  que  vá  esto ,  porque  ] 
aqui  me  han  dicho  y  que  los  Givernadores  y  que  á 
esta  Ínsula  suelen  vmir^Mmcs  ¿q  entrar  en  éllay  ó  I 

.  ks    \ 
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les  han  dado  ó  les  han  prestado  los  del  Pueblo  niu^    j 

/Chos  dineros  -^y  que  esta  es  ordinaria  usa':iza  en  los     \ 

demás  que  van  d  Goviernos  ^  no  solamente  en  éste.    ] 

Anoche ,  andando  de  ronda  y  topé  una  muy  her- 
mosa doncella  en  trage  de  varón  y  y  un  hermano  su^  ^ 
yo  en  habito  de  muger  :  de  la  moza  se  enamoró  mt  \ 
Maestresala  -jy  la  escogió  en  su  imaginación  para  ] 
su  mu^^er  y  según  él  ha  dicho '^  yo  escogí  el  moz9  i 
para  mi  yerno  :  hoy  los  dos  pondremos  en  platica  ] 
nuestros  pensamientos ,  con  el  padre  de  entrambos,  I 
que  es  un  tal  Diego  de  la  Uana^HidalgOjy  Chris-  ¡ 
ttano  viejo  quanto  se  quiere, 

To  visito  las  plazas  5  cono  vuestra  me  rced  me  ] 
lo  aconseja: y  ayer  hallé  una  tendera,  que  ven-  ^ 
dia  avellanas  nuevas  ^  y  averigüela  -,  que  havia 
mezclado  con  una  hanega  de  avellanas  nuevas ^  otra  ] 
de  viejas ,  vanas ,  y  podridas :  apliquélas  todas pa*  \ 
ra  los  niños  de  la  doctrina  ,  que  las  sabrían  bie  n  í 
áistinguir'^y  sentencíele  y  que  por  quince  dias  no^  \ 
entrasse  en  la  plaza  :  banme  dicho ,  que  lo  hice  va-  \ 
lerosamente ;  lo  que  sé  decir  á  vuestra  merced  es ,  | 
que  es  fama  en  este  Pueblo ,  que  no  hay  gente  maá{  ¡ 
mala,  que  las  placeras  y  porque  todas  son  desver^  ] 
gomadas  ,  desalmadas  ^y  at  retidas  j  y  yo  as  si  lo 
creo  y  por  las  que  he  visto  en  otros  Pueblos,  -i 

De  que  mi  señor  A  la  Duquesa  haya  escrito  á  mi  \ 
muger  Teresa  Pan%a  y  y  embiadoLi  ti  presente,  ] 
que  vuestra  merced  dice  ,  estoy  muy  satisfecho^y  | 
procuraré  de  mostrarme  agradecido  á  su  tiempos^  \ 
¡tesela  vuestra  mirad  ¡as  manos  de  vu  píirte  ?  d^^^     ¡ 
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ciendej  que  d^'goyo,  que  no  la  be  echado  en  saco 
roto  5  como  lo  verá  por  la  obra.  No  querría  que  v 
vuestra  merced  tuviesse  travacuentas  de  disgustos  i 
con  es  sos  mis  señores  ,  porque  si  vuestra  merced  so  íi 
enoja  con  ellos ,  claro  está  ^  que  ha  de  redundar  en  \ 
mi  daño  j  y  no  sena  bien  y  que  pues  se  me  da  á  mi\ 
por  consejo  que  sea  agradecido  ^  que  vuestra  mefy>' 
ced  no  lo  sea  con  quien  tantas  mercedes  le  tienen' 
hechas  j  y  con  tanto  regalo  ha  sido  tratado  en  sis 
Castillo  . 

Aquello  del  gateado  no  entiendo  ■,  porque  ima^ 
gino  que  debe  de  ser  alguna  de  las  malas  facboriasyi 
que  con  vuestra  mereed  suelen  usar  los  malos  encan- 
tadores'^ yo  lo  sabré  quand&  nos  veamos.  Quisiera, 
émblarle  á  vuestra  merced  alguna  cosa  j  pero  no  séí 
qué  emhie^  sino  es  algunos  cañutos  degeringasy  que^ 
para  con  vegigas  los  hacen  en  esta  ínsula  mt^  cu-^k 
riosos ;  aunque  si  me  dura  el  rficio  ^yo  buscaré,  q  uq  ú 
erñhiat  de  baldas ,  ú  de  mangas.  Si  me  escrivis)re}\ 
mi  fhúger  Teresa  Paf¡7M  apague  vucsír-a  merced  el ^ 
porte  y  y  enbieme  la  carta  ,  que  tengo  grandissi-\\ 
mo  deseo  dé  sabeY  de- el  estado  de  mi  casa\  de  miJ\ 
mugér  yy  de  iñis  hijos. -  T  con  esto  Dios  libre  ár: 
vuest  ra  merced  de  mal  intencionados  encantadores^  i 
y  á  mi  me  saque  con  bien  ^y  en  paz  de  este  Govier-^] 
no  y  que  lo  dudo-,  porque  lo  pienso  dexar  con  lá  vi-  ,^ 
da  y  según  me  trata  el  Doctor  Pedro  Recio^  ;  i 

Criado  de  vuestra  merced, : 
Sancho  Panza  el  GovernadorJ 

Cer-     \ 
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Cerro  Ja  Carta  el  Secretario  :,  y  despachó 
luego  el  Correo  ^  y  jiincamente  ios  burladores 
de  Sancho  dieron  orden  entre  sí  como  despa- 
charle de  el  Govierno  ;  y  aquella  tarde  la  passó 
Sancho  en  hacer  algunas  Ordenanzas  tocantes 
al  buen  govierno  de  ia  que  el  imaginaba  ser  ín- 
sula ,  y  ordenó  ^  que  no  huviesse  regatones  de 
los  bastimentos  en  la  República  ;y  que  no  pu- 
diessen  mater  en  ella  vino  de  las  panes  que  qui- 
siessen,  con  aditamento,  que  declarassen  el  Lu- 
gar de  donde  era  ,  para  ponerle  el  precio :,  se- 
gún su  estimacionj  bondad,  y  fama;  y  el  que  lo 
aguasse^ó  le  mudasse  el  nombre  ,  perdiesse  la 
Vida  por  ello.  Moderó  el  precio  de  todo  calza- 
do j  principalmente  el  de  los  zapatos  ,  por  pa- 
icecerle  que  corría  con  exorbitancia.  Puso  tassa 
«a  ios  salarios  de  los  criados  ^  que  caminaban  a 
ficnda  suelta  por  el  cairiino  de  el  interesse.  Pu- 
ío  gravijsimas  penas  á  los  que  cantassen  canta- 
res lascivos  ,  y  descompuestos,  ni  de  noche ,  ni 
de  dia.  Ordí^nó^que  ningún  ciego  cantasse  mi- 
lagro en  coplas, si  no  traxesse  testimonio  auten- 
tico de  ser  verdadero  ,  por  parecerle  ,  que  los 
Ittas  que  los  ciegos  cantan  son  fingidos,  en  per-* 
juicio  de  los  verdaderos. 

Hizo  ,  y  creó  un  Alguacil  de  pobres ,  no  pa- 
raque  los  persiguicsse,  sino  para  que  los  exami- 
nasse  si  lo  eran:  porque  a  la  sombra  de  la  man- 
q^iedad  fingida  ,  y  de  la  Ilaíja  í'alsa  ,  andan  los 
bi"avps  Padrones,  y  la  salud  borracha-  E(i  resu- 
TonuU^,  O  lucion» 
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lucion  ,  él  ordenó  cosas  tan  buenas,  que  hasta  J 
hoy  se  guardan  en  aquel  Lii^^ar^y  se  nombran:  1 
Las  Constituciones  del  gran  Governador  Sancho\ 
Van%a.  ! 

CAPITULO   LIL  \ 

Donde  se  cuenta  la  aventura  de  la  secunda  dueña  \ 
Dolorida  ,  ó  Angustiada  ^  llamada  por         -] 
otro  nombre  Doña  Rodrí- 
guez, 'j 

CUenta  Cide  Hamete,  que  estando  Don  Qui-i, 
xote  ya  sano  de  sus  aruños  ^  le  pareció/^ 
que  la  vida  que  en  aquel  Castillo  tenia;,  era  con-S 
Ira  toda  la  Orden  de  Cavalleria  que  professaba;:í 
y  assi  detenninó  de  pedir  licencia  á  los  Duques  j 
para  partirse  á  Zaragoza^,  cuyas  fiestas  llegabait^ 
cerca  5  adonde  pensaba  ganar  el  arnés ,  que  eii) 
las  tales  fiestas  se  conquista.  Y  estando  un  diaári 
la  mesa  con  los  Duques  ^  y  comenz^ando  á  po-*^ 
ner  en  obra  su  intención  ,  y  pedir  la  licencia, 
vds  aqui  á  deshora  entrar  por  la  puerta  de  iai 
gran  sala  dos  mugeres  ( como  después  pareció) i 
cubiertas  de  luto  de  los  pies  á  la  cabeza  ,  y  lai 
una  de  ellas  y  llegándose  a  Don  Quixote  ,  se  le " 
echó  a  los  pies^  tendida  de  largo  á  largo  ,  la  boca  \ 
cosida  con  los  pies  de  Don  Quixotej^y  daba  unos  ■ 
gemidos  tan  tristes^  tan  profundos,  y  tan  dolo-  ] 
rpsQS;  que  puso  ea  contusión  a  todos  los  que  la ' 

ohian 
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ohian^,  y  miraban;  y  aunque  los  Duques  pensa- 
ron^ que  sería  alguna  bnria  que  sus  criados  que- 
rían hacer  á  Don  Quixote^  todavía  viendo  coa 
el  ahinco  qué  la  muger  suspiraba  ^  gemía  ^  y 
lloraba  :,  los  tuvo  dudosos  ;,  y  suspensos  hasta 
que  Don  Quixote  conipassivo  la  levantó  del  sue- 
lOí  y  hizo  que  se  descubriesse^y  quitasse  el  man- 
to de  sobre  la  faz  llorosa  :  ella  lo  hizo  assi  ^  y 
mostró' ser  (  lo  que  jam:is  se  pudiera  pensar, 
porque  descubrió  el  rostro  de  Doña  Rodríguez  ) 
la  dueña  de  la  casa  ;  y  la  otra  enlutada  era  su 
hija,  la  burlada  del  hijo  del  Labrador  rico  :  Ad- 
miráronse todos  aquellos  que  la  conocian^y  mas 
los  Duques,  que  ninguno,  que  puesto  la  tenían 
por  boba  ,  y  de  buena  pasta,  no  por  tadto,  que 
vifíiesse  á  hacer  locuras.  Finalmente,  Doña  Ro- 
dríguez, bolviendose  á  los  señores  Duques,  leg^ 
díxo:  Vuestras  Excelencias  sean  servidos  de  dar-' 
me  licencia,  que  yo  departa  un  poco  con  este 
Cavallero ,  pofque  assi  conviene  para  salir  con 
bi^n  de  el  negocio  en  que  me  ha  puesto  el  atre- 
vimiento de  un  mai  ínteijcionado  villano.  El 
Kiique  dixó  >  que  él  se  la  daba  ,  y  que  depar- 
tiésse  con  ¿1  señor  Don  Quixote  ,  quanto  le  vi- 
niesse  en  deseo.  Ella  enderezando  la  voz  ,  y  el 
rostro  á  Don  Qliixole ,  díxo :  Días  ha,  valeroso 
Cavallero  ,  que  os  ten>:^o  dada  cuenta  de  la  sin-» 
razón,  y  alevosía  que  un  mal  Labrador  tiene  fe- 
cha á  mi  muy  querida^  y  amada  hija,  que  es 
O^ta  desdkhacía  .»  que  aquí  <^stá  presente ,  y  vos 

O  2  me 
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roe  havedes  prometido  de  bolver  por  ella  ,  en-  I 
derezandola  ei  tuerto  que  la  tienen  techo  ,  y  J 
^hora  ha  llegado  á  mi  noticia  ,  que  os  queréis  -t 
partir  de  esse  Castillo  en  busca  def  las  buenas- 
venturas^,  que  Dios  os  deparare  ;  y  assi  querria,  i 
que  antes  que  os  escurriessedes  por  essos  cami->. 
nos  ,  desafiassedes  á  este  rustico  indómito^. y  leí! 
hiciessedes  que  se  casasse  con  mi  hija;,  en  cum-?¡ 
plimiento  de  la  palabra  que  la  áióúo.  ser  sues-cí 
poso,  antes 5  y  primero  que  yogasse  con  ella;i¡ 
porque  pensar  que  ei  Duque  mi  señor  rae  ha  def  j 
hacer  justicia  j  es  pedir  peras  al  olmo  ,  por  \2l{\ 
ocasión  que  ya  a  vuestra  merced  en  puridad  ten- 
go declarada.  Y  con  esto  ,  nuestro  Señor  dé  á  ; 
vuestra  merced  mucha  salud  ,  y  á  nosotras  upi 
nos  desampare.  A  cuyas  razones  respondió  Doípi/  \ 
Quixote  con  mucha  gravedad, y  prosopopeya: . ^ 
Buena  Dueña^,  templad  vuestras  lagrimas^ó  por  \ 
mejor  decir,  enjugadlas  ,  y  ahorrad  de  vuestros»  i 
suspiros  ,  que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  remedio  de  | 
vuestra  hi|a  ,  á  la  qual  la  huviera  estado  mejpr  ] 
no  haver  sido  tan  tacil  en  cr^er  promessas  de  ^ 
enamorados,  las  quales  porl^^a  mayor  parte  son  i 
ligeras  de  prometer,  y  muy  pesadas  de  cumplir;  \ 
y  assi  con  licencia  de  ei  Duque  mi  señor  ,  yo  | 
me  partiré  luego  en  busca  'de  qsx.q  desalmado  \ 
manceboj  y  le  hallaré^  le  desafiaré^  y  le  mataré  \ 
ada ,  y  quando  que  se  escusáreí  de  cumplir  la  I 
prometida  palabra :  que  el  principal  assumpto  \ 
de  mí  proíession  5  es  perdonar  á  los  humildes,  y 

cas  ti-       ' 
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castigar  a  los  sobervios;  quiero  decir,  acorrer  á 
los  miserables,  y  destruir  á  los  rigurosos.  No 
es  menester  ,  respondió  el  Duque  ,  que  vuestra 
merced  se  ponga  en  trabajo  de  buscar  el  rustido, 
de  quien  esta  buena  dueiia  se  quexa ;  ni  es  me- 
nester tampoco,  que  vuestra  merced  me  pida  a 
mi  licencia  para  desafiarle,  que  yo  le  doy  por 
desafiado ,  y  tomo  á  mi  cargo  de  hacerle  saber 
este  desafio ,  y  que  aceta,  y  venga  á  responder 
por  SI  á  este  mi  Castillo,  donde  a  entrambos  da- 
ré campo  seguro,  guardando  todas  las  condi- 
ciones, que  en  tales  actos  suelen,y  deben  guar- 
darse ,  guardando  igualmente  su  justicia  á  cada 
uno,  como  están  obligados  a  guardarla  todos 
aquellos  Principes  que  dan  campo  franco  á  los 
que  se  combaten  en  los  términos  de  sus  Seño- 
ríos. Pues  con  esse  seguro  ,  y  con  buena  licen- 
cia de  vuestra  grandeza  ,  replicó  Don  Quixote, 
desde  aqui  digo  ,  que  por  esta  vez  renuncio  mi 
hidnlguia,  y  me  allano  ,  ya  justo  con  la  llaneza 
del  dañador,  y  me  hago  igual  con  él,  habilitán- 
dole para  poder  combatir  conmigo;  y  assi,  aun- 
que ausente,  le  desafío,  y  reto  en  razón  de  que 
hizo  mal  en  defraudar  á  esta  pobre  ,  que  fue 
doncella  ,  y  ya  por  su  culpa  no  lo  es ;  y  que  la 
ha  de  cumplir  la  palabra  que  la  dio  de  ser  su  le- 
gitimo esposo  ,  6  morir  en  la  dem  mda.  Y  lue- 
go descalzándose  un  guante ,  le  arrojó  en  mi- 
tad de  la  sala  ,  y  el  Duque  le  alzó  ,  diciendo> 
que  como  ya  havia  dicho ;  él  acceptaba  el  tal 

de- 
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desafió  en  nombre  de  su  vassallo,  y  señalaba  el 

plazo  de  alií  á  seis  dias ;  y  el  campo  en  la  pía- 

2á  de  aquel  Castillo  ^  y  las  armas  acostumbradas  ' 

de  tos  Cí^alleros  ,  lanza ,  y  escudo,  y  arnés  I 

tranzado  3  con  todas  las  demás  piezas  ^  sin  en- 1 

gaño :,  superchería  ^  6  superstición  alguna  exa-  I 

rninadas^y  vistas  por  los  Jueces  del  campo  :  pero  I 

ante  todas  cosas  ,  es  menester  que  esta  buena  '. 

dueña  ^  y  esta  mala  doncella  ponga  el  derecho  ^ 

de  su  justicia  en  manos  del  señor  Don  Quixote, ; 

que  de  otra  manera  no  se  hará  nada,  ni  llegará  | 

á  debida  e^cecucion  el  tai  desafio.  Yo  si  pongo, 

respondió  la  dueña.  Y  yo  también  ,  añadió  la  ■ 

hija  j  toda  llorosa  ^  toda  vergonzosa  :>  y  de  mal  \ 

talante.  Tomado :,  pues  ^  este  apuntamiento,  y 

baviendo  imaginado  el  Duque  lo  que  havia  de' 

hacer  en  el  caso  ,  las  enlutadas  se  fueron;  y  or- 

áQú6  á  la  Duquesa ,  que  de  alli  adelante  no  las 

tratasse  como  á  sus  criadas^  sino  como  a  señoras  i 

aventureras ,  que  venían  a  pedir  justicia  a  su^ 

casa ;  y  assi  las  dieron  quarto  a  parte  ,  y  las  sir^  ■ 

vieron  como  á  forasteras^  no  sin  espanto  de  lasj 

demás  criadas  ,  que  no  sabían  en  que  havia  de! 

parar  la  sandez^y  desemboltura  de  l^oña  Rodri-^ 

guez,  y  de  su  mal  andante  hija,  Estando  en  es-I 

to  5  para  acabar  de  regocijar  la  fiesta  ,  y  dár^ 

buen  fia  a  la  comida^,  veis  aqui  donde  entró  pop' 

la  sala  el  Page  que  llevó  las  cartas^,  y  presente^^ 

a  Teresa  Panza^  muger  del  Governador  Sanch(^ 

Panza^  de  cuya  llegada  recibieron  gran  conten-' 

to    : 
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to  los  Duques  ,  deseosos  de  saber  lo  que  le  ha- 
via  sucedido  en  su  viage ,  y  preguntándoselo, 
respondió  el  Page ,  que  no  lo  podia  decir  tan 
en  publico,  ni  con  breves  palabras,  que  sus  Ex* 
celencias  fuessen  servidos  de  dexarlo  para  solas, 
y  que  entretanto  se  entretuviessen  con  aquellas 
cartas ,  y  sacando  dos  cartas  ,  las  puso  en  ma- 
nos de  la  Duquesa ;  la  nna  decia  en  el  sobrees- 
crito:  Carta  para  mi  señora  la  Duquesa  tal ,  de  no 
sé  donde'-,  y  la  otra  :  A  mi  marido  Sancho  Panza^ 
Governador  de  la  ínsula  Barataría  ,  que  Dios 
prospere  mas  años  que  íl  mi.  No  se  le  cocía  el 
pan  ,  como  suele  decirse  ^  á  la  Duquesa  hasta 
leer  su  <í3rta  ,  y  abriéndola  ^  leído  para  sí,  y 
viendo  que  la  podia  leer  en  voz  alta  ,  para  que 
el  Duque  ,  y  los  circunstantes  la  oyessen ,  leyó 
de  esta  manera : 

CARTA   DE   TERESA   PANZA 

á  la  Duquesa. 

MUcbo  contento  me  dióy  señora  mia  ,  la  carta 
que  vuestra  grandeza  me  escribió ,  que  en 
verdady  que  la  tenia  bien  deseaiia:  la  sarta  decó- 
rales ei  miiy  buena.y  el  vestido  de  caza  de  mi  ma- 
rido no  le  vá  en  zaga.  De  que  vuestra  señoría  ha* 
ya  hecho  Gnvernador  á  Sancho  mi  consorte-^  ha  re- 
cibido mucho  gusto  todo  el  Lugar  ,  puesto  que  na 
hay  quien  lo  crea  ,  principalmente  el  Cura  ,  v 
Mac  se  Nicolás  el  Barbero ;  v  Sansón  Carrasco  el 
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bachiller:  pero  á  mi  no  se  fne  dá  nada^que  como  ell& 
$eü  assi  j  como  lo  es^  diga  cada  uno  lo  que  quisie- 
re ;  aunque  si  va  á  decir  verdad  j  á  no  venir  los 
corales  y  y  el  vestido-^  tampoco  yo  lo  creyera  apor- 
que en  este  Pueblo  todos  tienen  á  mi  marido  por^ 
un  porro^y  que  sacado  de  governar  un  hato  de  ca* 
hras^  no  pueden  imaginar  para  qué  govierno  pue^ 
da  ser  bueno.  Dios  lo  haga  ^ y  lo  encamine  como  Vi 
que  lo  han  menester  sus  hijos.  Toy  señora  de  mial-^ 
ma  5  estoy  determinada  ,  con  licencia  de  vuestra^ 
merced^  de  meter  este  buen  dia  en  mi  casa^yendQ^ 
me  á  la  Corte  á  tenderme  en  un  coche ,  para  que  A 
hrar  los  ojos  á  mil  emhidiosos  ,  que  ya  tengo,  f] 
fissi  suplico  d  vuestra  Excelencia)  manda  d  mí ma^\ 
rido  y  me  ^mbie  algún  dinerillo  ^  y  que  sea  algo¿ 
porque- en  la  Cotte  son  los  gastos  grandes^  que  efi 
pan  vale  d  reaf^y  la  carne  la  Uhra  d  treinta  ma-^l 
ravedisy  que  es  un  juicio  ;jy  si  quisiere  que  no  va^\ 
ya  5  que  me  lo  avise  con  tíer/¡po  ,  porque  me  estáfi^ 
hiJkndo  los  pies  por  ponerme  en  camino  -,  que  me^ 
dicen  mis  amig^as^y  mis  vecinas  >,  que  si  yo  ^y  m^ 
pija  andamos  orondóis^y  ponpusas  en  la  Corte yven4 
árá  d  ser  conocido  mí  marido  por  mi ,  inas  que  yá^ 
por  él. siendo  forzoso  que  pregunten  muchos:  ■;¿uien^ 
son  estas  señoras  de  este  eocbé^y  un  criado  mío  res% 
ponda  :   ha  muger  ,  y.  la  bija  de  Sancho  Panza¿ 
Governador  de  ¡a  ínsula  Bar  ataría -y  de  esta  ma^ 
ñera  será  conocido  Sancho  y  yo  seré  estimada  y  ál 
Roma  por  todo.  Pésame  y  quanto  pesarme  puede^ 
qiie-  e^t^  mo  no  $e  han  cocido  hllQt&s  ct}  este  Pue^- 

Hoy    \ 
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í/a;  con  todo  esso  embio  á  vuestra  Altesa  hasta  me- 
dio  celemitiy  que  una  á  una  las  fui  yo  á  coger ^  y  á 
escoger  al  jnontdjy  no  las  bJlé  mas  mayares '-^y o 
quisiera  qm  fueran  como  huevos  de  avestruz. 

No  se  le  oiotde  á  vuestra  pomposidad  de  escrí^ 
birmey  que  yo  tendré  cuy  dado  de  la  respuesta  y  avi- 
sando de  mi  salud ^ y  todo  lo  que  huviere  que  avi- 
sar de  este  Lugar ^  donde  quedo  rogando  á  Nuestro 
Señor  guarde  á  vuestra  grandeza  ,  y  á  mi  no  me 
olvide.  Sancha  mi  hja^y  mi  hijo  besan  á  vuestra 
merced  las  manos. 

La  que  tiene  mas  deseo  de  ver  á  V.  S. 
que  de  escrivirla. 

Su  Criada 

Teresa  Pan%a. 

Grande  fue  el  gusto  que  todos  recibieron  de 
ohir  ia  carta  de  Teresa  Panxa  principalmente 
los  Duques ;  y  la  Duquesa  pidió  parecer  á  Don 
Quixote  j  si  sería  bien  abrir  la  carta  ^  que  venía 
para  el  Governador^  que  imaginaba  debía  de 
«er  bonissima.  Don  Quixote  dixo  ,  que  él  la 
abriría  por  darles  gusto  y  y  assi  lo  hizo  3  y  vió> 
que  decia  de  esta  manera : 

CARTA    DE    TERESA    PANZA 

á  Sancho  Pan-za  su  marido. 


T 


U  carta  recibí  y  Sancho  mió  de  mi  alma  -^yy^y 
te  promato  ^y  juro  ^  como  CatJjoUcu  Cbris^ 

tia¡¿  a^ 
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tiana  ,  que  no  faltaron  dos  dedos  para  holvernie 
loca  de  contento.  Mira  ^  hermano  y  quando  llegué  á 
ohir  que  eres  Gove mador ^me  pensé  alli  caer  muer» 
ta  de  ^p  uro  gozo  ,  que  ya  sabes  tu,  que  dicen  y  que 
as  si  mata  la  alegría  subí  ta^  como  el  dolor  grande. 
A  Sancbica  tu  bija  se  le  fueron  las  aguas  sin  sentir- 
lo de  puro  contento.  El  vestido  que  me  embiaste 
tenia  delante ^y  los  corales  que  meembló  mi  señora 
la  Duquesa  al  cuello  ^  y  las  cartas  en  las  manos j 
y  el  portador  de  ellas  alli  presente ^y, con  todo  esso 
creía  :,y  pensaba  y  que  era  todo  sueño  lo  que  veiay 
y  lo  que  tocaba  ;  porque  quien  podia  pensar  ^  que 
un  Pastor  de  Cabras  bavia  de  i^enir  á  ser  Gover^ 
nador  de  ínsulas  ?  Ta  sabes  tu :,  amigo ,  que  decía 
mi  madre ^  que  era  menester  vivir  mucho  para  ver 
mucho :  digolo ,  porque  pienso  ver  mas  y  si  vivo 
masy  porque  no  pienso  parar  hasta  verte  Arrenda- 
dor j  ó  Alcavalero  -,  que  son  oficios ,  que  aunque 
lleva  el  diablo  á  quien  mal  ios  usa  ,  enfin^  en  fin ^ 
siempre  tienen  ^  y  manejan  dineros.  Mi  señora  la 
Duquesa  te  dirá  el  deseo  que  tengo  de  ir  á  la  Corte : 
mírate  en  ello  ^y  avísame  de  tu  gusto ,  que  yo 
procuraré  honrarte  en  ella  andando  en  noche. 

El  Cura ,  el  Barbero ,  el  Bachiller ,  y  aun  el 
Sacristán^no  pueden  creer  que  eres  Governador^y 
dicen  y  que  todo  es  embeleco  ^  ó  cesas  de  encanta- 
mento, como  son  todas  las  dcDofi  Quixote  tu  amo; 
y  dice  Sansón^  que  ha  de  ir  á  buscarte -¡y  á  sacar- 
te  el  Go<:icrno  de  la  cabeza  y  y  á  Don  Quixote  la 
hcura  de  los  cjascos'yo  no  i^agQ  sinQ  reirme^y  mi* 

ran 
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far  mi  sarta  y  y  dar  traza  del  vestido  ,  que  tengo 
de  hacer  del  tuyo  á  nuestra  bija.  Unas  bellotas  efYt'- 
ble  d  mi  señora  la  Duquesa  yo  quisiera  que  fueran 
de  oro.  Embiame  tu  alguna  sarta  de  perlas  ,  si  se 
usan  en  essa  Insula.Las  nuevas  de  este  Lugar  sof*^ 
qi^  ln  Ber rueca  casó  á  su  hija  con  unPintor  de  ^^' 
¡a  mano  y  que  llegó  a  este  Pueblo  á  pintar  lo  que 
saliesse  :  mandóle  el  Consejo  pintar  las  Armas  de 
su  Magsstad  sobre  las  puertas  de  AyuntamentOy 
pidió  dos  ducados-,  dierons dios  adelatitados,  traba- 
jó ocho  dias ,  al  cabo  de  los  quales  no  pintó  nadciy 
y  dixoy  que  no  acertaba  á  pintar  tantas  baratijas'^ 
bolvió  el  dinero  y  y  con  todo  esso  se  casó  á  titulo 
de  buen  Oficial :  verdad  es  y  que  ya  ha  d¿xado  el 
pincel  y  y  tomado  el  azada  ^y  vá  al  campo  como 
gentil  hombre.  El  hijo  de  Pedro  Lobo  se  ha  orde^ 
nado  de  Grados^y  Corona^  con  intención  de  hacer^ 
se  Clérigo.  Súpolo  Minguilla  la  nieta  de  Mingo 
Silvato,y  hale  puesto  de  manda  de  que  la  tiene  da- 
da  palabra  de  cnsamientoj  malas  lenguas  quiere^ 
decir j  que  ha  estido  en  cinta  de.  e7,  pero  el  / »  nie^ 
ga  á  piesjuntillas.  Ogaiío  n^ih.y  a%  ytunas.  ni  se 
halla  una  gota  d^;  vinagre  en  todí/  este  Puíblo.  Por 
üqui  passó  una  compañía  de  Soldados ,  lleváronse 
de  cammo  tres  mozas  de  este  Pueblo;  no  te  quiero 
decir  quienes  son  ,  quizá  bolvcván  ,  y  n)  faltará 
quiefi  las  tome  por  mugeres,  con  sus  tachas  buenas 
ó  malas.  Sanchwahaoe puntas  de  randas, gana  ca* 
da  dia  ocho  maravedís  horros,  que  los  va  echando 
m  una  alcancía  para  ayuda  de  su^¿uá;')pcro  abora^ 

que 
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que  es  bija  de  un  Governader^  tu  le  darás  la  dotey  \ 
sin  que  ella  lo  trabaje.  La  Fuente  de  la  Plaza  se  \ 
secó.  Un  rayo  cayó  en  la  picota:,y  ^^^^  ^^  ^^^  den  . 
todas.  Espero  respuesta  de  esta^y  Is  resolución  de  \ 
mi  ida  ¿¡  la  Corte,  T  con  esto  Dios  te  me  guarde  ' 
mas  años  que  á  mí  ^  ó  tantos  ,  porque  no  querría/ 
áexarte  sin  mi  en  este  mundo.  .  ] 

Tu  mnger,  ' 

Teresa  Panza, 

Las   cartas  fueron   sDleirmizadas  ^  reídas,  i 

estimadas^,  y  admiradas,  y  para  acabar  de  echar  j 

el  sello  y  llegó  el  Correo  ,  el  que  traía  la  que  -i 

Sancho  embiaba  a  DonQuixotejqueassimismo  ; 

Ée  leyó  publicamente,  la  qual  puso  en  duda  la  • 

sandez  del  Governador.  Retiróse  la  Duquesa  ] 

para  saber  del  Page  lo  que  le  havia  sucedido  en  J 

el  Lugar  de  Sancho  ,  el  qual  se  lo  contó  muy  I 

por  extenso,  sin  dexar  circunstancia  que  no  re-  j 

fíriesse  :  dióle  las  bellotas,  y  mas  un  queso,  que  \ 

Teresa  le  áió  por  ser  muy  bueno,  que  se  aven-  | 

tajaba  á  ios  de  Tronchon.  Recibióle  la  Duque-  ^ 

sa  con  grandissimo  gusto,  con  el  qual  la  dexa-  : 

remos,  por  contar  el  fin  que  tuvo  el  Govierno    ; 

del  gran  Sancho  Panza ,  flor ,  y  espejo         \ 

de  todos  los  Insulanos  Go-  i 

vernadores. 


*** 
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LIBRO  OCTAVO 

DEL  INGENIOSO  HIDALGO  j 

D.  QUIXOTE; 

•  DE  LA  MANCHA  ! 

^  CAPITULO  Lili, 

T)]eL  FATIGADO  FIN ,  T  REMAm,  QlJf,  \ 
tuvo  el  Govlerno  de  Sancbo  Fariña.         J     \ 

PENSAR  que  en  esta  vida  las  cosas  de  ej[|a.  •'■ 
han  de  estar  siempre  en  un  estado  \  és  ; 
pensar  en  Jo  escusado;  antes  parece  qqe  ; 
ella  anda  toda  en  redonda.  La  Prim^^-  -í 
vera  sigue  al  Verano ;  el  Verano  al  Estip ;  (íl  ' 
Estio  al  Otoño  ;jel  Otoño  al  Infierno  ;  y-'tiX^íá-  '¡ 
vierno  a  la  Primavepa;  y  assi  torna  á  andarse  el  \ 
tiempo  con  esta  rueda  continua.  Sola  la  vida  ^ 
humana  corre  á  su  fm  ligera,  mas  que  el  tiem-  ^ 
po  5  ;>if>,  tíjperar  renovarse  sino  es  en  la  otra^^  j 
qv.^\  lO.  tiene  términos ,  que  la  limiien.  É^tp  \ 
dii  'e  Haraete  ,. Fiioso% JDJffhomeiico  >  p¿f  1 

que  '    ■ 
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que  esto  ác  entender  la  ligereza ,  é  instabilidad  ' 
de  ia  vida  presente  ,  y  de  la  duración  de  ía^^ 
eterna ;,  que  se  espera  ,  muchos  ,  sin  lumbre  de  1 
Fe  sino  con  la  luz  natural ,  lo  han  entendido ;  ' 
pero  aqui  nuestro  Autor  lo  dice  por  la  pr-steza 
con  que  se  acabó :,  se  consí  mió  ,  se  deshizo,  se 
fue  como  en  sombra :»  y  híimo  el  Govierno  de 
Sancho ;  el  qual  estando  la  séptima  noche^ej 


los  días  de  su  Govierno  en  su  cama  y  no  harto 
dfe^^páiij  ni  de  vino;,  sino  de  juzgar,  y  dar  pa- 
receres ^  y  de  hscer  Estatutos  ,  y  Pragmáticas^ 
quando  el  sueño ;,  a  despecho,  y  pesar  de  la 
hambre  ^  le  comenzaba  á  cerrar  los  parpados^ 

oyó 
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oyó  tan  gran  ruido  de  campanas  y  y  de  voces, 
que  no  parecía  sino  que  toda  ia,lnsñíd  se  hun- 
día. Sentóse  en  ia  cama^  y  estuvo  atento^  y 
escuchando  por  ver  si  daba  en  la  cuenta  de  lo 
que  podía  ser  ia  causa  de  tan  grande  alboroto ; 
pero  no  solo  no  lo  supo,  sino  que  añadiéndose 
al  ruido  de  voces,  y  de  Campanas  el  de  infini- 
tas Trompetas ,  y  Atambores ,  quedó  mas  con- 
fuso ,  y  Heno  de  temor,  y  espanto  ;  y  levantán- 
dose en  pie  ,  se  puso  unas  chinelas ,  por  la  hu-/ 
medad  del  suelo ,  y  sin  ponerse  sobreropa  de 
levantar,  ni  cosa  que  se  p^reciésse ,  salió  á  la 
puerta  de  su  aposento ,  á  tiempo  que  vio  venir 
por  los  corredores  mas  de  veinte  personas  con 
achas  encendidas  en  las  manos ,  y  con  espadas 
desembaynadas  ,  gritando  á  grandes    voces : 
Arma ,  arma ,  señor  Governador  ,  arma ,  que 
han  entrado  infinitos  enemigos  en  la  ínsula ,  y 
somos  perdidos ,  si  vuestra  industria ,  y  valor 
no  nos  socorre.  Con  esut  ruido  ,  furia ,  y  albo- 
roto llegaron  donde  Sancho  estaba ,  atónito ,  y 
embelesado  de  lo  que  ohia ,  y  veía  ^  y  quando 
llegaron  á^  él  ,   uno  le  dixo  :    Ármese  luego 
vuestra  señoría,  sino  quiere  perderse,  y  que  to- 
da esta  ínsula  se  pierda.  Que  me  tengo  de  ar- 
mar, respondió  Sancho,  ni  qué  sé  yo  ¿e  armas, 
ni  de  socorros  ?  Estas  coáas  meior  será  dexarlas 
para  mi  amo  Don  Quixote  ,  que  en  dos  paletas 
las  despachará,  y  pondrá  en  cobro,  que  yo, 
pecador  fui  a  Dios  3  ao  se  me  entiende  nada  de 
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estas  priessas-  Ha  seüor  Governaüui^díxo  otro^«v 
qué  relente  es  esse!  Ármese  vuestra  merced;,que  ^ 
aqui  le  traemos  armas  ofensivas  ,  y  defensivas,.! 
y  salga  á  essa  plaza^  y  sea  nuestra  guia^y  núes-  ; 
tro  Capiíáii ,  pues  de  derecho  le  toea  eí  serlOj,^ 
siendo  nuestro  Governador*  r^rmenrae  norabue-»J 
na  9  replicó  Sancho  5  y  al  momento  le  traxeron'í 
dos  paveses  5  que  venían  proveidiis  de  ellos  ,  le  ; 
pusieron  encima  de  la  camisa^  siu  dexarle  tomarg 
otro  vestido :,  un  pavés  deiantt^^  y  otro  detrás,)^ 
y  por  unas  concabidaíla*>.>que  traían  hechas,  le^ 
sacaron  los  hrazos  >:y  le  liaron  muy  bien  coa; 
unos  cordeles;,  de  modo ,  que  quedó  empareda-;  i 
do^  y:^ntablado5  derecho  como  un  uso^  sin  po-*J 
der  doblar  las  rodillas,  ni  menéese  un  soIq^ 
passQ.;Pusieronle  ^n.  Jas  manos  una  lanza  ^  a^l^^ 
qual  se  arrimó  para  poderse  tener  enpie.  Quan-I 
do  assi  le -tuvieron  5  le  dixeron;,  quecamiiiassej; 
y  les  guiasse,  y  animasse  á  todos^  que  skR'do  él^ 
su  norte  §  su  linterna  5  y  su  lucero ,  tendrían- 
bueadíin  6US  negocios.  Como  í^jQ^o.de  camiiiar^J 
^esyenfurado  yo,  respondió  Saueho  y  qué;no' 
puedo  Jugar  las  choquezuelas  de  7las  rodillasi: 
porque  me  lo  impiden  estas  tabias;,  que  tan  co-> 
sidas  tengo  con  mis  carnes  ?;Lq  que  haii  de  hafjj 
cer  es  llevarme  en  brazos ^  y  ponerme  atravessax^ 
dO:,  ó  en  pié  en  algún  postigci^  qae  yo  le  guar^^ 
daré>  ó  con  esta  lanza  y  ó  con  rtii  cuerpo.  Anr^ 
de  y  señor  Governador  ,  dixo  otro  y  que  mas  es^ 
el  miedo^  que  las  tablas  que  le  impiden  el  pas-i 

so»     ' 
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so.  Acabe^  y  menéese,  que  es  tarde  ^  y  los  ene*  i 
Hiigos  crecen í  las  voces  se  aumentan,  y  el  pe^  • 
ligro  carga;  por  cuyas  persuaciones ,  y  vitu-  i 
perios  probó  el  pobre  Governador  a  moverse^  ¡ 
y  fue  dar  consigo  en  el  suelo  tan  gran  golpe  que  1 
pensó  que  se  havia  hecho  pedazos^y  quedó  co-* 
mo  galápago,  encerrado,  y  cubierto  con  sus  ] 
conchas, ó  como  medio  tocino,  metido  entre  : 
dos  artesas,  6  bien  assi  como  barca,  que  dá  al  ) 
través  en  la  arena  5  y  no  por  verle  caído  aque-^  l 
lia  gente  burladora  le  tuvieron  compassion  al-  \ 
guna  ,  antes  apagando  las  antorchas  >  tornaron  | 
á  reforzar  las  voces ,  y  á  reiterar  el  arma  5  coil  ] 
tan  gran  priessa  >  passando  por  encima  del  po-*  I 
bre  Sancho,  dándole  inñnitas  cuchilladas  sobre  ] 
los  paveses ,  que  si  el  no  se  recogiera  y  y  enco^  '\ 
giera,  metiéndola  cabeza  entre  los  paveses,Io 
passára  muy  maí  el  pobre  Governador,  el  qual  1 
«n  aquella  estrecheza  recogido,  sudaba,y  trasur] 
daba, y  de  todo  corazón  se  encomendaba  a  Diotf^  • 
que  de  aquel  peligro  le  sacasse,  unos  tropezaban  1 
en  él, otros  caían, y  tal  huvo,  que  se  puso  en-j 
cima  un  buen  espacio,  y  desde  alli ,  como  desde  ; 
atalaya ,  governaba  los  Exercitos  ?  y  á  grandes  j 
voces  decia  :  Aqui  de  los[nuestros,que  por  esta  ] 
parte  cargan  los  enemigos  :  aquel  portillo  se  j 
guarde,  aquella  puerca  se  cierre,  aquellas  escalas  ; 
se  atranquen ,  vengaw  alcancias ,  pez  ,  y  resina  ^ 
«n  calderas  de  aceyte  ardiendo,  trínchense  las  = 
ealles  con  colchones  j  €n  iln  él  ni)iT^brab3  con  ^ 
TomJF^  P  todo     ' 
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todo  ahínco  todas  las  varatijas  y  é  instrumentos,! 
y  pertrechos  de  guerra  coa  que  suele  defender-1 
se  el  assalto  de  una  Ciudad.  Y  el  molido  San-J 
eho  j  que  lo  escuchaba  ,  y  suiVia  todo  ^  decia  en-  j 
tre  si :  O  si  mi  señor  íuesse  servido ,  que  se  acá- 1 
basse  ya  de  perder  esta  Insula^y  me  víesse  yo,  oí 
muerto,  ó  fuera  de  esta  grande  angustia  í  Oyó  el. 
Cielo  su  petigion  y  y  quando  menos  lo  esperaban 
oyó  voces ,  que  decian  :  Victoria ,  victoria ,  los  i 
enemigos  van  de  vencida ;  ea ,  señor  Governa-  \ 
dor  y  levantase  vuestra  merced  y  y  venga  á  go^i 
zar  del  vencimiento ,  y  á  repartir  ios  despojosy^ 
que  se  han  tomado  á  los  enemigo^  por  el  valor  i 
de  esse  invencible  brazo.  Levántenme ,  dixoj 
con  voz  doliente  el  pobre  dolorido  Sancho.-' 
Ayudáronle  á  levantar,  y  puesto  en  pie,dixo  :  Eí ' 
enemigo ,  que  yo  huviere  vencido ,  quiero  que  ■ 
jaie  le  claven  en  la  frente ;  y  no  quiero  repartir' 
despojos  de  enemigos ,  sino  pedir,  y  suplicar  a^ 
^Igun  amigo,  si  es  que  le  tengo,  que  me  dé] 
wn  trago  de  vino ,  que  me  seco ,  y  me  enjugue^ 
este  sudor,  que  me  hago  agua.  Limpiáronle,' 
traxeronle  el  vino,  desliáronle  los  paveses  ,  sen-j 
tose  sobre  su  lecho,  y  desmayóse  del  temor  del^ 
sobresalto ,  y  de  el  trabajo :  ya  les  pesaba  á  loa  ? 
de  la  burla  de  haversela  hecho  tan  pesada ;  pero 
el  haver  buelto  en  si  Sancho,  los  templó  lape-j 
na,  que  les  havia  dado  su  desmayo.  Preguntó 
qué  hora  era  ?  Respondiéronle ,  que  ya  amane- j 
cía.  Calló,ysia  decir  otra  cosa,  co;nenzóáÍ 
•      .  -  ves-    i 


JD.  Quíxoíe  de  la  Mancha.  PJI.LikFlI.  223  ■ 
vestirse,  todo  sepaitrado  en  silencio  ,  y  todos  le  ' 
miraban  ^  y  esperaban  tn  qué  havia  de  parar  la  ] 
priessa  con  qiie  se  vestía.  Vistióse  en  fin  ;,  y  poco  ; 
á  poco  y  porque  estaba  molido ;  y  no  podia  ir  -j 
mucho á  mucho,  se  fué  a  lacavalleriza,  siguien-  j 
dolé  todos  los  que  alii  se  hallaban ,  y  llegando-  \ 
se  al  rucio  ,  le  abrazó ,  y  le  dio  un  beso  de  paZ  \ 
en  la  frente ;  y  no  sin  lagrimas  en  los  ojos  ,  le  ; 
dixo  :  Venid  vos  acá  ,  compañero  mío  ,  amigo  \ 
mió ,  y  conllevador  de  mis  trabajos ,  y  mise-  | 
rias ;  quando  yo  me  avenía  con  vos  ^  y  no  t^iúa  '' 
otros  pensaniientoá  ?  que  los  que  me  daban  ios  < 
cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos ,  y  de  ^ 
sustentar  vuestro corpezuelo, dichosas  eran  mis  1 
horas,  mis  días  ,  y  místanos  j  pero  después  que  ¡ 
os  dexé ,  y  me  subí  sobre  las  torres  de  la  ambi-  1 
cion  ,  y  de  la  sobervía ,  se  me  han  entrado  por  el  \ 
alma  adentro  mil  miserias^mil  trabajos,  y  quatro  ^ 
mil  desassosbiegos.y  en  tanto  qiue  estas  razones  \ 
¡ba  diciendo,  ibaassimismo  enalbardando  el  as-  • 
no  ,  sin  que  nadie  nada  le  di.cesse.  Enalbardado^  \ 
pues ,  ei  rucio ,  con  gran  pena  >  y  pesar  subió  ! 
sobre  élj  y  encaminando  sus  palabras,  y  razones  | 
al  Mayordomo ,  al  Stcretario ,  al  Maestresale ,  y  ; 
á  Pedro  Recio  ei  Doctor ,  y  á  otros  muchos  que  ^ 
alli  presentes  estaban  )  dixo  :  Abrid  camino,  se-  ' 
ñores  míos ,  y  dexadme  bolver  á  mi  antigua  lí-  i 
bertad:  dexadme  qns  vaya  á  buscar  la  vida  pas-  i 
sada ,  para  que  me  resucite  de  esta  muerte  pre-  ■ 
«ente  ^  yo  no  nací  para  ser  üovernador ,  ni  pa-    ■ 
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ra  defender  ínsulas ,  ni  Ciudades  de  los  enemi- 
gosj  que  quisieren  acometerlas;  mejor  se  me  en  - 
tiende  a  mi  arar  j  cabar ,  podar ,  y  sarmentar 
las  viñas ,  que  de  dar  leyes  ,  ni  defender  provin- 
cias 5  ni  Reynos :  bieu  se  está  San  Pedro  en  Ro- 
ma ;  quiero  decir  ^  que  bien  se  está  cada  uno 
usando  el  oficio  para  que  fue  nacido  :  mejor  me 
está  á  mi  una  hoz  en  la  mano  ,  que  un  Cetro  de 
Gov^rnador ;  mas  quiero  hartarme  de  guzpa- 
chos  5  que  estar  sujeto  á  las  miserias  de  un  Me- 
dico impertinente  5  que  me  mate  de  hambre  y  y 
mas  quiero  recostarme  á  la  sombra  de  una  en- 
cina en  el  Verano  y  y  arroparme  con  un  za- 
marro de  dos  pelos  en  el  Invierno  en  mi  liber- 
tad ,  que  acostarme  con  la  sujeción  de  el  Go- 
vierno  entre  sabanas  de  olanda,  y  vestirme  de 
martas  cebollinas ;  vuessas  mercedes  se  queden 
con  Dios  y  y  digan  al  Duque  mi  señor  ^  que  des- 
nudo nací 3  desnudo  me  hallo ^  ni  pierdo,  ni 
gano  ;  quiero  decir ,  que  sin  blanca  entré  en  es- 
te Govierno  ,  y  sin  ella  salgo  y  bien  al  revés  de 
como  suelen  salir  los  Governadores  de  otras  ín- 
sulas ;  y  apártense  y  dexenme  ir  y  que  me  voy  á 
vizmar ,  que  creo  que  tengo  brumadas  todas  las 
costillas :  merced  á  los  enemigos,  que  esta  noche 
se  han  paseado  sobre  mi.  No  ha  de  ser  assi,  se- 
ííor  Governador  ,  dixo  el  Doctor  Recio ,  que 
yo  le  daré  á  vuestra  merced  una  bebida  contra 
caídas,  y  molimientos ,  que  luego  le  buelva  en 
sw  prístina  entereza,  y  vigor  ¡  y  ealo  de  la  co- 

mida> 
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mida ,  yo  prometo  á  vuestra  mereed  de  enmen-  j 
darme  ^  dexandoie  comer  abundantemente  de  i 
todo  aquello  que  quisiere.  Tarde  piache ,  res-  \ 
pondió  Sancho  j  assi  dexaré  de  irme  ,  como  bol-  i 
verme  Turco.  No  son  estas  burlas  para  dos  ve-  '\ 
ees.  Pero  Dios  que  assi  rae  quede  en  este  ^  ni  ad-  í 
mita  otro  Govierno  ,  aunque  me  le  diessen  en- 
tre dos  platos ,  como  volar  al  Cielo  sin  alas.  Yo  \ 
soy  del  linage  de  los  Panzas ^  que  todos  son  res-  \ 
tarudos  ;  y  si  una  vez  dicen  nones  ,  nones  han  i 
de  ser  5  aunque  sean  pares ,  á  pesar  de  todo  el  ■ 
mundo.  Quédense  en  esta  cavalleriza  las  alas  i 
de  la  hormiga  5  que  me  levantaron  en  el  ayre>  ■ 
para  que  me  comiessen  vencejos ,  y  otros  paja-  \ 
ros ,  y  bolvamonos  á  andar  por  el  suelo  con  pie  \ 
llano  ^  que  si  no  le  adornaren  zapatos  picados  ' 
de  cordován  y  no  le  faltarán  alpargatas  toscas  \ 
de  cuerda:  cada  oveja  con  su  pareja;  y  nadie  ^ 
tiende  mas  la  pierna  ,  de  quanto  fuere  larga  la  \ 
sabana:y  dexenmepassar,queseme  hace  tarde.  ; 
A  lo  que  el  Mayordomo  dixo :  Señor  Governa-  j 
dor  y  de  muy  buena  gana  dexarémos  ir  á  vuestra 
merced  ^  puesto  que  nos  pesará  mucho  de  per-  1 
derla  que  su  ingenio,  y  suchristiano  proceder 
obligan  á  desearle  ;  pero  ya  se  sabe  ,  que  todo  i 
Governador  está  obligado  y  antes  que  se  ausente  ] 
delá  parte  donde  ha  governado,  á  dar  prime-  i 
ro  residencia :  déla  vuestra  merced  de  los  diez  '\ 
días  que  ha  que  tiene  el  Govierno  ,  y  vayanse  á  | 
la  paz  de  Dios.  Nadie  me  la  puede  pedir ,  res-  | 

poit- 
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pondió  Sancho  ^  sino  és  quien  ordenare  el  Du-  1 
que  mi  señor ;  yo  voy  á  verme  con  él ,  ya  él  se 
la  daré  de  molde :  quanto  mas ,  que  saliendo  yo  \ 
desnudo  j,  como  salgo ;,  no  es  menester  otra  se-  ; 
nal  para  dar  á  entender^  que  he  governado  CO7  , 
jno  un  Ángel.  Par  Dios  que  tiene  razón  el  gran  | 
Sancho ,  dixo  el  Doctor  Recio  ^  y  que  soy  d?  pa-  ¡ 
recer  que  le  dexemos  ir  ,  porque  el  Duque  ha  i 
de  gustar  infinito  de  verle.  Todos  vinieron  en  ; 
ello  5  y  le  dexaron  ir,  oireciendole  primero  com  •  i 
pañia  >  y  todo  aquello  que  quisiere  para  el  rega-  J 
io  de  su  persona ,  y  para  la  comodidad  de  su 
"viage.  Sancho  dixo,  que  no  quena  mas  de  un  i 
poco  de  cebada  para  ei  ruc^o ,  medío^ueso  ,  y  ^ 
medio  pan  para  él ,  que  pues  ei  camino  era  tan  ; 
corto ,  nohavia  menester  mayor ,  ni  mejor  re-  '] 
posteria.  Abrazáronle  todos.y  él  llorando  abra-  I 
zó  á  todos,  y  los  dexó  admirados,  assi  de  sus 
razones ,  como  de  su  determinación  tan  resuel-  ' 
U  ,y  tan  discreta. 

C  A  PI  T  U  L  O    LIV.  ! 

Que  trata  de  ¡as  cosas  tocantes  d  esta  Historia )\ 
y  no  otra  alguna* 

REsolvieronse  el  Dirque  ^  y  la  Duquesa  ,  de  ] 
que  ei  desafio  que  Don  Quixote  hizo  á  su  ] 

vasóalio  por  la  c^wj^yi  referida  ,  passasse  ade-  ^ 
l^nre^  y  puesto  c|ueei  mozo  estaba  en  Fiandes>  j 

adon-      ] 
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adonde  havia  ido  huyendo^  por  no  tener  por  ; 
suegra  á  Doña  Rodríguez  ^  ordenaron  de  poner  I 
en  su  lugar  á  un  Lacayo  Gascón  que  se  IJamaba  j 
Tosilos;  industriándole  primero  muy  bien  de  ló  \ 
que  havia  de  hacer.  De  alli  á  dos  dias  dixo  él  i 
Duque  á  Don  Quixote  ,  como  desde  alii  á  qua-  I 
tro  vendría  su  contrario  ,  y  se  presemaria  en  ti  A 
campo  ,  armado  como  Cavallero  ^  y  sustentaría  > 
como  la  doncella  mentía  por  mitadde  la  barba,  ] 
y  aun  por  toda  la  barba  entera,  sis^  atirmaba  ] 
que  él  la  huviesse  dado  palabra  de  casamiento.  \ 
Don  Quixote  recibió  mucho  gusto  con  láscales  \ 
nuevas,  y  se  prometió  assimis.no  de  hacer  ma-  i 
ravíllas  en  el  caso ;,  y  tuvo  a  gran  ventura  h  lyer-  ! 
sele  ofrecido  ocasión  donde  aquellos  señores  pu-  \ 
diessen  vérhasta  donde  se  estendia  el  valor  de  su  i 
brazo ;  y  assi  con  alborozo,  y  contento  esperaba  I 
ios  quatro  dias ,  que  se  le  iban  haciendo  a  la  í 
cuenta  de  su  deseo  quatrocientos  siglos.  Dexe-  j 
moslos  passar  nosorros  (  como  dexamos  passac  | 
otras  cosas  )  y  vamos  á  acompañar  á  Sancho,  ' 
que  entre  alegre  ,  y  triste  venia  caminando  so-  < 
bre  el  rucio  a  buscar  a  su  amo ,  cuya  compañía  \ 
le  agradaba  mas ,  que  ser  Governador  de  todas  j 
las  Ínsulas  del  mundo.  Sucedió,  r»ues,  que  v\(^  ; 
haviendose  alongado  mucho  de  la  Ínsula  delsu  ^ 
Govlerno  (  que  el  nunca  se  puso  a  averiguar  si  i 
era  ínsula,  Ciudad ,  Villa ,  ó  Lugar  la  que  go-  \ 
veraaba)vió  que  por  el  camino  por  don  le  el  \ 
iba  venían  seis  peregrinos  con  sus  bordones ,  de  \ 

estos 
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estos  Estf aniseros  que  piden  la  limosna  cantan-^ 
do^  los  quales  en  llegando  á  él  se  pusieron  en 
«la ,  y  levantando  las  voces  todos  juntos ,  co-  \ 
irienzaron  á  cantar  en  su  lengua^  lo  que  Sancho  1 
lio  pudo  entender  y  sino  fue  una  palabra :,  que 
claramente  pronunciaba  limosna^por  donde  en^  ^ 
tendió  5  que  era  limosna  ^  lo  que  en  sn  canto  pe-  i 
diaa;  y  como  él  (según  dice  Cide  Hamete  )  \ 
era  caritativo  además^,  sacó  de  sus  alforjas  medio  »! 
pan 3  y  medio  queso,  de  que  venia  proveido,  ^ 
y  dióselo ^  diciendoies  por  señas,  que  no  tenia  j 
otra  cosa  que  darles.  Ellos  le  recibieron  de  muy  ; 
buena  gana  ,  y  dixeroiile  :  Guelte  y  guelte.  Na  \ 
entiendo  respondió  Sancho  ,  qué  es  lo  que  me  ] 
pedís  y  buena  gente  ?  Entonces  uno  de  ellos  sa-  í 
có  una  bolsa  áel  seno,  y  mostrósela  á  Sancho,  i 
por  donde  entendió ,  que  le  pedian  dineros ;  y  : 
él  poniéndose  el  dedo  pulgar  en  la  garganta ,  y  i 
estendiendo  la  mano  arriba ,  les  dio  á  entender,  ) 
que  no  tenia  ostugo  de  moneda  ,  y  picando  al  i 
rucio  ,  rompió  por  ellos ;  y  al  passar  ,  havien-  i 
dolé  estado  mirando  uno  de  ellos  con  mucha 
atención  5  arremetió  á  él ,  y  echándole  los  bra-  t 
«os  por  la  ci^atura  j,  en  voz  alta ,  y  muy  caste^  > 
11  dno  5  dixo :  Válgame  Dios  !  Que  es  lo  que  veo?  ; 
es  possible  5  que  tengo  en  mis  brazos  a  mi  caro  í 
amigo  5  al  mi  buen  Sancho  Panza  ?  Si  tengo  sin  ] 
duda;,  porque  yo  ni  duermo^  ni  estoy  ahora  bor-  \ 
racho.  Admiróse  Sancho  de  verse  nombrar  por  , 
lU  r.pmbre  ^  y  4<^  verse  abrazar  ^el  Estrangercj  j 

pere-      ] 
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peregrino ;  y  después  de  havt  ríe  estauo  mirando 
sin  hablar  palabra  ^  con  mucha  atención ,  nunca 
pudo  conocerle  ;  pero  viendo  su  suspensión ,  el 
peregrino  le  dixo :  Como  ,  y  es  possibie  Sancho 
Panza  hermano,  que  no  conoces  a  tu  vecino  Ri- 
cote  el  Morisco ,  Tendero  de  tu  Lugar  ?  Enton- 
ces Sancho  le  miró  con  mas  atención  y  y  comen- 
zó á  refigurarle ,  y  finalmente  le  vino  á  conocer 
de  todo  punto :,  y  sin  apearse  del  jumento  >  le 
echó  los  brazos  al  cuello ,  y  le  dixo ;  Quien  dia-^ 
blos  te  havia  de  conocer  ,  Ricote ,  en  esse  tra- 
ge  de  moharracho  y  que  traes  ?  Dime  ,  quien  te 
ha  hecho  Franchote,  y  como  tienes  atrevimien- 
to de  bol  ver  á  España ,  donde  si  te  cog  mi  ,  y  co-  . 
nocen,  tendrás  harta  mala  veníura?  Si  tu  no 
me  descubres  ,  Sancho  ,  respondió  el  peregrino, 
seguro  estoy ,  que  en  este  tr^^ge  no  havrú  nadie, 
que  me  conozca ,  y  apartémonos  del  camino  á 
aquella  alameda ,  que  alli  aparece ,  donde  quie- 
ren comer  ,  y  reposar  mis  compañeros  ,  y  ailí 
comerás  con  ellos ,  que  son  muy  apacible  gente; 
yo  tendré  lugar  de  contarte  io  que  me  ha  suce- 
dido después  que  me  partí  de  nuestro  Lugar  por 
obedecer  el  bando  de  su  Magestadi  qtie  c^n  tan- 
to rigor  á  los  desdichados  de  mi  Nación  amena-' 
zaba  según  oiste.  Hizolo  nssi  Sancho ,  y  ha- 
blando Ricote  á  los  demás  peregrinos ,  se  apar- 
taron á  la  alameda  ,  que  se  aparecía  5  bittn  des- 
viados de  el  camino  real.  Arrojaron  los  bordo-' 
nes,  quitáronse  las  ¿mvicetas;  ó  esclavinas,  y 
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quedaron  en  pelota  ?  y  todos  elios  eran  mozos, 
y  muy  gentiles  hombres  ^  excepto  Ricote  y  que 
ya  era  hombre  entrado  en  años.  Todos  traían 
alforjas  ^  y  todas ,  según  pareció  ^  venían  bien 
proveídas  5  á  lo  menos  de  cosas  incitativas ,  y 
que  llaman  a  la  sed  de  dos  leguas.  Tendiéronse 
<en  el  suelo,  y  haciendo  manteles  de  las  yervas, 
pusieron  sobre  ellas  pan,  sal,  cuchillos,  nue- 
ces, rajas  de  queso,  huessos  mondos  de  jamón, 
que  si  noílexaban  mascar,  no  defendían  ser  chu- 
pados. Pusieron assimismo  un  manjar  negro^que 
dicen,  que  se  llama  cabial, y  es  hecho  de  hue- 
vos de  pescados,  gran  despertador  de  la  colam- 
bre ;  no  faltaron  azeytunas ,  aunque  secas ,  y 
sin  adovo  alguno  ,  pero  sabrosas,  y  entreteni- 
das :  pero  lo  que  mas  campeó  en  el  campo  de 
aquel  banquete ,  fueron  sqís  botas  de  vino,  que 
cada  uno  sacó  la  suya  de  su  alforja, hasta  el  í)uen 
Ricote,que  se  havía  transformado  de  Morisco  en 
Alemán,  ó  Tudesco,  sacó  la  suya,  que  en  gran- 
deza podía  competir  con  las  cinco.Comenzaron 
h.  comer  con  grandissimo  gusto ,  y  muy  de  espa- 
cio, saboreándose  con  cada  bocado,  que  le  to- 
maban con  la  punta  del  cuchillo ,  y  muy  poqui- 
to de  cada  cosa,  y  luego  al  punto  todos  á  una 
levantaron  los  brazos ,  y  las  botas  en  el  ayre, 
puestas  las  bocas  en  su  boca,clavados  los  ojos  en 
él  Cielo ,  que  no  parecía  sino  que  ponian  en  el 
la  puntería  ;  y  de  esta  manera ,  meneando  las 
cabezas  á  un  lado ;  y  a  otro  ( señales  que  acredi*- 

taban 
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taban  el  gusto  que  recibían  )  se  estuvieron  ua  i 

buen  espacio  5  trasegando  en  sus  estómagos  las  > 

entrañas  de  las  vasij  iS.  Todo  lo  miraba  Sancho,  1 

y  de  ninguna  cosa  se  dolía ,  antes  por  cumpUf  ^ 

con  el  rtíraa  ,  que  él  muy  bien  sabia  ji  de  quanr  ■ 

do  á  Roma  fueres  y  haz  como  vieres  ,  pidió  á  ] 

Ricote  la  bota ,  y  tomó  su  puntería  como  los  ] 

demás :,  y  no  con  menos  gusto  que  ellos :  qua-  - 

tro  veces  dieron  lugar  las  botas  para  ser  empí-  ; 

nadas  ;  pero  la  quinta  no  fue  possible ;  porque  j 

ya  estaban  mas  enjutas,y  secas  q^ie  un  esparto  :  1 

cosa,  qiie  puso  mustia  la  elegria  y  que  hasta  alli  ] 

havian  mostrado.  De  quando  en  quando  junta-  ] 

ba  alguno  su  m  mo  derecha  con  la  de  Sancho  5  y  i 

decía:   Español ^  ^    Tuddsquí  ,  tuto   u.io ^  hon  \ 

compaña.  Y  Sancho  respondía  :  Bon  compixña.  | 

jura  Di  -,  y  disparaba  con  una  risa  ,  que  le  du-  i 

raba  una  hora  y  sin  acordarse  entonces  de  nada  ¡ 

de  lo  que  le  havia  sucedido  en  su  Govierno ;  por  ] 

que  sobre  el  trato ,  y  tiempo  quando  se  come  ,  y  \ 

bebe  ,  poca  jurisdicción  su. len  tener  los  cuyda-  ^ 
dos.  Finalmente  ,   el  acabárseles    el  vino  fue 

principio  de  un  sueño  jque  dio  á  lodos  ,  que-  ^ 

dándose  dormidos  sobre>  las  mismas  mesas ,  y  -'i 

manteles ;  solo  Ricote  y  y  Sancho  quedaron  aler-  ^ 

ta  y  porque  havian  comido  mas ,  y  bebido  me-  j 

nos;  y  apartando  Ricote  áS:íncho  ^se  ¿entaron  .; 

al  pie  de  una  haya  y  dexnndo  a  los  peri'grinos  j 

sepultados  en  dulce  sueño;  y  Ricote  ,  sin  irope*'  "^ 

zar  na4íi  en  su  lengua  Morisca  ^  en  la  pura  • 

Cas- 
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Castellana  le  dixo  las  siguientes  razones  :  ' 
Bien  sabes  y  ó  Sancho  Panza ,  vecino  y  y  arai«  ¡ 
go  raio  y  como  el  pregón  y  y  bando  que  su  Ma- 
gestad  mandó  publicar  contra  los  de  mi  Na-  ] 
cion  y  puso  terror  y  y  espanto  en  todos  nosotros: 
á  lo  menos  en  mi  le  puso  de  suerte  y  que  me  pa-  ] 
rece  y  que  antes  del  tiempo  que  se  nos  coneedia  ] 
para  que  hicíessemos  ausencia  de  España^  ya  te-^  | 
nia  el  rigor  de  la  pena  executado  en  mi  perso-  ] 
na  ^  y  en  la  de  mis  hijos.  Ordené  :>  pues^^  á  mi  j 
parecer  y  como  prudente  (  bien  assi  como  el  que  \ 
sabe  y  que  para  el  tal  tiempo  le  han  de  quitarla  , 
casa  donde  vive  >  y  se  provee  de  otra  donde  mu-  ' 
darse  )  ordené  ,  digo  y  de  salir  yo  solo  sin  fami-  ; 
lia  de  mi  Pueblo  5  ir  á  buscar  donde  llevarla  ' 
con  comodidad  y  y  sin  la  priessa  con  que  los  de-  " 
más  salieron  ;  porque  bien  vi  ^  y  vieron  todos 
nuestros  ancianos,  que  aquellos  pregones  no  i 
eran  solo  amenazas  y  como  algunos  decian ,  si-  '1 
no  verdaderas  leyes ;,  que  se  havian  de  poner  en  \ 
execucion  á  su  determinado  tiempo ;  y  forsaba-  | 
me  á  creer  esta  verdad  y  saber  yo  los  ruines ,  y  ' 
disparatados  intentos ,  que  los  nuestros  tenían,  I 
y  tales  y  que  me  parece  y  que  fue  inspiración  Di-  ¡ 
vina  lo  que  movió  á  su  Magestad  a  poner  en  efec-  j 
to  tan  gallarda  resolución  y  no  porque  todos  1 
ñiessemos  culpados,  que  algunos  havia  Christia- 
nos  firmes,  y  verdaderos  y  pero  eran  tan  pocos>  ; 
que  no  se  podían  oponer  á  los  que  no  lo  eran^y  ] 
no  era  blm  Qxiu  U  $í^«  ea  4  seíiQ ;  temien-  : 

do     ¡ 
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do  los  enemigos  dentro  de  oasa.  Finalmente, 
con  justa  razón  fuimos  castigados  con  la  pena 
del  destierro  ,  blanda ,  y  suave  al  parecer  de  al- 
gunos ;  pero  al  nuestro  la  mas  terrible  ,  que  se 
nos  podia  dar,  do  quiera  que  estamos  lloramos 
por  España  ,  que  en  fín  nacimos  en  ella  >  y  es 
nuestra  patria  natural  s  en  ninguna  parte  halla- 
mos el  acogimiento  que  nuestra  desventura  de- 
sea ,  y  en  Berberia ,  y  en  todas  las  partes  de 
África ,  donde  esperábamos  ser  recibidos  ,  aco- 
gidos ,  y  regalados ,  alli  es  donde  mas  nos  ofen- 
den, y  maltratan :  no  hemos  conocido  el  bien 
hasta  que  le  hemos  perdido ,  y  es  el  deseo  t^n 
grande  que  casi  todos  tenemos  de  bolyer  á  Es- 
paña, que  los  mas  de  aquellos  (  y  son  muchos  ) 
que  saben  la  lengua  como  yo ,  se  buelven  a  ellaj 
y  dexan  allá  sus  mugeres ,  y  sus  hijos  desampa- 
rados ,  tanto  es  el  amor  que  la  tienen  j  y  ahora 
conozco  y  experimento  lo  que  suele  decirse, 
que  es  dulce  el  amor  de  la  patria.   Salí ,  como 
digo  de  nuestro  Pueblo  ,  entré  en  Francia  ,  y 
aunque  aUi  nos  hacían  buen  acogimiento ,  quise 
verlo  todo  :  passé  á  Italia  ,  llegué  á  Alemania, 
y  alli  rae  pareció  que  podia  vivir  con  mas  liber- 
tad, porque  sus  habitadores  no  miran  en  mu- 
chas delicadezas,  cada  uno  vive  como  quiere, 
porque  en  la  mayor  parte  de  ella  se  vive  con  li- 
bertad de  conciencia.  Dexé  tomada  casa  en  ua 
Pueblo  junto  a  Augusta ,  júnteme  con  estos  pe- 
regrinos, que  úenen  por  costumbre  de  venir^ 

Espa-- 
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Es^iaña  muchos  de  elios  cada  año  a  visitar  los  \ 
Santuarios  de  eiía^;,  que  los  tienen  por  sus  Indias,  j 
y  por  certissi?na  grangeria,y  conocida  ganan-  ' 
cia,  andania  casi  coda^,  y  no  hay  Pueblo  ninguno  \ 
donde  ao  salgan  comidos ,  y  bebidos  como  sue- 
le decirse,  y  con  un  real  por  lo  m:ínos  en  diñe-  ; 
ro,  y  al  cabo  de  su  viage  salen  con  mas  de  cien  1 
escudos  de  sobra ,  que  trocados  en  oro ,  6  ya  en  i 
el  hueco  de  los  bordones ,  ó  enire  los  remien-  \ 
dos  de  las  esclavinas :,  ó  con  ia  industria  que  i 
ellos  pueden ,  los  sacan  del  Reyno ,  y  los  passán  ' 
á  sus  a^ctiis  y  á  pesar  de  las  guardas  de  los  pues-  ^ 
tos ,  y  Puertos  donde  se  registran.  Ahora  es  mi  j 
intención  ^  Sancho  sacar  el  tesoro  que  dexé  \ 
enterrado  que  por  estar  fuera  del  Pueblo  lo  po-  ; 
dré  hacer  sin  peligro,  y  escrivir,  ópassar  des-  ] 
de  Valencia  a  mi  hija  ,  y  á  mi  muger,  que  sé 
que  está  en  Argel ,  y  dar  traza  como  traerlas  á  ] 
algún  puerto  de  inancia ,  y  desde  alli  llevarlas  á  1 
Alemania ,  donde  esperaremos  lo  que  Dios  qui- 
siere hacer  de  nosotros  :  que  en  resolucion,San-  \ 
cho  yo  sé  cierto,  que  ia  Ricota  mi  hija,  y  .■ 
Francisca  mi  mugar ,  son  Cathoiicas  Christia-  i 
ñas  j  y  aunque  yo  no  lo  soy  tanto,  todavia  ten- 
go mas  de  Christiano  ,  que  de  Moro  :  y  ruego 
siempre  á  Dic;s  me  abra  los  ojos  del  entendí-  ^ 
miento ,  y  me  dé  a  conocer  como  le  tengo  de  \ 
servir;  y  lo  que  me  tiene  admirado  es,  no  saber  ' 
porque  se  fue  mi  muger ,  y  mi  hija  antes  aBer-  : 
keria^  que  á  Francia,  adonde  podia  vivir  como 

'  ^^Chris- 
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Christiana.  A  lo  que  respondió  Sancho  ;  Mira, 
Ricote :,  esto  no  debió  de  estar  en  su  mano,  por- 
que las  llevó  Juan  Tiopeyo  el  hermano  de  tu 
niuger,  y  como  debe  de  ser  fino  Moro  fuesse  á  lo 
mas  bien  parado ;  y  séte  decir  otra  cosa ,  que 
creo  que  vas  en  balde  á  buscar  lo  que  dexaste 
enterrado  ,  porque  tuvimos  nuevas ,  que  havian 
quitado  á  tu  cuñado,  y  tu  muger  muchas  per- 
las, y  mucho  dinero  en  oro  ,  que  llevaban  por 
registrar.  Bien  puede  ser  esso  ,  respondió  Rico- 
te;  pero  yo  sé  Sancho,  que  no  tocaron  en  mi 
entierro ,  porque  yo  no  \ts  descubrí  donde  es- 
taba ,  temoroso  de  algún  desmán ;  y  assi ,  si  tu, 
Sancho ,  quieres  venir  conmigo ,  y  ayudarme  á 
sacarlo,  y  á  encubrirlo,  yo  te  daré  ducientos 
escudos  con  que  podrás  remediar  tus  necessi- 
dades ,  que  ya  sabes  que  sé  yo  que  las  tienes 
muchas.  Yo  lo  hiciera ,  respondió  Sancho ,  pe-» 
ro  no  soy  nada  codicioso;  que  á  serlo ,  un  ofi-? 
ció  dexé  de  entre  las  manos ,  donde  pudiera 
hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro  ,  y  comer 
antes  de  seis  meses  en  platos  de  plata ;  y  assi  por 
esto ,  como  por  parecerme  baria  traición  á  mi 
Rey  en  dar  favor  á  sus  enemigos ,  no  fuera  con- 
tigo ,  si  como  rae  prometas  docient.os  escudos, 
me  dieras  aqui    de  contado  quatrc-cíentos.  Y 
que  oficio  es  ej  que  has  dexado  ^  Sancho  ?  pre- 
guntó Ricote.  He  dexado  de  ser  Governador  de 
una  ínsula,  respondió  Sancho ,  y  tal ,  que  á  bue- 
na fee  que  no  hallan  otra  como  ella  :i  tres  tira- 

lies. 
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nts.  Y  á  donde  e^tá  essa  ínsula  ?  preguntó  Rícó-  \ 
te.  Adonde  ?  respondió  Sancho ,  dos  leguas  de  '¡ 
aqui^y  se  llama  la  ínsula  Barataría.  Calla  ^  San- 
cho ^  dixo  Ricote^  que  las  Ínsulas  están  allá  i 
dentro  de  la  mar,  que  no  hay  ínsulas  en  la  tier-  ; 
ra  firme*  Cómo  no  ?  replicó  Sancho  ;  digote,  | 
Ricote  amigo  que  esta  mañana  me  partí  de  ella,  | 
y  ayer  estuve  en  ella  governando  á  mi  placer,  ; 
como  un  Sagitario  ;  pero  con  todo  esso  la  he  de-  \ 
xado  y  por  parecerme  oñcio  peligroso  el  de  los  ^ 
Governadores.  Y  qué  has  ganado  en  el  Govier-  / 
no?  preguntó  Ricote.  He  ganado,  respondió  i 
Sancho  y  el  haver  conocido ,  que  no  soy  bueno  ; 
para  governar  sí  no  es  un  hato  de  ganado ,  y  que  1 
las  riquezas  que  se  ganan  en  los  tales  Goviernos,j 
son  á  costa  de  perder  el  descanso  ^  y  el  sueño,  y  | 
aun  el  sustento  ;  porque  en  las  ínsulas  deben  de  | 
comer  poco  los  Governadores  ,  especialmente  si  \ 
tienen  Médicos  que  miren  por  su  salud.  Yo  no  ^ 
te  entiendo ,  Sancho ,  dixo  Ricote ;  pero  pare- 
Cjeme  ^  que  todo  lo  que  di^es  es  disparate,  que  \ 
quien  te  havia  de  dar  á  ti  Ínsulas  que  governas-  : 
ses  ?  faltaban  hombres  en  el  mundo  mas  hábiles  i 
para  Governadores  ,  que  tu  eres?  Calla,  San-  \ 
cho  ,  y  buelve  en  tí ,  y  mira  si  quieres  venir  con-  , 
migo  ,  como  te  he  dicho  ,  a  ayudarme  á  sacar  el  ^ 
tesoro  que  dexé  escondido ,  que  en  verdad  que  | 
es  tanto  que  s-e  puede  llamar  tesoro ,  y  te  daré  \ 
€on  que  vivas  ,  como  te  he  prometido :  Ya  te 
ke  dicho,  Ricote,  replicó  Sancho,  que  no  quie-»  ^ 

ro 
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tO)  conténtate^  que  por  mi  no  serás  descubier- 
to ^  y  prosigue  en  buena  hora  tu  camino  ^  y  de-* 
xame  seguir  el  mió,  que  yo  sé  que  lo  bien  ga- 
nado se  pierde ;  y  lo  malo ,  ello  5  y  su  iiueuo- 
No  quiero  porfiar  ,  Sancho  y  dixo  Ricote  ;  pero 
dime  y  hallaste  en  nuestro  Lugar ,  quando  se 
partió  de  él  mi  muger ,  mi  hija:,  y  ii^i  cuñado  ? 
Si  hallé )  respondió  Sancho  j,  y  te  sé  decir  5  que 
salió  tu  hija  tan  hermosa  y  que  salieron  á  verla 
quantos  havia  en  el  Pueblo ,  y  todos  decían, 
que  era  la  mas  bella  criatura  de  el  mundo  :  Iba 
llorando  y  abrazaba  á  todas  sus  amigas ,  y 
conocidas ,  y  á  quantos  llegaban  á  verla ,  y  a 
todos  pedia  la  encomendassen  á  Dios ,  y  a  nues- 
tra Señora  su  Madre:y  esto  con  tanto  sentimien-i 
to,  que  á  mi  me  hizo  llorar,  (  que  no  suela 
ser  muy  llorón)  y  á  fee,  que  muchos  tuvieron 
deseo  de  esconáerla  ^  y  salir  á  quitársela ,  e« 
el  camino  ;  pero  el  miedo  de  ir  contra  el  man-- 
dato  del  Rey  los.  detuvo :  principalmente  se 
mostró  mas  apassionado  Don  Pedro  Gregorioj^ 
aquel  mancebo  Mayorazgo  rico  que  tu  cono* 
ees ,  que  dicen  que  la  queria  mucho  j  y  después 
que  ella  se  partió ,  nunca  mas  él  ha  parecido 
en  nuestro  Lugar ,  y  todos  peiisamos,que  ¡ba 
tras  ella  para  robarla  ,  pero  hasta  ahora  no  se 
ha  sabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala  sospe^ 
cha ,  dixo  Ricote ,  de  que  esse  Cavallero  ada- 
maba á  mi  hija ;  pero  fiado  en  el  valor  de  mi  Ri- 
cota j  nunca  nxe  dio  p*^¿adumbre  ej  saber  que  la 
Torn.IF.  Q  que- 
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quería  bien;  que  ya  havrás  ohido  decir,  San-  ; 
cho  5  que  las  Moriscas ,  pocas ,  6  ninguna  vez  i 
se  mezciaron  por  amores  con  Christianos  vie- 
jos; y  mi  hija  5  que  á  lo  que  yo  creo  ^  atendia  á  \ 
ser  mas  Christiana^  que  enamorada^  no  se  cu- 
raría de  las  solicitudes  de  esse  señor  Mayoraz-  i 
go.  Dios  lo  haga  5*ínííplicó  Sancho  ;,  que  á  en- 
trambos les  estaría  mal,  y  dexame  pacíír  de  i 
aqui  y  Ricote  amigo ,  que  quiero  llegar  essa  no-  i 
che  adonde  esta  mi  señor  Don  Quixote.  Dios  \ 
vaya  contigo :,  Sancho  hermano :,  que  ya  mis  j 
compañeros  se  rebullen ,   y  también  es  hora  \ 
que  prosigamos  nuestro  camino:  y  luego  se 
abrazaron'Jos  dos^  y  Sancho  subió  en  su  rucio,  ^ 
y  Ricote  se  arrimó  á  su  bordón ,  y  se  apartaron»  \ 

C  A  P  I  T  U  L  O    LV.  \ 

De  cosas  sucedidas  a  Sancho  en  el  caminoy  otras^  \ 
que  no  hay  mas  que  ver. 

] 

EL  haverse  detenido  Sancho  con  Ricote ,  no 
le  dio  lugar  á  que  aquel  dia  llegasse  al  Cas-  \ 
tillo  del  Duque ,  puesto  que  liego  media  legua  \ 
de  él  donde  le  tomó  la  noche  algo  obscura  ,  y  \ 
cerrada;pero  como  era  Verano  no  le  dio  mucha  ; 
pesadumbre ,  y  assi  se  apartó  del  camino  con  in-  I 
tención  de  esperar  la  mañana ,  y  quiso  su  corta,  ; 
y  desventurada  suerte,  que  buscando  lugar  ^ 
donde  mejor  acomodarse  y  cayeron  él  ^  y  el  ru-  ^ 

cío    n 
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cío  en  ana  honda  sima  obscurissima ,  que  entre  í 
linos  edificios  muy  antiguos  estaba^  y  al  tiempo  | 
del  caer  se  encomendó  a  Dios  de  todo  corazón^  ; 
pensando  que  no  havia  de  parar  hasta  el  pro-  1 
fundo  de  los  abismos ;  y  no  fué  assi ,  porque  h  \ 
poco  mas  de  tres  estados  dio  tbndo  él  rucio,  y  \ 
él  se  halló  encima  de  él :,  sin  haver  recibido  le-  i 
sion,  ni  daño  alguno.  Tentóse  todo  el  cuerpo,  ! 
y  recogió  el  aliento  ,  por  ver  si  estaba  sano  5  ó  j 
agujereado  por  algiina  parte  ;  y  viéndose  bue-^  ¡ 
no,  entero  ,  y  cathoíico  de  salud  ,  no  se  harta-  j 
ba  de  dar  gracias  á  i3ios  nuestro  Señor  de  la  \ 
merced  que  le  haviaiiecho ,  porque  sin  duda  - 
pensó,  que  estaba  hecho  mil  pedazos ;  tentó  assi- 
mismo  con  las  manos  por  las  paredes  de  la  sima,  i 
por  ver  si  seria  possible  salir  de  ella  sin  ayud»  J 
de  nadie ;  pero  todas  las  halló  rasas ,  y  sinp 
asidero  alguno ,  de  lo  que  Sancho  se  congoja  ¡ 
mucho  especialmente  quando  oyó ,  que  el  rucia  1 
se  quexaba  tierna  ,  y  dolorosamentt ,  y  no  era  ^ 
mucho ,  ni  se  lamentaba  de  vicio ,  que  á  la  ver-»  j 
dad  no  estaba  muy  bien  parado.  Ay,  dixo  en-  ' 
tonces  Sancho  Panza;y  qu  an  no  pensados  suces-  - 
sos  suelea  suceder  a  cada  pusso  á  los  que  viven  ' 
en  este  miserable  mundo  !  Quien  díxera  ,  que  el  ] 
que  ayer  se  vio  entronizado  Governador  de  una  j 
ínsula ,  mandando  ñ.  sus  sirvientas  ,  y  á suevas-  i 
salios,  hoy  se  havii  de  ver  sepultado  en  una  ¡ 
fima,  sin  haver  persona  alguna  que  le  remedie,  ' 
iii  criado  ?  ni  vassall^  qiie  acud^  a  su  socorra ! 

Q2  Aqiú     '^ 
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Aquí  havremos  de  perecer  de  hambre  yo^  y  mi 
jumento^  si  ya  no  nos  morimos  antes  ^  él  de  mo- 
lido ,  y  quebrantado  ^  y  yo  de  pesaroso  ;  á  lo 
menos  no  seré  yo  tan  venturoso  como  lo  fué 
mi  señor  Don  Quixote  de  la'Manchaj  quando 
descendió ,  y  bajo  á  la  cueba  de  aquel  encan- 
tado Montesinos  ,  donde  halló  quien  le  regalas- 
se  mejor  que  en  su  casa  ^  que  no  parece  sino  que 
se  fué  a  mesa  puesta,  y  á  cama  hecha :  alii  vio 
él  visiones  hermosas ,  y  apacibles  ;  y  yo  veré 
aqui  5  á  lo  que  creo^  sapos ,  y  culebras  ;  desdi- 
chado de  mi:,  y  en  qué  han  parado  mis  locuras, 
y  fantasías  ?  De  aqui  sacarán  mis  huessos  (  quan- 
do el  Cielo  sea  servido  que  me  descubran)  mon- 
dos y  blancos ,  y  raídos^  y  los  de  mi  buen  rucio 
con  ellos  j,  por  donde  quizá  se  echará  de  ver 
quien  somos^á  lo  menos  de  los  que  tuvieron  no- 
ticia 5  que  nunca  Sancho  Panza  se  apartó  de  su 
asno,  ni  su  asno  de  Sancho  Panza.  Ay,otra  vez 
digo,  miserables  de  nosotros ,  que  no  ha  querido 
nuestra  corta  suerte  quemuriessemos  en  nuestra 
patria ,  y  entre  los  nuestros  ,  donde  ya  que  no 
hallara  remedio  nuestra  desgracia ,  no  faltara 
quien  de  nosotros  se  doliera ,  y  en  la  hora  ultima 
de  nuestro  passamienío  nos  cerrara  los  ojos ! 

O  compañero ,  y  amigo  mió ,  que  mal  pago 
te  he  dado  de  tus  buenos  servicios !  Perdóna- 
me ,  y  pide  á  ia  fortuna  ,  en  el  mejor  modo 
que  supieres,que  nos  saque  de  este  miserable  tra- 
bajo en  que  estaraos  puestos  los  dos^  que  yo  pro- 
meto 
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meto  de  ponerte  una  corona  de  laurel  en  la  ca- 
beza 5  que  no  parezcas  sino  un  laureado  Poeta> 
y  de  darte  los  piensos  doblados.  De  esta  mane- 
ra se  lamentaba  Sancho  Panza :,  y  su  jumento  le 
escuchaba  5  sin  responderle  palabra  alguna:  tal 
era  el  aprieto ,  y  angustia  en  que  aquel  pobre  se 
hallaba.    Finalmente  ^    haviendo  passado  toda 
aquella  noche  en  miserables  quexas ,  y  lamenta- 
ciones 5  vino  el  dia,  con  cuya  claridad,  y  res- 
plandor vio  Sancho  -,  que  era  impossible  de  toda 
impossibilidad  salir  de  aquel  pozo  sin  ser  ayu- 
dada 5  y  comenzó  á  lamentarse  de  nuevo    y  á 
dar  voces ,  por  ver  si  alguno  ohía ;  pero  todas 
sus  voces  eran  dadas  en  desierto  5  pues  por  to- 
dos aquellos  contornos  no  havia  persona ,  que 
pudiesse  escucharle ,  y  entonces  se  acabó  de  dar 
por  muerto.  Estaba  el  rucio  boca  arriba  ,  y  San- 
cho Panza  le  acomodó  de  modo  5  que  le  puso 
en  pie  5  que  apenas  se  podía  tener  ;  y  sacando 
de  las  alforjas  (  que  también  havian  corrido  la 
misma  fortuna  de  la  caída  )  un  pedazo  de  pan 
lo  dio  á  su  jumento  ,  que  no  le  supo  mal ,  y  di- 
xole  Sancho,  como  si  lo  entendiera  :  Todos  los 
duelos  con  pan  son  buenos.  En  esto  descubrió  á  ua 
lado  de  la  sima  un  agujero ,  capaz  de  caber  por 
él  una  person'a  >  si  se  agoviaba,  y  encogía;  acu- 
dió a  el  Sancho  Panza ,  y  agazapándose  se  en- 
tró por  él ;  y  vio  5  que  por  de  dentro  era  espa- 
cioso ,  y  largo  ,  y  púdole  ver  ,  porque  por  lo 
que  se  podia  llamar  techo  entrava  un  rayo  del 

Sob 
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Sol ,  que  lo  descubría  torio  ;  vio  también  ,  que 
se  dilataba ;,  y  alargaba  por  otra  concavidad  es- 
paciosa ;  viendo  lo  qiial  bolvió  á  salir  adonde 
estaba  el  jumento  ^  y  con  una  piedra  comenzó 
á  desmoronar  la  tierra  del  agujero ,  de  modo, 
que  en  poco  espacio  hizo  lugar  ^  donde  con  fa- 
cilidad pudiesse  entrar  el  asno  ^  como  lo  hizo; 
y  cogiéndole  de  el  cabestro  comenzó  á  cami- 
nar por  aquella  gruta  adelante  ^  por  ver  si  ha- 
ifaba  alguna  salida  por  otra  parte ;  á  veces  iba 
á  obscuras^  y  a  veces  sin  luz;  pero  ninguna  vez 
sin  miedo.  Valame  Dios  todo  Poderoso !  decia 
entre  si; esta  que  para  mi  es  desventura  ^  mejor 
fuera  para  aventura  de  mi  amo  Don  Quixote  : 
él  si  que  tuviera  estas  profundidades ;,  y  maz- 
morras por  jardines  floridos  ^  y  por  Palacios  de 
Galiana  5  y  esperara  salir  de  esta  obscuridad  ^  y 
estrecheza  á  algún  florido  prado ;  pero  yo  sin 
ventura:,  falto  de  consejo :,  y  menoscabado  de 
animo  a  cada  passo  pienso  5  que  dabaxo  de  los 
pits  de  improviso  se  ha  de  abrir  otra  sima  mas 
profunda  que  esta ,  que  acabe  de  tragarme :  bien 
vengas  mal  y  si  vienes  solo.  De  esta  manera  ,  y 
con  €stos  pensamientos  le  pareció  j,  que  havria 
caminado  poco  mas  de  media  legua,  al  cabo 
de  la  qual  descubrió  una  confusa  claridad  :,  que 
pareció  ser  ya  de  dia,  y  que  por  alguna  parte 
entraba  ^  que  tíaba  indicio  de  tener  fín  abierto 
aquel  (  para  él )  camino  de  la  otra  vida.  Aquí 
le  dexa  Cide  Haraete  Benengeli  ^  y  buelve  a  tra- 
tar- 
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tar  de  Don  Quixote ,  que  alborozado ,  y  con^    \ 

tentó  esperaba  el  plazo  de  la  batalla  ,  que  ha-    J 

via  de  hacer  con  el  robador  de  la  honra   de  la    j 

hija  de  Doña  Rodrigue^z^  á  quien  pensaba  en-   i 

derezar  el  tuerto,  y  desaguisado  y  que  malamen-    \ 

te  le  tenia  fecho.  Sucedió ,  pues ,  que  sahen-    \ 

dose  una  mañana  á  imponerse ,  y  ensayarse  en    j 

lo  que  havia  de  hacer  en  el  trance  en  que  otro    : 

dia  pensaba  verse  ,  dando  un  repelón ,  ó  arre-   I 

metida  á  Rocinante  y  llegó  á  poner  los  pies  tan   j 

junto  á  una  cuéba ,  que  á  no  tirarle  fuertemen-  ^ 

te  las  riendas  y  fuera  impossibie  no  caer  en  ella,  j 

En  fin  y  le  detuvo  5  y  no  cayo ;  y  llegándose  al-  i 

go  mas  cerca,  5  sin  apearse  miró  aquella  hondu^  i 

ra  5  y  estandola  mirando  oyó  grandes  voces  i 

dentro  ,  y  escuchando  atentamente ,  pudo  per--  J 

cibir  ,  y  entender  y  que  el  que  las  daba  decia  :  : 

Há  de  arriba ;  hay  algún  Christiano  que  me  es-  \ 

cuche  ?  ó  algún  Cavallero  caiitativo  y  que  se  ] 

duela   de  un  pecador  enterrado  en  vida?  de  un  ; 

desdichado  desgovernado  Governador  ?  Pare-  ^ 

.  cióle  á  Don  Quixote 5  que  oía  la  voz  de  Sancho  \ 

Panza,  de  que  quedó  suspenso,  y  assombrado;  y  ] 

levantando  la  voz  todo  lo  que  pudo,  dixo:  Quien  \ 

está  allá  abaxo  ?  quien  se  quexa  ?  Quien  puede  ^^ 

estar  aqui ,  ó  quien  se  ha  de  quexar ,  respondie-  \ 

ron ,  sino  el  assendereado  de  Sancho  Panza,  \ 

Governador  ,  por  sus  pecados ,  y  por  su  mala  • 

andanza  de  la  ínsula  Baratarla,  escudero  qi^e^ 

fué  del  famoso  Cavallero  Don  Quixote  dti  la^ 

Man-    i 
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Mancha  ?  Oyendo  io  qiial  Don  Quixote  se  lej 
dobló  la  admiración:)  y  se  le  acrecentó  el  pas-- 
mo^  y  viniéndosele  al  pensamiento^  que  Sancho  j 
Panza  debia  de  ser  muerto  ^  y  que  estaba  alli^ 
penando  su  alma  ;  y  llevado  de  esta  imagina-; 
cion^  dixo:  Conjuróte  por  todo  aquello  que^ 
puedo  conjurarte  como  Catholico  Christiano>i 
que  me  digas  quien  eres  ^  y  si  eres  alma  en  pe-  í 
iia^  dime  qué  quieres  que  haga  por  ti ,  que  pues  i 
es  mi  profession  favorecer  ^  y  acorrer  á  los  ne-1 
cessitados  de  este  mundo  ^  también  lo  seré  para  j 
acorrer ,  y  ayudar  á  los  menesterosos  del  otro  \ 
mundo  que  no  pueden  ayudarse  por  si  pro- i 
prios  ?  De  essa  manera  y  respondieron  ,  vuestra  | 
merced  j  que  me  habla  >  debe  de  ser  mi  señor  ^ 
pon  Quixote  de  la  Mancha ,  y  aun  en  el  orga-J 
no  de  la  voz  no  es  otro  sin  duda.  Don  Quixote  \ 
soy  y  replicó  Don  Quixote  y  el  que  professo  so- 
correr y  y  ayudar  en  sus  necessidades  á  los  vi-  ; 
vos  í  y  á  los  muertos.  Por  esso ;,  díme  quien  eres,  \ 
que  me  tienes  atónito  ?  porque  si  eres  mi  escu-  ; 
dero  Sancho  Panza  ?  y  te  has  muerto  ^  como  no  ] 
te  hayaa  llevado  los  diablos  ,  y  por  la  misericor-  ] 
dia  de  Dios  estés  en  el  Purgatorio  ^  sufragios 
tiene  nuestra  Santa  Madre  ja  Iglesia  Catholica^ 
Romana ,  bastantes  a  sacarte  de  las  penas  eh  quei 
estás,  y  30?  que  lo  solicitaré  con  ella  por  mi'; 
parte  con  quanto  mi  hacienda  alcanzare ;  por  i 
esso  acabe  de  declararte^  y  dime  quien  eres,  i 
Voto  i  tal  ^  respondieron  y  y  por  el  nacimien-  i 
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to  de  quien  vuestra  merced  quisiere  ^  juro  ^  se- 
ñor Don  Quixote  de  la  Mancha;^  que  yo  soy  su 
escudero  Sancho  Panza ,  y  que  nunca  me  he 
muerto  en  todos  los  días  de  mi  vida ,  sino  que 
haviendo  dexado  mi  Govierno  por  cosas  >  y 
causas ,  que  es  menester  mas  espacio  para  de- 
cirlas 5  anoche  caí  en  esta  sima^  donde  cayó  el 
rucio  conmigo  5  que  no  me  dexará  mentir  ^  pues 
por  mas  señas  está  aqui  conmigo,  y  hay  mas^que 
no  parece  sino  que  el  jumento  entendió  loque 
Sancho  dixo  ,  porque  al  momento  comenzó  á 
rebuznar  tan  recio ,  que  toda  la  cueba  retun- 
baba.  Famoso  testigo  ,  dixó  Don  Quixote ;,  el 
rebuzno  conozco  como  si  le  pariera,  y  tu  voz 
oygo  y  Sancho  mió  ,  espérame ,  iré  ai  Castillo 
del  Duque ,  que  esta  aqui  cerca,  y  traeré  quien 
te  saque  de  esta  sima,  donde  tus  pecados  te 
deben  de  haver  puesto.  Vaya  vuestra  merced, 
,  dixo  Sancho ,  y  buelva  presto  por  un  solo  Dios 
que  ya  no  lo  puedo  llevar  el  estar  aqui  sepulta- 
do en  vida  ,  y  me  estoy  muriendo  de  miedo. 
Dexóle  Don  Quixote ,  y  fué  al  Castillo  á  con- 
tar a  los  Duques  el  sucesso  de  Sancho  Panza, 
de  que  no  poco  se  maravillaron  ,  aunque  bien 
entendieron,  que  debia  de  haver  caído  por  la 
correspondencia  de  aquella  gruta  ,  que  de  tiem- 
pos immemorables  estaba  alli  hecha ;  pero  no 
podían  pensar  cómo  havia  dexado  el  Govivirno, 
sin  tener  ellos  aviso  de  su  venida.  Finalniínte, 
como  dicen ,  llevaron  sogas ,  y  maromas ,  y  a 

costa 
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costa  de  muciía  gente  ,  y  de  mucho  trabajo ,  sa-     i 

carón  al  rucio ,  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas     , 

tinieblas  a  la  luz  del  Sol.  Viole  un  Estudiante^    1 

y  díxo  :  De  esta  manera  havian  de  salir  de  sus 

Goviernos  todos  los  Governadores ,  como  sale    | 

este  pecador  del  profundo  del  abismo^  muerta    | 

de  hambre ,  descolorido  ,  y  sin  blanca ,  á  lo  que    ; 

yo  creo.  Oyólo  Sancho,  y  dixo :  Ocho  dias  y  ó    ; 

diez  ha  hermano  murmurador ,  que  entré  á  go-    ; 

vernar  la  ínsula  que  me  dieron,  en  los  quaies    ¡ 

no  me  vi  harto  de  pan  siquiera  una  hora:  en    \ 

ellos  me  han  perseguido  Médicos.,  y  enemigos    \ 

me  han  brumado  los  huessos ,  ni  he  tenido  iu-  j 

gar  de  hacer  cohechos ,  ni  de  cobrar  derechos;  ^ 

y  siíéndo  esto  assi ,  como  lo  es ,  no  merecía  yo,   í 

á  mi  parecer,  salir  de  esta  manera;  pero  el  \ 

hombre  pone,  y  Dios  dispone,  y  Dios  sabe  lo 

mejor ,  y  lo  que  le  está  bien  á  cada  uno ,  y  qual  ^ 

el  tiempo  ,  tal  el  tiento ,  y  nadie  diga  de  esta  ; 

agua  no  beberé ,  que  adonde  se  piense  que  hay  Í 

tocinos  ,  y  no  hay  estacas ,  y  Dios  me  entiende,  i 

y  basta ,  y  no  digo  mas ,  aunque  pudiera.  No  te  ¡ 

enojes,  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  ni  recibas  \ 

pesadumbre  de  lo  que  oyeres ,  que  ^rá  nunca  i 

acabar ;  vén  tu  con  segura  conciencia ,  y  digan  I 

lo  que  dixeren  ;  y  es  querer  atar  las  lenguas  de  i 

los  maldicientes  lo  mismo  que  querer  poner  j 

puertas  al  campo*  Si  el  Governador  sale  rico  j 

de  su  Govierno ,  dicen  de  él ,  que  ha  sido  un  la-  j 

dron;  y  si  s^ie  pobre;  qu§  ha  si^O  un  para  poco,/  ¡ 
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:|mentecato.  A  buen  seguro ,  respondió  Sancho 
jjque  por  esta  vez  antes  rae  han  de  tener  por 
j;  tonto  que  por  ladrón.  En  estas  platicas  llega- 
jron  rodeados  de  muchachos  ^  y  de  otra  mucha 
¡gente  al  Castillo ^  adonde  en  unos  corredores 
estaban  ya  el  Duque  5  y  la  Duquesa  esperando 
á  Don  Quixote  ^  y  á  Sancho ,  en  el  qual  no  quiso 
subir  á  ver  al  Duque  ^  sin  que  primsro  no  hu- 
viesse  acomodado  al  rucio  en  la  cavalleriza  ; 
porque  decia^  que  havia  passado  muy  mala  no- 
che en  la  posada ,  y  luego  subió  á  ver  á  sus  se- 
ñores y  ante  los  quales  puesto  de  rodillas  dixo  : 
Yo  señores  5  porque  lo  quiso  assi  vuestra  gran- 
deza sin  ningún  merecimiento  mió  y  fui  á  go- 
vernar  vuestra  Insuía  Baratarla  ,  en  la  qual  en- 
tré desnudo  5  y  desnudo  me  hallo >  ni  pierdo ,  ni 
gano :  si  he  governado  bien  y  6  mal ,  testigos  he 
tenido  delante ,  que  dirán  lo  que  quisieren.  He 
declarado  dudas  j  sentenciado  pleytos  y  y  siem- 
pre muerto  de  hambre ,  por  haverlo  querido 
assi  el  Doctor  Pedro  Recio ,  natural  de  Tirtea- 
fuera ,  Medico  Insulano  y  y  Governadoresco* 
Acometiéronnos  enemigos  de  noche,  y  havien- 
donos  puesto  en  gran  aprieto,  dicen  los  de 
la  ínsula,  que  salieron  libres,  y  con  victoria 
por  el  valor  de  mi  brazo,  que  tal  Salud  les  dé 
Dios,  como  ellos  dicen  verdad.  En  resolución, 
en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas  que 
trae  consigo  ,  y  las  obiig.iciones  del  governar, 
y  he  hallado  por  mi  cuenta  >  que  no  las  podran 

lie- 
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llevar  mis  hombros  y  ni  son  peso  de  mis  costi- 
llas ,  ni  ñechas  de  mi  aljaba ;  y  assi  antes  que 
diesse  conmigo  al  través  el  Govierno,  he  que- 
rido yo  dar  con  el  Govierno  al  través ,  y  ayer   j 
de  mañana  dexé  la  ínsula  como  la  hallé  y  con  j 
las  mismas  calles  5  casas,  y  tejados  que  tenia  \ 
quando  entré  en  ella.  No  he  pedido  prestado  a  í 
nadie^ni  metidome  en  grangerías;y  aunque  pen-  | 
saba  hacer  algunas  Ordenanzas  provechosas,  no  i 
hice  ninguna  y  temeroso  y  que  no  se  havia  de  1 
guardar ,  que  es  io  mesmo  hacerlas  y  que  no  ha- 
cerlas. Salí,  como  digo,  de  la  ínsula ,  sin  otro 
acompañamiento  que  el  de  mi  rucio ;  caí  en ' 
una  sima  ,  vineme  por  ella  adelante  ,  hasta  que 
esta  mañana  con  la  luz  del  Sol  vi  la  salida ,  pe- 
ro no  tan  fácil  y  que  á  no  depararme  el  Cielo  á 
mi  señor  Don  Quixote^  alli  me  quedara  hasta 
la  fin  del  mundo.  Assi  que  y  mis  señores  Duque, 
y  Duquesa  y  aqui  qsú  vuestro  Governador  San-  1 
cho  Panza ,  que  ha  grangeado  en  solos  diez  \ 
dias  y  que  ha  tenido  el  Govierno  y  el  conocer  ; 
que  no  se  le  ha  de  dar  nada  por  ser  Goveraa-  ^ 
dor  y  no  que  de  una  ínsula^  sino  de  todo  el  mun- ;; 
do ;  y  con  este  presupuesto,  besando  a  vuestras  \ 
mercedes  los  pies,  imitando  al  juego  de  los. 
muchachos ,  que  dicen  y  salta  tu  .,  y  dámela  tu>  '■ 
doy  un  salto  del  Govierno ,  y  me  passo  al  ser-  J 
vicio  de  mi  señor  Don  Quixote  y  que  en  fin  enl 
él  y  aunque  cómo  e]  pan  con  sobresalto ,  harto- ; 
rae  alómenos  j  y  para  íai  ¿^  como  3¿o  <;síé  harto>  j 

esso 
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esso  me  hace^,  qu^  sea  de  zanahorias  5  6  de  per- 
dices. Con  esto  dio  fin  á  su  larga  platica  San- 
cho ,  temiendo  siempre  Don  Quixote^  que  ha- 
via  de  decir  en  ella  millares  de  'disparates  ,  y 
quando  le  vio  acabar  con  tan  pocos  dio  en  su 
corazón  gracias  al  Cielo ;  y  el  Duque  abrazó 
á  Sancho  5  y  le  dixo,  que  le  pesaba  en  el  alma 
de  que  huviesse  dexado  tan  presto  el  Govier- 
no ;  pero  que  él  haría  de  suerte  ^  que  le  diesse 
en  su  Estado  otro  oficio  de  menos  carga ,  y  de 
mas  provecho.  Abrazóle  la  Duquesa  assimismo^ 
y  mandó  j  que  le  regalassen  5  porque  daba  se- 
ñales de  venir  mal  molido  y  y  peor  parado. 

CAPITULO    LVI. 

De  la  descomunal ,  y  nunca  vista  batalla ,  que 

passó  entre  Don  QuJxote  de  la  Mancha  ^y^ 

el  Lacayo  Tosilos  -,  en  la  defensa 

de  la  bija  de  la  Dueña 

Rodríguez. 

1 

NO  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de  la 
burla  hecha  á  Sancho  Panza  del  Govierno 
que  le  dieron  ,  y  mas  5  que  aquel  mismo  dia  vi- 
no su  Mayordomo  ,  y  les  contó  punto  por  punto 
casi  todas  las  palabras  ^  y  acciones  ,  que  Sancho 
havia  dicho ,  y  hecho  en  aquellos  días ;  y  final- 
mente ,  les  encareció  el  assako  de  la  ínsula ,  y 
el  miedo  de  Sancho,  y  su  salida  ^  de  que  no  pe~ 

Que~ 
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queño  gusto  recibieron.  Después  de  esto  cuenta  j 
la  Historia  j  que  se  llegó  ei  dia  de  la  batalla  í 
aplazada;  y  haviendo  el  Duque  una ,  y  muchas 
veces  advertido  á  su  Lacayo  Tosilos  como  se  ha-- 
via  de  avenir  con  Don  Quixote  para  vencerle,,; 
sin  matarle^  ni  herirle ^  ordenó,  que  se  quitas-I 
sen  ios  hierros  á  las  lanzas,  diciendo  á  Don  i 
Quixote  que  no  permitía  la  Christiandad,  de¿ 
que  el  se  preciaba,  que  m^uella  batalla  íiiesse;| 
con  tanto  riesgo,  y  peligro  de  las  vidas ,  y  que^l 
se  contentasse  con  que  le  daba  campo  franco] 
en  su  tierra ,  puesto  que  iba  contra  el  Discreto  i 
del  Santo  Concilio,  que  prohibe  ios  tales  desa-^ 
fios ,  y  no  quisiesse  llevar  por  todo  el  rigor  aquel  í 
trance  tan  fuerte.  Don  Quixore  dixo ,  que  su 
Excelencia  dispusiesse  las  cosas  de  aquel  negó-  \ 
cío  como  mas  íuesse  servido ,  que  él  le  obedece-^ 
ria  en  todo.  Llegado ,  pues,  el  temeroso  dia 5  y* 
haviendo  mandado  el  13uqae  y  que  delante  de  la ) 
Plaza  del  Castillo  se  hiciesse  un  espacioso  cada-  \ 
halso  donde  esiuviessen  los  Jueces  del  campo,] 

Ír  las  Dueñas,  madre;,  y  hija  demandantes  :] 
lavia  acudido  de  todos  los  Lugares  y  y  Aldeas  í 
circunvecinas  y  inñnita  gente  á  ver  la  novedad  i 
de  aquella  batalla  5  qae'nunca  otra  tal  havian^ 
visto,  ni  ohido  decir  en  aquella  tierra  los  que  ; 
vivían  y  ni  ios  que  havian  muerto  :  el  primero  j 
que  entró  en  el  campo  y  y  estacada  fué  ei  Maes-  ] 
tro  de  las  CeremorüiiS  ,  que  tanteó  el  campo ,  y  j 
le  passeó  todo,  porque  en  él  no  huviesse  algún  j 

en-    é 
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engaño,  ni  cosa  encubierta ;,  donde  se  tropezas-  -I 

se,  y  cayesse.  Luego  entraron  Jas  Dueñas  n  y  se    j 

sentaron  en  sus  assientos^cubiercas  con  los  man-    ] 

tos  hasta  los  ojos ,  y  aun  hasta  los  pechos  5  con   | 

muestras  de  no  pequeño  sentimiento  ^  presente   | 

Don  Quixote  en  la  estacada.  De  allí  á  poco,   ^ 

acompañado  de  muchas  trompetas ,  assomó  por   i 

una  parte  de  la  Plaza  ^  sobre  un  poderoso  cava-    ; 

lio  y  hundiéndola  toda,  el  grande  Lacayo  Tosi-   | 

los ,  calada  la  visera,  y  todo  encambronado  con   ¡ 

unas  fuertes ,  y  lucientes  armas;  el  cavallo  mos-   ] 

traba  ser  frisón  j  ancho ,  y  de  color  tordillo  :  de   i 

cada  mano ,  y  pié  le  pendia  una  arroba  de  lana.   • 

Venia  el  valeroso  combatiente  bien  informado   ¡ 

del  Duque  su  señor ,  de  corao  se  havia  de  portar  ; 

con  el  valeroso  Don  Quixote  de  la  Mancha ;  ad-  , 

vertido:,que  en  ninguna  manera  le  matasse,  sino  1 

que  procurasse  huir  el  primer  encuentro^por  es-  j 

cusar  el  peligro  de  su  muerte ,  que  estaba  cier-  | 

to,  si  de  lleno  en  lleno  leencontrasse.  Passeóla  : 

Plaza,  y  llegando  donde  las  Dueñas  estaban,  se  : 

puso  algún  tanto  á  mirar  á  la  que  por  espósale  > 

pedia;  liamó  el  Maesse  de  Campo  á  Don  Quixo-  ; 

te,  que  ya  se  havia  presentado  en  la  Plaza  ,  y  ¿ 

junto  con  Tosilos  habló  á  las  Dueñas  ,  pregun- ' 

tandolas,  si  consentían,  que  bolviesse  por  su  de-1 

recho  Don  Quixote  de  la  Mancha.  Ellas  dixe- . 

ron  5  que  si ,  y  que  todo  lo  que  en  aquel  caso ! 

hiciesse ,  lo  daban  por  bien  hecho ,   por  firme,,; 

y  por  valedero.  Ya  en  este  tiempo  estaban  el  ^ 

D-.i-    - 
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Duque  ,  y  la  Duquesa  puestos  en  una  Galería;  ! 
que  caía  sobre  la  estacada^  toda  la  qual  estaba', 
coronada  de  infinita  gente ,  que  esperaba  ver 
el  riguroso  trance^  nunca  visto.  Fué  condición  í 
de  los  combatientes ,  que  sí  Don  Quixote  ven- 
cia,  su  contrario  se  havia  de  casar  con  la  hija  j 
de  Doña  Rodríguez;  y  si  él  íbesse  vencido,  que-] 
daba  libre  su  contendedor  de  la  palabra  que  se  i 
le  pedia  ^  sin  dar  otra  satisfacción  alguna.  Par-; 
rióles  el  Maestro  de  las  Ceremonias  el  Sol  y  y  pu-^ 
so  á  ios  dos  cada  uno  en  el  puesto  donde  havian^ 
de  estar.  Sonaron  los  atambores  y  llenó  el  ayre J 
el  son  de  las  trompetas  ^  temblaba  debaxo  de  los  j 
pies  la  tierra ,  estaban  suspensos  ios  corazones  j 
de  hi  mirante  turba  ^  temiendo  unos ,  y  espe-^ 
rando  otros  el  buen ,  ó  mai  sucesso  de  aquel  car-,- 
so.  Finalmente ,  Don  Quixote  ,  encomendando-  | 
se  de  todo  corazón  á  Dios  nuestro  Señor  ^  y  a  ^ 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso  j  estaba  aguar- 
dando j,  que  se  le  diesse  señal  precisa  de  la  arre-  | 
metida ;  empero  nuestro  Lacayo  tenia  diferen-  i 
tes  pensamientos  :  no  pensaba  él  sino  en  lo  que  \ 
ahora  diré.  Parece  ser,  que  quando  estuvo  mi-  j 
rando  á  su  enemiga ,  le  pereció  la  mas  hermosa  J 
muger,  que  havia  visto  en  toda  su  vida ;  y  el  Ni- )| 
ño  ciguezuelo ,  á  quien  suelen  llamar  de  ordi-  ^ 
liarlo  Amor  por  essas  calks,  no  quiso  perderla  | 
ocasión,  que  se  le  ofreció  de  triumtar  de  una  ai-  ¡ 
ma  laoayuaa,  y  ponerla  en  la  lista  de  sus  tro-  * 
íeos ;  y  assí  ^  llegándose  á  él  bonitamente ,  sin  ] 

que    I 
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que  nadie  le  viesse,  le  embasó  al  pobre  Lacayo  I 
una  flecha  de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo,  ¡ 
que  le  passó  el  corazón  de  parte  á  parte :  y  pu-  ^ 
dolo  hacer  bien  al  seguro^  porque  el  amor  es  in-  \ 
visible  5  y  entra  y  y  sale  por  do  quiere ,  sin  que  I 
nadie  le  pida  cuenta  de  sus  hechos.  Digo  ^  i 
pues ,  que  quando  dieron  la  señal  de  la  arreme*  ; 
tida  estaba  nuestro  Lacayo  transportado ,  pen--  - 
sando  en  la  hermosura  de  la  que  ya  havia  hecho  ^ 
señora  de  su  libertad  ;  y  assi  no  atendió  al  son  ; 
de  la  trompeta,  como  lo  hizo  Don  Quixote^  que  ,í 
apenas  la  huvo  ohido ,  quando  arremetió  >  y  a  j 
todo  el  correr ,  que  permitía  Rocinante  ^  par-  ] 
tió  contra  su  enemigo,  y  viéndole  partir  su  buen  \ 
escudero  Sancho ,  dixo  á  grandes  voces  :  Dios  ' 
te  guie  5  nata  ^  y  flor  de  ios  Andantes  Cavalle-  ' 
ros :  Dios  te  dé  la  victoria,  pues  llevas  razón  dé  \ 
tu  parte.  Y  aunque  Tosilos  vio  venir  contra  si  : 
a  Don  Quixote ,  no  se  movió  un  passo  de  su  ! 
puesto,  antes  con  grandes  voces  llamó  al  Maesse  j 
de  Campo  ,  el  qual  venido  á  ver  lo  que  queria,  ] 
le  dixo  :  Señor,  esta  batalla  no  se  hace  porque  yo  i 
me  case,  6  no  me  case  con  aquella  señora  ?  As-  \ 
si  es  ,  le  íué  respondido.  Pues  yo ,  dixo  el  La-^  \ 
cayo ,  soy  temeroso  de  mi  conciencia  ,  y  pon-  ■ 
dciala  en  gran  cargO;,  si  passasse  adelante  en  esta  " 
batalla  :  y  ívssi  digo  ,  que  yo  me  doy  por  venci-  ' 
do,  y  que  quiero  casarme  luego  con  aquella  se-  j 
flora.  Quedó  admirado  el  Maesse  de  Campo  de  \ 
las  razonen  de  Tosilos  y  y  como  era  uno  de  los  ! 
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sabidores  de  la  maquina  de  aquel  caso,  no  le  su-  \ 
po  responder  palabra.  Detúvose  Don  Quixote  \ 
en  la  mitad  de  su  carrera ,  viendo  que  su  ene- 
migo no  le  acometía.  El  Duque  no  sabia  la  oca-  | 
sion  porque  no  se  passaba  adelante  en  la  batalla;- 
^ero  el  Maesse  de  Campo  le  fué  á  declarar  lo  i 
que  Tosilós  decia ;  de  lo  que  quedó  suspenso,  y  \ 
colérico  en  estremo.  En  tanto,  que  esto  passa-  \ 
ba,  Tosiios  se  llegó  adonde  Doña  Rodríguez  es-  \ 
taba,  y  dixo  á  grandes  voces :  Yo ,  señora  quie-  ; 
ro  casarme  con  vuestra  hija,  y  no  quiero  alean-  \ 
%2LT  por  pleytos,  ni  contiendas  lo  que  puedo  al-  j 
canzar  por  paz,  y  sin  peligro  de  la  muerte.  Oyó  j 
esto  el  valeroso  Don  Quixote,  y  dixo  :  Pues  es-  J 
to  assi  es,  yo  quedo  libre,  y  suelto  de  mi  prorae*-  , 
sa;  cásense  en  korabuena,  pues  Dios  nuestro  Se-  ' 
ñor  se  la  dio ,  San  Pedro  se  la  bendiga.  El  Du-  ¿ 
que  havia  baxado  á  la  Plaza  de  el  Castillo;  y  He-  i 
gandose  á  Tosiios  ^^  le  dixo  :  Es  verdad  Cava-  ^ 
ilero,  que  os  dais  por  vencido,  y  que  instigado  \ 
de  vuestra  temerosa  conciencia  os  queréis  casar  j 
con  esta  doncella  ?  Si  señor  respondió  Tosiios.  : 
El  hace  muy  bien,  dixo  á  esta  sazón  Sancho  Pan-  \ 
za ,  porque  lo  que  has  de  dar  al  mur ,  dalo  ai  j 
gato,  y  sacarte  há  de  cuydado.  Ibase  Tosiios  de*  \ 
«enlazando  la  celada,  y  rogaba,  que  apriessa  le  \ 
ayudassen,  porque  le  iban  faltando  los  espíritus  ) 
del  aliento ,  y  no  podia  vierse  encerrado  tanto  \ 
tiempo  en  la  estrecheza  de  aquel  aposento.  Qui- , 
caronsela  apriessa ;,  y  qu^dó  descubieírto ,  y  pa- j 

tente     ■ 
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teme  su  rostro  del  Lacayo.  Viendo  lo  qual  Do^  ' 
ña  Rodríguez,  y  su  hija^,  dando  grandes  voces,  ■ 
dixeron  :  Este  es  engaño^,  engaño  es  este;  á  To-  | 
silos  el  Lacayo  del  Duque  mi  señor  nos  han  \ 
puesto  en  lugar  de  mi  verdadero  esposo.  Justicia  \ 
de  Dios  ^  y  del  Rey  y  de  tanta  malicia  ^  por  no  ¡ 
decir  bellaquería.  No  vos  acuyteis ,  señoras>  ] 
dixo  Don  Quixote,  que  ni  esta  es  malicia  5  ni 
es  bellaquería ;  y  si  la  es  no  ha  sido  la  causa  el  | 
Duque  >  sino  los  malos  encantadores  y  que  me  | 
persiguen,  los  quales  embidiosos  de  que  yo  al-  ■ 
canzass,e  la  gloria  de  este  vencimiento,  han  coii-i  • 
vertido  el  rostro  de  vuestro  esposo  en  el  de  este>  ' 
que  decís  que  es  Lacayo  del  Duque  ]  tomad  i 
mi  consejo ,  y  á  pesar  de  la  malicia  de  mis  ene*  ! 
migos,  casaos  con  él,  que  sin  duda  es  el  mismo  I 
que  vos  deseáis  alcanzar  por  esposo*  El  Duque  1 
que  esto  oyó,  estuvo  por  romper  en  risa  toda  su  . 
colera,  y  dixo  ;  Son  tan  extraordinarias  las  cosas  ; 
que  suceden  al  señor  D.  Quixote,  que  estoy  por  | 
creer,  que  este  mi  Lacayo  i]o  lo  es;  pero  usemos  ; 
de  este  ardid,  y  mana :  dilatemos  el  casamiento  ^ 
quince  dias,  si  quieren,  y  tengamos  encerrado  \ 
a  este  personige,  que  nos  tiencr  dudosos,  en  los  i 
quales  podría  ser  que  bolviesse  a  su  pristina  tigu-  \ 
ra ,  que  no  ha  de  durar  tanto  el  rencor  que  los  ; 
encantadores  tienen  al  señor  Don  Quixote  ,  y  ¡ 
mas  yendoles  tan  poco  en  usar  estos  embelecos, 
y  transíbrmagiones.  O  señor  !  dixo  Sancho ,  ¡ 
que  ya  tíwien^stgs  malandrines  por  uso,  y  eos-  ] 

Ra  tura- 
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tumbre  de  mudar  las  cosas  de  unas  en  otras,  ^ue 
tocan  á  mi  amo :  ui^  Cavallero  que  venció  los  i 
dias  passados,  llamado  el  de  los  Espejos,  le  bol-  <' 
vieron  en  la  figura  del  Bachiller  Sansón  Carras-  ' 
co,  natural  de  nuestro  Pueblo,  y  grande  amigo 
nuestro ,  y  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  la  ] 
han  buelto  en  una  rustica  Labradora;  y  assi  ima-  ^ 
gino,  que  este  Lacayo  ha  de  morir,  y  vivir  La-  i 
cayo  todos  los  dias  de  su  vida.  A  lo  que  dixo  la  1 
hija  de  Rodríguez  :  Sease  quien  ñiere  este  que  j 
me  pida  por  esposa  (  que  yo  se  lo  agradezco  )  ] 
que  mas  quiero  ser  muger  legitima  de  un  Laca-  ,j 
yo,  que  no  amiga,  y  burlada  de  un  Cavallero,  | 
puesto  que  el  que  á  mi  me  burló  no  lo  es.  Eíi  ? 
resolución  todos  estos  cuentos,  y  sucessos  pa-  ] 
raron  en  que  Tosilos  se  recogiesse,  hasta  ver  en 
qué  paraba  su  transformación.  Aclamaron  todos  | 
la  victoria  por  Don  Quixote ,  y  los  mas  queda- 
orón  tristes,  y  melancólicos  de  ver,  que  no  se  ha-  : 
vían  hecho  pedazos  ios  tan  esperados  comba-  : 
tientes ,  bien  assi  como  los  muchachos  quedan  [ 
tristes  quando  no  sale  el  ahorcado  que  esperan>  i 
porque  le  ha  perdonado,  6  la  parte,  ó  la  Justicia.  { 
Fuesse  la  gente,  bolviendose  el  Duque ,  y  Don  j 
Quixote  al  Castillo,  entraron  á  Tosilos,  queda-  « 
ron  Doña  Rodríguez  ,  y  su  hija  contentísimas 
de  ver,  que  por  una  via,  ©  por  otra,  aquel  •    ] 
caso  havia  de  parar  en  casamiento^ 
y  Tosilos  no  esperaba 

menos.  \ 

CAPI^     ; 
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CAPITULO    LVIL  ; 

De  como  Don  Quixote  se  despidió  del  Duque  ;  \ 

y  de  lo  que  le  sucedió  con  la  discreta  y         ] 

y  desembuelta  Altisidora^  doncella  ] 

de  la  Duquesa.  ''^ 

i 
A  le  pareció  á  Don  Quixote ,  que  era  bien  i 

salir  de  tanta  ociosidad  cojno  la  que  en  j 

aquel  Castillo  tenia,  que  se  imaginaba  ser  gran-  j 

de  la  falta  que  su   persona  hacia  en  dexarse  j 

estar  encerrado  ,  y  perezoso  entre  los  infinitos  : 

regalos ,  y  deleytes ,  que  como  á  Cavallero 

Andante  aquellos  señores  le  hacian;  y  parecia-  , 

le ,  que  havia  de  dar  cuenta  estrecha  al  Cielo  ; 

de  aquella  ociosidad  ,  y  encCTramiento  ;  y  assí  ■ 

pidió  un  dia  licencia  á  los  Duques  para  partir-  ' 

j^  :  dieronsela  con  muestras  de  que  en  gran  ¡ 

jmanera  les  pesaba  de  que  los  dexasse.  Dio  la 

^Duquesa  las  cartas  de  su  muger  á  Sancho  Pan-  \ 

fí2íj  el  qual  lloró  con  ellas,  y  dixo :  Quien  pen-  ' 

sára ,  que  esperanzas  tan  grandes  como  las  que  j 

en  el  pecho  de  mi  muger  Teresa  Panza  engen-  ; 

^raron  las  nuevas  de  mi  Govierno ,  havian  de  1 

j)arar  en  bolverme  yo  ahora  a  las  arrastradas 

aventuras  de  mi  amo  Don  Quixote  de  la  Man-  | 

cha?  Con  todo  esto  me  contento  de  ver ,  qué¡ 

mi  Teresa  correspondió  á  ser  quien  es ,  erñ-  i 

blando  las  bellotas  a  la  Duquesa ,  que  a  no  ha-, 

ver- 


1 
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vérselas  tTpbiaúOy  quedando  yo  pesaroso,  sel 
mostrara  ella  desagradecida  ;  lo  que  me  con- 
suela e$p  que  á  esta  dadiva  no  se  le  puede  dár^ 
Hombre  de  cohecho  ^  porque  ya  tenia  yo  eli 
Govierno  quando  ella  las  embió  :  y  está  puesto  i 
c-ix  razori;,  que  los  que  reciben  algún  beneficio,  \ 
aunque  sea  con  niñerias  se  muestren  agradecí- ^ 
dos.  Ea  efecto,  yo  entré  desnudo  en  el  Govier- ; 
iio ,  y  salgo  desnudo  de  el  ;  y  assi  podré  decir 
con  segura  conciencia,  que  no  es  poco:  Des-  j 
anudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ,  nU 
gano.  Esto  passaba  entre  sí  Sancho  el  dia  de  la^ 
partida;  y  saliendo  Don  Qui^iote  ,  haviendosa^ 
despedido  la  noche  antes  de  los  Duques ,  una  ^ 
mafíana  se  presentó  armado  en  la  Plaza  del  ] 
Castillo :  mirábanle  de  los  corredores  toda  la  \ 

Ícente  del  Castillo;  y  assimismo  los  Duques  sa-  | 
íeron  á  verle.  Estaba  Sancho  sobre  su  rucio  \ 
con  sus  alforjas ,  maleta,  y  repuesto,  conten-  I 
tissimo  ;  porque  el  Mayordomo  del  Duque ,  el  ^ 
que  fue  la  Trífaídi,  le  havia  dado  un  bolsillo 
con  docíentos  escudos  de  oro,  para  suplir  los  i 
menesteres  del  camino  ;  y  esto  aun  no  lo  sabia  í 
Don  Quixote.  Estando  ,  como  queda  dicho ,  ^ 
miranciok  todos  á  deshora  ,  entre  las  otras  i 
Dueñas,  y  Doncellas  de  la  Duquesa,  que  le  ] 
miraban,  ali^q  la  voz  la  desembueita,  y  dis-^  i 
^eta.  Aüisidora,  y  epi  son  lastimero  dixo  :  ' 


E^m- 
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EScucha  5  mal  Cavallero, 
Deten  un  poco  las  riendas. 
No  fatigues  las  bija  das 
De  tu  mal  regida  bestia. 

Mira  ,  falso  ,  que  no  huyes 
De  alguna  serpiente  fiera. 
Sino  de  ima  corderilla. 
Que  está  muy  lexos  de  ovejao 

Tu  has  hurlado ,  monstruo  horrendo 
La  mas  hermosa  Doncella^ 
Que  Diana  vio  en  sus  montes, 
Que  Venus  miró  en  sus  selvas, 
.  Cruel  Vireno  ,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe  ,  allá  te  avengas. 

Tu  llevas  ( llevar  ímpio !  ) 
En  las  garras  de  tus  cerras 
Las  entrañas  de  una  bumilde. 
Como  enamorada  tierna. 

Llevaste  tres  tocadores. 
Tunas  ligas  de  unas  piernas. 
Que  al  marmol  puro  se  igualan 
En  lisas ,  Maneas  ,jy  tersas. 

Llevaste  dos  mil  suspiros. 
Que  á  ser  de  fuego ,  pudieran 
Abrasar  á  dos  mil  Troyas, 
Si  dos  mii  Troyas  tuviera. 
Cruel  Vireno  y  fugitivo  Eneas^     ■'  • «  '^ 
Barrabás  te  acompañe ;  allá  te  avenga^. 
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De  esse  Sancho  tu  escudero 

Las  entrañas  sean  tan  tercas,^ 

T  tan  duras ,  que  no  salga 

De  su  encanto  Dulcinea, 
De  la  culpa  que  tu  íienss 

Lleve  ¡a  triste  la  pena  y 

Qíée  justos  por  pecadores 

Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 
Tus  mas  finas  aventuras 

En  desventuras  se  buelveny 

En  sueño  tus  passatiemposy 

En  olvido  tus  firmezas, 

Crnél  Vireno  ^fiígitivo  Ene  as  y 

Barrabás  te  acompañe  y  allá  te  avengas. 

Seas  tenido  por  falso 
Desde  Sevilla  á  Marcbenay 
Desde  Granada  has la  Lojay 
De  Londres  d  Inglaterra^ 

Si  jugares  al  rey  nado  y 
Los  cientos  •,  ó  la  primeray 
Los  Reyes  huyan  de  tiy 
Ases  y  ni  sietes  no  veas. 

Si  te  cortares  los  callosy 
Sangre  las  heridas  viertany 
T  quédeme  ¡os  raygonesy 
Si  te  sacares  las  muela  Sn 
Cruel  Vireno  y  fugitivo  Ene  as  y 
^arrabá^  te  acompañe ,  allá  te  axengas* 


En 
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En  tanto  que  ,  de  la  suerte  que  se  ha  dícho^ 
5e  quexaba  la  lastimada  Altisidora^  la  estuvo 
mirando  Don  Quixote  ;  y  sin  responderla  pala- 
bra y  bolviendo  el  rostro  á  Sancho ,  le  dixo : 
Por  el  siglo  de  tus  passados ,  Sancho  mío  ,  te 
conjuro,  que  me  digas  una  verdad:  dime  lle- 
vas y  por  ventura  los  tres  tocadores ,  y  las  li- 
gas y  que  esta  enamorada  doncella  dice  ?  A  lo 
que  Sancho  respondió  :  Los  tres  tocadores  si 
llevo  5  pero  las  ligas  y  como  por  los  cerros  de 
ÍJlieda.  Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  de- 
semboltura  de  AUisidora,  que  aunque  la  tenia, 
por  atrevida  y  graciosa  ^  y  desembuelta  y  no  ea 
grado,  que  se  atreviera  á  semejantes  desembol- 
turas ;  y  como  no  estaba  advertida  de  esta  bur- 
la ,  creció  mas  su  admiración..  El  Duque  quiso 
teforzar  el  donayre ,  y  dixo :  No  me  parece 
bien  ,  señor  Cavallero  j  que  haviendo  recibidQ 
en  este  mi  Castillo  el  buen  acogimiento  que  en 
el  se  os  ha  hecho,  os  hayáis  atrevido  á  lleva- 
ros tres  tocadores  por  lo  menos ,  si  por  lo  mas 
las  ligas  de  mi  doncella  :  indicios  son  (^e  mal 
pecho,  y  muestras,  que  no  corresponden  a 
vuestra  fama  :  bolvedla  las  ligas ,  sino  yo  os 
desafio  a  mortal  batalla ,  sin  tener  temor ,  que 
malandrines  encantadores  me  buelvan,  ni  mu- 
,den  el  rostro  y  como  han  hecho  en  el  de  Tosi- 
lo$  mi  Lacayo ,  el  que  entró  con  vos  en  bata- 
lla. No  quiera  Dios ,  respondió  Don  Quixote, 
que  yo  desembayae  mi  espada  contra  vuestra 

ilus- 
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ilustrlssima  persona  ^  de  quiea  tantas  mercedes^ 
he  recibido :  los  tocadores  bolveré,  porque  ái-  \ 
ce  Sancho  j,  que  los  tiene  :  las  ligas  es  impossi- 
ble  j  porque  ni  yo  las  he  recibido  ,  ni  él  tam-  \ 
poco ;  y  si  vuestra  doncella  quisiera  mirar  siís , 
escondrijos^  á  buen  seguro  que  las  halle:  yo,^ 
señor  Duque,  jamás  he  sido  ladrón^,  ni  lo  píen-' 
so  ser  jen  toda  mi  vida,  como  Dios  no  me  de*- ^ 
xe  de  su  mano.  Esta  doncella  habla  (  como  ella  i 
dice )  como  enamorada  ,  de  lo  que  yo  no.  la  i 
tengo  culpa ;  y  assi  no  tengo  de  que  pedirla  per- i 
dori^  ni  a  ella^  ni  ha  vuestra  Excelencia,  á  quieti^ 
suplico  me  tenga  en  mejor  opinión  ,  y  me  dé  i 
de  nuevo  licencia  para  seguir  mi  camino.  Déos- 
le Dios  tan  bueíio,dixo  la  Duquesa,  señor; 
Don  Quixote,  que  siempre  oygamos  buenas^ 
nuevas  de  vuestras  fechuras,  y  andail  conDio5,1 
que  mientras  mas  os  detenéis  ,  mas  aumentáis^ 
el  fuego  en  los  pechos  de  las  doncellas  que  os^ 
miran,  y  á  la  mia  yo  la  castigaré  de  modo,' 
que  de  aqui  adelante  no  se  desmande  con  la'; 
vista,  ni  con  las  palabras.  Una  no  mas  quiero 
q»ie  níe  escuches  {  6  valeroso  Don  Quixote)  di-'^ 
xo  entonces  Altisidora  ,  y  es  ,  que  le  pido  per- ; 
don  del  latrocinio  de  las  ligas,  porque  en  Diosyi 
y  en  mi  anima ,  que  las  tengo  puestas ,  y  hej 
caído  en  el  descuydo  del  que  yendo  sobre  et 
asno  le  buscaba.  No  le  ái^ie  yo  ?  dixo  Sancho,^ 
bonico  soy  yo  para  encubrir  hurtos;  pues  á 
4juererios  hacer  a  de  paleta  me  havia  venido  la^ 

oca- 
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«ícasion  en  mi  Govierno.  Baxó  la  cabeza  Don 
Quixote  y  y  hizo  reverencia  á  los  Duques  j  y  á 
todos  los  circunstantes ;  y  bolviendo  las  ríen- 
das  á  Rocinante  ,  siguiéndole  Sancho  sobre  el 
rucio,  se  salió  del  Castillo;,  enderezando  su 
camino  á  Zaragoza. 

CAPITULO    LVni. 

De  como  menudearon  sobre  Bon  Quixote  aventu^ 

ras  tantas  j  que  no  se  daban  vagar 

unas  á  otras. 

QUando  Don  Quixote  se  vio  en  la  campaña 
rasa,  libre  ,  y  desembarazado  de  los  re- 
quiebros de  Akisidora,  le  pareció  que 
estaba  en  su  centro  ,  y  que  los  espíritus  se  le 
renovaban  para  proseguir  de  nuevo  el  assump^ 
to  de  sus  Cavallerias ;  y  bol  viéndose  á  Sancho, 
le  dixo :  La  libertad ,  Sancho ,  es  uno  de  los 
mas  preciosos  dones,  que  a  los  hombres  dieron 
los  Cielos :  con  ella  no  pueden  igualarse  los 
tesoros  que  encierra  la  tierra  ,  ni  el  mar  encu* 
bre  por  la  Jibertad  ,  assi  como  por  la  honra,  sé 
puedcj,  y  debe  aventurar  la  vida  ;  y  por  lel  con- 
trario, el  crinriverio  es  el  mayor  mnl  que  pue- 
de venir  á  los  hombres.  Digo  esto  ,  Sancho, 
porque  bien  has  visto  el  regalo,  y  la  abundancia 
que  en  este  Castillo  que  dc^xamos  hemos  teni- 
do ;  pues  en  mitad  de  aquellos  banquetes  sazo- 
na- 
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nados  ,  y  de  aquellas  bebidas  de  nieve ,  me  i 
parecía  a  mi :,  que  estaba  metido  entre  las  es-^ 
trechezas  de  la  hambre;,  porque  no  lo  gozaba!! 
con  la  libertad  qué  lo  gozara  si  fueran  mios ; 
que  las  obligaciones  de  las  recompensas  de  los 
beneñcios ,  y  mercedes  recibidas  ^  son  atadu- 
ras, que  no  áQ)^m  campear   al   animo  libre 
Venturoso  aquel  á  quien  el  Cielo  dio  un  peda- 
zo de  pan:,  sin  que  le  quede  obligación  de  agra-1 
decerlo  a  otro,  que  al  mismo  Cielo.  Con  tod:^^ 
esso ,  dixo  Sancho  ,  que  vuestra  merced  me  ha  \ 
dicho  ,  no  es  bien  que  se  queden  sin  agradeci- ! 
miento  de  nuestra  parte^,  doscientos  escudos  de^ 
oro,  que  en  una  bolsilla  me  dio  el  Mayordomo  i 
del  Djque:,  que  como  pictima  ,  y  confortativo  I 
la  llevo  puesta  sobre  el  corazón  para  lo  que  íe  ¡ 
ofreciere^  que  no  siempre  hemos  de  hallar  Cas-^  '■ 
tillos  donde  nos  regalen  ^  que  tal  vez  topare- í 
mos  con  algunas  Ventas  donde  nos  apaleen.  En  j 
estos ;,  y  otros  razonamientos  iban  los  Andan- ^ 
t€ís  Cavallero ,  y  escudero ,  quando  vieron^,  ha-  i 
viendo  andado  poco  mas  de  una  legua,  qt^e? 
encima  de  la  yerva  de  un  pradíJlo  verde  ,  enci? : 
ma  de  sus  capas ,  estaban  comiendo  hasta  unai 
docena  de  hombres  ,  vestidos  de  Labradores  ; , 
junto  á  sí  tenian  unas  como  sabanas  blancas,  i 
con  qrae  cubrían  alguna  cosa  que  debaxo  esta-j 
ba ;  estaban  empinadas ,  y  tendidas  ,  y  de  tre-  \ 
cho  á  trecho  puestas.  Llegó  Don  Quixote  á  los 
que  comían,  salwdan4oks  primero  cortesmen-j 
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te,  les  preguntó^  qué  era  lo  que  aquellos  lien- 
zos cubrían?  Uno  de  ellos  le  respondió :  Señor, 
debaxo  de  estos  lienzos  están  unas  Imágenes  de 
relieve  ^  y  entabladura  ,  que  han  de  servir  en 
un  Retablo  y  que  hacemos  en  nuestra  Aldea, 
llevárnoslas  cubiertas  y  porque  no  se  desdoren, 
y  en  ombros  porque  no  se  quiebren.  Si  soys 
servidos  ^  respondió  Don  Quixote^  holgaría  de 
verlas ,  pues  imágenes  que  con  tanto  recato  se 
llevan ,  sin  duda  deben  de  ser  buenas.  Y  como 
que  lo  son^  dixo  otro,  si  no^,  digalo  lo  que  cues- 
tan ,  que  en  verdad  que  no  hay  ninguna ,  que 
no  esté  en  mas  de  cinquenta  ducados  ;  y  porque 
vea  vuestra  merced  esta  verdad^,  espere  vuestra 
merced,  y  verla  há  por  vista  de  ojos  \  y  levan- 
tándose ,  dexó  de  comer  ,  y  fué  á  quitar  la  cu- 
bierta de  la  primera  Imagen ,  que  mostró  ser 
la  de  San  Jorge,  puesto  á  cavallo,  con  una  ser- 
piente enroscada  á  los  pies ,  y  la  lanza  atrave-^ 
sada  por  la  boca  ,  con  la  fiereza  que  suele  pin* 
tarse  :  toda  la  Imagen  parecía  una  asqua  de  oro, 
como  suele  decirse.  Viéndola  Don   Quixote, 
dixo :  Este  Cavallero  fué  uno  de  los  mejores 
Andantes ,  que  tuvo  la  Milicia  Divina  :  llamó- 
se Don  San  Jorge,  y  fué  además  defendedor  de 
doncellas.  Veamos  esta   otra  ;  descubrióla  el 
hombre ,  y  pareció  ser  la  de  San  Martin,  pues- 
to á  cavallo ,  que  partía  la  capa  con  el  Pobre  j 
y  apenas  la  huvo  visto  Don  Quixote ,  quando 
dixo :  Este  Cavallero  también  fué  de  los  aven- 
ture- 
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tureros  Christianos,  y  creo  que  fue  mas  Iíberai,| 

que  valiente  ^  como  lo  puedi's  echar  de  vérj^ 

Sancho ,  en  que  está  partiendo  la  capa  con  ej 

Pobre,  y  le  dá  la  niitad  ;  y  sin  duda  debía  d/ai 

ser  entonces  Invierno^  que  si  no>  él  se  la  dieraj 

toda,  según  era  de  caritativo.  No  debió  de  sct^ 

GssOy  dixo  Sancho,  sino  que  se  debió  de  ateneií^ 

al  refrán  ,  que  dice :  Que  para  dar ,  y  tener,^ 

sesso  es  menester.  Rióse  Don  Quixote,  y  pidió^ 

quequitassen  otro  lienzo ,  debaxo  del  qual  sef^ 

descubrió  la  Imagen  del  Patrón  de  las  Españas^^j 

á  cavallo,  la  espalda  ensangrentada,  atro[>eIlan-{^ 

do  Moros ,  y  pisando  cabezas  ;  y  en  vienJola,d 

dixo  Don  Quixote :  Éste  si  que  es  Ca  valí  ero,  y/, 

de  las  Esquadras  de  Christo;  este  Sf^  llama  Doii;. 

San  Diego  mata  Moros,  uno  de  los  mas  vaiien-tj 

tes  Santos,  y  Cavalleros,  que  tuvo  el  mundo,  ■ 

y  tiene   ahora   el  Cíelo.  Luego  descubrieron  I 

otro  lienzo ,  y  pareció  que  encubría  la  caída^ 

de  San  Pablo  de  el  cavallo  abaxo^  con  todas 

las  circunstancias,  que  en  el  retabio  de  su  con-  ' 

versión  suelen  pintarse ,  quando  le.  vio  tan  al  i 

vivo ,  que  dixeran ,  que  Christo  le  hablaba ,  y  1 

Pablo  respondía.  Este ,  dixo  Don  Quixote  ,  fu.é  j 

^1  mayor  enemigo  que  tuvo  la  Iglesia  de  Dios  \ 

nuestro  Señor  en  su  tiempo,  y  el  mayor  deten-  \ 

sor  suyo  ,  que  tendrá  jamás  Cavallero  Andante  I 

por  la  vida,  y  santo  a  pié^uedo  por  la  muer-  | 

te ,  trabajador  incansable  en  la  Viña  del  Señor,  S 

Doctor  de  lasíítntes,  á  quien  sirvieron  de  Es-  j 

cue- 
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cuelas  ios  Cielos  ^  y  de  Cathedratico  y  y  Maes- 
tro, que  le  enseñasse  y  el  mismo  Jesu-Christo. 
No  havia  mas  Imágenes :,  y  assi  mandó  Don 
Quixote  y  que  las  boiviessen  á  cubrir  y  y  dixo  k 
los  que  ias  llevaban :  Por  buen  agüero  he  teni- 
do ^  hermanos,  haver  visto  ^  lo  que  he  visto, 
porque  estos  Santos ,  y  Cavalleros  professaron 
lo  que  yo  pxofesso ,  que  es  el  exercicio  de  las 
armas,  sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  mi> 
y  ellos,  es  que  ellos  fueron  Santos,  y  pelearon 
h  lo  Divino ,  y  yo  soy  pecador  ,  y  peleo  á  lo 
humano.  Estos  conquistaron  el  Cielo  a  fuerza 
de  brazos  ,  (  porque  el  Cielo  padece  fuerza  )  y 
*yo  hasta  ahora  no  sé  lo  que  conquisto  á  fuer*, 
za  de  mis  trabajos ;  pero  si  mi  Dulcinea  defc 
Toboso  saliesse  de  los  que  padece,  mejorándo- 
se mi  ventura,  abonándoseme  el  juicio,  podria 
ser,  que  encaminasse  mis  passos  por  mejor  ca- 
mino del  que  llevo.  Dios  lo  oyga ,  y  el  p6cado 
sea  sordo,  dixo  Sancho  á  esta  sazón.  Admirá- 
ronse los  hombres  ,  assi  de  la  figura ,  como  de 
las  razones  de  Don  Quixote ,  sni  entender  la 
mitad  de  lo  que  en  ellas  decir  queria.  Acaba** 
ron  de  comer  ,  cargaron  con  sus  Imágenes ,  y 
despidiéndose  de  Don  Quixote ,  siguieron  su 
viage.  Quedó  Sancho  de  nuevo ,  como  si  jamás 
huviera  conocido  a  su  señor  ,  admirado  de  lo 
que  sabia  ,  pareciendole ,  que  no  devia  de  ha- 
ver  historia  en  el  mundo,  ni  sucesso,  que  no  !a 
tuviessc  cifrado  en  Ja  vña^  y  clavado  en  la  me^ 

moría. 
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moría,  y  dixole ;  En  verdad^  señor  nuestro  amo, 
que  si  esto  que  nos  ha  sucedido  hoy  j  se  puede  % 
llamar  aventura,  ella  ha  sido  de  las  mas  sua- - 
vesj,  y  dulces,  que  en  todo  eldiscurso  de  nues-^- 
tra  peregrinación  nos  ha  sucedido  :  de  ella  ha-í 
vemos  salido  sin  palos,  ni  sobresalto  alguno, «i 
ni  hemos  echado  mano  á  las  espadas  ,  ni  he-¿ 
mos  batido  la  tierra  con  los  cuerpos  ,  ni  que-  j 
damos  hambrientos  :  bendito  sea  Dios ,  que  tal;| 
me  ha  dexado  ver  con  mis  proprios  ojos.  Tu;^ 
dices  bien,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ;  pera  ' 
has  de  advertir ,  que  no  todos  los  tiempos  son'! 
linos,  ni  corren  de  una  misma  suerte;  y  esto^ 
que  el  vulgo  suele  llamar  comunmente  agüe-  ¡ 
ros,  que  no  se  fundan  sobre  natural  razón  al- 
guna, del  que  es  discreto  han  d¿  ser  tenidos,  y'\ 
juzgar  por  buenos  acontecimientos.  Levantase- 
uno  de  estos  agoreros  por  la  mañana ,  sale  de  ; 
su  casa,  encuéntrase  con  un  Fray  le  de  la  Orden  ' 
del  Bienaventurado  San  Francisco,  y  como  si  i 
huviera  encontrado  oon  un  grifo ,  buelve  las  » 
espaldas ,  y  buelvese  á  su  casa.  Derrámasele  ai  ] 
otro  Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa,  y  der-  \ 
ramesele  á  él  la  melancolía  por  el  corazón,  co-  \ 
mo  si  estuviesse  obligada  la  naturaleza  á  dác/i 
señales  de  las  venideras  desgracias ,  con  cosas  \ 
tan  de  poco  momento  corno  las  referidas.  El  | 
discreto  ,  y  Christiano  no  ha  de  andar  en  pun-  | 
tillos  con  lo  que  quiere  hacer  el  Cielo.  Llega  | 
Cipioil  á  África,  tropieza  en  saltando  en  tier  •  j 
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t?Ly  tienealo  por  malagüero  sus  Soldados ,  pe*« 
ro  él  abrazándose  con  el  suelo  j,  dixo  ;  No  te 
me  podras  huir  y  África ,  porque  te  tengo  asida, 
y  entre  mis  brazos.  Assi  que^ Sancho,  elhaver 
encontrado  con  estas  Imágenes^  ha  sido  para  mí 
felicissimo  acontecimiento.  Yo  assi  lo  creo,  res- 
pondió Sancho  y  y  querría,  que  vuestra  merced 
me  dixefse  ,  que  es  la  causa  porque  dicen  los 
Españoles  ,  quando  (juieren  dar  alguna  batalía, 
invocando  aquel  San  Diego  mata  Moros :  San- 
tiago ,  y  cierra  España  ?  Está  por  ventura  Es- 
paña abierta ,  y  de  modo ,  que  es  menester  cer- 
rarla ?  o  qué  ceremonia  es  esta  ?  Simpiicis  imo 
eres  Sancho ,  respondió  Don  Quixote  ,  y  mira, 
que  este  gran  Cavailero  de  la  Cruz  bermeja  bá- 
selo dado  Dios  á  España  por  patrón ,  y  ampa- 
ro suyo,  especialmente  en  los  rigorosos  trances, 
que  con  los  Moros  los  Españoles  han  tenido,/ 
assi  le  invocan ,  y  llaman  como  á  defensor  su- 
yo en  todas  las  batallas  que  acometc*n  ;  y  mu- 
chas veces  le  han  visto  visiblementej  en  ellas, 
derribando ,  atrepellando  ^  destruyendo ,  y  ma- 
tando los  Agarenos  esquadrones ,  y  de  esta  ver- 
dad te  pudiera  traer  muchos  exemplos ,  que  ea 
las  verdaderas  Historias  Españolas  se  cuentan. 
Mudó  Sancho  platica ,  y  dixo  á  su  amo :  Mará-, 
víllado  estoy,  señor  de  la  desemboitura  de  Al* 
tisidora  la  doncella  de  l^  Duquesa :  bravamen- 
te la  debe  de  tener  herida ,  y  iraspassada  aquel 
que  llaman  Amor,  qqe  dicen  qu^  es  un  rapj^ 
Tornar,  S  cié- 
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eieguezuelo  ^  que  con  estar  lagañoso^,  6  por  me-  ' 
jór  decir  ^  sin  vista ,  si  toma  por  blanco  un  co-  j 
razón  por  pequeño  que  sea  y  le  acierta  j  y  tras-  ; 
passa  de  parte  á  parte  con  sus  ñechas.  He  ohi-  ^ 
do  decir  también  ^  que  en  la  vergüenza  y  y  re-  ] 
cato  de  las  doncellas  se  despuntan :,  y  embotan  \ 
las  amorosas  saetas;  pero  en  esta  Altisidora  mas  ^ 
parece  que  se  aguzan  j,  que  despuntan.  Advier-  ^ 
te  y  Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ^  que  el  Amor,  'I 
m  mira  respetos  ^  ni  guarda  términos  de  razón  i 
en  sus  discursos ;  y  tiene  la  misma  condición  j 
que  la  muerte  ^  que  assi  acomete  los  altos  Al-  í 
cazares  de  los  Reyes  y  como  las  humildes  cho-  ^ 
zas  de  los  Pastores  j  y  quando  toma  entera  pos-  j 
session  de  una  alma  5  lo  primero  que  hace  es  i 
quitarle  el  temor  ^  y  la  vergüenza ;  y  assi  y  sin  i 
ella  declaró  Altisidora  sus  deseos  ^  quer  engea-  ; 
draron  en  mi  pecho  y  antes  confusión ,  que  las-  | 
tima.  Crueldad  notoria !  dixo  Sancho :  desagra-  ] 
decimiento  inaudito !  yo  de  mi  sé  decir^  que  me  ^ 
rindiera  5  y  avassallára  la  mas  mínima  razón  ; 
amorosa  suyaihi  de  puta  ^  y  que  corazón  de  i 
marmol  y  que  entrañas  de  bronce  ,  y  qué  alma  i 
de  argamassa ;  pero  no  puedo  pensar ,  que  es  lo  ■ 
que  \id  esta  doncella  en  vuestra  merced ,  que  ^ 
assi  la  rindiesse  y  y  avassallasse  y  qué  gala  y  qué  • 
brio ,  qué  donayre  y  qué  rostro  :  que  cada  cosa  ] 
por  si  de  estas  ,  ó  todas  juntas  y  la  enamoraron?  \ 
que  en  verdad ,  en  verdad ,  que  muchas  veces  \ 
me  paro  á  mirar  á  vuestra  merced  desde  la  \ 

pun-      ^ 
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punía  uei  pié  j  hasta  el  ukimo  cabeilo  de  la  ca-* 
beza ,  y  que  veo  mas  cosas  para  espantar  j  que 
para  enamorar ;  y  haviendo  yo  también  ohido 
decir;,  que  la  hermosura  en  la  primera  ^  y  prin-» 
cipal  parte ,  que  enamora ,  no  teniendo  vuestra 
merced  ninguna  j,  río  sé  yo  de  qué  se  enamora 
la  pobre.  Advierta ,  Sancho  ^  respondió  Don 
Quixote^  que  hay  dos  maneras  de  hermosura, 
una  del  alma ,  y  otra  del  cuerpo;  la  del  alma 
<:ampéa,  y  se  muestra  en  el  entendimiento,  eit 
la  honestidad:,  en  el  buen  proceder^  en  la  libe- 
ralidad:,  y  en  la  buena  crianza  ,  y  todas  estas  J 
partes  caben^  pueden  estar  en  un  hombre  feo;  ] 
y  quando  se  pone  la  mira  en  esta  hermosura ,  y  \ 
no  en  la  de    el  cuerpo ,  suelen  hacer  al  amor  1 
con  Ímpetu  ^  y  con  ventajas.  Yo  ^  Sancho ,  bien  ; 
veo  que  no  soy  hermoso;  pero  también  conoz-  í 
00  ;,  que  no  soy  disiorme  ^  y  bástale  á  un  hora-  i 
bre  de  bien  no  ser  monstruo  para  ser  bien  que-  I 
rido ,  como  tenga  los  dotes  del  alma;>  que  te  ] 
he  dicho.  E\i  estas  razones  5  y  platicas  se  iban  J 
entrando  por  una  selva,  que  fdera  del  camino  '] 
estaba  ;  y  á  deshora ,  sin  pensar  en  ello  ,  se  ha-  \ 
lió  Don  Quixote  enredado  entre  unas  redes  de^ 
hilo  verde  ,  que  desde  unos  arboles  á  otrps  ts^'i^ 
taban  tendidas  ;  y  ún  poder  imaginar  qué  pu-  \ 
diesse  ser  aquello ,  dixo  á  Sancho.  Pareceme,  \ 
Sancho  y  que  esto  de  estas  redes  debe  de  ser  un-j,  \ 
de  las  mas  nuevas  aventuras  ,  que  pubda  uwa--  I 
^inar ;  que  m«  mat^B  si  los  En^wmadores ,  q.icí  \ 

Si  me      - 
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me  persiguen^no  quieren  enredarme  en  ellas,  y 
detener  mi  camino ^  como, en  venganza  de  la  ^, 
riguridad  5  que  con  Altisidora  he  tenido ;  pues  i 
mandóles  yo  j,  que  aunque  estas  redes  ^  si  como  ; 
son  hechas  de  hilo  verde ,  fueran  de  durissímos  j 
diamantes  ^  ó  mas  fuertes  ^  que  aquella  con  que  1 
el  Dios  de  ios  Herreros  enredó  á  Venus  ,  y  á  ^ 
Marte^  assi  las  rompiera  como  si  fueran  de  jun-  \ 
eos  marinos ;,  ü  de  hilachas  de  algodón ;  y  que-  í 
riendo  passar  adelanté  ^  y  romperlo  todo ,  al  ] 
improviso  se  le  ofrecieron  delante,  saliendo  de  i 
entre  unos  arboles ,  áos  hermosissimas  Pastoras^ 
s  lo  menos  vestidas  como  Pastoras,  sino  que  los  j 
pellicos ,  y  sayas  eran  de  fino  brocado  :  digo, 
que  las  sayas  eran  riquissimos  faldellines  de  tabi  ' 
de  oro:  traían  los  cabellos  sueltos  por  las  espal-  ^ 
das  j  qxre  en  rubios  podían  competir  con  los  ra-  : 
yos  del  mismo  Sol ,  los  quales  se  coronaban  con  i 
dos  guirnaldes  de  verde  laurel  >  y  de  roxo  ama-  i 
ranto  texidas :  la  edad  ,  al  paracer ,  ni  baxaba  < 
de  los  quince,  ni  passaba  de  los  diez > y  ocho  :  ; 
■vista  fué  esta  ?  que  admiró  á  Sancho ,  suspendió  \ 
a  Don  Quixote  ^  y  hizo  parar  al  Sol  en  su  carre-  j 
ra  para  verlas ,  y  tuvo  en  maravilloso  silencio  á  í 
todos  qiiatro  :  en  fin  j,  quien  primero  habló  fué  \ 
una  de  las  dos  Zagalas ,  que  dixo  á  Don  Qui-  \ 
^cote  :  Detened  y  señor  Cavallero ,  el  passo  ,  y  no  \ 
rompáis  las  redes ,  que  no  para  daño  vuestro ,  si-  i 
nop^ra  nuestro  passatierapo ,  ai  están  tendidas  :  | 
y  porque  se  que  no  haveis  de  preguntar ■?  para  ^ 

que      \ 
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que  se  han  puesto  ,  y  quien  somoS;,  os  la  quiero 
decir  en  breves  palabras.  En  una  Aldea,  que  es- 
ta hasta  dos  leguas  de  aqui  5  donde  hay  mucha 
gente  prinjtópal  y  Y  muchos  hidalgos  ^  y  ricos, 
entre  muchos  amigos ,  y  parientes  se  concertó 
en  que  con  sus  hijos  j  mugeres ,  y  hijas  ,  veci- 
nos 3  amigos  j  y  parientes ,  nos  vinit-ssemos  á 
holgar  á  este  sitio  jj  que  es  uno  de  los  mas  agra- 
dables de  todos  estos  contornos  ,  formando  en- 
tre todos  una  nueva  ^  y  pastoril  Arcadia  ■,  vis- 
tiéndonos las  doncellas  de  Zagalas  ,  y  los  man- 
cebos de  Pastores:  traemos  estudiadas  dos  Églo- 
gas 5  una  del  famoso  Poeta  Garcilaso  ,  y  otra 
del  Excelentissimo  CamoeS;,  en  su  misma  lengua 
Portuguesa  j  las  quales  hasta  ahora  no  hemos 
r^presrentado  :  ayer  fué  el  primer  día  que  aqui 
llegamos ;  tenemos  entre  estos  ramos  plantadas 
algunas  tiendas,  que  dicen ^  que  se  llaman  de 
Campaña  ;  en  el  margen  de  un  abundoso  arro- 
yO;-j<\at  todos  estos  prados  fertiliza^  tendimos 
la  noche  passada  estas  redes  entre  estos  arboles, 
para  engañar  los  simples  paxarillos,  que  ojea- 
dos con  nuestro  ruido  vinieren  a  dar  en  ellas: 
si  gustáis  5  señor,  de  ser  nuestro  huésped,  seréis 
agassajado  liberal ,  y  cortesmente  ,  porque  por 
ahora  en  este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadum- 
bre ,  ni  la  melancolía;  calló,  y  no  dixo  mas. 
A^,lp  que  respondió  Don  Quijote :  Por  rierto^ 
hermosissima  señora  ,  que  no  debió  de  quedar 
|gi^  suspenso  j  ni  admirado  Aiueon  >  qní^ndo 

i/r  vio 
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vio  al  improviso  bañarse  en  las  aguas  á Diana,  i 
como  yo  he  quedado  atónito  en  ver  vuestra  ; 
belleza;  alabo  el  assunto  de  vuestros  éntrete-^ 
jnimientos;  y  el  de  vuestros  cfreciiDiíntos  agrá-. ) 
dezico^  y  si  os  puedo  servir  5  con  seguridad  de  , 
ser  obedecidas  ^  me  lo  podéis  mandar ;  porque  ^ 
no  es  otra  la  profession  mía ;,  sino  de  mostrar-  ! 
me  agradecido  ^  y  bienhechor  con  todo  gene-  \ 
ro  de  gente  5  en  especial  con  la  principal  ^  qüe-^ 
vuestras  personas  representa  ;  y  si  como  estas  ■ 
redes ,  que  deben  de  ocupar  algún  pequeño  es-  ^ 
pació  5  ocuparan  toda  la  redondez  de  la  tierra^  \ 
buscara  yo  nuevos  mundos  por  do  passarlin  ' 
romperlas.  Y  porque  deis  algún  crédito  á  esta  ] 
mi  exageración  ^  ved  que  os  lo  promete  por  lo  ; 
m^nos  Don  Quixotc  de  la  Mancha  y  si  es  que  ] 
ha  llegado  á  vuestros  ohidos  este  nombre.  Ay  \ 
amiga  de  mi  alma  ^dixo  entonces  la  otra  Za- j 
gala  5  y  qué  ventura  tan  grande  ríos  ha  sucedí-  j 
do  !  Vés  este  señor  3  que  tenemos  delante  ?  pues  \ 
bagóte  saber  y  que  es  el  más  viente ,  el  mas  \ 
enamorado  ^  y  el  mas  comedido  de  todo  el  ; 
mundo ,  sino  es  qire  nos  mJenta  >  y  r?os  erigañe  ] 
lina  Historia  3  que  de  sus  hazañas  anda  impres-  n 
sa^  y  yo  he  leido ;  yo  apostaré  ,qtie  este  buen  1 
hombíe  que  viene  consigo,  es  tul  lal  Sancho  ] 


M.V      í. 


Panza  su  escudero,  a  cuyas  gracias  no  hay  nm 

fuñas  que  se  igualen.  Assi  es  la  v^dad,  dixQ 
ancho  ,  que  yo  soy  esse  gracioso  /y  ésse  es'éü- 
dero ;  que  vuestra  merced  dice ;í.y*^sté5éñdíPíííí 
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mí  amo  :,  el  mismo  D01I  Qiiixote  de  la  Mancha, 
historiado^  y  referido.  Ay !  dixo  la  otra^  suplí- 
quemosie^  amiga ,  que  se  quede  ^  que  nuestros 
padres ,  y  nuestros  hermanos  gustarán  infinitó 
de  ello  y  que  también  he  ohido  yo  decir  de  sa 
valor  y  de  sus  gracias  lo  mismo  que  tu  m^ 
has  dicho  ;  y  sobre  todo  j  dicen  de  él ,  que  es 
el  mas  firme  ^  y  el  mas  leal  enamorado  que  se  sa- 
be ^  y  que  su  dama  es  una  tal  Dulcinea  del  To- 
boso j  á  quien  en  toda  España  la  dan  la  palma 
de  la  hermosura.  Con  razón  se  la  dan :,  dixo 
Don  Quixote^si  ya  noio  pone  en  duda  vties- 
tra  sin  igual  belleza:  no  os  canséis,  señoras  5  en 
detenerme  ,  porque  las  precisas  obíigacioaes 
de  mi  proí'ession  no  me  dexan  reposar  en  nin- 
gún cabo.  Llegó  en  esto  adonde  los  quatro  es- 
taban 5  un  hermano  de  una  de  las  dos  pastoras, 
vestido  assimismo  de  pastor ;,  con  las  riquezas, 
y  galas ,  que  á  las  de  las  'Zagalas  correspondía; 
contáronle  ellas  ,  que  el  que  con  ellas  estaba 
era  el  valeroso  Don  Quixote  de  la  Mancha,  y 
el  otro  su  escudero  Sancho,  de  quien  tenia  él 
ya  noticia ,  por  haver  leído  su  Historia.  Ofre- 
.ciósele  el  gallardo  Pastor,  pidióle,  que  se  vi- 
niesse  con  él  á  sus  tiendas :  huvolo  de  conceder 
Don  Quixote ,  y  asíi  lo  hizo.  Llegó  en  esto  el 
ojeo,  llenáronse  las  redes  de  paxariilos  dife- 
rentes ,  que  engañados  de  la  color  de  las  redes> 
caían  en  el  peligro  de  que  iban  huyendo  :  juii» 
tárense  en  aquel  sitio  mas  de  treinta  persona?, 

todas 


ijó         Vida  y  y  Hechos  del  ingenioso  ] 

todas  bizarramente  de  Pastores  ^  y  Pastoras  ves-  j 
tidas  y  y  en  un  instante  quedaron  enteradas  de 
quienes  eran  Don  Qüixote  ^  y  su  escudero  ;  de 
que  no  poco  contento  recibieron  ,  porque  ya  i 
tenian  de  él  noticia  por  su  Historia.  Acudieron 
á  las  tiendas  ^  hallaron  las  mesas  puestas  y  ri-  j 
cas;  abundantes 5  y  limpias,  honraron  á  Don  j 
Quixote  dándole  el  primer  lugar  en  ellas  ;  mi-  1 
Tabanle  todos ,  y  admirábanse  de  verle.  Final-  i 
ynente,  alzados  los  manteles  ,  con  gran  reposo  j 
alzó  Don  Quixote  la  voz  ^  y  dixo  :  Entre  los  j 
pecados  mayores  qiie  los  hombres  cometen  j 
(aunque  algunos  dicen  que  es  la  sobervia  )  yo  ^ 
digo  que  es  el  desagradecimiento ,  ateniendo-  \ 
me  á  lo  que  suele  decirse;,  que  de  los  desagra- 
decidos está  lleno  el  Infierno  :  este  pecado  ,  en  ¡ 
quanto  me  hasido  possible,  he  procurado  yo  \ 
huir  desde  el  instante  que  tuve  uso  de  razón;  y  ; 
si  no  puedo  pagar  las  buenas  obras  que  me  ha-  : 
cen  con  otras  obras ;  pongo  en  su  lugar  los  de-  ' 
seos  de  hacerlas ;  y  quando  estos  no  bastan,  las  ; 
publico ,  porque  quien  dice  ,  y  publica  las  bue-  \ 
jias  obras,  que  recibe,  también  las  recompen-  ; 
-sára  ,  si  pudiera :  porque  por  la  mayor  parte,  \ 
los  que  reciben  s^n  inferiores  á  los  que  dan ;  y  ; 
assi  es  Dios  sobre  todos ,  porque  es  dador  so-  i 
bre  todos  ,  y  no  pueden  corresponder  las  dadi-  j 
vas  del  hombre  á  las  de  Dios  con  igualdad^  v 
por  infinita  disíiancia ;  y  esta  estrecheza  ,  y  cor-  ! 
tedad  p  m  cierto  modo  la  suple  el  agradecí-  ¡ 

mien-      : 
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miento.  Yo  3  pues  ^  agradecido  á  la  merced  que 
aqui  se  me  ha  hecho ;,  no  pudieiido  correspon- 
der á  la  misma  medida  ,  conteniéndome  eu  los 
estrechos  limites  de  mi  poderío,  ofrezco  lo 
que  puedo ,  y  lo  que  tengo  de  mi  cosecha ;  y 
assi  digo  3  que  sustentaré  dos  dias  naturales  en 
mitad  de  esse  camino  real  y  que  vá  á  Zaragoza, 
que  estas  señoras  Zagalas  contrahechas,  que 
aqui  están ,  son  las  mas  hermosas  doncellas  ,  y 
mas  cortesas,  que  hay  en  el  mundo  exceptua- 
da sola  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  única 
señora  de  mis  pensamientos  :  con  paz  sea  dicho 
de  quantos ,  y  quantas  me  escuchan.  Oyendo 
lo  qual  Sancho ,  que  con  grande  atención  le 
havía  estado  escuchando,  dando  una  gran  voz, 
dixo :  Es  possible  que  haya  en  el  mundo  perso- 
nas ,  que  se  atrevan  á  decir ,  y  á  jurar ,  que  este 
mi  señor  es  loco  ?  digan  vuestras  mercedes  ,  se- 
ñores Pastores ,  hay  Cura  de  Aldea ,  por  discre- 
to,  y  por  estudiante  que  sea ,  que  pueda  decir 
Jo  que  mi  amo  ha  dicho  ,  ni  hay  Cavallerq  An- 
dante ,  por  mas  fama  que  tenga  de  valiente, 
que  pueda  ofrecerlo  que  mi  amo  aquiji^. ofre- 
cido ^  Bolvióse  Don  Quixojt;e  á  Sancho  3*^  en- 
cendido el  rostro  ,iy  cfiW^xco  J^^di^ío  :  Es-possi- 
ble,  6  Sancho,  qui.-  h;jya  en  todo  el  Qrbe  al- 
guna persona  qp^  djga,  que?  ¡poderes  tonto ,  afor- 
rado de  lo  miümo  r  con  no  se  que  ribetes  de 
malicioso,  y  de  bellaco ? Quien  te  ma;t;  á  ti  en 
mis  cosas ;  y  en  averig^is^^  .s^^sgy  discreto,  ó 

ma- 
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majadero  ?  Calla  y  no  me  repliques  ^  si  no ,  en^ 
sill^  5  si  esta  desensillado  Rocinante  y  y  vamos  a 
poner  en  efecto  mi  ofrecimiento  ^  que  con  la 
razón  que  vá  de  mi  parte ,  puedes  dar  por  ven- 
cidos á  todos  quantos  quisieren  contradecirla :  y 
con  gran  furia^  y  muestras  de  enojo  se  levantó  de 
la  silla,  dexando  admirados  á  los  circunstantes^ 
haciéndoles  dudar  j,  si  le  podían  tener  por  loco> 
ó  por  cuerdo.  Finalmente  j  haviendole  persua- 
dido ^j  que  no  se  pusiesse  en  tal  demanda,  que 
ellos  daban  por  bien  conocida  su  agradecida 
voluntad ,  y  que  no  eran  menester  nuevas  de- 
monstraciones  para  conocer  six  animo  valeroso> 
pues  bastaban  las  que  en  la  Historia  de  sus  hci- 
chos  se  reterian  ^  con  todo  esto  salió  Don  Qui- 
xote  con  su  intencion^y  puesto  sobi*e  Rocinante^ 
embrazado  su  escudo  y  y  tomando  su  lanza, 
se  puso  en  la  mitad  de  un  Real  camino ,  que 
no  íexos  del  verde  prado  estaba ;  siguióle  San- 
cho sobre  su  rucio  con  toda  la  gente  del  pastoi- 
ral  rebaño  5  deseosos  de  ver  en  que  paraba  su 
2iTogante  y  y  nunca  visto  ofrecimiento.  Puesto, 
pues,  Don  Quixote  en  mitad  del  camino (  co- 
mo he  dicho)  hirió  elayre  con  semejanf&s  pa- 
labras: O  vosotros,  passagcros,  y  viandantes, 
Cavalleros  ,  escuderos ,  gente  de  á  pié ,  y  de  ^ 
ca vallo,  que  por  este  camino  passais ,  ó  haveís 
ée  passar  en  estos  dias  siguientes :  sabed,  que 
Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  Cavallero  Andan- 
te ^  ^Vd  aquí  p%tm  pajea  d^fcxidex ;  que  á  todas 

las 
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las  hermosas;,  y  cortesias  del  mundo ;,  exceden 
¡as  que  se  encierran  en  lasNiíífas^  habitadoras 
de  estos  prados  5  y  bosques  y  dexando  á  un  lado 
á  la  señora  de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso  ! 
Por  esso :,  el  que  fuere  de  paracer  contrario^ 
acuda  5  que  aqui  le  espero.  Dos  veces  repitió 
estas  mismas  razones :,  y  dos  veces  no  fueron 
ohidas  de  ningún  Aventurero ;  pero  la  suerte, 
que  sus  cosas  iba  encaminando  de  mejor  en  me- 
jor ,  ordenó  y  que  de  alii  á  poco  se  descubriesse 
por  el  camino  muchedumbre  de  hombres  de  á 
eavallo^  y  muchos  de  ellos  con  lanzas  en  las 
manos ,  caminando  todos  apiñados  de  tropel, 
y  á  gran  priesa :  no  los  huvieron  bien  visto  los 
que  con  Don  Quixote  estaban  y  quando  bol- 
viendo  las  espaldas  ,  >se  apartaron  bien  lexos 
del  camino ,  porque  conocieron  ,  que  si  espe- 
raban, les  podía  suceder  algún  peligro:  solo 
Don  QuiX'Oté  con  intrépido' corazón  se  estuvo 
quedo,  y* Sancho  Panza  se  escudó  con  las  an- 
cas de  Rocinante*  Llego  ^1  tropel  de  los  Lan- 
ceros ,  y  uno  de  ellos ;,  que  venía  mas  delante^ 
á  grandes  voces  comentó  á  decir  á  Don  Qui- 
xote :  Apártate  ;  hombre  del  diablo  y  de  el  ca- 
mino que  te  harán  pedav^ós^  e^tos  toi^ós.  Ewy 
canalla,  respondió  Don  Quixote ,  para  mi  no 
hay  toros  que  valt2;an ,  auni}ué  sean  de  ios  mas 
bravos  que  cria  Xarama  en  siís' riberas ;  confes- 
sad  ;  -malandrines ,  assi  a  carga  cerrada  .,  que  es 
verdad  lo  que  yo  aqui  he  publicado ,  sino ,  con- 

•'   '  migo 
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raigo  sois  en  batalla.  No  tuvo  lugar  de  respon- 
der el  Baquero  3  ni  Don  Quixote  le  tuvo  de  des-  I 
viarse ,  aunque  quisiera;  y  assi  el  tropel  de  los |! 
toros  bravos ,  y  el  de  los  mansos  cabestros  j  con 
la  multitud  de  Jos  Baqueros  ^  y  otras  gentes,, 
que  á  encerrar  los  llevaban  á  un  Lugar  ^  dondei 
otro  dia  havían  de  correrse  ^  passaron  sobre  Dpq> 
Quixote ,  y  sobre  Sancho  3  Rocinante  y  y  el  ru^ 
ció  y  dando  con  todos  ellos  en  tierra ,  echando-; 
lesa  rodar  por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho>,^ 
espantado  Don  Quixote  y  aporreado  el  rucio,  J 
y  no  muy  catholico  Rocinante ;  pero  en  fín  se^^ 
levantaron  todos  ^  y  Don  Quixote  á  gran  pries-^^ 
sa,  tropezando  aqui  5  y  cayendo  allí,  comen- 
zó á  correr  tras  1.a  baca,  diciendo  á  voces  :; 
Deteneos ,  y  esperad  canalla  malandrína  ,  qii^ 
un  solo  Cavall^EQ  os  espera,  elqualno  tienen 
condición  ,  ni  es  de  parecer  de  los  que  dicen,,] 
que  al  enemigo  que  huye ,  hacerlf^/J<a  puente^^ 
de  plata ;  peto  no  por  esso  se  de tii vieron  lo^-i 
apresurados  corredores,  ni  hicieron  mas  caso^ 
cíe  sus  amenazas,  que  de  las  nuevas  de  antario,.j 
Detúvole  el  cansancio  á  Don  Quixote,  y  masj 
enojado,  que  vengado,  se  sentó  en  el  camino^^ 
esperando  á  que  Sancho  ,  p.ocinante,  y  el.  x}^ 
«cío  llegassen  :  Llegaron ,  bolvieron  á  subir  amo>í' 
y  mozo ,  y  sin  bol  ver  á  despedirse  de  la  Arca-, 
día  fíngida  ,  ó  contrahecha ,.  y  Qon.raas  v^r-^ 
guenza,  que  gasto ,  sigiúeroa  su  «amino. :       i 

■    '"  CA-^  "] 
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CAPITULO    LIX. 

Donde  se  cuenta  el  extraordinario  sucesso ,  que  se 

puede  tener  por  aventura  y  que  le  sucedió 

á  Don  Qidxote, 

AL  polvo  j  y  al  cansancio  que  Don  Quixote, 
y  Sancho  sacaron  del  descomedimiento 
de  los  toros  ^  socorrió  una  fuente  clara  ^  y  lim- 
pia ,  que  entre  una  fresca  arboleda  hallaron ,  en 
el  margen  de  la  qual  5  dexando  libres  >  sin  ja- 
chima5y  freno  al  Rucio,  y  á  Rocinante  ^  los 
dos  assendereados  amo  ,  y  mozo  se  sentaron  ; 
acudió  Sancho  á  la  repostería  de  sus  alforjas ,  y 
de  ellas  sacó  de  lo  que  él  solia  llamar  condu- 
mio :  enjugóse  la  boca  ,  lavóse  Don  Quixote  el 
rostro,  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento 
los  espíritus  desalentados  ;  no  comia  Don  Qui- 
xote de  puro  pesaroso  5  ni  Sancho  ossaba  tocar 
á  los  manjares  que  delante  tenia  ,  de  puro  co- 
medido, y  esperaba  á  que  su  señor  hiciesse  la 
salva ;  pero  viendo  que  llevado  de  sus  imagi- 
naciones no  se  acordava  de  llevar  el  pan  á  la 
boca  ,  abrió  la  suya  ,  y  atropeilanJo  por  todo 
genero  de  crianza ,  comenzó  a  embaular  en  el 
estomago  el  pan,  y  queso ,  qi:e  se  le  ofrecía* 
Come,  Sancho  amigo ,  dixo  Don  Quixote  ,  sus- 
tenta la  vida ,  que  mas  que  á  mi  te  importa ,  y 
dexame  mprír  á  mi  á  roanos  de  mis  pensamien- 
tos. 
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tos^y  á  fuerza  de  mis  desgrac¡as:yo^  Sancho,  na- 
cí para  vivir  muriendo  ,  y  tu  para  vivir  comien-í^ 
do ;  y  por  que  veas  que  te  digo  verdad  en  estoi 
considérame  impresso  en  Historias ,  famoso  el 
las  armas ,  comedido  en  mis  acciones  ^  respeta! 
do  de  Principes  y  y  solicitado  de  doncellas  :  J 
cabo :,  al  cabo ,  quando  esperaba  palmas  y  triuní 
fos  y  y  coronas ,  grangeadas ,  y  merecidas  po^ 
mis  valerosas  hazañas ,  me  he  visto  esta  mañal 

i 

na  pisado  5  acoceado ,  y  molido  de  los  pies  dd! 
animales  inmundos ,  y  soezes ;  esta  considera^ 
cion  me  embota  los  dientes ,  entorpece  las  mue-ij 
las ,  y  entifftiece  las  manos  j  y  quita  de  todo  enj 
todo  la  gana  del  comer ;  de  manera ,  que  pieni^ 
so  dexarme  morir  de  hambre :  muerte  la  mai 
cruel  de  las  muertes.  De  essa  manera ,  dixo  vSant 
cho  (  sin  dexar  de  mascar  apriessa )  no  aprobará 
vuestra  merced  aquel  refrán  que  dicen  :  Mueríi 
Marta ,  y  muera  harta ;  yo  á  lo  menos  no  pien-i^ 
so  matarme  h  mi  mismo ,  antes  pienso  haceí^i 
como  el  Zapatero  ,  que  tira  el  cuero  con  ios^ 
dientes  ^  hasta  que  le  híice  llegar  donde  él  quie-í 
re  y  yo  tiraré  mi  vida  comiendo  ^  hasta  que  lle-^ 
gue  al  fin  ^  que  le  tiene  determinado  el  Cieloj 
y  sepa ,  señor  ^  que  no  hay  mayor  locura  y  que! 
la  que  toca  en  querer  desesperarse  ;  comavues-j 
tra  merced^  y  créame,  y  después  de  comido; 
échese  á  dormir  un  poco  sobre  los  colchones^ 
verdes  de  estas  yervas  j  y  verá  como  quando^ 
despierte  se  halla  algo  ñus  aliviado.  Hizolo  assE 
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Don  (^lúxote  y  pareciendole  y  que  las  razones 
de  Sancho  mas  eran  de  Filosolb ;,  que  de  men- 
tecato ,  y  dixole  :  Si  tu  (  ó  Sancho  !  )  qnisiesses 
hacer  por  mi  lo  que  yo  ahora  te  diré  ^  serian 
mis  alivios  mas  ciertos ^  y  mis  pesadumbres  no 
tan  grandes;  yes^  que  mientras  yo  dueruio, 
obedeciendo  tus  consejos :,  tu  te  desviasses  un 
poco  lexos  de  aqui  ^  y  con  las  riendas  de  Roci- 
nante y  echando  al  ayre  tus  carnes  ^  te  diesses 
trescientos  ,  ó  quatrocientos    azotes  á  buena 
cuenta  de  los  tres  mil  y  tantos  5  que  te  has  de 
dar  por  el  desencanto  de  Dulcinea  ^  que  es  las- 
tima, no  pequeña,  que  aquella  pobre  señora 
esté  encantada  por  el  descuydo,  y  negligencia. 
Hay  mucho  que  decir  en  esso ,  dixo  Sancho, 
durmamos  por  ahora  entrambos  ,  y  después 
Dios  dixo  lo  qwe  será.  Sepa  vuestra  merced, 
que  esto  de  azotarse  im  hombre  a  sangre  fria> 
es  cosa  recia ,  y  mas  si  caen  los  azotes  sobre  un 
cuerpo  mal  sustentado  ,  y  peor  comido:  tenga 
paciencia  mi  señora  Dulcinea ,  que  quando  me- 
nos se  cate  me  verá  hecho  una  criva  de  azotes, 
y  hasta  la  muerte  todo  es  vida ;  quiero  decir, 
que  aun  yo  la  tengo  5  junto  con  el  deseo  de 
cumplir  con  lo  que  he  prometido.  Agradecién- 
doselo Don  Quixote  ,  comió  algo  ,  y  Sancho 
mucho,  y  echáronse  á  dormir  entrambos,  de- 
xando  á  su  alvedrio ,  y  sin  orden  alguna  ,  pacer 
de  abundosa  yerva  ,  de  qire  ^qutl  prado  est:jba 
lleno ,  á  Jos  dos  cgntinuos  compañeros  ,  y  ViwSh 
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gos  5  Rocinante  :>  y  el  Rucio.  l3espertaron  algo 
tarde^  bol  vieron  á  subir  j,  y  a  seguir  su  camino, 
dándose  priessa  para  llegar  a  una  Venta  ,  que  al 
parecer,  una  legua  de  alli  se  descubría  :  digo 
que  era  Venta  ,  porque  Don  Quixote  la  llamó 
assi,  fuera  del  uso  que  tenia  de  llamar  á  todas 
las  Ventas  Castillos.  Llegaron  ,  puésj  a  ella: 
preguntaron  al  huésped,  st  havia  posada  ?  Fue- 
les  respondido ,  que  si ,  con  toda  la  comodidad, 
y  regalo  ,  que  se  pudiera  hallar  en  Zaragoza- 
Apeáronse  ,  y  recogió  Sancho  su  repostería  en 
ini  aposento ,  de  quien  el  huésped  le  dio  la  lla- 
ve. Llevó  las  bestias  a  la  cavalleriza,  echóles 
sus  piensos ,  salió  á  ver  lo  que  Don  Quixote 
(  que  estaba  sentado  sobre  un  poyo )  ie  man- 
daba ,  dando  particulares  gracias  ai  Cielo  de 
que  á  su  amo  no  le  huviesse  parecido  Castillo 
aquella  Venta.  Llegóse  la  hora  del  cenar ,  re- 
cogiéronse a  su  estancia,  preguntó  Sancho  al 
huésped,  quQ  qué  teni3  para  á^úts  át  cenar  ? 
A  lo  que  el  huésped  respondió, que  su  boca  se- 
ría medida  ,  y  assi  que  pidiesse  loque  quisiesse,  ^ 
^  que  de  las  paxaritas  de  el  ayre  ^  de  las  aves  de  j 
la  tierra ,  y  de  los  pescados^  del  níar  estaba  pro-  ¡ 
veida  aquella  Venta.  No  es  menester  tanto  ,  res-  I 
|5ondió  Sancho ,  que  con  un.  par  de  polios  que  i 
.nos  assffn  ,  tendremos  lo  suficiente  ,  porque  mi  \ 
f  eílor  es  delicado ,  y  come  poco  ,  y  yo  no  soy  | 
tragantón  en  demasía.  Rsspondióle  el  huésped,  \ 
que  no  tenia  pollos ,  porque  los  xüilanos  los  te- 
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nian  assolaclos.  Pues  mande  el  señor  huésped, 
dixo  Sancho  y  assar  una  polla ^  quesea  ^tierna* 
Polla ,  mi  padre  _,  respondió  el  huésped  ,  eip  ver- 
dad qie  embié  ayer  á  la  Ciudad  á  vender  mas 
de  cinquenta;  pero  fuera  de  pollas,,  pida  vues- 
tra merced  lo  que  quisiere.  De  essa  manera,  di- 
xo Sancho  j,  no  faltará  ternera :,  ó  cabrito.  En 
casa  3  por  ahora  y  respondió  el  huésped ,  no  lo 
hay  3  porque  se  ha  acabado^  pero  la  semana 
que  viene  lo  habrá  de  sobra.  Medrados  estamos 
cQn,essoj,  respondió  Sanéfao,  yo  pondré  que  se 
vieqen  á  resumir  todas  estas  faltas  en  las  sobras, 
que  debe  de  haver  de  tocino  ^  y  huevos.  Por 
Dios,  respondió  el  huésped  y  que  es  gentil  re-^ 
lente  eí  que  mi  huésped  tiene ;  pues  hele  di-^ 
eho ,  que  ni  tengo  pollas,  ni  gallinas,  y  quiere 
que  tenga  huevos?  discurra,  si  quisiere,  por 
otras  delicadezas ,  j  dexase  de  pedir  gaUinas. 
Resolvámonos,  cutvpo  de  mi ,  dixo  Sancho ,  y 
digame  finalmente  lo  que  tiene  ,  y  dexese  de 
(Jisicurrimientos ,  señor  huésped.  Dixo  el  Vente- 
ro; Loque  real,  y  verdaderamente  tengo  soní 
4os  uñas  de  baca,que  parecen  manos  de  ternera, 
ú  dos  manos  de  ternera  >  que  parecen  uñas  de 
baca  :  están  cocidas  cot>  sus  garbanzos  ,  cebo- 
llas ,  y  tocino  ,  y  la  hora  de  hora  están  dicien- 
do,, cómeme  ,  cómeme.  Por  mías  las  marco 
c^e^de  aquí,  dixo  Sancho, y  nadie  Jas  tpque, 
que  yo  las  pagaré  mejor  que  otro  ,  porque  pa- 
ra mi  ninguna  Qtrji  cosa  pudiera  esperar  de  ma| 
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gustO;  y  no  se  me  daría  nada  que  fiiessen  manos,  J 
como  fuessen  uñas.  Nadie  Jas  tocará  ,  di xo  el  \ 
Ventei'o ,  porque  otros  huespedes  que  tengo ,  de  ■ 
puro  principales  ^  traen  consigo  Cocinero,  Des^*^ 
pensero  j,  y  Repostería.  Si  por  principales  vá^  ^ 
dixo  Sancho,  ninguno  mas  que  mi  amo;  pero  ' 
él  oficio  que  él  trae  no  permite  despensas ,  ni  ' 
Botillerías:  ai  nos  tendemos  en  mitad  de  un  \ 
prado,  y  nos  hartamos  de  belJotas ,  li  de  nis-  j 
peros.  Esta  fué  la  platica  que  Sancho  tuvo  con  ! 
el  Ventero,  sin  querer  Sancho  passar  adelante  ^ 
en  responderle,  que  ya  le  havia  preguntado,  i 
qué  oficio ,  ó  qué  exercicio'^rá  el  de  su  amo *?^ ' 
Llegóse ,  pues ,  la  hora  dé dénar  ,  recogióse" a'  \ 
Sil  estancia  Don  Quixote,  trláxd  él  huésped  la  \ 
olla  ássi  como  estaba ,  y  sentóse  á  cenar  muy  1 
de  proposito.Parece  ser  ,  que  en  otro  áposeríto,  ; 
que  junto  al  de  Don  Quixote  estaba ,  que  no  \ 
le  dividía  mas  que  un  sutil  tabique  ,  oyó  decir  , 
Don  Quixote :  Por  vida  de  vuestra  merced,  se-^  j 
ñor  Don  Geronymo,  que  Qni^nto  que  traen  \ 
la  cena  leamos  otro  Capitulo  de  la  segunda  \ 
Parte  de  Don  Quixote  dé  la  Mancha.  Apenas  ] 
oyó  su  nombre  Don  Quixote  ,  quando  se  puso 
en  pié,  y  con  ohido  alerto  escuchó  lo  que  dé  ^ 
él  trataban ,  y  oyó ,  que  el  tal  Don  Geronymo  \ 
referido  ,  respondió  :  Para  que  quiere  vuestra:  : 
merced ,  señor  Don  Juan ,  que  leamos  essos  dis-í  ; 
parares ,  si  el  que  huviere  leído  la  Primera  Par-  j 
te  de  la  Historia  á^  Don  Quií¿Qtede  la  Mancha^  \ 

no     1 
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no  es  possible  ^  que  pueda  tener  gusto  en  leer  ^ 
esta  segunda  ?  Con  todo  esso^  dixo  el  Donjuán,  i 
«era  bien  leerla  y  pues  no  hay  libro  tan  malo,  ^ 
que  no  tenga  alguna  cosa  buena.  Lo  que  á  mi  ! 
«n  este  mas  desplace  es  ^  que  pinta  á  Don  Qui^  '\ 
xote  ya  desenamorado  de  Dulcinea  del  Toboso^  j 
Oyendo  lo  quai  Don  Quixote ,  Heno  de  ira ,  y  J 
despecho,  alzó  la  voz,  y  dixo :  QuieA  quiera  1 
que  dixere :,  que  Don  Quixote  de  la  Mancha  ha  \ 
olvidado  ^  ni  puedip  olvidar  á  Dulcinea  úqI  To-  I 
boso  i  yo  le  haré  entender  con  armas  iguales,  \ 
que  vá  mtiy  lexos  de  la  verdad  ,  porque  la  siti  ] 
par  Dulcinea  del  Toboso  ,  ni  puede  ser  olvida-  J 
da  j  ni  en  Don  Quixote  puede  caber  olvido ;  su  \ 
blasón  es  la  firmeza  j,  y  su  profession  el  guadar-i  \ 
fá'  con  Suavidad  ,  y  sin  hacerse  fuerza  alguna.  1 
Quien  es  el  que  nos  responde  ?  respondieron  del  I 
t>tro  aposento.  Quien  ha  de  ser  ,  respondió  San-f  ^ 
cho  j  sino  el  mÍ3mo  Doa  Quixote  de  la  Mancha,  í 
que  hará  bueno  quanto  ha  dicho ,  yaunquanta' 
dixere ,  que  al  buen  pagador  no  le  duelen  pren-tj 
das.  Apenas  huvo  dicho  esto  Sancho  :,  quanda  ^ 
•entraron  por  la  pu¿rta  de  su  aposento  dos  Ca-j 
valleros  :,  que  tales  lo  parecían  ,  y  uno  de  ellos,  j 
echando  los  brazos  al  cuello  de  Don  Quixote,^ 
le  dixo  :  Ni  vuestra  presencia  puede  desmentirá 
vuestro  nombre ,  ni  vuestro  nombre  puede  no ' 
acreditar  vuestra  presencia.  Sin  duda  vos ,  se-.j 
^or  y  sois  el  Verdadero  Don  Quixote  de  la  Man-  | 
'<!ha^  norte  >  y  ly««ro  d«  la  Andante  Cavalleri^,  ] 
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á  despecho ,  y  pesar  de  el  que  ha  querido  iisiir-  < 
par  vuestro  nombre  ,  y  aniquilar  vuestras  haza- 
ñas^ como  lo  ha  hecho  el  Author  de  este  Libro, 
que  aquí  os  entrego  ;  y  poniéndole  un  Libro  en  a 
las  manos  ^  que  traia  su  compañero ,  le  tomo  ] 
Don  Quixote ,  y  sin  responder  palabra  comen-  \ 
zó  á  ojep.rle  ^  y  de  alli  á  un  poco  se  le  bolvió  i 
diciendo  :  En  esto  poco  que  he  vistp  he  halla^  : 
do  tres  cosas  en  este  Author^  dignas  de  repre-  \ 
hension.  La  primera  es ,  algunas  palabras  que  j 
he  leído  en  el  Prologo.  La  otra  ^  que  el  lengua-  '\ 
ge  es  Aragonés  ^  porque  tai  vez  escrive  sin  Ac-  ' 
ticulos.  Y  la  tercera ,  que  mas  le  confirma  por  ; 
ignorante  ^  es  ^  que  yerra  j  y  se  desvia  de  la  ver-  \ 
dad  ^n  lo  mas  principal  de  la  Historia ;  porque  | 
aqui  dice  j,  que  la  muger  de  Sancho  Panza  nú  ^ 
escudero  se  llama  Maria-Gutierrez  5  y  no  se  lia-  | 
ma  tal  5  sino  Teresa  Panza ;  y  quien  en  esta  parr  ; 
te  tan  principal  yerra  ^  bien  se  podrá  temer,  que  \ 
yerra  en  todas  las  demás  de  la  Historia.  A  esto  | 
di»o  Sancho:  Donosa  cosatle  Historiador  !  Por  j 
cierto  bien  debo  de  estar  en  el  cuento  de  nuesr  ] 
tros  sucessos,  pues  llama  á  Teresa  Panza  mi  mu-  ■ 
ger  Maria-Gutierrez  j  torne  á  tomar  el  Libro,  • 
señor,  y  mire  si  ando  yo  por  ai ;  y  si  me  ha  mur  ■ 
dado  el  nombre.  Por  lo  que  he  ohido  hablar,  ] 
amigo ,  dixo  Don  Geronymo,  sin  duda ,  debéis  \ 
de  ser  Sancho  Panza,  el  escudero  del  señor  Don  \ 
Quixote  ?  Si  soy,respondió  Sancho ,  y  me  pre-  : 
ció  de  ello.  Pues  á  fee  ^  dixo  el  Cavaliero  ^  <ju^  \ 

nó      í 
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no  os  trata  este  Author  con  la  limpieza  ,  que 
en  vuestra  persona  se  muestra :  os  pinta  co- 
medor, y  simple^  y  no  nada  gracioso^  y  muy. 
otro  de  el  Sancho :,  que  en  la  primera  Parte  de  la 
Historia  de  vuestro  amo  se  descrive.  Dios  se  lo 
perdone ,  dixo  Sancho  >  dexárame  en  mi  rincón 
sin  acordarse  de  mi ,  porque  quien  las  sabe  las 
tañe^  y  bien  se  está  San  Pedro  en  Roma.  Los 
dos  Cavaileros  pidieron  á  Don  Quixote  se  pas- 
sasse  a  su  estancia  á  cenar  con  ellos  ^  que  bien  sa^ 
bian  p  que  en  aquella  Venta  no  havia  cosas  per- 
tenecientes para  su  persona.  Don  Quixote  ^  que 
siempre  fué  comedido ,  condescendió  con  su  de- 
manda y  y  cenó  con  ellos  ;  quedóse  Sancho  con 
la  olla  con  mero  mixto  imperio  :  sentóse  en 
cabecera  de  mesa ,  y  con  él  el  Ventero ,  que  no 
menos  que  Sancho  estaba  de  sus  manos  j  y  de 
sus  liñas  aílcionado.  En  el  discurso  de  la  cena 
preguntó  Donjuán  á  Don  Quixote  ,  qué  nuevas 
tenia  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  ,  si  se 
havia  casado  ^  si  estaba  parida  ,  ó  preñada  y  ó  si 
estando  en  su  entereza  se  acordaba  (  guardando 
su  honestidad ,  y  buen  decoro )  de  los  amorosos 
pensamientos  de  el  señor  Don  Quixote  ?  A  lo 
que  respondió  :  Dulcinea  se  esta  entera ,  y  mis 
pensamientos  mas  firmes  que  nunca  ;  las  corres- 
pondencias en  su  sequedad  antigua  ;  su  hermo- 
sura  en  la  de  una  soez  Labradora  transformada; 
y  luego  les  fué  contando  punto  por  punto  el 
encanto  de  la  sefiora  Dulcinea ;  y  lo  que  le  ha- 
via 
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via  sucedido  en  la  Ciieba  de  Montesinos  y  con  \ 
la  orden  que  el  sabio  MerJin  le  havia  dado  pa-  | 
ra  desencantarla j,  que  fué  la  délos  azotes  de  ; 
Sancho.  Sumo  fué  el  contento  que  los  dos  Ca-^  \ 
valleros  recibieron  de  ohir  contar  á  Don  Qui«-  \ 
xote  los  estraík)s  sucessos  de  su  Historia ;  y  assi  í 
quedaron  admirados  de  sus  disparates  ^  como  | 
del  elegante  modo  con  que  los  contaba  ;  aquí  \ 
le  tenían  por  discreto  ^  y  alli  se  les  deslizaba  \ 
por  mentecato  ^  sin  saber  determinarse  qué  gra-  j 
do  le  darian  éntrela  discreción,  y  la  locura. 
Acabó  de  cenar  Sancho  ^  y  dexando  hecho  j 
equis  al  Veniero ,  se  passó  á  la  estancia  de  sxl  ^ 
amo ;  y  en  entrando  dixc  :  Que  me  maten ,  se-  \ 
ñores  ^  si  el  Author  de  qsiq  libro  que  vuestras  i 
mercedes  tienen;,  quiere  que  no  comamos  bue-  | 
nas  njigas  juntos;  yo  querria^  que  ya  que  me  \ 
llama  comilón  como  vuestras  mercedes  dicen, 
no  míe  llamasse  también  borracho.  Si  llama ,  di-  : 
xo  Don  Geronymo ,  pero  no  me  acuerdo  en  : 
que  manera  ,  aunque  sé ,  que  son  mal  sonantes  \ 
las  razones  ,  y  ademas  mentirosas  ^  según  yo  ' 
hecho  de  ver  en  la  fisonomía  del  buen  Sancho,  \ 
que  está  presente.  Créanme  vuestras  mercedes^ 
dixo  Sancho,  que  el  Sancho,  y  el  Don  Quixo- ^ 
te  de  essa  Historia ,  deben  de  ser  otros,  que  los  ; 
que  andan  «a  aquella ,  que  compuso  Cide  Ha-  \ 
mete  Benengeli ,  que  somos  nosotros ;  mi  amo  ] 
valiente,  discreto,  y  enamorado;  y  yo  simple, 
gracioso  5  y  no  comedor ;  ni  borracho.  Yo  assi  \ 

lo 
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lO^rfeo ,  dixo  Don  Juan  ;  y  si  fuera  possible  5  se    \ 

havia  de  mandar ,  que  ninguno  íbera  ossado  a    \ 

tratar  de  las  cosas  del  gran  Don  Quixote  y  sino    ; 

tuesse  Cide  Hamete  su  primer  Author :  bien    I 

assi  como  mandó  Alexandro  5  que  ninguno  fues-    ¡ 

se  ossado  á  retratarle  ^  sino  Apeles.  Retráteme  el    i 

que  quisiere^  dixo  Don  Quixote  ;  pero  no  me    ; 

maltrate ,  que  rríuchas  veces  suele  caerse  la  pa-   l 

ciencia,  quando  la  cargan  de  injurias.  Níngu-   | 

iia ,  dixo  J3on  Juan  y  se  le  puede  hacer  al  seño?    \ 

Don  Quixote  ^  de  quien  él  no  se  puede  vengar,   \ 

$i  no  la  repara  en  el  escudo  de  su  paciencia^    ; 

^ue  a  mi  parecer  es  fuerte ,  y  grande.  En  estas5 

y  otras  platicas  se  passó  gran  parte  de  la  no4 

che    ;   y  aunque  Don  Juan  ,   quisiera  ,   que  , 

Don  Quixote  leyera  mas  del  libro,  por  ver  lo  ^ 

qite  discantaba  j  no  lo  pudieron  acabar  con  él,  ^ 

diciendo  ,  que  ello  daba  por  leído,  y  lo  con-  '^ 

firmaba  por  todo  necio ;  y  que  no  quería ,  si  | 

acaso  ilegasse  á  la  noticivi  de  su  Author ;,  que  le  I 

hávia  tenido  en  sus  manos  ,  se  alegrasse  con  j 

pensar  que  le  havia  leído ,  pues  de  las  cosas  i 

ofescenivS ,  y  torpes  ,  los  peüsamientos  se  han 'de  j 

apartar  ,  quanto  mas  los  oíos.  Preguntáronle^  j 

qué  donde  llevaba  determinado  su  viage?  Res-  1 

pondío  5  que  á  Zaragoza  á  hallarse  en  las  Justas 

del  Arnés  que  en  aquella  Ciudad  suelfen  ha-  í 

cerse  todos  los  años.  Dixole  Don  Juan ,  que  | 

aquella  nueva  Historia  contaba  ,   como  Don  ] 

Quixote 9  sea  quien  se  quisiere,  se  havia  halla- 

•'i^  do 
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óo  en  ella  en  una  Sortija:  íialta  áe  in vención,  po- 
bre de  letras  ^  pobrissima  de  libreas ,  aunque  ri-  \ 
ca  de  sinrjplicidades.  Por  el  mismo  caso  ,  res-  ' 
pondió  Don  Quijote ,  no  pondré  los  pies  ea^ 
Zaragoza  ;  y  a^si  sacaré  á  la  plaza  del  mundo 
la  mentira  de  esse  Historiador  moderno,  y  echa-  j 
rá  n  de  ver  las  gentes  ,  como  yo  no  soy  el  Don  ; 
Quixote  que  el  dice.  Hará  muy  bien  ,  dixo  Don 
Geronymo ;  y  otras  Justas  hay  en  Barcelona,  j 
donde  podrá  el  señor  Don  Quixote  mostrar  su  \ 
valor.  Assi  lo  pienso  hacer ,  dixo  Don  Quixote; j 
y  vuestras  mercedes  me  den  licencia  (  pues  ya  ] 
es  hora  )  para  irme  ai  lecho ,  y  me  tengan ,  y 
pongan  en  el  numero  de  sus  mayores  amigos  ,  y  ] 
servidores.  Y  á  mi  también  ,  dixo  Sancho  ,  qui-  \ 
7.a  seré  bueno  para  algo.  Con  esto  se  despidie-  I 
ron  y  y  Don  Quixote  y  y  Sancho  se  retiraron  á  ■ 
su  aposento,  dexando  á  Don  Juan,  y  á  Don  i 
Geronymo  admirados  de  ver  la  mezcla  que  ; 
lia\  ía  hecho  de  su  discreción ,  y  de  su  locura; 
y  vtrdaderamente creyeron ,  que  estos  eran  los  j 
verdaderos  Don  Quixote,  y  Sancho  ,  y  no  los  ; 
que  descrivia  su  Author  Aragonés.  Madrugó  ; 
pon  Quixote,  y  dando  golpes  al  tabique  del  ; 
otro  aposento,  se  despidió  qe  sus  huespedes;  i 
pagó  Sancho  al  Ventero  magnificamente ,  y  \ 
aconsejóle ,  que  río  alabasse  mas  la  provi-»  \ 
$ion  de  su  Venta ,  ó  la  tuviesse 

mas  proveída.  i 

capí-    \ 
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C  A  P  I  T  U  L  O    LX. 

De  ¡o  quesuceá-ó  á  Don  Quixote  yendo 
á  Ba^celonür 


ERa  fresca  la  mañana, y  daba  muestras  de 
I  serlo  assimismo  el  dia  th  que  Don  Quixo^ 
te  salió  de  Ja  Venta  ,  informándose  primero 
qual  era  el  mas  derecho  camino  para  ir  á  Bar- 
colona  ,  sin  tocar  en  Zaragoza  :  tal  ern  el  deseo 
que  tenia  de  sacar  mentiroso  a  aquel  nuevo 
Historiador,  que  tanto  decían  que  le  vitupera- 
ba. Sucedió,  pues  ,  que  en  mas  de  seis  dias  no 
le  sucedió  co«a  digna  de  ponerse  en  escritura  ; 

al 
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^^  ^abo  de  ios  quaí^s ,  yendo  íuera  de  camino,  1 
*^  ^omó  la  noche  entre  unas  espesas  encinas ,  oa 
alcornoques  (  que  en  esto  no  guarda  la  puntúa-  J 
lidad  Cidé  Hamete  ,*;^ue  en  otras  cosas  suele,  )i 
Apeáronse  de  sus  bestias  amo ;,  y  jnozo ,  y  aco-1 
modandose  á  ios  troncos  de  ios  arboles  ,.  SajLi- ' 
clio^  que  havia  merendado  aquel  dia  se  de^ó] 
entrar  de  rofiuon  por  las  puercas  del  sueño  ;  pe- ; 
ro  Don  Quixote^  a  quien  desve]?.ban  sus  ima-j 
ginaciones  mucho  mas  que  ía  hambre ,  no  po^^ 
dia  pegar  sus  ojos  >  antes  iba ,  y  venía  con  el^ 
pensamiento  por  mil  generes  de  lugares :  ya  le| 
parecia  hallarse  en  la  Cueba  de  Montesinos  >ya^ 
ver  brincar,  y  subir  sobre  su  pollina  á  la  coó-; 
vertida  en  Labradora  Dulcinea ;  ya ,  que  le  sq-  , 
naban  en  ios  ohidos  las  palabras  del  sabio  Mer-| 
lin  5  que  le  referían  las  condiciones  y  y  diiigeft-  i 
cias  y  que  se  havian  de  hacer ,  y  tener  en  el  de*^ 
sencanto  de  Dulcinea  :  desesperábase  de  ver  Ja; 
fíoxedad ,  y  caridad  poca  de  Sancho  su  escude- 
ro, pues  aloque  creía,  solo  cinco  azotes  se  ^ 
havia  dado:  numero  desigual,  y  pequeño  paral 
los  inñnitos  que  le  faltaban  ;  y  de  esto  recibió , 
tanta  pesadumbre ,  y  enojo,  que  hizo  este  dis^i 
curso :  Si  nudo  Gordiano  cortó  el  Magno  A\e^\ 
xandro ,  diciendo :  Tanto  monta  cortar ,  comOj 
desatar ,  y  no  por  esso  dexó  de  ser  universal  Se*- 
ñor  de  toda  la  Asia,  ni  mas,  ni  menos  podría; 
«uceder  a]iora  en  el  desencanto  de  Dulcinea ,  s| 
yo  azotasse  a  Sancho  á  pesar  suyo  :  que  si  lá' 

con- 
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condición  de  este  remedio  e$td  en  que  Saiichc 
reciba  los  tres  mil  ^  y  tantos  azotes  ^  qué  se  me 
da  á  mi  que  se  los  dé  él  5  ó  que  se  los  dé  otro,^ 
pues  la  substancia  está  en  que  él  los  reciba :,  lle- 
guen por  do  llegaren :  con  esta  imaginación  se 
llegó  á  Sancho  5  haviendo  primero  tomado  las 
riendas  de  Rocinante,  y  acomodándolas  en  niO' 
do  que  pudiesse  azotarle  con  ellas  comenzóle 
á  quitar  las  cintas  (  que  es  opinión  ,  que  no  te- 
nia mas  que  la  delantera>^n  que  se  sustentaban 
los  greguescos  )  pero  apenas  huvo  llegado , 
quando  Sancho  despertó  en  todo  su  acuerdo :,  y 
dixo  :  Qué  es  esto  ?  quien  me  toca ,  y  desencin- 
ta ?  Yo  soy;>  respondió  Don  Qulxote,  que  ven- 
go a  suplir  tus  faltas  ,  y  á  remediar  mis  traba- 
jos ;  vengóte  á  azotar  5  Sancho  ,  y  á  descargar 
en  parte  la  deuda  á  que  te  obligaste.  Dulcinea 
perece  ,  tu  vives  en  descuydo :,  yo  muero  de- 
seando^ y  assi  desatácate  por  tu  voluntad,  que 
la  mia  es  de  darte  en  esta  soledad  ,  por  lo  me- 
nos ,  áos  mil  azotes.  Esso  no ,  dixo  Sancho, 
vuestra  merced  se  esté  quedo ;  sino  por  Dios 
verdadero ,  que  nos  han  de  ohir  los  sordos :  los 
azotes  á  que  yo  me  obligué,  Irán  de  ser  volun- 
tarios ,  y  no  por  fuerza  ,  y  ahora  no  tengo  gana 
de  azotarme  5  basta  que  doy  á  vuestra  merced 
mi  palabra  de  vapularme ,  y  mosquearme  quan- 
do en  voluntad  me  viniere.  No  hay  dexarlo  á 
tu  cortesía  ,  Sancho ,  dixo  Don  •Qiiixoie ,  por- 
que eres  duro  de  corazón  >  y  aunque  villano, 

blaa- 
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blando  de  carnes ;  y  assi  procuraba  ,  y  pngnabíi   ' 

:por  desenlazarle.  Viendo  lo  qual  Sancho  Panza,   j 

se  puso  ea  pié ,  y  arremetiendo  á  su  amo  ,  se   i 

abrazó  con  él,  a  brazo  partido,  y  echándole   ¡ 

una  zancadilla  ,  dio  con  el  en  el  suelo  boca  ar^  1 

riba  :  púsole  la  rodilla  derecha  sobre  el  pecad^'  j 

y  con  las  manos  le  tenia  las  suyas  de  modo/ ¡ 

que  ni  le  dexaba  rodear  ^  ni  alentar.  Don  Qui^  " 

xote  le  decía  :  Como  traydor ,  con  tu  amo,  y  ] 

señor  natural  te  desmandas  ?  Con  quien  te  dá  ] 

su  pan  te  atreves  ?  ni  quito  Rey,  ni  pongo  Rey>  i 

respondió  Sancho,  sino  ayudóme  á  mi,  que  ^ 

soy  mi  señor  •  vuestra  merced  me  prometa  ,  que  ; 

se  estará  quedo  ,  y  no  tratara  dé  azotarme  por  j 

ahora  j,  que  yo  le  dexaré  libre,  y  desembarazado;  \ 

donde  no,  aqui   morirás,  traydor  enemigo  de  j 

Doña  Sancha.   Prometiósele  Don  Quixote,   y  i 

juró  poc  vida  de  sus  pensamientos ,  no  tocarle  i 

en  el  pelo  de  ia  ropa,  y  que  dexaría  á  su  vo-  í 

luntad  ,  y  alvedrío  ei  azotarse  quando  quisiesse.  : 

Levantóse  Sancho ,  y  desvióse  de  aquel  lugar  ; 

un  buen  espacio,  y  yendo  á  arrimarse  á  otro  ' 

árbol,  sintió  que  le  tocaban  en  la  cabeza;  y  \ 

alzando  las  manos ,  topó  con  dos  pies  de  perso^  ; 

lia  con  zapatos ,  y  calzas  :  tembló  de  miedo;  ] 

acudió  á  otro  árbol ,  y  sucedióle  lo  mismo:  dio  ] 

voces  llamando  á  Don  Quixote  ,  que  le  favo-  i 

reciesse.  Hizolo  assi  Don  Quixote ,  y  pregun-  ] 

tandole  ,  qué  le  havia  sucedido  ,  y  de  qué  tenia  j 

miedo  ?  Le  respondió  Sancho  ,  que  todos  aque-^i 

Uos     i 
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líos  arboles  estaban  llenos  de  pies :,  y  de  pier-- 
ñas  humanas.  Tentólos  Don  Quixote ,  y  cayó 
luego  en  fa  cuenta  de  lo  que  pgdia  ser^y.  di- 
;xole  á  Sancho:  No  tienes  de  que  tener  miedo, 
porque  estos  pies ,  y  piernas  que  tientas  y  no 
vés  5  sin  duda  son  de  algunos  foragidos  j  y  va»- 
doleros:,  que  en  estos  arboles  están  ahorcados, 
que  por  aqui  los  suele  ahorcar  la  Justicia  y  quan- 
do  los  coge ,  de  veinte  en  veinte ,  y  de  treinta 
cjn  treinta  ,  por  donde  me  doy  a  entender ,  que 
debo  de  estar  cerca  de  Barcelona  :  y  assi  era  la 
verdad ,  como  él  lo  havia  imaginado.  Al  pa- 
recer alzaron  los  ojos,  y  vieron  I05  racim5^ 
de  aquellos  arboles,  qtie  eran  cuerpos  de  Vaii,- 
doleros.  Ya  en  esto  amanecta;  y  s-i  íq§í  mu^rt^s 
los  hí^vían  espantado ,  no  menps  ios  atribwUt 
rpn  mas  de  quarenta  Vandoleros  viyQS  ,  que  de 
imppoviso  los  rodearon,  diciendoles  en  lengua 
Gathalana ,  que  estuviesseí^^uedos  ,  y  sie.de^^jri 
viessen  h^sta  que  llegasse  suCajpitán.  HaUasc 
Don  Quixote  á  plé,su  cávallo  sin  freno,  su  ^u-^ 
z€i  arrimada  a  un  árbol,  y  finalmente  sin  deten- 
sa;^Iguna;y  assi  tuvo  por  bi<?«  de  cruzar  la& 
maoos-,  é  inclinar  la  cabeza ,  guardándose  para 
mejor  sazón,,  y  coyuntura.  Acudieron  las[V^flyf^ 
doieros  á  espulgar  al  rucio ,  y  á  no  dexarle;  lijn-'* 
guna  cosa  de  quantas  en  las  alforjas  ,  y  1^  ma- 
leta traía  5  y  avínole  bien  á  Sancho  ,  que  en  una 
ventiera ,  que  tenia  cefiida ,  venían  los  escudos 
del  Duque ,  y  los  ^ue  havia  «acado  de  su  tierj^r 
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y  con  todo  esso  aquella  buena  gente  le  escarda-  \ 
ra  j?  y  le  mirara  hasta  lo  que  entre  el  cuero  ^  y 
la  carne  toviera-escondido^si  no  llegara  en  aque-  ■ 
lia  sazón  su  Capitán  ^  el  qual  mostró  ser  hasta,; 
ds  edad  de  treinta  y  quatro  años  ^  robusto  ^  mas] 
que  de  mediaría  proporción  ^  de  mirar  grave,  \ 
y  color  moreno  :  venia  en  tm  poderoso  cavállo, 
vestida  la  acerada  cota  y  y  con  quatro  pistóle- j 
tes  (  que  en  aquella  tierta  se  llaman  pedreñales)  5 
á  los  dos  lados  ;  vio  qué  sus  escuderos  ( que  a^si  I 
llaman  á  los  que  andan  en  aquel  exarGÍcio  )^ 
iban  ^  despojar  á  Sancho  Panza :  mandóles ,  que; 
fíOjo  hiciessen:,  y  fué  luego  obedecido";  y  assi  ] 
se  escapa'  la:  ventiera.  Admiróle  ver  lanza  arrí-^ 
madá  al  átóoí  y  éá¿udo  en  el  suelo,  y  á  Dona 
Quixote  armaV^o^y  f  pensativo ,  cotí  la  mas  tris-  i 
re 5  y melanéólitíá  ñgura  5  que  póiiera  formar! 
la  misma  tristeiza.  Llegóse'  á  el ,  díciendólé  :  N^ : 
'estéis, tan  triste  buen  hombre,  porque  rio  ha-1 
^éi^íóaido  éóflasmaMQs  dá  a^^in  criíel  Oiirís>| 
•S!tT¿  %n  ías  de  'Roc^qe  Guíñart  ,^  que  tienen  m^Sj 
idé  t^mpássivaá  que  de  rigurosas.  Nó'es  itiij 
tristeza ,  Respondió  &bn  ^^lüxóte  ,  haver'ié^ldd : 
€ñ  tu' poder  y  p%leroso '  Roique  ,  cuya  faííiáf  ní)| 
li^' límites  én  la' tierra,  qüe'lü  encierran  y  5iní>j 
'^ir  Kaver  sidíVtal'rai  descuydo^  que  me-haj^áhi 
'cogido ;  tus  ISbtóadós'Mn^F &^ño ,  estando  y^  ■ 
obligado ,  sé^íiií'  ¿í  Orden-id^  la  Andante  Crf-^ 
válíeVia  qué  préífessó  .^  é  vi%5r  continuo  aleirta^ 
^tenáo  a  toda^^  hdr^s  c€»tirtela  de  mi  mismo,' 
t        '  por-    I 
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porque  te  hago  saber  ^  (  ó  gran  Roque  )  que  si  \ 
nie  hallaran  sobre  mi  cavallo  con  mi  lanza  ^  y  ] 
con  mi  escudo  ,  no  les  íbera  muv  íacll  rendir- 
me :,  porque  yo  soy  Don  Quix'üte  de  la  Mancha^,  j 
aquel  que  de  sus  hazañas  üeae  lleno  todo  el  ] 
Orbe.  Luega  Roque- Guiñart  conocí©,  j,  que  la  ' 
enfermedad  de  Don  Quíxoíe  tocaba  mas  en  lo-  ¡ 
cura  y  <jue  en  valentía  ;  y  aunque  algunas  veces  ; 
léhavia  ohido  nombrar  y  nunca  tuvo  por  ^  ver-  i 
dad  sus  hechos  ^  ni  se  pudo  persuadir  a  qae  se-  i 
mejante  humor  reynasse  en  corazón  de  hombre,  j 
y  holgóse  eii  estremo  de  haverle  encontrado, 
para  tocar  de  cerca  lo  que  de.  lejcos  de  él  havia  i 
ohído  ;  y  assi  le  drxo  :  valeroso  Cavallero,  no  ; 
os  despechéis  y  ni  tengáis  á  siniestra  fortuna  esta  I 
en  que  os  halláis  ^  que  podia  ser ,  que  en  estos  \ 
tropiezois  vuestra  torcida  suerte  se  enderezasse,  \ 
que  el  Cielo  por  estraños  ,  y  nunca  vistos  ro-  j 
déos  (  de  los  hombres  no  imaginados  )  suele  le^  ] 
vantar  los  caídos  y  y  enriquecer  los  pobres.  Ya  íe  \ 
ibaa^dár  la^gracias  Don  Quixote  y  quandosin-  \ 
tíeron  á  sns-espaldas  uíi 'ruido  comQ  de  tropel  de  ': 
cávallos  y  y  no  era  sino'  lino  solo  y  sobre  el  qual 
venia  a  toda  furia  un  mancebo  ^  al  parecer  hasta:  ^ 
de  veinte  años ,  vestido  de  damasco  verde,  C09  ] 
passamanos  de  oro,greguescos;,y  saltámbarca^  j 
con  sombrero  terciado  á  la  valona  ^  botas  ence-  i 
radas,  y  Jlíiftáís,  espuelas  5  daga  j  y  espada  do-  ] 
radas  ,  una  escopeta  pequeña  <tn  las  manos ,  y  JJ 
dos  pistolas  a  los  lados  5  al  roído  t clvio  Roqt»*-  j 


30O  Vida  j  y  Hechos  del  ingenioso 

la  cabe2:a  j  y  vio  esta  h^ermosa  hgiira  y  la  qaal  en 
llegando  á  el .,  dixo.:  En  tu  busca  venia ,  o  vale-  ' 
roso  Roque ,  para  bailar  en  ti ,  si  no  remedio,  á 
lo  menos  alivio  en  mi  desdicha;  y  por  no  te-^ 
nerte  suspenso,  porque  sé,  que  no  me  has  cono-  ¡ 
cído^  quiero  decirte  quien  soy  :  Yo  soy  Clau-r; 
dia  Geronyma  ^  hija  de  Simón.  Forte  y  tu  singur^j 
lar  amigo  3  y  enemigo  pariicuiar  de  Clauquel  ; 
Torreilasj,  que  assimismo  lo  es  tuyo,  por  ser  uno  \ 
de  los :  de  tu  contraria  vaado ,  y  ya  sabes ,  que?-^ 
este  Torreilas  tiene  un  Jiijo  que  Don  Vicente  1 
Torreilas  se]lama>óai0/nenos  se  llamaba  nohá  ] 
dos  horas.  Este^pues^rpor  abrevijír  ^1  cuenta  ! 
de  mi  desventura  y  te  diré  en  breve.^:  palabras  la  ^ 
que  .me  ha  causado,  Vióme  ,  r^qyebróme  ,  es-? 
cúchele-,  enamóreme  á  ,hurto„d€  m\  padíe  ,  por-  ; 
que  no  hay  muger ,  por  retirada  que  esté  ,  y  re-  i 
catada  quesea^  á  quien  no  le  spbre  tiempo  par^; 
poner  ::€n  execucioá,  y  efecto  sus  atropellados  ' 
deseos.  Finalmetite  ,  él  me  prometió  de  ser  mi  ' 
esposo  ,y  yo  le, di  Ja  palabra  de  sei^i^uya  ,,  í;íí?l'  i 
que  en.obra^  pa$6íi§S(?i^Qs  adelante. ^Siipeayeií^i 
que  olvidado  de  loque  me  debia^y  se  pasaba  can  I 
otra,  y  que  esta  mauaoa iba á despqsarse  : nue-  ] 
V3 ,  que  me  turbó  el  sentido ,  y  acabó  la  paeiefíb  ; 
xia;  y  por  no  estar  mi  padre  en  elJbiitgar ,  le  tu-  j 
VQ  yoíáe  ponerme  jefi  el  trage  quQ  yé^;  y  api^e-  . 
surapdo.el  passo  aííBste  cavallo,  ^Ip^ncé  a  Don  \ 
Vicente  obra  de  una^ggua  de.aqui^  y  sin  poner^  ]| 
me  á  dar  quexas ,  ni  a  ohijr  disculpas  ^  le  dispa-  i 
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ré  esta  escopeta^  y  por  añadidura  estas  dos  pis-  i 
tolas  /  y  á  lo  que  creo  le  debí  de  encerrar  mas  j 
de  dos  balas  en  el  cuerpo :,  abriéndole  puertas  < 
por  donde;,  embuelta  en  su  sangre,  saliesse  mi  : 
honra ;  alli  lo  dexo  entre  sus  diados  ,  que  no  ; 
ossaron^ni  pudieron  ponerse  en  su  deíensa;  ven-  i 
go  a  buscarte  para  que  me  paces  á  Francia,  don-  ] 
de  tengo  parientes  con  quien  viva;  y  assimismo  ■ 
á  rogarte  defiendas  á  mi  padre,  porque  los  mu-  t 
chos  de  Don  Vicente  no  se  atrevan  á  tomar  en  í 
él  desaforada  venganza.  Roque  ,  admirado  de  ^ 
la  gallardía,  bizarría  ,  buen  talle ,  y  sucesso  de  1 
la  hermosa  Claudia ,  la  dixo  :  Vén  señora  ,  y  ^ 
vamos  á  ver  si  es  muerto  tu  enemigo,  que  des-  í 
pues  veremos  lo  que  mas  te  importare.  Don  I 
Quixote ,  que  estaba  escuchando  atentamente  j 
lo  que  Claudia  havia  dicho,  y  lo  que  Roque  Gui-  ■ 
fiart  respondió  ,  dixo  :  No  tiene  nadie  para  que  ] 
tomar  trabajo  en  defender  á  esta  señora,  que  lo  . 
tomo  yo  a  mi  cargo  ;  denme  mi  cavallo,  y  mis  i 
armas ,  y  espérenme  aqui ,  que  yo  iré  á  buscar 
á  essQ  Ca vallero,  y  muerto,  ó  vivo  le  haré  cum- 
plir ía  palabra  prometida  a  tanta  belleza.  Na-  - 
die  dude  esto,  dixo  Sancho,  porque  mi  señor  ! 
tiene  muy  buena  mano  para  casamentero,  pues 
no  há  muchas  dias ,  que  hizo  casar  á  otro,  que  ' 
también  negaba  á  otra  doncella  su  palabra  ;  y  ■ 
si  no  fuera  porque  los  encantadores,  que  le  pe  r-  ^ 
signen,  le  mudarou  su  verdadera  figura  en  la  de  i 
un  Lacayo,  esu  fuvra  la  hora,  que  ya  la  tal  don-  1 
Tm.  /r.  V  cvlhi       i 


302  Vida  ^  y  Hechos  del  ingenioso 

celia  no  Jo  íbera.  Roque  ^  qne  atendía  mas  a 
pensar  en  ei  sucesso  de  la  hermosa  Claudia;  que 
en  las  razones  de  amo,  y  mozo,  no  ias  enten- 
dió, y  mandando  á  sus  escuderos,  que  boivies- 
sen  a  Sancho  todo  quanto  iehavian  quitado  del 
rucio,  mandándoles  assimismo,  que  se  retiras- 
sen  á  la  parte  donde  aquella  noche  havian  esta- 
do alojados,  luego  se  partió  con  Claudia  á  toda 
priessa  a  buscar  á  el  herido,  ó  muerto  Don  Vi- 
cente. Llegaron  al  lugar  donde  le  encontró 
Claudia,  y  no  hallaron  en  él  sino  recien  derra- 
mada sangre  ;  pero  tendiendo  la  vista  por  todas 
partes,  descubrieron  por  un  recuesto  arriba  al- 
guna gente ,  y  dieronse  á  entender  (  como  era 
ia  verdad  )  que  debia  de  ser  Don  Vicente ,  á 
quien  sus  criados ;,  ó  muerto ,  ó  vivo  llevaban, 
ó  para  curarle,  ó  para  enterrarle;  dieronse  pries- 
sa á  alcanzarlos,  que  como  iban  despacio ,  con 
facilidad  lo  hicieron.  Hallaron  á  Don  Vicente 
en  los  brazos  de  sus  criados ,  á  quien  con  can- 
sada, y  debilitaba  voz  rogaba  que  le  dexassen 
alli  morir ,  porque  el  dolor  de  las  heridas  no 
Gonsentia ,  que  mas  adelante  passasse.  Arrojá- 
ronse de  los  cavallos  Claudia,  y  Roque  ;  llegá- 
ronse á  él,  temieron  ios  criados  la  presencia  de 
Roque,  y  Claudia  se  turbó  en  ver  la  de  Don 
Vicente ;  y  assi ,  entre  enternecida ,  y  rigurosa 
$«  llegó  a.  él ,  y  assiendole  de  las  manos,  le  di- 
9(0  :  Si  tu  nie  dieras  estas  conforme  á  nuestro 
g©n<5ie*tp>uii«ci|iw  te  ^i^%%  enaste  passo.  Abrió 
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los  casi  cerrados  ojos  el  herido  Cavailero,  y  co-  i 
nociendo  á  Claudia ,  la  dixo :  Bien  veo,  her-  i 
mósa  5  y  engañada  señara  ,  que  tu  has  sido  la  \ 
que  me  has  muerto:  pena  no  merecida  ;,  ni  de-  : 
bida  á  mis  deseos  ,  con  los  quales  ni  con  mis  \ 
obras  no  quise,  ni  supe  ofenderte.  Luego,  no  es  • 
verdad  ,  di>;o  Claudia ,  que  ibas  esta  mañana  á  j 
desposarte  con  Leonora,  la  hija  del  rico  Balbas-  '-\ 
tro  ?  No  ppr  cierto,  respondió  Don  Vicente,  m£  \ 
mala  fortuna  te  debió  de  llevar  essas  nuevas,  , 
para  que  zelosa  me  quitasses  la  vida  ,  la  qual,  \ 
pues  la  dexo  en  tus  manos ,  y  en  tus  brazos,  \ 
tengo  mi  suerte  por  venturosa ;  y  para  assegu-»  1 
rarte  de  esca  verdad,  aprieta  la  mano,  y  reci-^  ' 
beme  por  esposo,  si  quisieres,  que  no  tengo  otraí  ^ 
mayor  satisfacción  que  darte  de  el  agravio,  que  \ 
piensas  que  de  mi  has  recibido.  Apretóle  la  ma-  \ 
no  Claudia  ,  y  apretósela  á  ella  el  corazón  ,  de  \ 
Mnanera ,  que  sobre  la  sangre  ,  y  pecho  de  Don  « 
Vicente  se  quedó  desmayada,  y  á  él  le  tomó  uit  \ 
mortal  parasismo.  Confuso  estaba  Roque,  y  no  \ 
$abia  que  hacerse :  acudieron  los  criados  á  busv  ' 
car  agua  ,  que  echarles  en  los  rostros ,  y  traxe-  \ 
ronia,  con  que  se  los  bañaron.  Bol  vio  de  su  á^s^  \ 
mayo  Claudia,  pero  no  (le  su  parasismo  Don 
Vicente ,  porque  se  le  acabó  la  vida.  Visto  lo  i 
qual  de  Claudia  ,  haviendose  enterado  ,  que  ya  j 
su  dulce  esposo  no  vivia,  rompió  los  ayres  con  I 
suspiros  ,  hirió  los  Cielos  con  quexas,  maltrató  \ 
sus  cabellos  ^  (entregándolos  al  viento  :  ateo  su  \ 
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rostro  con  sus  proprks  manos  ,  con  todas  las  < 
muestras  de  dolor^  y  sentimiento^  que  de  un  las-r  , 
timado  pecho  pudieran  imaginarse-  O  cruel  y  é 
inconsiderada  muger,  (decia)  con  que  facilidad  i 
te  ipoviste  a  poner  en  execucion  tan  mal  pen-r  | 
Sarniento  !  O  tuerza  rabiosa  de  los  zelos  ^  á  que  ■ 
desesperado  fin  conducís  á  quien  os  dá  acogida  \ 
en  su  pecho  !  O  esposo  mió ,  cuya  desdichada  ' 
suerte  ^  por  ser  prenda  mia,  te  ha  llevado  de  el  j 
tálamo  á  la  sepultura  !  Tales  j  y  tan  tristes  eran  ] 
las  quexas  de  Claudia  y.  que  sacaron  las  lagri-^  < 
mas  de  los  ojos  de  Roque  ^  no  acostumbrados  , 
á  verterlas  en  ninguna  ocasión.  Lloraban  los  <j 
criados  ,  desmayábase  á  cada  passo  Claudia^  y  j 
todo  aquel  circuito  parecia  campo  de  tristeza>  \ 
y  lugar  de  desgracia.  Finalmente  y  Roque  Gui- ; 
ñart  ordenó  á  los  criados  de  Don  Vicente  ^  que^j 
llevassen  su  cuerpo  al  lugar  de  su  padre  y  que  ] 
estaba  alH  cerca^  para  que  le  diessen  sepultura.^ 
Claudia  dixo  á  Roque^,  que  queria  irse  á  un  Mo-  v 
uasterio^  donde  era  Abadesa  una  tia  suya  y  enA 
el  qual  pensaba  acabar  la  vida ,  de  otro  mejor  \ 
Esposo :,  y  mas  eterno  acompañada.  Alabóle; 
Roque  su  buen  proposito^  ofteciósele  de  acom-  i 
pañarla  hasta  donde  quisiesse^y  de  defender  á  su  \ 
padre  de  los  parientes,  y  de  todo  el  mundo  y  sí\ 
ofenderle  quisiesse.  No  quiso  su  eompañia  Clau-* ! 
dia  en  ninguna  manera ;  y  agradeciendo  sus  j 
ofrecimientos  con  las  mejores  razones  que  supoyj 
se  despidió  de  él  llorsado»  Los  criados  de  Doté 
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Vicente  llevaron  su  cuerpo^  y  Roque  se  bolvió  á 
los  suyos. Y  este  fin  tuvieron  ios  amores  de  Clau- 
dia Geronima ;  pero  qué  mucho,  si  texieron 
la  trama  de  su  lamentable  historia  las  fuerzas 
ini^encibies ,  y  rigurosas  de  los  zelos!  Halló 
Roque  Guinart  á  sus  escuderos  en  la  parte  don- 
de les  havia  ordenado,  y  á  Don  Quixote  entre 
«líos  sobre  Rocinante,  haciéndoles  una  platica, 
en  que  les  persuadía  dexassen  aquel  modo  de 
líivir  tan  peligroso,  assi  para  el  alma,  como  pa- 
ra el  cuerpo  ;  pero  como  los  mas  eran  Gasco- 
nes, gente  rustica,  y  desvaratada,  no  les  entra- 
ba bien  la  platica  de  Don  Quixote.  Llegado 
que  fué  Roque,  preguntó  a  Sancho  Panza,  si  le 
havian  buelto,  y  restituido  las  alhajas  ,  y  pre- 
sas que  los  suyos  del  rucio  le  havian  quitado? 
Sancho  respondió  que  si,  sino  que  le  faltaban 
tres  tocadores  que  valían  tres  Ciudades.  Qué  es 
lo  que  dices,  hombre  ,  dixo  uno  de  los  presen- 
tes, que  yo  los  tengo,  y  no  valen  tres  reales? 
Assi  es ,  dixo  Don  Quixote  ;  pero  estímalos  mi 
escudero  en  lo  que  ha  dicho  por  havermelos 
dado  quien  me  los  dio.  Mandóselos  bolver  al 
punto  Roque  Guiñart ;  y  mandando  poner  los 
íoyos  en  ala ,  mandó  traer  alli  delante  de  todos 
los  vestidos  ,  ioyas ,  dineros ,  y  todo  aquello, 
que  desde  la  ultima  repartición  havian  robado; 
y  haciendo  brevemente  el  tanteo ,  bolviendo 
lo  no  repartible  ,  y  reduciéndolo  a  dineros  ,  lo 
repartió  por  toda  su  compaiÜa ,  con  tanta  le- 
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galidad ,  y  prudencia  ^  que  no  passó  un  punto,  \ 
ni  defraudó  nada  de  la  justicia  distributiva.  He-  j 
cho  esto  /con  lo  qual  todos  quedaron  conten-  ■ 
tos  5  satisfechos  ^  y  pagados,  dixo  Roque  á.¡ 
Don  Quixote:  Si  no  se  guardassse  esta  puntuali-  ^ 
dad  con  estos  ,  no  se  podría  vivir  con  ellos.  A -j 
lo  que  dixo  Sancho:  Según  lo  que  aqui  he  vis-j' 
to ,  es  tan  buena  la  justicia  ,  que  es  necessario; 
que  se  use  aun  entre  los  mismos  ladrones.  Oyó-.  \ 
lo  un  escudero  ,  y  arbolando  el  moche  de  un  \ 
arcabuz,  con  el  qual  sin  duda  le  abriera  la  ca-J 
beza  á  Sancho ,  si  Roque  Guiñart  no  le  diera  ! 
voces  que  se  detuviei>se.  Pasmóse  Sancho  ^  y  i 
propuso  de  no  descoser  los  labios  en  tanto  que  i 
entre  aquella  gente  estuviesse.  Llegó  en  esto;  j 
lino  3  ó  algunos  de  aquellos  escuderos,  qiíe  es- 
taban puestos  por  centinelas  por  los  caminos,  í 
para  ver  la  gente  que  por  ellos  venia,  ydar^ 
aviso  á  su  Mayor  de  lo  que  passaba ;  y  este  di-  ; 
xo  :  Señor,  no  iexos  dé  aqui  por  el  camino  que  j 
vá  á  Barcelona ,  vine  un  gran  tropel  de  gente.  ; 
A  lo  que  respondió  Roque  :  Has  echado  de  ver  si  \ 
son  de  los  que  nos  buscan,  ú  de  los  que  nosotros  ' 
buscamos  ?  No  sino  de  los  que  nosotros  busca-  < 
mos,  respondió  el  escudero.  Pues  salid  todos,  , 
replicó  Roque  ,  y  traédmelos  aqui  luego ,  sin  \ 
que  se  os  escape  ninguno.  Hicieronlo  assi ,  y  \ 
quedando  solos  Don  Quixote,Sancho,  y  Roque, 
aguardaron  á  ver  lo  que  ios  escuderos  traían;  y  ' 
en  este  entretanto  dixo  Roque  á  Don  Quixote ; ' 
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Nueva  manera  de  vida  le  debe  de  parecer  al 
señor  Don  Quixote  la  nuestra  ^  nuevas  aventu- 
ras y  nuevos  sucessos^  y  todos  peligrosos :  y  no 
me  maravillo  que  assi  le  paresca  ^  porque  real- 
mente le  confiesso  ,  que  no  hay  modo  de  vivir 
mas  inquieto,  ni  mas  sobresaltado,  que  el  nues- 
tro; á  mi  me  han  puesto  en  él  no  sé  qué  deseos 
de  venganza  ,  que  tienen  fuerza  de  turbar  los 
mas  sossegados  corazones  :  yo  de  mi  natural 
soy  compa}>sivo,  y  bien  intencionado  ;  pero 
( como  tengo  dieho)  el  querer  vengarme  de  un 
agravio  ,  que  se  me  hizo ,  assi  dá  con  todas 
mis  buenas  inclinaciones  en  tierra ,  que  perse- 
vero en  este  estado  ,  á  despecho  y  y  pesar  de  lo 
que  entiendo;  y  como  un  abismo  llama  á  otro, 
y  un  pecado  á  otro  pecado,  hanse  eslabonado 
las  venganzas,  de  manera,  que  no  solo  las  mias 
pero  las  agenas  tomo  á  mi  cargo;  pero  Dios  es 
servido  de  que  aunque  me  veo  en  la  mi^ad  del 
laberinto  de  mis  confusiones  ,  no  pierdo  la  es- 
peranza de  salir  de  él  a  puerto  seguro.  Admi- 
rado quedó  Don  Quixote  de  ohir  hablar  a  Ro- 
que tan  buenas ,  y  concertadas  razones  ;  por- 
que él  se  pensaba,  que  entre  Jos  de  oficios  se- 
mejantes de  robar,  matar,  y  saltear  ,  no  podia 
haver  alguno  que  tuviesíe  buen  discurso.  Y 
respondióle  :  Señor  Roque  ,  el  principio  de  la 
salud  está  en  conoóer  la  enfermedad,  y  en  que- 
rer tomar  el  enfermo  las  medicinas  que  el  Me- 
dico le  ordena  ;  vuestra  merced  esta  enfermo¿> 
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conoce  su  dolencia ,  y  el  Cielo ,  6  Dios  (  póí  1 
mejor  decir)  que  es  nuestro  Medico^,  le  aplica- 1 
rá  medicinjas  j  que  le  sanen  ^  las  quales  sueleni 
sanar  poco  á  poco^,  y  no  de  repente^,  y  por  mi-^ 
Jagro  ;  y  mas  que  los  pecadores  discretos  están  : 
mas  cerca  de  enmendarse  ^  que  los  simples ,  y : 
pues  vuestra  merced  ha  mostrado  en  sus  razónese 
su  prudencia^  no  hay  sino  tener  buen  animo^,  y/^ 
esperar  mejoría  de  la  enfermedad  de  su  concien-'? 
cia:  y  si  vuestra  merced  q\úere  ahorrar  caminoyi 
y  ponerse  con  facilidad  en  el  de  su  salvación,  i 
vengase  conmigo,  que  yo  le  enseñaré  á  serCa-  í 
vallero  Andante^,  donde  se  passan  tantos  traba-^ 
jos  ^  y  desvenfuras ,  que  tomándolas  por  peni-  ; 
tencia  ^  en  dos  paletas  le  pondrán  en  el  Cielo. 
Rióse  Roque  del  consejo  de  Don  Quixote  ^  á  ^ 
quien  (  mudando  platica  )  contó  el  traxico  su-  I 
cesso  de  Claudia  Geronyma,  de  que  le  pesó  en  i 
estremo  á  Sancho^  cyae  no  le  havia  parecido  mal  \ 
la  belleza 5  desemboitura ,  y  brio  déla  moza,] 
Llegaron  en  esto  los  escuderos  de  la  presa^,  tra-  ! 
ye0do  consigo  dos  Cavalleros  á  cavallo  y  y  dos  ] 
Peregrinos  á  pié  ^  y  un  coche  de  mugeres^  con  i 
hasta  seis  criados  ^  que  á  pié ,  y  á  cavallo  las  I 
acortipañaban  ^  con  otros  dos  mozos  de  mulas^  ; 
que  los  Cavalleros  traían/Cogiéronlos  los  escu-  ! 
cleros  en  medio  ,  guardando,  vencidos  ,  y  ven-  ; 
cedores,  gran  silencio^»  esperando  á  que  el  gran  ^ 
Roque  Guinart  hablasse ;  el  qual  preguntó  á  los  ] 
Cavalleros .  qué  quien  ersn ;  y  donde  iban ,  y  ^ 
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qué  dinero  llevaban?  uno  de  ellos  le  respon- 
dió :  Señor  5  nosotros  somos  dos  Capitanes  de 
Infantería  Española  :  tenemos  nuestras  Compa- 
ñías en  Ñapóles  ^  y  vamos  a  embarcarnos  en 
quatro  Galeras  ^  que  dicen  están  en  Barcelona, 
con  orden  de  passar  á  Sicilia:  llevamos  hasta  dos- 
cientos, 6  trescientos  escudos,  con  que  á  nues- 
tro parecer  ,  vamos  ricos  ,  y  contentos  ,  pues 
la  estrecheza  ordinaria  de  los  Soldados  no  per- 
mite mayores  tesoros.  Preguntó  Roque  a  los 
Peregrinos  lo  mismo  que  á  los  Capitanes.  Fuele 
respondido,  que  iban  a  embarcarse  para  passar  á 
Roma,  y  que  entre  entrambos  podían  llevar  has- 
ta sesenta  reales :  quiso  saber  también  quien  iba 
en  el  coche  ,  y  adonáe  ,  y  el  dinero  que  lleva- 
ban. Y  uno  de  los  de  á  cavallo  dixo  :  Mi  seño- 
ra Doña  Guiomár  de  Quiñones,  muger  del  Ke- 
gente  de  la  Vicaría  de  Ñapóles  ,  con  una  hija 
pequeña,  una  doncella ,  y  una  dueña  ,  son  las 
que  van  en  el  coche ;  acompañamosla  seis  cria- 
dos ,  y  los  dineros  son  seiscientos  escudos.  De 
modo  dixo  Roque  Guiñart,  que  ya  tenemos 
aquí  novecientos  escudos,  y  sesenta  reales:  mis 
Soldados  deben  de  ser  hasta  sesenta  ,  mírese  a 
Cómo  le  cabe  á  cada  uno ,  porque  yo  soy  mal 
contador.  Oyendo  decir  -esto  los  salteadores,,  le- 
vantaron la  voz,  diciendo :  Viva  Roque  Guiñart 
muchos  años,  á  pesar  de  los  lladres,  que  su  per- 
dición procuran.  Mostraron  añigírse  los  Capita- 
nes ,  entristecióse  la  señora  Regenta,  y  no  se 
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holgaron  nada  ios  Peregrinos,  viendo  la  confís-  j 
cacion  de  sns  bienes.  Túvolos  assi  un  rato  sus*  í 
pensosRoqiíe;  pero  no  quiso  que  passasseade-  , 
Jante  su  tristeza,  que  ya  se  podia  conocer  a  tiro  : 
de  arcabuz  ;  y  bolviendose  á  los  Capitanes  ^  di-  ] 
xo:  Vuestras  mercedes,  señores  Capitanes,  por  ; 
cortesía  sean  servidos  de  prestarme  sesenta  es-  \ 
cudos,  y  la  señora  Regenta  ochenta,  para  con-  | 
tentar  esta  esquadra  que  me  acompaña :  porque 
el  Abad  de  lo  que  canta  yaiata,  y  luego  pueden-  | 
se  ir  su  camino  Ubre,  y  desembarazadamente,  ; 
con  un  salvo  conducto ,  que  yo  les  daré  ,  para  '\ 
que  Si  toparen  otras  de  algunas  Esquadras  mias>  ^ 
que  tengo  divididas  por  estos  contornos,  no  les  i 
hagan  daño  ,  que  no  es  mi  intención  de  agrá-  ■ 
viar  á  Soldado ,  ni  á  muger  alguna  ,  especial-  \ 
mente  alas  que  son  principales.  Infinitas, y  biea  i 
dichas  iiieron  ias  razones  con  que  los  Capita-  ■ 
lies  agradecieron  á  Roque  su  cortesía,  y  libe- i 
raiidad,  que  por  tal  la  tuvieron  en  dexaries  su  ; 
mismo  dinero.  La  señora  Doña  Guiomar  de  i 
Quiñones  se  quiso  arrojar  del  coche  para  besar  i 
los  pies ,  y  las  manos  del  gran  Roque  ;  pero  él; 
no  lo  consintió  en  ninguna  manera;  antes  le  pi-  ; 
ílió perdón  del  agravio  ,  que  le  havia  forzado; 
de  cumplir  con  las  obligaciones  precisas  de  su  i 
mal  oficiO.  Mandó  la  Regenta  á  un  criado  suyaj 
diesse  hiego  los  odiexita  escudos  que  le  havian*^ 
re¿>artido;  y  ya  los  Capitanes  havian  desembol-  j 
sado  los  sesenta.  Ib^n  los  Peregrinos  á  dar  toda  i 

su     1 
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su  miseria^  pero  Roque  dixo,  que  se  estuviessen 
quedos :  y  bolviendose  a  los  suyosj,  les  dixo :  De 
estos  escudos  dos  tocan  á  cada  uno  ^  y  sobran 
veinte^  los  diez  se  den  á  estos  Peregrinos ;  y  los 
otros  diez  á  este  buen  escudero  5  porque  pueda 
decir  bien  de  esta  aventura;  y  trayendole  ade- 
rezo de  escrivir  de  que  siempre  andaba  proveí- 
áO)  Roque  les  dio  por  escrito  un  salvo  conduc- 
to para  los  mayorales  de  sus  Esquadras;  y  des- 
pidiéndose de  ellos  los  dexó  ir  libres  y  y  ad- 
mirados de  su  nobleza  y  de  su  gallarda  disposi- 
ción y  y  estraño  proceder  y  teniéndole  mas  por 
un  Alexandro  Magno^  que  por  ladrón  conocido. 
Uno  de  los  escuderos  dixo  en  su  lengua  Gascona^ 
y  Cathalana :  Este  nuestro  Capitán  ^  mas  es  pa- 
ra Frade  ^  que  para  Vandolero :  Si  de  aqui  ade- 
lante quisiere  mostrarse  liberal^  sealo  con  su  ha- 
cienda^  y  no  con  la  nuestra.  No  lo  dixo  tan  pas- 
so  el  desventurado,  que  dexasse  de  ohirlo  Ro- 
que, el  qual,  echando  mano  á  la  espada,  le  abrió 
la  cabeza  casi  en  dos  partes ,  diciendole  :  de 
esta  manera  castigo  yo  á  los  deslenguados ,  y 
atrevidos.  Pasmáronse  todos,  y  ninguno  le  ossó 
decir  palabra :  tanta  era  la  obediencia  que  le 
tenían.  Apartóse  Roque  á  una  parte,  y  escri- 
vió  una  carta  á  un  su  amigo  á  Barcelona,  dán- 
dole aviso  como  estaba  consigo  d  famoso  Don 
Quixote  de  la  Mancha  ,  aquel  Cavallero  An- 
dante ,  de  quien  tantas  cosas  se  decían ;  y  que 
le  hacia  saber;  que  era  el  mas  gracioso ,  y  el  mas 

en- 
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entendido  hombre  de  el  mundo;  y  que  de  allí  á  ■ 
quatro  dias  ^  que  era  el  de  San  Juan  Bautista^  , 
se  le  pondría  en  mitad  de  la  playa  de  la  Ciudad, 
armado  de  todas  sus  armas,  sobre  Rocinante'^ 
su  cavallo,  y  á  su  escudero  Sancho  sobrexm  | 
asno,  y  que  diesse  noticia  de  esto  á  sus  amigos  1 
los  Niarros,  para  que  con  él  se  solozassen,  que'  i 
él  quisiera  que  carecieran  de  este  gusto  los  Ca-*"  j 
dellos  sus  contrarios;  pero  que  esto  era  impos-  J 
sible,  á  causa  que  las  locuras :,  y  discreciones ;  j 
de  Don  Quixote^y  los  donayres  de  su  escu-  ^ 
dero  Sancho  Panza ,  no  podían  dexar  de  dir  J 
gusto  general  átodo  el  mundo.  Despachó  estasis 
cartas  coft  uno  de  sus  escuderos,  que  mudando^ 
el  trage  de  Vandolero  en  el  de  un  Labrador' 
entró  en  Barcelona  ,  y  la  dio  á  quien  iba.  ■ 

CAPITULO    LXL 

JDe  lo  que  sucedió  á  Don  Quíxote  en  la  entradaH 

de  Barcelona ,  con  otras ,  que  tienen  mas  de     'y- 

lo  verdadero  ,  que  de  lo  4 

discreto.  ^ 

i 

TRes  dias,  y  tres  noches  estuvo  Don  Quíxo-  5 
te  con  Roque  ,  y  si  estuviera  trescientos  i 
años  ,  no  le  íkltara  que  mirar ,  y  admirar  en  el; 
modo  de  su  vida ;  aqui  amanecian ,  acullá  eo-\^ 
mian ;  unas  veces  huían  sin  saber  de  quien  ,  y , 
otras  esperaban  sin  saber  á  quien.  Dermian  eaj 

pié,     ■ 
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-jpíé  5  interrumpiendo  el  sueño  y  mudándose  de 
Sin  lugar  a  otro.  Todo  era  poner  espías  ,  escu- 
char centinelas^  soplar  las  cuerdas  de  los  arca- 
buces í  aunque  traían  pocos :,  porque  todos  se 
servian  de  pedreñales.  Roque  passaba  las  noches 
apartado  de  lossuyos,  en  partes,  y  lugares  don- 
de ellos  no  pudiessen  saber  donde  estaba  ;  por- 
que los  muchos  vandos,  que  el  Vísorrey  de 
Barcelona  havia  echado  sobre  su  vida  ^  le  traían 
inquieto:,  y  temeroso,  no  se  ossaba  íiar  de  nin- 
guno 5  temiendo  y  que  los  mismos  suyos ,  6  le 
havian  de  matar ,  ó  entregar  á  la  Justicia  :  vi- 
da por  cierto  miserable  ,  y  enfadosa.  En  f#, 
por  caminos  decusados j,  por  atajos.,  y  sendas, 
encubiertas  partieron  Roque ,  Don  Quixote,  y 
Sancho ,  con  otros  seis  escuderoíi  á  Barcelona.! 
Llegaron  á  su  playa  vispera  de  San  Juan  en  la 
noche,  y  abrazando  Roque  á  Don  Quixote,  y  i 
Sancho,  á  quien  dio  los  diez  escudos  prometi- 
dos ,  que  hasta  entonces  no  se  los  havia  dado, 
los  dcxó,  con  oiil  ofrecimientos,  que  de  la  una. 
^  la  otra  parte  se  hicieron,  Bolvióse  Roque,  y 
quedóse  Don  Quixote  esperando  el  dia  assi  a  cí^^' 
vallo  como  estaba  ;  y  no  tardó  mucho  quando 
comenzó  a  descubrirse  por  lo<?  balcones  de  ei 
Oriente  la  fez  de  la  blanca  Aurora  ,  alegrando 
las  yervas,  y  las  ñores,  en  lugar  de  alegrar  el  olii- 
do,  aunque  al  mismo  instante  alegraron  tam- 
bién el  ohido  al  son  de  muchas  chirimías,  y 
attbaiillos ,  ruido  de  cascabeles ,  ti¿pa ,  tra- 
pa. 
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pa  y  aparta,  aparta  ,  de  corredores  j  que  al  pa- 
recer de  la  Cixidad  salían.  Dio  lugar  la  Aurora  i 
al  Sol ,  que  un  rostro  mayor,  que  el  de  una  ro-  \ 
déla  por  el  mas  baxo  Orizonte ,  poco  a  pocmi 
se  iba  levantando.  Tendieron  Don  Quixote  ,  y  ^ 
Sancho  la  vista  por  todas  partes,  vieron  el  mar,  ¡ 
hasta  entonces  de  ellos  no  visto,  parecióles  es- 
paciosissimo,  y  largo,  harto  mas  que  las  Lagu-  ! 
nasde  Ruidera,  que  en  la  Mancha  havian  vis-  : 
to.  Vieron  las  Galeras,  que  estaban  en  la  playa,  \ 
1^  quales  abatiendo  las  Tiendas ,  se  descubrie- 
ron llenas  de  flámulas  ,  y  gallardetes ,  que  tre-  | 
melaban  al  viento,  y  besaban,  y  barrían  el  agua^^ 
dentro  sonaban  Clarines  ,  Trompetas ,  y  Chiri-  ¡j 
mias  ,  que  cerca  ,  y  léxos  llenaban  el  ayre  de  , 
suaves,  y  bellicosos  acentos :  comenzaron  a  mo- 
verse ,  y  á  hacer  modo  de  escaramuza  por  las  i 
sossegadasaguaS;,correspondiendoles  casi  ai  mis- 1 
mp  modo  infinitos  Cavalleros ,  que  de  la  Ciu-  I 
dad  sobre  hermosos  CavalIos,y  con  vistosas  \ 
libreas  salían.  Los  Soldados  de  las  Galeras  dis-  ' 
paraban  infinita  Artillería  ,  á  quien  respondían 'i 
los  que  estaban  en  las  Murallas  .,  y  fuertes  de  \ 
la  Ciudad.  La  Artiiieria  gruessa,  con  espantoso  ' 
estruendo  rompía  los  vientos  ,  á  quien  respon-  j 
íiian  los  Cañones  de  cruxia  de  las  Galeras.  El  , 
Miar  alegre ,  la  tierra  jocunda ,  el  ayre  claro,  ^ 
solo  tal  vez  turbio  del  liiimo  de  la  Artillería,  ] 
parece  que  iba  infundiendo  ,  y  engendrando  1 
gusto  subúc  en  todgs  Jas  gentes.  No  podía  íma--; 

ginar      I 
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ginar  Sancho  Panza^  cómo  pudiessen  tener  tan- 
tos píes  aquellos' biiiíos,  que  por  el  mar  se  mo- 
vían. En  esto  llegaron  corriendo  con  grita ,  li- 
lies  y  y  algazara  los  de  las  libreas ,  adonde  Don 
Quixote  de  la  Mancha  suspenso;»  y  atónito  esta- 
ba ;  y  uno  de  ellos  ,  que  era  el  avilado  de  Ro- 
que, dixo  en  alta  voz  á  Don  Quixoie :  Bien  sea 
venido  á  nuestra  Ciudad  el  espejo :,  el  farol ,  la 
estrella  5  y  el  norte  de  toda  la  Cavalleria  An- 
dante, donde  mas  largamente  se  contiene.  Bien 
sea  venido ,  digo  el  valeroso  Don  Quixote  de 
la  Mancha;  no  el  falso,  no  el  ñcticio,  no  el 
apocrííb  ,  que  en  falsas  Historias  estos  días 
nos  han  mostrado,  sino  el  verdadero  ,  el  legal, 
y  el  íiel,  que  nos  descrivióCideHameteBenen- 

gíli ,  fior  da  los  Historiadores.  No  reípondió 
on  Quixote  palabra ,  ni  los  Cavalleros  espe- 
raron á  que  les  respondiesse,  sino  bolviendose,y 
rebolviendose  con  los  demás ,  que  los  seguían, 
comenzaron  á  hacer  un  rebuelto  caracol  al  rede- 
dor de  D.  Quixote,  el  qual  bolyiendose  a  Sancho 
dixo:  Estos  bien  nos  han  conocido;  yo  apostaré 
que  han  leído  nuestra  Histor¡a,y  aun  la  de  el  Ara- 
gonés, recien  impresa.  Bol  vio  otra  vez  el  Cava- 
llero,  que  habló  á  D.  Quixote^  y  dixole  :  Vues- 
tra merced,  $eñor  Don  Quixote,  se  venga  non 
nosotros ,  que  todos  somos  sus  servidores  y  y 
grandes  amigos  de  Roque  Guiñart.  A  lo  que  Doa 
Quixote  respondió:  Si  cortesías  engendran  cor- 
tesías ,  la  vi^estra,  ^eñor  Cavalh  ro ;  ^s  hija ,  6 
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pariente  muy  cercana  de  las  de  el  gran  Roque;  i 
llevadme  do  quisieredes,  que  yo  no  tendré  otra^ 
voluntad:,  que  la  vuestra,  y  mas  si  la  queréis- 
ocupar  en  vuestro  servicio.  Con  palabras  no  me| 
nos  comedidas  que  estas  le  respondió  el  Cavalle-| 
ro  ;  y  encerrándole  todos  en  medio,  al  son  á9¡ 
las  Chirimías,  y  de  los  Atabales  se  encaminaron»; 
con  él  a  la  Ciudad ;  al  entrar  de  la  qual,  el  ma-^ 
lo,  que  todo  lo  malo  ordena,  y  los  muehachosi 
que  son  mas  malos  que  el  malo ,  dos  de  ellos^j 
traviessos ,  y  atrevidos  se  entraron  por  toda  laj 
gente ,  y  alzando  el  uno  de  la  cola  del  Riicio>í 
y  el  otro  la  de  Rocinante ,  les  pusieron ,  y  en-ó 
caxaron  sendos  manojos  de  aliagas ,  síntieroni 
los  pobres  animales  las  nuevas  espuelas,  y  apre-; 
tando  las  colas,  aumentaron  su  disgusto,  de  ma-| 
ñera,  que  dando  mil  coícobos,  dieron  con  sus?; 
dueños  en  tierra.  Don  Quixote,  corrido,  y  afren-t 
tado,  acudió  á  quitar  el  plumag^í  de  la  cola  de^ 
su  matelote ,  y  Sancho  el  de  su  rucio.  Quisíe-* 
ron,  los  que  guiaban  á  Don  Quixote,  castigar  el* 
atrevimiento  de  los  muchachos,  y  no  fué  possi-i 
ble  ,  porque  se  encerraron  entre  mas  de  otros> 
mil  que  los  seguían  t  Bolvieron  a  subir  Don  Qui- 
jote ,  y  Sancho  con  el  mismo  aplauso,  y  musi-^ 
ca:  líei^^ron  á  la  casa  de  su  guia,  que  era  gran-: 
de,  y  principal :  en  fin  ,  como  de  Cavalle-  .^ 
ro  rico  ;  donde  le  dexarémos  por  * 

ahora,  porque  assi  lo  quie-  1 

re  Cide  Hamete.  i 
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CAPITULO    LXIL  \ 

De  la  aventura  de  la  cabeza  encantada ;  con  otras  \ 
niñerías  -,  que  no  puedeh  dexar 

de  contarse*  \ 
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DOn  Antonio  Morena  se  llamaba  el  hiies- 
<  ped  de  Don  Quixot^,  Csvüllefo  ríco>  y 
í  ;-  . :í.o  y  y  amigo  de  holgarse  á  lo  honesto  ^  y 
.  ;  ei  qual  vienvlo  en  su  caí>a  a  Don  Qiii- 
-xof^í  )  andaba  buí>cando  modos  como  ,  sin  su 
perjuicio,  sacasse  á  plaza  sui  locuras;  por- 
que no  son  biwiaí  las  que  duelen  ^  jú  hay  p  i>- 
Tom^IK*  X  sa- 


3 1 8  Vida  y  y  Hechos  del  ingenioso  • 

satiempos  que  valgan  5  si  son  con  dafio  de  ter- 
cero. Lo  primero  que  hizo  fué,  hacer  desarmar  1 
á  Don  Quixote^»  y  sacarle  á  vistas  con  aquel  su  * 
estrecho,  y  acamuzado  vestido  ( como  ya  otras  ] 
veces  le  hemos  descrito  ,  y  pintado  )  á  un  bal-  \ 
con  9  que  salia  á  una  calle  de  las  mas  prin- 
cipales de  la  Ciudad,  á  vista  de  las  gentes,  1 
y  de  los  muchachos,  que  como  á  Mona  le  mi-i 
raban.  Corrieron  de  nuevo  delante  de  él  ios  de  j 
las  libreas ,  como  si  para  éi  solo  ( no  para  aie-  ii 
grar  aquel  festivo  día)  se  las  huvieran  puesto  ;  | 
y  Sancho  estaba  contentissimo ,  por  parecerle,  ; 
.que  s«  havia  hallado,  sin  saber  como,  ni  como  i 
no ,  á  otras  bodas  de  Camacho  ,  otra  casa  co-^í 
Tsxo  la  de  D.  Diego  de  Miranda,  y  otro  Castillo  : 
como  el  del  Duque.  Comieron  aquel  dia  coa  I 
Don  Antonio  algunos  de  sus  amigos  ,  honran-^ 
do  todos ,  y  tratando  á  Don  Quixote  como  ai 
Cavallero  Andante ;  de  lo  qual,  hueco,  y  pom- 1 
poso  ,  no  cabía  en  sí  de  contento.  Los  donay-  5 
res  de  Sancho  fueron  tantos ,  que  de  su  boca<] 
andaban  como  colgados  todos  los  criados  de, 
la  casa  ,  y  todos  quantos  le  ohian.  Estando  éL\ 
la  mesa ,  dixo  Don  Antonio  á  Sancho :  Acá  te-i 
nemas  noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan  ami-' 
go  de  manjar  blanco ,  y  de  albondiguillas,  que;] 
si  os  sobran ,  las  guardáis  en  el  seno  para  eli 
otro  dia.  No  señor ,  no  es  assi!,  respondió  San-j 
cho  p  engañado  le  han  á  vuestra  merced ,  por- 
gue teíig<i  m^íi^4^  iitnpio^que  de  goloso;  y  i 

mi     ; 


D.Quixote  de  la  Mancba,PJLLíb,VIIL  31^ 
itxi  señor  Don  Quixote ;,  que  está  delante  ^  sabe 
bien  y  que  con  un  puño  de  bellotas  ,  ú  de  nue- 
ces no3  solemos  passar  entrambos  ocho  dias; 
verdad  es  ,  que  si  tal  vez  me  sucede,  que  me 
den  la  baquilla  y  corro  con  la  soguilla  ;  quiero 
decir  ,  que  cómo  lo  que  me  dan  y  y  uso  de  los 
tiempos  como  los  hallo :  y  quien  quiera  que 
huviere  dicho  ,  que  yo  soy  comedor  aventaja- 
do,  y  no  limpio  >  tengase  por  dicho,  que  no 
acierta ,  y  de  otra  manera  dixera  esto ,  si  no 
mirara  á  las  barbas  honradas ,  que  están  á  la 
mesa.  Por  cierto,  dixo  Don  Quixote,  que  la 
parsimonia ,  y  limpieza ,  con  que  Sancho  co- 
me ,  se  puede  escrivir ,  y  gravar  en  laminas  de 
bronce  ,  para  que  quede  en  memoria  eterna  en 
los  siglos  venideros.  Verdad  es ,  que  quando  él 
tiene  hambre  ,  parece  algo  tragón,  porque  co^ 
me  apriessa ,  y  masca  á  dos  carrillos  ;  pero  la 
limpieza  siempre  la  tiene  en  su  punto :  y  en  el 
tiempo,  que  fué  Governador  aprendió  á  comer 
á  lo  mehndroso,  ta^to,  que  comia  con  tene»- 
dor  las  ubas ,  y  aun  los  granos  de  la  granada- 
Cómo,  dixo  Don  Antonio,  ^'  -nador  ha  si- 
do Sancho?  Si,  respond*  o  ,  y  de  uníi 
ínsula  llamada  la  Baratar;  ,  ^.cz  dias  la  gover- 
né  á  pedir  de  boca  ;  en  ellos  perdí  el  sossiegoj 
y  aprendí  á  despreciar  todos  loi  Govíernos  del 
mundo :  salí  huyendo  de  ella ,  caí  en  una  Cue- 
va, donde  me  tuve  por  muerto,  de  la  qual  salí 
vivo  por  milagro.  Contó  Don  (¿u¿XQt€  por  m^ 

X:;  'nudo 
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mido  todo  ei  siicesso  del  Govierno  de  Sancho  j 
con  que  dio  gran  gusto  á  los  oyentes.  Levanta-  ¡ 
dos  los  mnnteles^y  y  tomando  Don  Antonio  por 
la  mano  á  Don  Quixote;,  se  entró  cdn  él  en  uní 
apartado  aposento^  en  el  qual  no  havia  otra» 
cosa  de  adorno  j,  que  una  mesa  y  al  parecer,  de' 
jaspe  ^  que  sobre  un  pié  de  lo  mismO:,  se  soste-  ' 
nía  5  sobre  la  qual  estaba  puesta  ,  al  modo  dé  ! 
*ias  cabezas  de  los  Emperadores  Romanos  5  díe  . 
los  pedios  arriba,  una  que  semejaba  ser  áe\ 
bronce.  I^sseóse  Don  Antonio  con  I3on  Quixo-  j 
te  por  todo  el  aposento ,  rodeando  muchas  ve-' 
ees  la'mesa  ;  después  de  lo  qual ,  dixo  :  Ahora; 
señor  Don  Quixote,  que  estoy  enterado /que  i 
TÍO  nos  oyC)  ni  escucha  alguno^  y  esta  cerrada  i 
la  puerta  5  quiero  contar  á  vuest^ra  merced  una  i 
de  las  mas  raras  aventuras  5  ó  por  mejor  decir,] 
novedades,  que  imaginarse  pueden,  pon  condi-! 
cion ,  que  lo  que  a  vuestra  merced  dixere  3  lo  I 
há  dé  depositar  en  los  últimos  retretes  del  se-  \ 
creto.  Assi  lo  juro,  respondió  Don  Quixote,  y^ 
aun  le  echaré  una  losa  encima  para  mas  segu-i 
ridád ;  pero  quiero  qué  sepa  vuestra  merced,] 
señor  Don  Antonio  (  que  ya  sabia  su  nombre  )l 
-que  está  hablando  con  quien ,' aunque  tienen 
ohidos  para  ohir  ,  no  tiene  lengua  para  ha-»^ 
blar;  assi  que  con  seguridad  puede  vuestra  mer-'i 
ced  trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en  elj 
mió,  y  hacer  cuenta,  que  lo  ha  arrojado  en\ 
los  abismos  del  silencio.  Eii  fee  de  essa  promes-í 
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sa^  respondió  Don  Antonio :,  quiero  poner  a^  1 
vuestra  merced  en  admiración  con  fb  que  vie-'^  \ 
rep,  y  oyere  ^  y  darme  á  mi  algiin.alivio  de  la?  1 
pena:,  que  me  c^usa  no  jLener  con  quien  comu-  í 
nicar  mis  secretos,  que  no  son  para  ñarse  de.  ' 
todos.  Suspenso  estaba  Don  Quíxote;,  esperan-^  j 
do^en  que  h^ian  de  parar  tantas  prevenciones. '  \ 
En  esto  tomándole  ia  mano  Don  Antonio,  se  ] 
la  passeó  por  Ja  cabeza  dq  bronce  ,  y  por  toda.'  ■] 
la  xnesa^  y  por^l  pié  de  Jasp^  sobre  que  se  sos-  i 
tenia;  y  luego  dixo  :  esta  cabeza,  seuor  Don  ' 
Quixote ,  ha  sido  hecha ,  y  fabricada  por  uno  \ 
de  los  mayores  encantadores ,  y  hechiceros,  \ 
que  ha  tenido  el  mundo,  que  creo  era  Polaco^  ! 
de  Nación,  y  discipulo  del  famoso  Escotillo,  j 
de  quien  tantas  maravillas  se  cuentan  ;  el  qual 
estuvo  aqui  en  mi  casa ,  y  por  preció  de  mil  ; 
escudos  que  le  di ,  labró  esta  cabeza ,  que  tie-  ! 
ne  propriedad,  y  virtud  de  responder  a  quantas  \ 
cosas  al  ohido  le  preguntaren:  guardó  rumbos,  \ 
pintó  caracteres,  observó  astros ,  miró  puntos,  ] 
y  finalmente,  la  sacó  con  la  perfección  que  ve-  '\ 
remos  mañana,  porque  los  Viernes  está  muda,*  . 
y  hoy  que  lo  es  nos  ha  de  hacer  esperar  hasta  ^ 
mañana  :  en  este  tiojnpo  podra  vuestra  merced  \ 
prevenirle  de  lo  que  querrá  preguntar,  que  por  i 
experiencia  se  que  dice  verdad  en  quanto  res-  \ 
ponde.  Admirado  quedó  Don  Quixote  de  la  ; 
virtud ,  y  propriedad  de  la  cabe/a  ^  y  estuvo  | 
por  no  qrecr  á  Don  Antonio;  pero  por  ver  quan   \ 
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poco  tiempo  havia  para  hacer  Ja  experiencia,] 
jio  quiso  decirle  otra  cosa ,  sino  que  le  agrá- • 
^ecia  el  haverle  descubierto  tan  gran  secreto.  ] 
Salieron  del  aposento,  cerró  Ja  puerta  Don  An-l 
tonio  con  llave  ^  y  fueronse  á  la  sala ^  donde'' 
los  demás  Cavalleros  estaban.  En  este  tierapo*^ 
les  havia  contado  Sancho  muchas  de  las  aven-  ^ 
turas  y  y  sucessos  ^  que  a  su  amo  havian  acon- 
tecido. Aquella  tarde  sacaron  á  passqar  á  Don  . 
Quixote  y  no  armado  sino  de  rúa  y  vestido  un  i 
valandrán  de  paño  leonado ,  que  pudiera  hacer'; 
sudar  en  aquel  tiempo  ^\  mismo  yelo:  ordenaron  | 
con  sus  criados  y  que  entretuviessen  á  Sancho, 
de  modo,  que  no  le  dexassen  salir  de  casa  ;  ' 
iba  Don  Quixote,  no  sobre  Rocinante,  sino  so-  - 
bre  un  gran  macho  de  passo  llano,  y  muy  bien  í 
aderezado ;  pusiéronle  el  valandrán ,  y  en  las  j 
espaldas ,  sin  que  él  lo  viesse ,  le  cosieron  un 
pergamino ,  donde  le  escrivieron  con  letras  ^ 
erandes:  Este  es  Don  Ouixote  de  la  Mancha^  • 
En  comenzando  ei  passeo,  llevava  el  rotulo  los  ' 
ojos  de  qnantos  venían  á  verle  ;  y  como  leían  :  \ 
Esse  es  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  admirábase  ^ 
Don  Quixote  de  ver  ^  que  quantos  le  miraban,  i 
le  nombraban,  y  conocían;  y  bolviendose  á  I 
Don  Antonio,  qué  iba  á  su  lado,  le  dixo  :  ■ 
Grande  es  la  prerrogativa ,  que  encierra  en  sí  > 
la  Andante  Cavalleria,  pues  hace  conocido,  y  , 
famoso  al  que  la  professa  por  todos  los  términos  i 
út  la  tierra  5  sino  mir^  vuestra  merced,  señor  ^ 
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D.  Qitixote  de  la  Mancha.  P.ILLib.KIIL  323 
Don  Antonio,  que  hasta  los  muchachos  de  esta 
Ciudad,  sin  nunca  haverme  visto,  me  conocen. 
Assi  es,  señor  Don  Quixote,  respondió  Don  An- 
tonio ,  que  assi  como  el  fuego  no  puede  estar 
escondido,  y  encerrado,  la  virtud  no  puede 
dexar  de  ser  conocida ,  y  la  que  se  alcanza  por 
la  prbfession  de  las  armas^,  resplandece,  y  cam- 
pea sobre  todas  l^s  otras.  Acaeció  ,  pues  ,  que 
yendo  Don  Quixote  con  el  aplauso  que  se  ha 
dicho ,  un  Castellano  ,  que  leyó  el  rotulo   de 
las  espaldas ,  alzó  la  voz ,  diciendo :  Válgate  el 
diablo  por  Don  Quixote  de  la  Mancha :  eómo, 
que  hasta  aqui  has  llegado  sin  haverte  ^n'ierto 
ios  infinitos  palos  que  tienes  acuestas  ?  Tu  eres 
loco ,  y  si  lo  fueras  á  solas ,  y  dentro  de  las 
puertas  de  tu  locura ,  fuera  menos  mal ;  pero 
tienes  propriedad  de  bolver  locos ,  y  menteca- 
tos a  quantos  te  tratan  ,  y  comunican  ;  sino, 
mírenlo  por  essos  señores ,  que  te  acompañan. 
Buelvete ,  mentecato  ,  á  tu  casa  ,  y  mira  por 
tu  hacienda ,  por  tu  muger  ,  y  tus  hijos  ,  y  de- 
xate  de  estas  vaciedades ,  que  te  carcomen  el 
sesso  ,  y  te  desnatan  el  entendimiento.  Herma^ 
nOfdixo  Don  Antonio,  seguid  vuestro  camino, 
y  no  deis  consejos  a  quien  no  os  los  pide.  El 
señor  Don  Quixote  de  la  Mancha  es  muy  cuer- 
do ,  y  nosotros  y  que  le  acompasamos  ,  no  so- 
•mos  necios:   la  virtud  se  ha  cíe  lionrnr  donde 
quiera  que  se  hallare  ;  y  andad  en  hora  maia^ 
y  no  06  metáis  donde  no  os  llaman.  Par  dicz^ 
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vuestra  merced  tiene  razón  ,  respondió  el  Cas-í  \ 
tellano  5  que  aconsejar  este  buen  hombre  ^  es^  \ 
dar  coces  contra  el  aguijón  ;  pero  con  todo  e^-  'i 
so  me  da  gran  lastima ,  que  el  bufen  ingenio,J 
que  dicen  que  tiene  en  todas  las  cosas  este  I 
mantecato ,  se  le  desagüe  por  la  canal  de  su  : 
Andante  Cavallería:  y  la  en  horai  mala^  que  1 
vuestra  merced  dixo,  sea  para  mi,  y  para  todos  \ 
ruis  descendientes^  si  de  hoy  mas  ,  aunque  vi-  i 
viesse  mas  años  que  Maiusalén,  diere  consejo  á 
nadie,  aunque  me  lo  pida.  Apartóse  el  consejero,  , 
y  siguió  adelante, el  pas\íeo  ;  pero  fué  tanta  la  i 
priessa  que  ]os  muchachos  ^  y  toda  ía  gente  te-  \ 
nía  leyendo  el  rotulo  ,  que  se  le  huvo  de  qui-  ' 
tar  Don  Antonio  y  €omo>  qiae-  le  quitaba  otra  \ 
cosa.  Llegó  la  noche,  bolvieronse  á  casa,  huva  j 
saiao  de  Damas,  porque  la  mugeride  Don  An-*  ■ 
tordo 5  que  era  una  señora  principal,  alegre,  ] 
hermosa  ,  y  discreta  ,  combidé  &  otras  sus;arái-  I 
gas  á  que  viniessen  a  honrar  á  su  huésped,  y'á  ! 
gustar  de  sus  nunca  vistas  locuras.  Vinieron  al-  \ 
gunss,  cenóse  espléndidamente,  y  comeinzóse  ; 
p\  sarao  casi  a  las  diez  de  Ja.  Boche.  Entre  las  | 
damas  havia  dos  de  gusto  picapo  ,  y  burlonas  ; 
y  con  ser  muy  honestas,  eran  algo  descorna 
puestas  ^  por  dar  lugar ,  que  las  burlas  alegras-  \ 
gen  sin  enfado.  Estas  dieron  tanta  priessa  en  sa-v; 
car  a  danzar  á  Don  Qutxote  ^  que  :le  molieron^  ; 
no  solo  el  cuerpo,  pero  ei  aá.ima.  Era  cosa  de  \ 
véx  la  figura  de  Don  Quixote^  largo,  tendido^  ^ 

fiacoj      \ 
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flaco,  aníarilio  ,  estrecho  en  el  vestido  ^  desay- 
rada /^  y  sobre  todo ,  no  nada  ligero  :  reque- 
bcabauie  como  á  hurto  las  damiselas ;  y  él 
también  conm  á  churro  Jas  desdeñaba  ;  pero 
viéndose  apretar  de  requiebros  5  alzó  la  voz:,  y 
dixo :  Fugií^  partes  advers¿e,<Dexaáme  en  mi 
SQs^iRgo  i  pensamientos  mal  venidas :  alii  os 
av^ojd,  señoras  con  vuestros .  deseos  ^  qye  la 
que  e¿  Reyna  de  ios  míos  ^  la  sin  par  Dulcinea 
dei)Toboso>  no  consiente,  que  ningunos  otros, 
qué  los  suyos  me  avas^allen;,  y  rindáil;  y  di- 
cie^ndo  esto ,  se  sentó  en  mitad  de  la  saja  en  el 
suelo,  molido  yy  qirebrantado  de  tap  bayla- 
dor  exercicio.  Hizo  Don  Antonio  qp^  Je  ile- 
vassen  en  peso  a  sn  lecho ,  y  el  primero  que 
asió  de  él  fué  Sancho  5  diciendo ;  Nííí'a  en  tal, 
jeñor  nuestro  amo ,  lo  haveys  baylado :  p«^n- 
sais^  que  todos  ios  valientes  son  danzacioi'j?^  *.  y 
todos  los  Andantes  Cavaíleros  baylariuí)^  ?  Dt- 

fo,  que  si  lo  pensáis,  que  estáis  engañado: 
ombre  hay ,  que  se  atreverá  á  matar,  a  un  Gi- 
gante ,  antes  que  hacer  una  cabriola  ,  sihuvie- 
rades  de  zapatear,  yo  supliera  vuestra  taita, 
qtie  zapatee  como  un  (jiriíaite  ;  pero  en  lo  del 
danzar  no  doy  puntada.  Con  estas  ,  y  ptra^^  .ra- 
zones dio  qu«  reír  Sancho  a  los  dei  sarao  ,  y 
dio  con  su  amo  en  la  cama,  arropándole  para 
que  sudasseja  frialdad  de  ni  biylc!.  Otro.dia  le 
pareció  a  Don  Amonio  ser  bien  hacer  la  expe- 
riencia de  la  ctibeza  encamada  5  y  con  Doa 
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Quixote  y  Sancho  j  y  otros  dos  amigos^  con  las 
dos  señoras  que  havian  molido  á  Don  Quixote 
en  el  bayle  y  que  aquella  noche  se  havian  que-  _ 
dado  con  ia  muger  de  Don  Antonio  ^  se  en- 
cerró en  ia  estancia  donde  estaba  la  cabeza : 
contóles  la  propriedad  que  tenia  y  encargóles 
el  secreto ,  y  dixoles  >  que  aquel  era  el  prime- 
ro día  adonde  se  havía  de  probar  la  virtud  de  la 
tal  cabeza  encantada  ^  y  si  no  «ran  los  dos 
amigos  de  Don  Antonio,  ninguna  otra  persona 
sabia  el  busilis  del  encanto ;  y  aun  si  Don  An- 
tonio no  se  lo  huviera  descubierto  primero  á 
sus  amigos  j,  también  ellos  creyeron  en  la  ad- 
miración en  que  los  demás  creyeron  ^  sin  ser 
possibI«  otra  cosa  :  con  tal  traza  ,  y  tal  orden 
estaba  fabricada.  El  primero  que  se  llegó  al 
ohido^  de  la  cabeza  fué  el  mismo  Don  Antoaio, 
y  dixole  en  voz  sumissa ,  pero  no  tanto  j  que 
de  todos  no  fué  entendida :  Dime  y  cabeza  por 
la  virtud  que  en  tí  se  encierra^  qué  pensamien- 
tos tengo  yo  ahora  ?  Y  la  cabeza  le  respondió, 
sin  mover  los  labios  ,  con  voz  clara ,  y  distin- 
ta y  de  modo  que  fué  de  todos  entendida  ,  esta 
r^zon  :  Yo  no  juzgo  de  pensamientos.  Oyendo 
lo  qual  todos  quedaron  atónitos ,  y  mas  vien- 
do ,  que  en  todo  el  aposento^  ni  al  rededor  de 
la  mesa  no  havia  persona  humana  que  respon- 
der pudiesse.  Quantos  estamos  aqui  ?  tornó  a 
preguntar  Don  Antonio;  y  fuele  respondido 
por  el  proprio  tenor  pajsado:  Estáis  tu  ,  y  tu 
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muger  con  dos  amigos  tuyos  5  y  dos  amigas 
de  ella  5  y  un  Cavallero  famoso  ,  llamado  Don 
Quixote  de  la  Mancha,  y  un  su  escudero,  que 
Sa^icho  Panza  tiene  por  nombre  :aqui  si  que 
fué  el  admirarse  de  nuevo ;  aqui  si  que  íué 
el  erizarse  los  cabellos,  h  todos  de  puro  espan- 
to ;  y  apartándose  Don  Antonio  de  la  cabeza, 
dixo :  esto  me  basta  para  darme  á  entender, 
que  no  fuv  engañado  del  que  te  me  vendió  ca- 
beza sabia ,  cabeza  habladora  ,  cabeza  respon- 
dona ,  y  admirable  cabeza.  Llegue  otro  ,  y 
pregúntele  lo  que  quisiere :  y  como  las  muge- 
res  de  ordinario  son  presurosas ,  y  amigas  de 
saber  ,  la  primera  que  se  llegó  fué  una  de  las 
dos  amigas  de  la  rauger  de  Don  Antonio  ;  y  lo 
que  la  preguntó  fué:  Dimc,  cabeza,  que  haré 
yo  para  ser  muy  hermosa?  Y  fuele  respondido: 
Sé  muy  honesta.  No  te  pregunto  mas,  dixo  la 
preguntante.  Llegó  luego  la  compañera ,  y  di- 
xo:  Queria  saber  cabeza,  si  mi  marido  me 
quiere  bien  ,  6  no  '^  Y  respondiéronla  :  Mira  las 
obras  que  te  hace  ,  y  echarlo  has  de  ver.  Apar- 
tóse la  casada,  diciendo :  Esta  respuesta  no  te- 
nia necessidad  de  pregunta :  porque  en  eíecto 
las  obras  que  se  hacen  ,  declaran  la  vohmtad 
que  tiene  eJ  que  las  hace.  Luego  llegó  uno  de 
los  dos  amigos  de  Don  Antonio,  y  pregu:itóle: 
Quien  soy  yo  ?  Y  fuele  respondido  ;  Tu  io  sa- 
bes. No  te  pregunto  esso ,  respondió  el  Cava- 
llero 3  sino  que  me  digaS;  si  me  conoces  tu  ?  Si 

co- 


3^8  Vida ,,  y  Hechos  del  ingenioso  , 

conozco^  respoi  Jíó:,  que  eres  Don  Pedro  No- 
riz.  No  quiero  saber  mas ;,  pues  esto  basta  para 
entender  (ó  cabjíza!)  que  lo  sabes  todo.  Y 
apartándose^,  li^^gQ  el  otro  fimigOj  y  preguntó- 
le :  Dime ,  cabeza :,  que  deseos  tiene  mi  hijo  el 
Mayorazgo?  Ya  yo  he  dicho :,  le  respondieron, 
qm  yo  no  juzgo  de  deseos,  pero  qon  todo,essq, 
te  sé  decir  ^  que  los  que  tu  hijo  tiene  son  de 
enterrarte.  Esso  es  ,  dixo  el  Cavallero,  lo  que 
veo|)orilos  ojos,  con  el  dedo  lo  señalo ;, y  ndi^i 
pregunto  mas.  Llegóse  la  muger  de  Don  Anto- 
nio, y  dixo  :  Yo  no  sé,  cabeza,  que  pregun-. 
tarte ,  solo  querría  saber  de  tí ,  si  gozaré  mu-r»- 
chos  años  de  buen  marido  ?  Y  respondiéronla :  ^ 
Sí  gozarás^  porque  su  salud;,  y  su  templanza  en  \ 
el  vivir  prometen  muchos  aííos  de  vida,  laqual  : 
ranchos  suelen  acortar  por  su  destemplanza,  i 
Llegóse  luego  Don  Quixote  ,  y  :dixo :  Dime  tu  : 
el  que  respondes  :  Fué  verdad,  6  idé  sueño  lo« 
que  yo  cuento  que  me  passó  en  la  Cueba  de  ^ 
Montesincs?  Serán  ciertos  los  azotes  de  Sancho j 
mi  escudero?  Tendrá  efecto  el  desencanto  d^, J 
Dulcinea  ?  A  lo  de  la  Cueba ,  respondieron,  '\ 
hay  mucho  que  decir  ,  de  todo,  tiene  :  los  azo-  i 
tes  de  Sancho  irán  despacio  ,*el  desencanto  d^  ' 
Dulcinea  llegará  a  debida  execucion.  No  quie- ^ 
ro  saber  mas,  dixo  Don  Quixote,  que  coíuo  yo^ 
vea  a  Dulcinea  desencantada,  liaré  cuenta  que  ^ 
vienen  de  golpe  todas  las  venturas  ,  que  acer-  ' 
taré  á  desear.  El  ultimo  preguntante  fué  San-j 
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cho,  y  lo  que  preguntó  fué:  Pot  ventura,  ca- 
beza, tendré  otro  Govierno :  saidré  ele  la  estre- 
cheza  de  escudero  :  bol  veré  á  ver  mi  muger,  y 
mis  hijos  'i  A  lo  que  le  respondieron:  Govérna- 
rás  en  tu  casa ;  y  si  bueives  á  ella ,  verás  a  tu 
muger,  y  á  tus  hijos ;  y  dexando  de  servir,  de- 
xaras  de  ser  escudero.  Bueno  par  Dios  i  dixo 
Sancho ,  esto  yo  me  lo  dixera  ,  no  dixera  mas 
el  Profeta  Perogrullo.  Bestia,  dixo  Don  Quixo- 
té,  que  quieres  qiie  te  respondan?  No  basta, 
que  las  respuestas  que  esta  cabeza  ha  dado, 
correspondan  aloque  se  le  pregunta?  Si  basta, 
respondió  Sancho,  pero  quisiera  yo,  que  se  de-, 
clarara  mas^  y  me  dixera  mas.  Gon  esto  síé'  aca- 
baron las  preguntas,  y  respuestas  ,  pero  no  se 
acabó  la  admiración  en  que  todos  quedaron, 
excepto  los  dos  amigos  de  Don  Antonio  ,  que 
el  caso  sabían.  El  qual  quiso  Cide  Hamete  Be- 
néngeli  declarar  luego,  por  no  tener  suspenso 
al  mundo,  creyendo,  que  algún  hechicero  ,  y 
extraordinario  mysterio   en   la   tal  cabeza  se 
encerraba  ;  y  assi  dice ,  que  Don  Antonio  Mo- 
reno ,  á  imitación  de  otra  cabeza  que  vio  en 
Madrid ,  fabricado  por  un  Estampero,  hit-o  es- 
te en  9u  casa,  para  entretenerse^  y  suspender  á 
ios  ignorantes  5  y  ia  fabrica  era  qe  esta  siierte : 
La  tabla  de  la  mesa  era  de  p;:lo,  pintada,  y 
barnizada  como  jaspe ;  y  el  pié  sobre  que  $^ 
sostenía  era  de  lo  mismo,  con  qnr,rro  f^arfas'd^ 
Águila  ,  que  de  él  salían  ,  par:  v  ñrrtictB 
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á^í  peso.  La  cabeza  ,  que  parecía  medalla ,  y ' 
figura  de  Emperador  Romano^  y  de  color  de  i 
bronce ,  estaba  toda  hueca  >  y  ni  mas ,  ni  me- ! 
nos  la  tabla  de  la  mesa^  en  que  se  encaxabaí 
tan  justamente,  que  ninguna  señal  de  juntura  1 
se  parecía :  el  pié  de  la  tabla  era  assimisrao  hue- ; 
co  ,  que  respondía  á  la  garganta  y  y  pechos  de  \ 
la  cabeza;  y  todo  esto  venia  á  responder  á  otro  i 
aposento ,  que  debaxo  de  la  estancia  de  la  ea-r  '■ 
beza  estaba.  Por  todo  este  hueco  de  pié,  mesa,  i 
garganta,  y  pechos  de  la  medalla,  y  figura  re-  ¡ 
íérida ,  se  encaminaba  un  cañón  de  qja  de  lata  ' 
muy  justo,  que  de  nadie  podía  ser  visto.  En  el  j 
aposento  de  abaxo,  correspondiente  al  de  arri-  \ 
ba,  se  ponía  el  que  havia  de  responder,  pegada  ■ 
la  boca  con  el  mismo  cañón  ;  de  modo ,  que  á  ; 
modo  de  serbatana  iba  la  voz  de  arriba  á  baxo, 
y  de  abaxo  arriba ,  en  palabras  articulares ,  y 
claras ;  y  de  esta  manera  no  era  possible  cono- ; 
cer  el  embuste.  Un  sobrino  de  Don  Antonio,  i 
estudiante  sgudo,  y  discreto,  fué  el  respondíen-  < 
te :  el  qual  estando  avisado  de  su  señor  tio,  de  ; 
los  que  havian  de  entrar  con  él  en  aquel  día  en  ■ 
el  aposento  de  la  cabeza.,  le  fué  fácil  responder  I 
con  presteza ,  y  puntualidad  á  la  primera  prfr-  ] 
gunta;  a  las  demás  respondió  por  congeturas,  y  ; 
como  discreto,  discretamente.  Y  dice  mas  Cide  j 
Hamete ,  que  hasta  diez,  ó  doce  dias  duró  e&ta  \ 
maravillosa  maquina ;  pero  que  divulgándose  ! 
por  la  Ciudad^  que  Don  Antonio  tenia  en  spu  ¡ 

casa 


D'Quíxote de  la  Mancba,PJLLib,VIIL   '^ii 
casa  una  cabeza  encantada^  que  a  quantos  la 
preguntaban  respondi^^  temiendo  no  ilegasse  á 
los  ohidos  de  las  despiertas  Centinelas  de  nues- 
tra Fé  5  haviendo  declarado  el  caso  a  ios  seño- 
res Inquisidores,  le  mandaron,  que  la  deshicies- 
se  5  y  no  passasse  mas  adelante ,  poFque  el  vul- 
go ignorante  no  se  escandalizassa  ;  pero  en  U 
opinión  de  Don  Quixote ,  y  de  Sancho  Panza, 
la  cabeza  quedó  por  encantada ,  y  por  respon- 
dona y  mas  á  satisfacción  de  Don  Quixote,  que 
de  Sancho.  Los  Cavalleros  de  la  Ciudad ,  por 
complacer  á  Don  Antonio,  y  por  agasajar  á  Don 
Quixote  ,  y  dar  lugar  á  que  descubriesse  sus 
sandeces ,  ordenaron  de  correr  Sortija  de  allí  k 
seis  dias ,  que  no  tuvo  efecto ,  por  la  ocasión 
que  se  dirá  adelante.  Dióle  gana  á  Don  Quixo- 
te de  passear  la  Ciudad  á  la  llana  ,  y  a  pié  >  te- 
miendo 5  que  si  iba  á  cavallo  le  havian  de  per- 
seguir los  muchachos ;  y  assi  él,  y  Sancho,  con 
otros  dos  criados,  que  Don  Antonio  le  áióy  sa- 
lieron á  passearse.  Sucedió ,  pues ,  que  yendo 
por  una  calle  alzó  los  ojos  Don  Quixote  ,  y  vio 
escrito  sobre  una  puerta,  con  letras  muy  gran- 
des :  Aqui  se  imprimen  libros  ^  de  lo  que  se  con- 
tentó mucho  ,  porque  hasta  entonces  no  havia 
visto  Imprenta  algurm,  y  deseaba  saber  como 
fuesse.  Entró  dentro  con  todo  su  acompaña- 
miento ,  y  vio  tirar  en  una  parte  ,  corregir  eM 
otra  ,  componer  en  esta,  enmendar  en  aquella; 
y  finalmente,  todn  aquella  maq^iii-:..  on?  en  las 
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Imprentas  grandes  se  muestra.  Liegabasse  Doiii 
Qiúxüte  a  un  caxon  y  y  preguni;it)a  :y  qae  erí^ 
aquello  que  alii  .se  hacia  V  ]3abanie  cucntia.  io^ 
oficiales  5  admirábase,  y  passaba  adeian^e/Vie-jj 
gó  entre  otros  á  uno,  y  preguntóle,  q'á«¿-<i:á  1^ 
que  hacia?  Ei  oíicial  k  respondió  :  Seilar  ,  estj^ 
CavalleTO  que  aqui  está  (y  enseñóle  á  un  homr» 
bre  de  muy  buen  talle,  y  parecer,  y'de  algu^ 
nagi'avedad  )  ha  traducido  un  Libro  de  Toíti^a-t 
nO;^ea  nuestra  lengua  Castellana  >  y  eíítoyk;  ,|^,C| 
componiendo  para  darle  á  la  estajapa.  Qué'  ti^ij 
tuld  tiene  el  Librea  preguntó  Don  Qíuxote.  i\g 
lo  queel  Autor  respondió:  Señoril  el  Libro. ei^ 
Toscario  se  llama,  L'Bagateie.Y  que  responda 
L' Bagatela  en  nuestro  Casteilano?  preguiití^ 
Don  Quixote.  L'Bag&tele ,  dixo  el  Auihor^  e$; 
eómo  si  en  Castellano  dixessemos  los  juguetes  5^ 
y  aunque  este  Libró  es  en  ei  Hombre  humiidej^j 
contiene, y  encierra  en  sí  cosas  muy  buenas,  y^ 
substanciales.  Yo,  dixo  Don  Quixote ,  sé  algua 
tanto  de  Toscano,  y  me  precio  de  cantar  aiga-| 
-nas  Estancias  derAriosto ipero:  áígame  vues-^ 
•ira  merced  señor  mió  (y  no  digo  esto  porque^ 
quiero  examinar  el  ingenio  de  vníístra  merced^, 
sino  por  curiosidad  no  mas  )  ha  hallado  <^n  sii' 
escritura  alguna  vez  nombrar  piñata?  Si  mu- 
chas \tQ.es ,  respondió  el  Autor.  Y  como  ,  1«^ 
traduce  vuestra. merced  enCasieliano?  pregun-i 
tq  Don  Quixote.  Cómo  Je  havia  de  traducir,! 
replicó  ei  Autor ,  sino  diciendo  hoila.  Cuerpaj 

de  ' . 


D.QuíXQtedélaMancba,PJI.LíhjyiIt.  333   i 

de-  tai  y  dixo  Don  Quixote  ,  y  que  adelante  esti  ^ 
v^lestra  mercad  en  ei  Toscano  idioma  ;  yo  apos-  i 
taré  una  bíiéñá  puesta ,  que  adonde  diga  en  e!  ' 
Tt5scanop¡áche:,dice  vuestra  merced  en  laCas^  ¡ 
tellana  no  riié  place  $  y  adonde  diga  piu  >  dice  I 
Tñíí^yy  él  su  ^'declara  con  arriba  j  y  el  guiu^  i 
con  abaxo.  Si  declaro  ^  por  cierto  ,  dixo  el  Au- 
thor^  porque  essas  son  sus  propias  Correspon-^  i 
delicias.  Ossaré  yo  jurar,  dixo  Don  Quixote,  que  \ 
ñ&es  vuestra  merced  conocido  en  el  mundoy  í 
enemigo  siempre  de  premiar  ios  floridos  inge-  í 
nií*s  5  ni  los  loables  trabajos;  quede  habilida-  ^ 
de^í  hay  pqrdi-das  por  ai ,  qué  de  ingenios  ar-  ' 
ilnconados ,  qué  de  virtudes  menospreciadas  ; 
pero  con  todo  esto  me  parece  ,  que  el  traducir  ] 
de -una  lengtiá  en  otra,  cómo  no  sea  de  las  i 
Reynas  de  las  ieoguas  y  Griega ,  y  Latina,  es  \ 
como  quien  mira  los  tapices  Flamencos  por  el  i 
revés  que  aunque  se  vén  laá  figuras ,  5on  llenas  ^ 
d^  hilos ,  que  las  obscurecen  ,  y  no  se  vén  coit  ■ 
la  lisura  ,  y  U'/¿  de  la  hux;  y  el  traducir  de  len-  \ 
guas  íaciles,  ni  arguye  ingdrtio  ,  ni  elocución,  i 
etMfto  no  le  ai'guye  el  que-  traslada ,  ni  el  que  1 
copia  un  papel  de  otro  papel;  y  no  por  esto  \ 
qfóiéro  inferir ,  que  no  sea  loable  esté- exercicio  « 
del  traducir ,  porque  en  otras  cosas  peores  se  ; 
podría  ocupar  xil  liombre ,  y  que  menos  prove-  i 
cho  1«  traxessen.  Fuera  de  esta  cuenta  van  los  j 
das  fomosos  Traducítores  ;  el  uno  el  Doctor  j 
Oirisiovalde  Figueroa  en  su  Pastor  Fido;  y  el  i 
TAfftJI^^  Y  otro 
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otro  Donjuán  de  Xauregui  ^  en  su  Aminta^  doJirui 
de  felizmente  ponen,  en  duda;,  quai  eí,  ia  tra-#- 
duccion  y  ó  quai  ei  original.  Pero  dígame  vues^?^ 
tra  merced^  este  Libro iniprimeseppr su cueiirl^^ 
ta^  6  tiene  ya  vendido  el  Privilegio  á  algún  Lí-n| 
brero?  Por  mi  cuenta  lo  imprimo^  respondió  el 
Author^y  pienso  ganar  mil  ducados ,  por  lo  i 
menos  con  esta  primera  impressipn^  que  ha  de/j 
ser  de  dos  mil  cuerpos  ^  y  se  han  de  despachar  { 
á  seis  reales  cada  uno  en  daca  las  pajas.  Bien-j 
está  vuestra  merced  en  la  cuenta ^  respondióji 
Don  Quixote  :  bien  parece  que  no  sabe  las  en-,  i 
tradas  ^  y  salidas  de  Iqs  Impressores:^  y  las  cor-,  | 
respondencias  que  hay  de  unos  á  otros ;  yo  le  .^ 
prometo 5  que  quando  se  vea  cargado  de  dos^  ^ 
mil  cuerpos  de  Libros  ^  vea  tan  molido  su  cuer-r¡'^j 
po  ?  que  se  espante,  y  mas  si  el  libro  es  un  pocO^^  j 
■aviesso ,  y  no  nada  picante.  Pues  que ,  dixo  el  ; 
Author ^  quiere  vuestra  merced ;,  que  se  lo  dea  1 
un  Librero  y  que  me  dé  por  el  privilegio  tres  i 
maravedis :,  y  aun  piensa  ,  que  me  hace  merced  ^ 
en  dármelos  ?  Yo  no  imprimo  mis  libros  para;  :| 
alcanzar  íama  en  el  mundo ,  que  ya  en  él  soy  1 
conocido  por  mis  Obras :  provecho  quiero,  que 
sin  él  no  vale  un  quatrin  la  buena  fama-  Dios  j 
le  dé  a  vuestra  raerqed  buena  manderecha  y  res-  j 
pondió  Don  Quixote  ^  y  passó  adelante  á  otro.  1 
caxon  y  donde  vio  y  que  estaban  corrigiendo  un  ¡ 
pliego  de  un  Libro  ?  que  se  intitulaba  :  Luz  del  í 
dlma'^y  en  viéndole  dixo;  Estos  tales  Libros,  1 
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aunque  hay  muchos  de  este  genero  j  son  los  que  ' 
se  deben  imprimir,  porque  son  muchos  Jos  pe-  > 
cadores  que  los  usan  5  y  son  menester  infinitas  | 
luces  para  tantos  desalumbrados.^  Passó  adelan-  i 
te  5  vio  5  que  assimísmo  estaban  corrigiendo  \ 
otro  libro  ,  y  preguntó  su  titulo,  le  respon-  ] 
dieron, que  se  llamaba  la  Segunda  Parte  del  \ 
Ingenioso  Hidalgo  Don  Quixoíe  de  la  Mancba^  1 
compuesta  por  un  tai  vecino  de  Tordeciiias. 
Ya  yo  tengo  noticia  de  este  Libro ,  dixo  Don 
Quixote  5  y  en  verdad  ,  y  en  mi  conciencia,  que  j 
pensé  que  ya  estaba  quemado ,  y  hecho  polvos  \ 
por  impertinente;  pero  su  San  Martin  se  le  lie-  ; 
gara  como  á  cada  puerco  ,  que  las  Historias  i 
fingidas  tanto  tienen  de  buenas,  y  deleytables,  i 
quanto  se  llegan  ala  verdad,  6  la  semejanza  | 
de  ella  ;  y  las  verdaderas  tanto  son  mejores,  j 
quanto  son  mas  verdaderas  ;  y  diciendo  esto, 
con  muestras  de  algún  despecho  se  salió  de  Ui 
Imprenta ,  y  aquel  mismo  dia  ordenó  Don  An-  ] 
tonio  de  llevarle  á  ver  las  Galeras ,  que  en  la  I 
Playa  estaban  ^  de  que  Sancho  se  regocijó  mu- 
cho ,  a  causa ,  que  en  su  vida  las  havia  visto.- 
Avisó  Don  Antonio  al  Quatralvo  de  las  Gale-  \ 
ras  5  como  aquella  tarde  havia  de  llevar  á  ver- 
las a  su  huésped  el  famoso  Don  Quixote  de  la  i 
Mancha,  de  quien  ya  el  Quatralvo ,  y  todos > 
los  vecinos  de  la  Ciudad  tenían  noticia  ;  y  lo 
que  le  sucedió  en  ella*  se  dirá  en  el  siguiente  1 
Capitulo. 
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CAPITULO  LXIIL  \ 

De  lo  mal  que  le  avino  á  Sancho  Panza  con  la  \ 

visita  de  las  Galeras  jy  la  nueva  > 

aventura  de  la  hermosa  i 

Morisca,  j 


GRandes  eran  los  discursos  ^  que  Don  Qui-  i 
xote  hacia  sobre  la  respuesta  delaencanT  \ 
tada  cabeza,  sin  que  ninguno  de  ellos  diesse  ] 
en  el  embuste,  y  todos  paraban  con  la  promes-  \ 
sa,  que  él  tuvo  por  cierto,  de  el  desencanto  \ 
de  Dulcinea;  alli  iba,  y  venia,  y  se  alegraba  \ 
entre  sí  mismo,creyendo  que  haviade  ver  pres-^  i 
to  su  cumplimiento ;  y  Sancho ,  aunque  abor^ 
recia  el  ser  Governador ,  como  queda  dicho,  ; 
todavía  deseaba  bolver  á  mandar ,  y  á  ser  obe- 
decido :  que  esta  mala  aventura  trae  consigo  el  \ 
mando  ,  aunque  sea  de  burlas.  En  resolución,  ^ 
aquella  tarde  Don  Antonio  Moreno ,  su  hues-  i 
ped ,  y  sus  dos  amigos ,  con  Don  Quixote ,  y  ; 
Sancho ,  fueron  á  las  Galeras.  El  Quatralvo,  j 
íque  estava  avisado  de  su  buena  venida ,  por  ver  \ 
a  los  dos  famosos  Don  Quixote,  y  Sancho,  i 
apenas  llegaron  á  la  Marina,  qusmdo  todas  las  ; 
Galeras  abatieron  tienda ,  y  sonaron  las  chiri-  \ 
mias,  arrojaron  luego  el  esquife  al  agua,  cuf  j 
bierto  de  ricos  tapetes  y  de  almohadas  de  ter-  i 
eiopelo  carmesí ,  y  en  yi^ndo  ^  que^  puso  lOiS  ^ 
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píes  en  el  Don  Quixote  y  disparó  la  Capitana  el 
cañón  de  cruxia  y  y  también  las  otras  Galeras? 
hicieron  lo  mismo  ;  y  al  subir  Don  Quixote  por 
la  escala  derecha ,  toda  la  Chusma  le  saludó 
como  es  usanza  qiíando  una  persona  principal 
entra  en  la  Galera ,  diciendo  :  Hu  ,  hu  ,  hu  ,  tres 
veces ;  dióle  la  mano  el  General ,  que  con  este 
nombre  llamaremos ,  que  era  un  principal  Ca- 
vallero  Valenciano  ;  abrazó  a  Don  Quixote, 
diciendo  :  Este  dia  señalaré  yo  con  piedra 
blanca ,  por  ser  uno  de  los  mejores  y  que  píen- 
so  llevar  en  mi  vida  ,  haviendo  visto  al  señor 
Don  Quixote  de  la  Mancha  y  tiempo  y  y  señal 
que  nos  muestra ,  que  en  él  se  encierra^  y  cifra 
todo  el  valor  de  la  Andante  Cavalleria.  Con 
otras  no  menos  cortesas  razones  le  respondió 
Don  Quixote  y  alegre  sobre  manera  de  verse 
tratar  tan  á  lo  señor.  Entraron  tock)S  en  la  po- 
pa )  que  estaba  muy  bien  aderezada  ,  y  sentá- 
ronse por  los  bandines;  passóse  el  Comitre  en 
cruxia  y  y  dio  señal  con  el  pito  ,  que  la  Chusma 
hiciesse  íuera  ropa,  que  se  hizo  en  un  instante. 
Sancho ,  que  vio  tanta  gente  en  cueros ,  quedo 
pasmado ,  y  mis  quando  vio  hacer  rienda  coa 
tanta  priessa  ,  que  a  él  le  pareció  que  todos  los 
diablos  andaban  aili  trabajando ;  pero  esto  todo 
fueron  tortas  ,  y  pan  pintado  para  lo  que  ahora 
diré.  Estaba  Sancho  sentado  sobre  el  estanterol> 
junto  al  espaldar  de  la  mano  derecha,  el  qual 
ya  avisado  de  k)  que  havia  de  hacer  ^  asió  de 
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Sancho^  y  levantándole  en  los  brazos  y  toda  la  | 
Chusma  puesta  en  pié  y  y  alerta  y  comenzando  \ 
de  la  derecha  vanda  ,  le  fué  dando  ,  y  boltean-  i 
do  sobre  los  brazos  de  la  Chusma^  -de  banco  i 
en  banco  y  con  tanta  príessa  y  que  el  pobre  San-  [ 
cho  perdió  la  vista  de  ios  ojus  y  y  sin  duda  pen-  j 
só ,  que  los  mismos  demonios  lé  llevaban ;  y  no  ^ 
pararon  con  el  hasta  borverle  por  la  siniestra  \ 
vanda  á  ponerle  en  la  popa.  Quedó  el  pobre  ; 
anolido ,  jadeando  y  y  trasudando ,  sin  poder  < 
imaginar  5  qué  fuesse  lo  que  sucedido  le  havia,  ¡ 
Don  Quixote  y  que  vio  el  bueio  sin  alas  de  San-  j 
cho  y  preguntó  al  General  y  que  si  eran  ceremo-  j 
nias  aquellas :,  que  se  usaban  con  los  primeros  | 
que  entraban  en  las  Galeras ;  porque  si  acaso  lo  ; 
íuessen ,  él  que  no  tenia  intención  de  proiessar  ^ 
en  ellas  y  no  quería  hacer  semejantes  exerciciosj  ^ 
y  que  votaba  á  Dios  ^  que  si  alguno  llegaba  a  ^ 
asirle  para  boiteariC:,  quele  havia  de  sacar  el  i 
alma  a  puntillazos  ;  y  diciendo  esto .  se  levan-  ^ 
tó  en  pié  3  y  empuño  la  espoda.  A  este  instante  1 
abatieron  tienda  y  y  con  granaissimo  ruido  de-  1 
xaron  caer  la  entena  de  álco  abaxo.  Pensó  San-  i 
eho  ,  que  el  Cielo  se  desencajaba  de  sus  quicios>  ] 
y  venia  a  dar  sobre  su  cabeza;  y  agoviandola^  ■ 
lleno  de  miedo  y  la  pvso  entre  las  piernas.  No  j 
las  tuvo  todas  consigo  Don  Quixote  ,  que  tam- 
bién se  estremeció  y  encogió  de  hombros^y  I 
perdió  el  color  del  rostro.  La  Chusma  hizo  subir  \ 
Ja  entena  con  la  misma  priessa ,  y  ruido  ^  que  la  \ 
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havia  amaynado  ;  y  todo  esto  caliando,  como  \ 
sí  no  tuvieran  voz ,  ni  aliento :  hizo  señal  el  ■ 
Coniftre  ,  que  zarpassen  el  ferro  :  y  saltando  en  i 
mitad  de  la  criixia ,  con  el  corvacho  y  ó  reben-  \ 
q\ie  comenzó  á  mosrqíiear  las  espaldas  de  la  \ 
Chusma  y  y  alargarse  poco  á  poco  á  la  mar.  j 
Quando  Sancho  vio  á  una  moverse  tantos  pies  | 
colorados ,  que  tales  pensó  él  que  eran  los  re^  ■ 
mos ;,  dixo  entre  si.  Estas  si  que  son  verdadera-  \ 
mente  cosas  encantadas  ^  y  no  las  que  mi  ama  m 
dice.  Qué  han  hecho  estos  desdichados  5  que  an-  í 
si  los  azotan  ?  y  cómo  este  hombre  solo  ,  que  , 
anda  por  aquí  Silvando  ,  tiene  atrevimiento  ^ 
para  azotar  á  tanta  gente?  Ahora  yo  digo^,  este  ' 
es  el  Infierno ,  ó  por  lo  menos  el  Purgatorio.  \ 
Don  Quixote  que  vio  la  atención  con  que  San-  i 
cho  miraba  lo  que  passaba  ^  le  dixo  :  Ha  ,  San-  | 
cho  amigo  y  y  con  que  brevedad  ,  y  quan  a  pOr  ' 
ca  costa  os  podiades  vos  ,  si  quisiessedes  desnu-  * 
dar  de  medio  cuerpo  arriba^  y  poneros  entre ^ 
estos  dos  señores  ,  y  acabar  el  desencanto  de  ! 
Diikinéa  ,  pues  con  la  miseria ,  y  penas  de  tait-  1 
tos,  no  sintierades  vos  mucho  la  vuestra;  y  mas  ] 
que  podría  ser  ,  que  el  sabio  MerHn  tomasse  en  ' 
cuenta  cada  azote  de  estos  ,  por  ser  dados  dé  \ 
buena  mano,  por  diez  de  los  que  vos  tinah-nen-  ^j 
te  os  haviades  de  d.ir.  Preguntar  querría  el  Ge-  í 
neral  5  qué  azotes  eran  aquellos ,  ó  qué  desen-  : 
canto  de  Dulcinea  '^  quando  dixo  el  Marinero": '] 
Señal  hace  Monjuich  de  que  hay  Baxcl  de  re-  \ 

mos 
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jnos  en  la  Costa ,  por  Ja  vand^  de  Poniente* 
Esto  ohido  5  saltQ  el  General  en  la  cruxia ,  y-, 
dixo:  Ea^  hijos  ^  no  se  nos  vaya  ;  algún  Ver-^ 
gantín  de  Cosarios  de  Argel  debe  de  ser  este^ 
que  la  atalaya  nos  señalav  Llegáronse  luego  lasr 
otr^s  tre^  Galeras  á  la  Capitana  á  saber  lo  que 
se  les  ordenaba.  Mandó  el  General  ^  que  las  dos 
j^aJiessen  a  la  Mar,  y  él  con  la  otra  iria  tierra  á  j 
fierra ;,  porque  assi  el  Baxél  no  se  les  escaparía»  H 
Apretó  la  Cl^usma  los  remos  5  impeliendo  las 
Galeras  con  tanta  íuria^  que  parecían  que  bola- 
fcan.  Las  que  salieron  á  la  mar  j  á  obra  de  dos  i 
millas  descubrieron  un  Baxél  y  que  con  la  vista  \ 
le  marcaron  por  de  hasta  catorce  ^  6  quince  | 
yancos  ^  y  assi  era  la  verdad ;  el  qual  Baxél>  ■ 
quando  descubrió  las  Galeras  se  puso  en  caza,  : 
con  intención  ¡y  esperanza  de  escaparse  por  su  >■ 
ligereza  ;  pero  abinole  mal  5  porque  la  Galera  j 
Capitana  era  de  los  mas  ligeros  Baxeles,  que^ 
en  la  mar  navegaban  ,  y  assi  le  fué  entrando,] 
que  claramente  los  de  el  Vergantin  conoeie-  ^ 
ron  5  que  no  podían  escaparse ;  y  assi  el  Arraé2?  > 
quisiera  que  dexáran  los  remos ^  y  se  entrega-] 
ran,  por  no  irritar  á  enojo  al  Capitán,  quQ^ 
jiuestras  Galeras  regia  ;  pero  la  suerte  y  que  dei 
otra  manera  le  guiaba  ,  ordenó ,  que  yá  que  laí 
Capitana  llegaba  tan  cerca ,  que  podían  los  del^ 
Baxél  ohir  la^  voces  ,  que  desde  ella  les  decian,j 
que  se  rindiessen  y  dos  Toraquis  5  que  es  comol 
Ó^qU  dos  TuíQQs  borrachos ;  que  en  el  Vergan-j 
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tín  venían  con  otros  doce,  dispararon  dos  es- 
copetas con  que  dieron  muerte  á  dos  Solda- 
dos ,  que  sobre  nuestras  arrumbadas  venían. 
VieHdo  lo  qual;,  juró  el  General  de  no  dexar 
con  vida  á  todos  quantos  en  elBaxél  tomassen; 
y  llegando  a  embestir  con  toda  furia  j  se  le  es- 
capó por  debaxo  de  la  palamenta  y  passó  la 
Galera  adelante  un  buen  trecho  ,  los  del  Baxél 
se  vieron  perdidos,  hicieron  vela  ,  en  tanto 
que  la  Galera  bolvia ,  y  de  nuevo  á  vela*,  y  re- 
mo se  pusieron  en  caza  ;  pero  «oles  aprovechó 
su  diligencia  ,  tanto  como  les  dañó  su  atrevi- 
miento ;  porque  alcanzándoles  la  Capitana  a 
poco  mas  de  media  milla ,  íqs  echo  la  palamen- 
ta encima ,  y  los  cogió  vivos  á  todos.  Llegaron 
en  esto  las  otras  dos  Galeras ,  y  todas  quatro 
con  la  presa  bolvieron  a  la  Playa ,  donde  infini- 
ta gente  los  estaba  esperando ,  deseosos  de  ver 
lo  que  traían.  Di6  fondo  el  General  cerca  de 
tierra  ,  y  conoció  que  estaba  en  la  marina  el 
Virrey  de  la  Ciudad  ;  mandó  echar  el  esquife 
para  traerle  ,  y  mand(')  ainaynar  la  entena  para 
ahorcar  luego  al  Arráez  ,  y  á  los  demás  Turcos, 
que  en  el  Baxél  havia  cogido,  que  serian  hasta 
treinta  y  seis  personas ,  todos  gallardos  ,  y  los 
mas  escopeteros  Turcos.  Pre^unt(')  el  General, 
quien  era  el  Arráez  del  Verga ntin  ?  y  fuele  res- 
pondido por  uno  de  los  Cautivos  en  lengua 
Castellana  :  (  que  después»  pareció  ser  renegado 
Eíipañol)  este  mancebo;  señor ^  qiie  aquí  ves, 
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es  nuestro  Arráez,  y  mostróle  imo  de  los  ma$'^ 
bellos 5  y  gallardos  mozos,  que  pudiera  pintar  i 
la  humana  imaginación.  La  edad  ,  al  parecer,] 
no  Ikgaba  á  veinía  años.  Preguntóle  el  Gene-  ' 
ral  :  Dime ,  nial  aconsejado  perro ,  quien  tal 
movió  h  matarme  mis  Soldados  ,  pues  veías  ser  I 
irapossible  el  escaparte  ?  Esse  respeto  se  guarda'! 
h  las  Capitanas  ?  No  sabes  tu,  que  no  es  valen-; 
tia  la  temer idad  ?  Las  esperanzas  dudosas  han  i 
de  hacera  los  hombres  atrevidos  ,  pero  no  ^te*  ¡ 
merarios.  Responder  querría  el  Arráez  ^  pergj 
no  pudo  el  General  por  entonces  ohir  la  res-  ¡ 
puesta,  por  acudir  a  recibir  al  Virrey  ,  que  ya- 
entraba  en  la  Galera  ,  coa  el  qual  entraron  al-] 
gunos  de  sus  criados ,  y  algunas  personas  de  el  - 
Pueblo.  Buena  ha  estado  la  ca2:a  ,  señor  Gene- 1 
ral ,  dixo  el  Virrey*  Y  tan  buena  ,  respondió  el] 
General  qual  la  verá  vuestra  ExcMencia  *ho-^ 
ra  colgada  de  e^ta  entena.  Como  ansi  ?  replicó 
el  Virrey.  Porque  me  han  muerto ,  respondió  ■ 
ei  Genera) ,  contra  toda  ley  ,  contra  toda  ra-i 
zon,  y  usanza  de  guarra,  dos  Soldados  de  losj 
misjores ,  que  en  estas  Galeras  venían ,  y  yo  hej 
jurado  de  ahorcar,  a  quantos  he  cautivado,; 
principalmente  á  este  mozo ,  que  es  el  Arráez  | 
del  Bergantín,  y  ensenóle  al  que  ya  tenia  ata-^ 
das  las  manos ;  y  echado  el  cordel  a  la  gar^  | 
ganta,  esperando  la  muerte.  Miróle  el  Virrey,^ 
y  viéndole  tan  hermoso,  tan  gallardo ,  y  tan  i 
humilde ,  dándole  en  aquél  instante  una  carta  | 
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de  recomendación  su  hennosura ,  le  vino  deseo 
de  escusar  su  muerte ;  y  assí  le  preguntó :  Dime 
Arráez ,  eres  Turco  de  nación ,  ó  Moro  y  o  Re- 
negado ?  A  lo  que  el  mozo  respondió  en  len- 
gua assimismo  Castellana :  Ni  soy  Turco  de  na- 
ción, ni  MorO;,  ni  Renegado.  Pues  qué  eres  ? 
replicó  elVirrey.  Muger  Christiana  ,  respondió 
el  mancebo.  Muger  Christiana  y  y  en  tal  trage, 
y  en  tales  passos  ^  mas  es  cosa  para  admirarle, 
que  para  creerla.  Suspended  .  dixo  el  mozo ,  ó 
señores  5  la  execucion  de  mi  muerte,  que  no  se 
perderá  mucho  en  que  se  dilata  vuestra  ven- 
ganza ,  en  tanto  que  yo  os  cuenta  mi  vida. 
Quien  fuera  ej  de  corazón  tan  duro  5  que  con 
estas  razones  no  se  ablandara  ,  ó  a  lo  menos 
hasta  ohir  las  que  el  triste  ,  y  lastimado  mance- 
bo decir  quería  ?  El  General  le  dixo  ,  que  di- 
xesse  lo  que  quisksse  ;  pero  que  no  esperasse  al- 
canzar perdón  ,  de  su  conocida  culpa.  Con  esta 
Ucencia ,  el  mozo  comenzó  a  decir  de  esta  ma- 
nera :  De  aquella  nación  mas  desdichada ,  que 
prudente  ^  sobre  quien  ha  llovido  estos  dias  un 
mar  de  desgracias,  nací,  yo ,  de  Moriscos  Padres 
engendrada  en  la  corriente  de  su  desventura  : 
fui  yo  por  dos  tíos  juios  llevadi  á  B:rberia, 
sin  que  me  aprovechasse  decir ,  que  era  Chris- 
tiana ,  como  en  efecto  Jo  5;oy  ,  y  no  de  las  un- 
gidas 5  ni  aparentes,  sino  d^?  las  verd^ideras,  y 
Cathoiicas  :  no  rae  Valió  con  los  que  tenian  a 
cargo  nuestro  miserable  destierro  decir  esta 

ver- 
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verdad  5  ni  mis  tios  quisieron  creerla ,  antes  la^ 
tuvieron  por  mentira,  y  por  invención,  para  i 
quedarme  en  ia  tierra  donde  havia  nacido  ;  y ; 
assi  por  fuerza  ,  mas  que  ppr  grado  ,  me  traxe* 
ron  consigo  :  tuve  una  madre  Christiana  ,  y  ua 
padre  discreto ,  y  Christiano ,  ni  mas ,  ni  menos: 
mamé  la  Fé  CathoJica  en  la  leche ,  criéme  cont 
buenas  costumbres  :  ni  en  lalensrua  ,  ni  en  ellas 
jamás  5  á  mi  parecer  ,  ó\  señales  de  ser  Morisca; 
Al  par ,  y  ai  passo  de  estas  virtudes  (que  yo  crea 
que  lo  son  )  creció  mi  hermosura ,  si  es  que  ten- 
go alguna  ;  y  aunque  mi  recato,  y  mi  encerra- 
miento fué  mucho ,  no  debió  de  ser  tanK>,  qu^, 
no  tuviesse  lugar  de  verme  un  mancebo  Cava* 
llero  y  llamado  Don  Gaspar  Gregorio,  hijoMa- ; 
yorazgo  de  un  Cavallero,  que  junto  á  nuestro*j 
Lugar  otro  suyo  tiene :  como  me  vio,  como 
nos  hablamos  ,  como  se  vio  perdido  por  mi ,  y  j 
como  yo  no  muy  ganada  por  él,  sería  largo  dej 
contar,  y  mas  en  tiempo, que  estoy  temiendo, j 
que  entre  la  lengua  ,  y  la  garganta  se  ha  de ; 
atravessar  el  riguroso  cordel ,  que  me  amenaza; , 
y  assi  solo  diré  ,  como  en  nuestro  destierro  qui-  j 
so  acompañarme  Don  Gregorio  :  mezclóse  con 
los  Moriscos ,  que  de  otros  Lugares  salieron,] 
porque  sabia  muy  bien  la  lengua ,  y  en  el  viage] 
se  hizo  amigo  de  dos  tios  mios,  que  consigo  j 
me  traían  ,  porque  mi  padre  prudente ,  y  pre-  ] 
venido,  assi  como  oyó  el  primer  Vando  de^ 
nuestro  destierro  ^  se  salió  del  Lugar  ^  y  se  fué^ 
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á  buscar  alguno  en  los  Reyes  es t ranos  ,  que 
iios  acogiesse ;  dexó  encerradas  j  y  enterradas 
en  una  parte  ^  de  quien  yo  soJa  tengo  noticia 
muchas  perlas  ^  y  piedras  de  gran  valor  ^  con 
algunos  dineros  en  cruzados ,  y  doblones  de 
oro  :  mandóme ,,  que  no  tocasse  al  tesoro  que 
dexaba  en  ninguna  manera  ^  si  acaso  antes  que 
él  bolviesse  nos  desterraban.  Hicelo  assi  ^  y  con 
mis  tios  (  coDio  t^engo  dicho  )  y  otros  parien- 
tes, y  allegados 5  passaraos  a  Berbería >i y,, el 
Lugar  donde  hicimos  assiento  fué  en  Argél^ 
como  si  le  hiciéramos  en  eJ  mismo  infierno.  Tu- 
vo noticia  el  Rey  de  mi  hermosura ,  y  ]a  fama 
se  la  dio  de  mis  riquezas^  qVie  ea  parte  fué  ven- 
tura mia.  Llamóme  ante  ú,  preguntóme  de  qu6 
parte  de  España  era^,  y  ^u¿  dinero,  y  qué  jo- 
yas traía?  Dixele  el  Lugar  5  y  que  \^s  joyas ,  y 
dineros  quedaban. en  ¿1 ; enterradas ,  pero  que 
con  facilidad  se  podían  cobrar  5  si  yo  miismai 
bolviesse  por  ellos.  Todo  esto  le  di xe  temtírosa 
lie  que  no  le  cegasse  mi  heríiiosura  5  sino  su  co- 
dicia. Estando  conmigo  en  est^as  platicas ,  le  lle- 
garon á  decir  ^  como  venia  conmigo  uno  de  io¿ 
mas  gallardos  ,  y  hermosos  iTnancebo^s,  que  se 
podia  imaginar  ;  luego  entcnai;,  que.  lo  decían 
por  Don  Gaspar  Gregorio  ^  cuya  belleza  se  da- 
jca  atrás  las  mayores  ,  que  encarecerse  pueden. 
Túrbeme  considerando  el  peligro  ,  que  Doa, 
Gregorio  corría ;  porque  enrre  aquellos  Barba- 
ra-; Turcos  en  mas  se  tiene,  y  ei.tiui 
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chacho  5  ó  mancebo  hermoso  ^  que  una  mnger,  1 
por  beliissima  qué  sea.  Mandó  luego  el  Rey,  v 
que  se  le  íraxesstn  alii  dejante  para  verle ;  yH 
preguntóme  si  era  verdad  lo  que  de  aquel  mo-í* 
zo  le  decían  :  entonces  yo ,  casi  como  preveni-| 
da  del  Cielo  le  dixe  ^  que  si  era ;  pero  que  le? 
hacia  saber  ^  que  no  era  varón  ,  sino  muger  co-* 
mo  yo  5  y  que  le  suplicaba  me  la  dexas^e  ir  % 
vestir  en  su  natural  trage^  para  que  de  todo  ert 
todo  mostrasse  su  belleza  j  y  con  menos  erapa-^i 
cho  pareciesse  ante  su  presencia.  Dixome  ,  qu¿] 
íuesse  en  buena  hora  j,  y  que  otro  dia  hablaría-'^ 
mos  en  el  modo  qué  se  podia  teher  para  queí| 
yo  bolviesse  á  España  á  sacar  el  escondido  íe-í^ 
soro.  Hablé  con  Don  Gaspar  ^  contéle  el  peii-^;^ 
gro  que  corria  el  mostrar  ser  hombre  y  vestile  déí , 
Mora  5  y  aquella  misma  tarde  le  trage  á  la  pre-^j 
sencia  del  Rey  ^  el  qual  en  viéndole  ,  quedó  ad-^j 
mirado^  y  hizo  designio  de  guardarla,  paral 
hacer  presencia  de  ella  al  Gran  Señor  ;  y  póíi 
huir  del  peligro ,  que  en  el  Serrallo  de  sus  mu-J 
geres  podia  tenej: ,  y  temer  de  si  mismo  y  l;á1 
mandó  poner  en  casa  de  unas  principales  Mo-i| 
ras,  que  la  guardassen  ,  y  lesirviessen  ,  adonde'^ 
le  llevaron  luego  :  lo  que  los  dos  sentirnos  (  quei 
110  puedo  negar  el  que  le  quiero)  se  dexe  á  lá^ 
consideración  de  los  que  se  apartan  ,  si  bien  se: 
quieren.  Dio  luego  traza  el  Rey  de  que  yo  bol-| 
viesse  a  España  en  este  Vergantin ,  y  que  me| 
acompañassen  dos  Turcos  de  Nación  ^  que  fue-j 
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ron  los  que  mataron  vuestros  Soldados :  vino 
conmigo  también  tsx.^  Renegado  Español  (  se- 
ñalando al  que  havia  hablado  primero  )  del 
quai  sé  yo  bien ;,  que  es  Christiano  encubierto, 
y  que  viene  con  mas  deseo  de  quedarse  en  Es- 
paña;,  que  de  bolverse  á  Berbería  ,  la  demás 
Chusma  del  Vergantin  son  Moros  y  y  Turcos, 
qiie  no  sirven  de  mas  ^  que  vogar  al  remo  :  los 
dos  Turcos  codiciosos  ^  e  insolentes  ^  sin  guar- 
dar el   orden  que  traimos ,  de  que  á  mi ,  ya 
este  Renegado  en  la   primer  parte  de  España, 
en  habito  de  ChristiiMios  (  de  que  venimos  pro- 
veídos )  nos  echáSsen  en  tierra  5  primero  quisie- 
ron barrer  esta  Costa  í  y  hacer  alguna  presa  ,si; 
pudiessen  ;  temiendo ,  que  si  primero  nos  echa- 
ban en  tierra,  por  algún  accidente  que  á  los  dos 
nos  sucediesse ,  podríamos  descubrir ,  que  que- 
daba el  Vergantin  en  la  Mar;  y  si  acaso  huviesse 
Galeras  por  esta  Costa ,  los  tomassen  :  anoche 
descubrimos  esta  Playa  ,  y  sin  tener  noti¿:ia  de 
estas  quatro  Galeras  ,  fuimos  descubiertos  ,  y 
hoí  ha  sucedido  laque  haveis  visto.  En  reso- 
lución ,  Don  Gregorio  queda  en  habito  de  mu- 
ger  entre  mugeres,  con  maniriesto  peligro  de 
perderse ;  y  jo  me  veo  atadas  las  tuanos  espe- 
rando, ó  por  mejor  decir ,  temiendo  perderla 
vida ,  que  ya  me  cansa.  Este,  señor  e^tl  fin  de 
mi  lamentable  Historia ,  tan  verdadera  ,  como 
desdichada  :  lo  que  os  ruego  es,  que  rae  dexeij 
morir  como  Christiarw,  pues(  como  ya  he  di- 
cho ) 
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cho)  en  ninguna  cosa  he  sido  culpante  de  la  i 
culpa  en  que  ios  de  mi  nación  han  caído  ^y* 
luego  calló,  preñados  ios  ojos  de  tiernas  lagri-íj 
masj  á  quien  acompañaron  muchas  de  los  que>^ 
presentes  estaban.  El  Virrey  y  tierno ,  y  com-^ 
passivo  5  sin  hablarla  palabra  se  llegó  á  ella  ,  yj 
l^  quitó  con  sus  manos  el  cordel,  que  las  her^Jf 
mosas  de  la  Mora  ligaba.  En  tanto ,  pues  ,  qufiií 
la  Morisca  Christiana  su  peregrmí  historia  tra-l 
taba  y  tuvo  clavados  los  ojos  en  ella  un  ancia-^ 
no  peregrino ,  que  entró  en  la  Galera  quandc  ' 
entró  el  Virrey,  y  apenas  dio  ñnk  su  platicí 
la  Morisca,  quando  el  se  arrojó  á  sus  pies/ 
abrazado  dfeiios  >  con  interrumpidas  palabraí 
de  mil  sollozos  ,,y  suspiros  ,  la  dixo :  O  Am 
Félix >  desdichada,  hija  mia,yo  soy  tu  padr( 
Ricote,  qué  boivia  á  buscarte  por  no  podei 
vivir  sin  ti,  que  eres  mi  alma!  A  cuyas  pala^ 
bras  abrió  los  ojos  Sancho.,* y  aizá)ta  cabeza^ 
(  que  inclinada  tenía,  pensaiidoen  laídesgrajQta.^ 
desupasseo)  y  mirando  al  peregwno,  conoció^ 
ser  el  mismo  Ricote  ,  que  topó  ¿lidia  que  salíói 
de  su  Govierno,  y  oonñrmóse',  que  aquelU-era.* 
su  hija,  la  qual  ya  desatada  abrazó  a  su  padre>> 
mezclando  sus  lagrimas  con  las  suyas ,  el  qual] 
dixo  al  General ,  y  Virrey :  Esta  ,  señores  >  esTi 
jni  hija,  mas  desdichada  en  sus  sucessos  ,  qüe^ 
en  su  nombre.  Ana  Félix  se  llama ,  con  el-  som 
brenombre  de  Ricote.,  famosa,  tanto  por  'sú\ 
herinosura,  como  por  mi  riqueza  j  yo  salí  dej 
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mi  patria  a  buscar  en  Reynos  estraños  quien 
nús  alvergasse ,  y  recogiesse  ;  y  haviendole  ha- 
llado en  Alemania^  bolví  en  este  habito  de  Pe- 
regrino y  en  compañia  de  otros  Alemanes  y  á 
buscar  mi  hija  ^  y  á  desenterrar  muchas  rique- 
zas y  que  dexé  escondidas  :  no  hallé  á  mi  hija> 
hallé  el  tesoro  que  conmigo  traygo  ;  y  ahora 
por  el  estraño  rodeo  que  haveis  visto  y  he  halla-» 
do  el  tosoro  que  mas  me  enriquece  y  que  es  á 
mi  querida  hija ;  si  nuestra  poca  culpa ,  y  sus 
lagrimas  y  y  las  mias  >  por  la  integridad  de  vues- 
tra justicia  y  pueden  abrir  puertas  á  la  miseri- 
cordia ,  usadla  con  nosotros  y  que  jamás  tuvi- 
mos pensamiento  de  ofenderos  y  ni  convenimos 
en  ningún  modo  con  la  intención  de  los  nues- 
tros y  que  justamente  han  sido  desterrados.  En- 
tonces dixo  Sancho  :  Bien  conozco  á  Ricote ,  y 
sé  que  es  verdad  lo  que  dice  ,  en  quaíito  á  ser 
Ana  Félix  su  hija  ;  que  en  essotras  zarandajas 
de  ir  ,  y  venir  y  tener  buena  y  ó  mala  intención, 
no  me  entrometo.  Admirados  del  estraño  caso 
todos  ios  presentes  y  el  General  dixo,  una  poc 
una,  vHestras  lagrimas  no  me  dexaran cumplir 
mi  juramento  ,  vivid  hermosa  Ana  Félix  los 
años  de  la  vida ,  que  os  tiene  determinado  el 
Cielo ;  y  lleven  la  pena  de  su  culpa  los  insolen- 
tes y  y  atrevidos  que  la  cometieron  ;  y  mandó 
luego  ahorcar  de  la  entena  á  los  Turcos  ,  que 
á  sus  dos  Soldados  havian  muerto ;  pero  el  Vir- 
rey le  pidió  eijcax^adameiue  no  los  aborc  i%se, 
Tom.IK  ^  '      '¿  pues 
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pues  mas  locura  que  valentía,  havia  sido  lal 
suya.  Hizo  el  General  lo  que  el  Virrey  le  pe- 1 
dia,  porque  no  se  executan  bien  las  venganzas^ 
a  sangre  helada.  Procuraron  ^  ^^o  dar  traza J 
de  sacar  a  Don  Gaspar  Greg  del  pelígro^^ 
en  que  quedaba.  Ofreció  Ricoie  para  ello  mas  ■ 
de  dos  mil  ducados  ;,  que  en  perlas  ,  y  en  jo-^i^ 
yas  tenia  :  dieronse  muchos  medios ,  pero  nin<j 
guno  fué  tal  como  el  que  dio  el  Renegado  Es-» 
pañol:,  que  se  ha  dicho,  el  qual  se  ofreció  de-I 
boiver  á  Argel  en  aigun  barco  pequeño  de  has-| 
ta  seis  bancos  :>  armado  de  remeros  Christianos,'1 
porque  éi  sabia  donde  y  como ,  y  quando  po-i 
día  y  y  debía  desembarcar  ,  y  assimismo  no  ig-i 
noraba  la  casa  donde  Don  Gaspar  quedaba-^ 
Dudaron  el  General  ^  y  el  Virrey  el  fiarse  del-- 
Renegado ,  ni  confiar  de  ios  Christianos ,  que^! 
havian  de  bogar  el  remo.  Fióle  Ana  Félix  ,  yi 
jRicote  sw  padre  dixo,  que  salía  á  dar  el  resea-^ 
te  de  los  Christianos ,  si  acaso  se  perdiessen.*^ 
Firmados ,  pues ,  en  estQ  parecer ,  se  desembar-i 
có  el  Virrey ,  y  Don  Antonio  Moreno  se  llevó  j 
consigo  a  la  Morisca ,  y  á  su  Padre  ^  encargan-j 
dolcel  Virrey  ,  que  los  regalasse^  y  acariciase^ 
todo  qiianto  ie  fuesse  possible ,  que  de  su  partei 
le  ofrecía  todo  lo  que  en  su  casa  huviesse  parsí^ 
su  regaío :  tanta  fué  la  benevolencia  ^  y  i 
candad  ?  que  la  hermosura  de  ] 

Ana  Félix  infundió  en 
Sil  pegho» 
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CAPITULO    LXIV. 

De  la  az^entura  qué  mas  pesadumbre  dio  á  Don 

(¿uixote  de  quantas  basta  entonces  le 

h avian  sucedido. 


LA  muger  de  Don  Antonio  Mofeno  ,  cuenta  \ 
la  Historia  que  recibió  grondissimo  con-  i 
tentó  de  ver  á  Ana  Félix  en  su  casa  ;  recibióla  \ 
con  mucho  agrado ,  assi  enanxorada  de  su  be-  ^ 
lleza^comode  su.discrecion:,  porque  en  lo  uno,  ¡ 
y  en  lo  otro  era  estreniada  la  Morisca  :  y  toda  ] 
lamente  de  la  Ciudad, como á  carppana  tnfiida,  ' 
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venían  á  verla.  Dixo  Don  Quixote  á  Don  An- 
tonio que  el  paracer  quehavian  tomado  en  la; 
libertad   de   Don   Gregorio  y  no  era  bueno,! 
porque  tenia  mas  de  peligroso ,  que  de  conve-.; 
niente  ;  y  que  seria  mejor  que  Je  pusiessen  á  él' 
en  Berbería  con  sus  armas ,  y  ca vallo  ,  que  él  le; 
sacaría  a  pe>sar  de  toda  la  Morisca j,  como  ha- j 
vía  hecho  Don  Gayíeros  á  su  esposa  Melisendra  J 
Advierta  vuestra  merced  ^  dixo  Sancho  y  oy^i-  ■ 
do  esto  y  que  el  señor  Don  Gayferos  sacó  á  «u  : 
esposa  de  tierra  ñrme,  y-la  llevó  á  Francia  por ' 
tierra  íirme ;  pero  aqui ,  si  acaso  sacáíhos  á  Don  ^ 
Gregorio ,  no  tenemos  poo:  donde  traerle  á  EJs- 
paña:,  pues  está  la  mar  en  medio.  Para  todo  hay  ; 
remedio  5  sino  es  para  la  muerte  ,  respondió^ 
Don  Quixote  y  pues  llegando  el  Barco  á  la  Ma-  \ 
riña  y  nos  podremos  embarcar  en  él  y  aunque  til)-  ■ 
do  el  mundo  lo  impida.  Muy  bien  ío  pinta ,  y  ' 
facilita  vuestra  merced ^  (dixo  Sancho,  pero  det  ^ 
dicho  al  hecho  hay  gran  trecho  ^  y  yo  me  atei^-  \ 
gú  al  Renegado ,  que  me  perece  muy  hombre.  ^ 
de  bien  5  y  de  i^iuy  buenas  entrañas.  Don  Aá-  j 
tonio  dixo  y  que  si  el  Renegado  no  saliesse  bien  | 
del  c&so  5  se  tomaría  el  expediente  de  que  el  \ 
gran  Don  Quixote  passasse  á  Berbería.  De  allí  1 
á  dos  dias  partió  el  Renegado  en  un  ligero  Bar-  i 
co  de  seis  remos  ^  por  vanda  y  armado  de  valen^  : 
tissima  Chusma ;  y  de  allí  á  otros  dos  se  partíe-  '^ 
ron  las  Galeras  á  Levante  y  haviendo  pedido  el  ¡ 
General  al  Visorrey  íUessd  servida  de  avisarle  ] 
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délo  que  sucediesse  en  la  libertad  de  Don  Gre- 
gorio i  y  en  el  caso  de  Ana  Félix :  quedó  el  Vi- 
sorrey  de  hacerlo  2ssi  como  se  lo  pedia.  Y  una 
mañana  saliendo  Don  Quixote  á  passearse  por 
la  Playa,  armado  de  todas  sus  armas,  porque, 
como  muchas  veces  decia, ellas  eran  sus  arreos, 
y  su  descanso  ei  pelear,  y  no  se  hallaba  sin 
ellas  un  punto,  vio  venir  acia  él  un  Cavallero, 
armado  assimismo  de  punto  en  blanco ,  que  eii 
el  escudo  traía  pintada  una  Luna  resplandecien- 
te; el  qvial,  llegándose  á  trecho  que  podia  ser 
ohido,  en  altas  voces  y  encaminando  sus  razo- 
nes a  Don  Quixote  ,  dixo :  Insigne  Cavallero,  y 
jamas  ,  como  se  debe ,  alabado  Don  Quixote  de 
la  Mancha,  yo  soy  el  Cavallero  de  la  blanca 
Luna  ,  cuyas  inauditas  hazañas  ,  quizá  te  le  ha- 
vrán  traído  a  la  memoria  :  vengo  a  contender 
contigo,  yá  probar  la  fuerza  de  tus  brazos, 
en  razón  de  hacerte  conocer,  y  confessar ,  que 
mi  Dama ,  sea  quien  fuere  -,  es,  sin  comparación, 
mas  hermosa  ,  que  tu  Dulcinea  de  el  Toboso  ;  la 
qual  verdad ,  si  tu  la  confiessas  de  llano  en  Ha- 
no,  escirsarás  tu  muerte,  y  el  trabajo,  que  yo 
he  de  tomar  en  dártela  ;  y  si  tu  peleares  ,  y  yo 
te  venciere,  no  quiero  otra  satisfacción,  sino 
que  dexando  las  armas  ,  y  absteniéndote  de 
buscar  aventuras  ,  te  recojas  ,  y  retires  á  tu  Lu- 
gar por  tiempo  de  un  año ,  donde  has  de  vivir 
sin  echar  mano  a  la  espada  ,  en  paztranqtiíla,y 
en  provechoso  sossiego,  porque  assi  conviene  ai 
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aumento  de  tu  hacienda ,  y  á  la  salvacifen  de  j 
tu  alm  a;  y  si  tu  me  vencieres  ^  quedará  á  tg  dis-  j 
crecíon  mi  cabeza  ,  y  serán  tuyos  los  despojos 
de  mis  armas  j,  y  cavaliO:,  y  passará  á  la  tuya  \ 
la  fam^  de  mis  hazañas :  mira  lo  que  te  está  i 
in^'or }  y  respóndeme  luego  ^  porque  hoy  todo  ; 
el  dia  tengo  de  termino  para  despachar  este  I 
negocio,  Don  Quixote  quedo  suspenso  ,  y  ato-  \ 
nito  5  assi  de  la  arrogancia  ¿el  Cavallero  de  la  ; 
blanca  Luna^  como  de  la  causa  por  qué  le  de- 
safiaba ;  y  coa  reposo :,  y  ademán  severo  le  res-  ^ 
pondió:  Cavallero  déla  blanca  Luna ,  cuyas  , 
hazañas  hasta  ahora  no -han  llegado  a  mi  noti-  \ 
cía  5  yo  ossaré  jurar  ^  que  jamás  haveis  visto  á  i 
la  ilustre  Dulcinea  ,  que  si  visto  la  huvieredes,   ■ 
yc^é  que  procurarades  iiO  poneros  en  essa  de-  ^ 
mandil  ^  porque  su  vista  os  desengañara  de  que  . 
jio  ha  havido ,  ai  puede  haver  belleza :,  que  con  \ 
la  suya  compararse  pueda  ;  y  assi ,  no  dicien^  | 
doos  que  mentís^  sirio  que  no  acertáis  en  lo  pro-^ 
puesto  ,  con  las  condiciones  que  haveis  referí-  i 
do,  aceto  vuestro  desafio j,  y  luego,  porque  no  ; 
se  passe  el  dia  ,  que  traéis  determinado ;  y  solo  ; 
excepto  de  las  condiciones  la  de  que  se  passe  a  ; 
rjOki  la  fama  de  vuestras  hazañas ,  porque  no  sé  j 
quales ,  ni  qué  tales  sean ;  con  las  mias  me  con-  ; 
tentó  :,  tales  quales  ellas  son ;  tomad ,  pues ,  la  \ 
parte  del  campo  que  quisieredes ,  que  yo  haré  | 
jo  mismo  ,  y  á  quien  Dios  se  la  diere  ,  San  Pe-  : 
¿fp  se  la  bendiga.  Havian  descubierto  de  la  ^ 
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Ciudad  al  Cavallero  de  la  blanca  Luna^  y  di* 
choselo  al  Virrey  ,  que  estaba  hablando  con 
Don  (^uixote  de  la  'Mancha.  El  Visorrey  ^  cre- 
yendo sería  alguna  nueva  aventura  :,  fabricada 
por  Don  Antonio  Moreno ,  ó  por  otro  algún 
Cavallero  de  la  Ciudad  :,  s.ílió  luego  á  la  Playa 
con  Don  Antonio :,  y  con  otros  muchos  Cava- 
lleros  5  que  le  acompañaban  5  á  tiempo  y  y  quan- 
do  que  Don  Quixoo?  bolvía  las  riendas  á  Ro- 
cinante para  tomar  de  el  campo  io  necessario. 
Viendo  y  pues  y  el  Visoirey  y  que  daban  los  dos 
señales  de  bolverse  á  encontrar, se  puso  enme- 
dio,  preguntándoles  y  que  era  la  causa  que  les 
movía ,  á  hacer  tan  de  improviso  batalla  ?  El 
Cavallero  de  la  blanca  Luna  respondió  y  que 
era  precedencia  de  hermosura ,  y  en  breves  ra- 
zones le  dixo  las  mismas ,  que  havia  dicho  á 
Don  Quixote  ,  con  la  aceptación  de  las  condi- 
ciones del  desafio  y  hechas  por  entrambas  par- 
tes. Llegóse  el  Visorrey  a  Dqti  Antonio ,  y  pre- 
guntóle passo  :  Si  sabia  quien  era  el  tal  Cava- 
llero de  la  blanca  Luna  >o  si  era  alguna  burla> 
que  qucrian  hacer  á  Don  Quixote  í^  Don  Anto- 
nio le  respondió  y  que  ni  sabia  quien  era ,  ni  si 
era  de  burlas,  ni  de  veras  el  tal  desafio.  Esta 
respuesta  tuvo  perplexo  al  Visorrey  ,  en  si  Iqs 
dexaria  ,  o  no  passar  adelante  en  la  batalla  j  pe- 
ro no  pudiéndose  persuadir  a  que  t'nesse  sine 
burla,  se  apartó  diciendo:  Señores  Cavalieros, 
si  aqui  no  hay  otro  remedio  sino  cojjfessar  ,  ó 
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morir ,  y  el  Señor  Don  Qtiixote  está  en  sus  tre- 
ce j,  y  vuestra  merced  el  de  la  blanca  Luna  en 
sus  catorce ,  á  la  rnano  de  Dios ,  y  dense.  Agra^ 
deció  el  de  la  blanca  Luna ^  con  cortesas,  y 
discretas  razones  ^  al  Visorrey  la  licencia  que 
se  les  daba ,  y  Don  Qulxote  hizo  lo  mismo  ;  el 
qual  5  encomendándose  al  Cielo  de  todo  cora- 
zon:,y  a  su  Dulcinea,  ( como  tenia  de  costumbre 
al  comenzar  de  las  Batallas  que  se  le  ofrecían  ) 
tornó  a  tomar  otro  poco  mas  del  campo  5  por^ 
que  vio  5  que  su  contrario  hacia  lo  mismo  ;  y 
sin  tocar  trompeta  ,  ni  otro  instrumento  bélico, 
que  les  diesse  señal  de  arremeter  ,  bol  vieron  en- 
trambos á  un  mismo  punto  las  riendas  á  sus 
cavallos;  y  como  era  mas  ligero  el  de  la  blanca 
JLrU na ,  llegó  á  Don  Quixote  ádos  tercios  an- 
dados de  la  carrera  y  y  alii  le  encontró  con  tan 
poderosa  fuerza  ^  sin  tocarlo  con  la  lanza ,  que 
la  levantó  y  al  parecer  de  proposito  ,  que  dio 
con  Rocinante  y  y  con  Don  Quixote  por  el  sue- 
lo una  peligrosa  caída;  fué  luego  sobre  él ,  y 
poniéndole  la  lanza  sobre  la  visera  y  le  dixo  : 
Vencido  sois  y  Ca vallero  y  y  aun  muerto  y  si  no 
confessais  las  condiciones  de  nuestro  desalío, 
Don  Quixote  y  molido ,  y  aturdido  y  sin  alzarse 
la  visera ,  como  si  hablara  dentro  de  una  tum-^ 
ba  ;,  con  voz  debilitada,  y  enferma  dixo  :  Dul- 
cinea del  Toboso  es  la  mas  hermosa  muger  del 
mundo ,  y  yo  el  mas  desdichado  Cavallero  de 
|a  tierra  >  y  no  es  bien  ^ue  mi  flaqueza  defrau- 
de 
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de  esta  verdad  ',  aprieta  Cavallero  ,  la  lanza, 
y  quítame  ia  vida^  pues  me  has  quitado  la 
honra.  Esso  no  haré  yo  por  cierto ,  dixo  el  de 
la  blanca  Luna;  viva ^  viva  en  su  entereza  la 
fama  de  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  que  solo  me  contento  con  que  el 
gran  Don  Quixote  se  retire  á  su  Lugar  un  año, 
ó  hasta  el  tiempo  que  por  mi  le  fuere  mandado, 
como  concertamos  antes  de  entrar  en  esta  ba^ 
talla.  Todo  esto  oyeron  el  Visorrey  y  y  Don 
Antonio ,  con  otros  muchos  q¡ue  allí  estaban  ;  y 
oyeron  assimismo,  que  Don  Quixote  respon- 
dió y  que  como  no  le  pidiesse  cosa ,  que  íuesse 
en  perjuicio  de  Dulcinea ,  todo  lo  demás  cum- 

6 liria  5  como  Cavallero,  puntual  ,  y  verdadero, 
[echa  esta  confession  ,  bol  vio  las  riendas  el  de 
la  blanca  Luna,  y  haciendo  mesura  con  la  ca- 
bera al  Visorrey ,  á  medio  galope  se  entró  en 
la.  Ciudad.  Mando  el  Visorrey  á  Don  Antonio, 
que  fuesse  tras  él,  y  que  en  todas  maneras  su- 
piesse  quien  era.  Levantaron  a  Don  Quixote, 
descubriéronle  el  rostro ,  y  hailaroaile  sin  color, 
y  trasudando.  Rocinante  ,  de  puro  mal  parado, 
no  se  pudo  mover  por  entonces.  Sancho  tpdo 
triste ,  todo  apesarado,  no  sabia  que  decirse ,  ni 
qué  hacerse  ;  parecíale  ,  que  tjoJo  aquel  sucesso 
passaba  en  sueños,  y  que  toda  aquella  maquÍHa 
era  cosa  de  encantamento;  veia  á  su  señor  ren- 
dido ,  y  obligado  á  no  tomar  armas  en  un  año; 
imaginaba  lü  luz  de  la  gloria  de  sus  jiazañas 
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obscurecida :,  las  esperanzas  de  sus  nuevas  pro- 1 
messas  desechas  ,  como  se  deshace  el  humoi 
Gon  el  viento ;  terniá  si  quedada ,  ó  no  contra-I 
hecho  Rocinante  ,  ó  deslocado  su  amo  :  que' 
no  fuera  poca  ventura  ,  si  deslocado  quedara.! 
Finalmente  ^  con  una  silla  de  manos  ^  que  man-: 
dó  traer  el  Visorrey  ,  le  llevaron  á  la  Ciudad;] 
y  el  Visorrey  se  bolvió  también  a  ella  ^  con* 
deseo  de  saber  quien  fuesse  el  Cavallero  de  la' 
blanca  Luna  ,  que  de  tan  mal  talante  havia  de-^ 
xado  á  Don  Quixote.  \ 

CAPITULO    LXV.  ■] 

Donde  se  dá  noticia  quien  era  el  Cavallero  de  la  '■ 

blanca  Luna  y  con  la  libertad  de  Don  i 

Gregorio ;  y  de  otros  sucessos,  \ 

Siguió  Don  Antonio  Moreno  al  Cavallero  d&í 
la  blanca  Luna  ^  y  siguiéronle  también  ,  y' 
aun  persiguiéronle  muchos  muchachos,  hasta;] 
que  le  cerraron  en  un  Mesón  den:ro  de  la  Ciu-^í 
dad.  Entró  en  él  Don  Antonio  con  deseo  de  co-; 
nocerle ;  salió  un  escudero  a  recibirle  ,  y  á  de-j 
sarmarle :  se  encerró  en  unajsala  baxa  jy  con  él' 
Don  Antonio;»  que  no  se  le  cocía  el  pan  hasta j 
í;nber  quien  íuesse.  Viendo  ^  pues ,  el  de  la  blan-.] 
ta  Luna  ,  que  aquel  Cavallero  no  le  dexaba,le| 
cixo  :  Bien  sé ^  señor,  á  lo  qu€  venís ,  que  es  h\ 
sabir  quien  soy  ^  y  porque  no  hay  para  qué  ne-»  \ 
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garoslo  ^  en  tanto  que  íjstemi  criado  me  desar- 
ma ,  os  lo  áité  sin  faltar  un  punto  á  la  verdad 
del  caso  :  Sabed  y  señor ,  que  á  mi  me  llaman  el 
Bachiller  Sansón  Carrasco,  soy  del  ihismo  Lu- 
gar de  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  cuya  lo- 
cura y  y  sandez  mueve  á  que  le  tengamos  lasti- 
ma quantos  le  conocemos ,  y  entre  los  que  mas 
se  la  han  tenido  he  sido  yo;  y  creyendo  y  que 
está  su*  salud  en  su  reposo  ^  y  en  que  esté  en  su 
tierra  5  y  en  su  casa ,  di  traza  para  hacerle  es- 
tar en  ella  ;  y  assi  havrá  tres  meses,  que  le  sa- 
lí al  camino  como  Cavallero  Andante ,  llamán- 
dome el  Cavallero  de  los  Espejos  ,  con  inten- 
ción de  pelear  con  élj,  y  vencerle ,  sin  hacerle 
daño  y  poniendo  por  condición  de  nuestra  pe- 
lea 5  que  el  vencido  quedasse  á  discreción  de  el 
vencedor ;  y  lo  que  yo  pensaba  pedirle  (  porque 
ya  le  juzgaba  por  vencido )  era  5  qxie  se  bolvies- 
se  á  su  Lugar  5  y  que  no  saliesse  de  él  en  todo 
un  año,  en  el  qual  tiempo  podria  ser  curado  ; 
pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otra  manera  ,  por- 
que él  me  venció  á  mi ,  y  me  derribo  del  cava- 
lio  ,  y  assí  no  tuvo  efecto  mi  pensamiento ;  él 
prosiguió  su  camino ,  y  yó  me  boiví  vencido, 
corrido ,  y  molido  de  la  caída :,  que  fué  además 
peligrosa ;  pero  no  por  esto  se  me  quitó  el  de- 
seo de  bolver  á  buscarle ,  y  a  vencerle  ,  como 
hoy  se  ha  visto.  Y  como  él  es  tan  pinitual  en 
guardar  las  Ordenes  de  la  Andante  Cavnlleria, 
%m  duda  alguna  guardara  la  que  le  he  dado ,  ea 

cum- 
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cumplimiento  de  su  palabra»  Esto  es,  señor, Iq 
que  passa ,  sin  que  tenga  que  deciros  otra  cosas; 
alguna  ;  suplicóos  no  me  descubráis  y  ni  le  ái-^^ 
gais  á  Don  Qnixote  quien  soy,  porque  tengan) 
efecto  los  buenos  pensamientos  míos ,  y  buel-  \ 
va  á  cobrar  su  juicio  un  hombre  que  le  tiene  i 
boníssimOí  como  le  á^xtii  las  sandeces  delaj 
CavaJleria.  O  señor,  dixo  Don  Antonio,  Dios  ' 
os  perdone  ei  agravio ,  que  ha  veis  hecho  á  to-  ' 
do  el  mundo  en  querer  bolverá  cuerdo  al  mas  { 
gracioso  loco,  que  hay  en  él !  No  veis  ,  señor,' ^ 
que  no  podrá  llegar  ei  provecho ,  que  cause  la  ■ 
cordura  de  Don  Quixote,  á  lo  que   llega  el  j 
gusto  ,  que  dá  con  sus  desvarios  ?  Pero  yo  ima-  | 
gino  ,  que  toda  la  industria  del  señor  Bachiller  ¡ 
no  ha  de  ser  parte  para  bolver  cuerdo  á  un  hom-  | 
bre  tan  rematadamente  loco;  y  si  no  fuesse  con-  i 
tra  caridad  ,  diría  ,  que  nunca  sane  Don  Quixo-  \ 
te,  porque  cOn  salud  ,  no  solamente  perdemos  | 
sus  gracias,  sino  las  de  Sancho  Panza  su  escu-  ; 
dero,  que  qualquiera  de  ellas  puede  bolver  á  \ 
alegrar  á  la  misma  melancolía :  con  todo  esto  { 
callaré ,  y  no  le  diré  nada ,  por  ver  si  salgo  ver- 
dadero en  sospechar  ,  que  no  ha  de  tener  efec-  ^ 
tola  diligencia  hecha  por  el  señor  Carrasco; J 
el  qual  respondió,  que  ya  una  por  una  estaba  \ 
en  buen  punto  aquel  negocio ,  de  quien  espera-  \ 
ba  feliz  sucesso ;  y  haviendose  ofrecido  Don  i 
Antonio  de  hacer  lo  que  mas  le  mandasse ,  se  ^ 
despidió  de  él :  y  hecho  liar  sus  armas  sobre  un  '\ 

ma- 
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macho^í  luego  al  mismo  punto  sobre  el  cavalio 
con  que  entró  en  la  batalla  y  se  salió  de  la  Ciu- 
dad aquel  mismo  dia  ^y  se  boivió  á  su  patria, 
sin  sucederle  cosa ,  que  obligue  á  contarla  en 
esta  verdadera  Historia.  Contó  Don  Antonio  al 
Visorrey  todo  lo  que  Carrasco  le  havia  conta- 
do, de  lo  que  el  Visorrey  no  recibió  mucho 
gusto,  porque  en  el  reconocimiento  de  Don- 
Quixote  se  perdia  €l  que  podían  tener: todos 
aquellos ,  que  de  sus  locuras  tuviessen  noticia» 
Seis  dias  estuvo  Don  Quixote  ea  el  lecho ,  mar- 
rido,  triste  ,  pensativo,  y  mal  acondicionado,' 
3^endo,  y  viniendo  con  la  imaginación  en  et 
íiesdichado  sucesso  de  su  vencimiento*  Conso- 
lábale Sancho,  y  entre  otras  rabiones  le  dixo :  Se-* 
ñor  mió  ,*  alce  vuestra  merced  la  cabeza ,  y  ale-^. 
grese,  si  puede^  y  dé  graciasai  Cielo ,  que  ya 
qu^  le  derribó  en  la  tierra  ^  no  saüo  con  algu- 
na costilla  quebrada  ;  y  pue$  $abe ,  que  dondei 
las  áiín  las  toman ,  y  que  no  siempre  hay  toci^ 
nos  donde  hay  estacas ,  dé  una  hi^a  al  Medi^ 
co,  pues  no  le  há  menester  para  que  le  cure  ea 
esta  ení'ernuedad  ;  bolvaraonos  a  nuestra  casa, 
y  dexémonos  de  andar  buscando  aventuras  pon 
tierras ,  y  Lugares ,  que  no  sabemos ;  y  si  biea 
«e  considera,  yo  soy  aqui  el  mas  perdicioso, 
aunque  es  vuestra  merced  el  mas  mal  parado. 
Yo  que  dexé  con  el  Govierno  los  deseos  de  sci: 
mas  Governador  ,  no  dexé  la  gana  de  ser  Con- 
de ^  que  jams^  tendrá  efecto  y  ú  vuestra  merced 

dexa 
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dexa  de  ser  Rey ,  dexando  el  exencicio  de  su 
Cavalleria ;  y  assi  vienen  á  bolversG  en  humo 
mis  esperanzas.  Calla  Sancho,  pues   vés,  que 
mi  resolución ,  y  retirada  no  ha  de  passar  de 
un  año  ,  que  luego  bolveré  á  mis  honrados 
exercicios,  y  no  me  ha  de  faltar  Reyno  que 
gañe,  y  algún  Condado  que  darte.  Dios  lo  oyr 
ga ,  dixo  Sancho  ,  y  el  pecado  sea  sordo  ,  que 
siempre  he  ohido  decir  ,  qué  mas  vale  buentf^ 
esperanza,  que  ruin  possession.  En  esto  estaban | 
quando  entró  Don  Antonio,  diciendo  ,  con'! 
muestras  de  grandissimo  contento  :  Aibriciasy  i 
señor  Don  Quixote  ,  que  Don  Gregorio  ,  y  etj 
Renegado ,  que  fué  por  él ,  esta  en  la  Playa  >;| 
qué  digo  en  la  Playa?  yá  está  en  casa  del  Vi^; 
sorrey ,  y  será  aqiii  al  momento-  Alegróse  aigurt  ■ 
tanto  Don  Quixote ,  y  dixo :  En  verdad  /  quej 
estoy  por  decir  que  me  holgara ,  que  huviera»^ 
sucedido  todo  al  revés, porque  me. obligara  á: 
passar  en  Berbería ,  donde ,  con  la  fuerza  de  mi 
brazo ,  diera  libertad ,  no  solo  á  Don  Grego-*! 
fio,  sino  á  quantos  Christianos  cautivos  hay  ea\ 
Berbería ;  pero  qué  digo ,  miserable ,  no  yoy  yó\ 
el  vencido?  no  soy  yo  el  derribado  ?  no  soy  yd, 
el  que  no  puedo  tomar  armas  de  un  año?  Pue^; 
qué  prometo?  de  qué  me  alabo,  si  antes  m€>; 
conviene  usar  déla  rueca, que  dé  la  espada^ 
Dexese  de  esso,  señor,  dixo  Sancho,  viva  la 
gallina ,  aunque  con  su  pepita  >  que  hoy  por  ti| 
y  mañana  por  mi  j  y  jen  esías  cosas  de  encuen-íj 

tros,    i 
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tros  y  y  porrazos ,  no  hay  toniarias  ti.^nto  al- 
guno; pues  el  que  hoy  cae  ^  puede  levantarse 
mañana,  sino  es  que  se  quiera  estar  en  la  cama; 
quiero  decir,  que  se  dexe  desmayar, sin  cobrar 
nuevos  bríos  para  nuevas  pendencias:  y  leván- 
tese vuestra  merced  ahora  para  recibir  á  Don 
Gregorio, que  me  parece,  que  anda  la  gente 
alboroLada ,  y  ya  debe  de  estcir  en  casa  ;  y  assi 
era  la  verdad ,  porque  haviendo  ya  dado  cuen- 
ta á  Don  Gregorio ,  y  el  Renegado  al  Visor-» 
rey ,  y  de  su  ida  ,  y  buelta ,  deseoso  Don  Gre- 
gorio de  ver  á  Ana  Félix,  vioo,  con  el  Rene- 
gado á  casa  de  Don  Antonio ;  y  aunque  Don 
Gregorio ,  quando  le  sacaron  de  Argel ,  fué  con 
hábitos  de  muger ,  en  el  Barco  los  trocó  por 
los  de  un  Cautivo ,  que  salió  consigo ;  pero  eii 
qualquiera  que  viniera ,  mostrara  ser  persona 
para  ser  codiciada,  servida,  y  estimada,  por- 
que era  hermoso  sobre  manera  ;  y  la  edad ,  al 
parecer  de  diez  y  siete ,  6  di^z  y  ocho  años* 
Ricote ,  y  su  bija  salieron  á  recibirle  ,  el  padre 
con  lagrimas  ,  y  la  hija  con  honestidad.  No  s« 
abrazaron  unos  á  otíos,  porque  donde  hay  mu- 
cho amor ,  no  suele  haver  demasiado  desem- 
boltura.  Las  dos  bellezas  juntas  de  Don  Gre- 
gorio, y  Ana  Félix  admiraron  en  particular  a 
todos  juntos  los  que  presentes  estaban.  El  silen* 
ció  fué  allí  el  que  habló  por  los  dos  amantes  ; 
y  los  ojos  fueron  las  lenguas,  que  descubrieron 
sus  alegrtis  ^  y  hoi^estos  pensamientos.  Contó  ^1 
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Renegado  la  industria,  y  medio  que  tuvo  para  J 
sacar  áDon  Gregorio;  contó  Don  Gregorio los¿ 
peJigos  y  y  aprietos  en  que  se  havia  visto  cont 
las  mugeres  con  quien  havia  quedado ,  no  coni* 
largo  razonamiento  >  sino  con  breves  palabras,i 
donde  mostró  ^  que  su  discreción  se  adelantaba ; 
á  sus  años.  Finalmente ,  Ricote  pagó:,  y  satisfi-; 
zo  liberalmente  ,  assi  al  Renegado  como  á  los;: 
que  havian  bogado  el  remo.  Reincorporóse  5  y^ 
reduxose  el  Renegado  con  la  Iglesia^,  y  de  raiem-  ; 
bro  podrido  bolvió  limpio  ,  y  sano  con  la  peni-tj 
tehciaj,  y  el  arrepentimiento.  De  allí  á  dos  dias^ 
trató  el  Visorrey  con  Don  Antonio,  que  modo] 
tendrían  para  que  Ana  Félix  ,  y  su  padre  que-^ 
dassen  en  España,  pareciendoles  no  ser  de  in«:; 
conveniente  alguno ,  que  quedassen  en  ella  hija  ! 
tan  Christiana,y  padre ,  al  parecer ,  tan  bien' 
intencionado.  Don  Antonio  se  ofreció  venir  á  | 
la  Corte  á  negociarlo ,  donde  hat?ia  de  venir  \ 
forzosamente  á  otros  negocios  y  dando  á  enten- i 
der  yque  en  ella  ,  por  medio  de  el  favor ,  y  de  j 
las  dadivas,  muchas  cosas  dificultosas  se  acá- 
ban.  No,  dixo  Ricote,  que  se  halló  presente  á;^ 
esta  platica ,  hay  que  esperar  en  favores ,  ni  en  ! 
dadivas ;  porque  con  el  gran  Don  Bernardino  ; 
de  Velasco ,  Conde  de  Salazar ,  á  quien  dio  su  \ 
Magestad  cargo  de  nuestra  expulsión ,  no  valen  ; 
ruegos,  ni  promesas  ,  no  dadivas  ,  no  lastimas;  I 
porque  aunque  es  verdad  ,  que  él  mezcla  la  mí-  1 
sericordia  con  la  justicia  ^  como  él  vé ,  que  to-  j 

do      1 
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do  el  cuerpo  de  nuestra  Nación  está  contamina- 
do 5  y  podrido  y  usa  con  él  antes  de  cauterio^ 
que  abrasa  ^  que  de  ungüento  ^  que  molifíca  ;  y 
assi  y  con  prudencia  :,  con  sagacidad  ,  con  dili- 
gencia 5  y  con  medios  ,  que  pone  y  ha  llevado 
sobre  sus  fuertes  ombros ,  á  debida  execucion> 
el  peso  de  esta  gran  maquina, sin  que  nuestras 
industrias  ,  estratagemas ,  solicitudes  ,  y  frau- 
des hayan  podido  deslumhrar  sus  ofos  de  Ar- 
gos^  que  continuo  tiene  alerta,  porque  no  se  le 
quede,  ni  encubía  ninguno  de  los  nuestros,que 
como  raíz  escondida,  que  con  el  tiempo  venga 
después  a  brotar,  y  á  echar  frutos  venenosos 
en  España  ,  ya  limpia  ,  yá  desembarazada  de 
los  temores  €n  que  nuestra  muchedumbre  la  te- 
Dia  :  hcroyca  resolución  del  gran  Philipo  Ter- 
cero ,  e  inaudita  prudencia  en  haverle  encar- 
gado, al  tal  Don  Hernardino  de  Velasco.  Una 
por  una  yo  haré  ,  puesto  allá ,  las  diligencias 
possibles^y  haga  el  Cielo  lO  que  mas  fuere  ser- 
vido ,  dixo  Don  Antonio :  Don  Gregorio  se  irá 
conmigo  a  consolar  ia  pena ,  que  sus  padrea 
deben  tener  por  su  ausencia.  Ana  Félix  se  que- 
dará con  mi  muger  en  mi  casa  ,  ó  en  un  Mo- 
nasterio ;  y  yo  sé ,  que  el  señor  Visorrey  gusta- 
rá se  quede  en  la  suya  el  buen  Ricote ,  hasta 
ver  como  yo  negocio.  El  Visorrey  consinúó 
en  todo  lo  propuesto  ;  pero  Don  Gregorio ,  sa- 
biendo lo  que  passaba,  dixo :  Que  en  ninguna 
manera  podia  >  ni  queria  dexar  á  Doña  /\na 
TomJr.  Aa  F.>- 
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Félix;  pero  teniendo  intención  de  ver  k  sus  pa»  i 
ares  5  y  de  dar  traza  de  bol  ver  por  ella  ,  vinoi 
en  el  decretado  concierto.  Quedóse  Ana  Félix»  j 
con  la  niiTger  de  Don  Antonio^y  Rícete  en  ca-J 
sa  del  Visorrey.  Llegóse  el  dia  de  la  partida  de.j 
Don  Antonio,  y  el  de  Don  Qiiixote,  y  San-  i 
cho  ,que  fué  de  allí  á  otros  dos,  que  la  caída  i 
no  le  concedió  ?  que  mas  presto  se  pusiesse  en  j 
eamino.  Huvo  lagrimas,  huvo  suspiros,  desma-  i 
yos  y  y  sollozos  ai  despedirse  Don  Gregorio  de  j 
Ana  Fdlix :  ofrecióle  Ricote  á  Don  Gregorio  j 
mil  escudos ,  si  los  quería  ;  pero  él  no  tomó  ^ 
ninguno ,  sino  solos  cinco  ,  que  le  prestó  Don  ¿ 
Antonio  5  prometiendo  la  paga  de  ellos  en  la  \ 
Corte.  Con  esto  se  partieton  los  dos  ,  y  Don  ■ 
Quixote,y  Sancho  después,  como  se  ha  dicho:  i 
Don  Quixote  desarmado,  y  de  camino ;  Sancho  ♦.] 
á  pié  ,  por  ir  el  rucio  cargado  con  las  armas» 

CAPITULO    LXVL 

De  lo  que  verá  el  qne  lo  leyere ,  o  lo  oblera  el  que  \ 
lo  escuchare  leer.  \ 

AL  salir  de  Barcelona  bolvió  Don  Quixote  í 

á  mirar  el  sitio  donde  havia  caído ,  y  ái"  \ 
xo  :  Aquí  fué  Troya :  aquí  mi  desdicha  ,  y  no 

mi  cobardía  se  llevó  mis  alcanzadas  glorias :  j 

equi  usó  la  fortuna  conmigo  de  sus  bueltas ,  y  \ 

rebueltas :  ^qui  se  obscurecieron  mis  hazañas ;  i 

aqui> 
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aqui  5  rinalmente ,  cayó  mi  ventura  y  para  ja- 
mas levantarse.  Oyendo  lo  qual  Sancho, dixt) : 
Tan  de  valientes  corazones  es  ^  señor  mió  ,  te- 
ner sufrimiento  en  las  desgracias,  como  alegría 
en  las  prosperidades ;  y  esto  lo  juzgo  por  mi 
mismo  p  que  si  quando  era  Governador  estaba 
alegre  ,  ahora  que  soy  escudero  de  á  pié  ,  no 
estoy  triste  ;  porque  he  ohido  decir  ,  que  esta 
que  llaman  por  ai  fortuna,  es  una  muger  bor- 
racha ,  antojadiza ,  y  sobre  todo  ciega ,  y  assi 
nb  vé  lo  que  hace ,  ni  sabe  ^  quien  derriba  ,  ni 
á  quien  ensalza.  Muy  Philosofo  estás ,  San- 
cho, respondió  Don  QuixotCjmuy  á  lo  discre- 
to hablas  ,  no  sé  quien  te  lo  enseña  ;  lo  que  te 
sé  decir  es  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo,  ni 
las  cosas  que  en  él  suceden ,  buenas  6  malas 
que  sean,  vienen  acaso,  sino  por  particular  pro- 
videncia de  los  Cielos  ;  y  de  aqui  viene  lo  que 
suele  decirse ,  que  cada  uno  es  artífice  de  su 
ventura :  yo  lo  he  sido  de  la  mia  ,  pero  no  coa 
la  prudencia  necessaria;  y  assi  me  han  salido  al 
gallardin  mispresumpciones,  pues  debiera  pen- 
sar ,  que  al  poderoso  grandor  del  cavailo  del 
de  la  blanca  Luna  ,  no  podía  resistir  la  flaqueza 
de  Rocinante;  atrevíme ,  en  ñn^  hice  lo  que 
pude  ,  derribáronme ,  y  aunque  perdí  la  honra, 
no  perdí,  ni  puedo  perder  la  virtud  de  cumplir 
mi  palabra:  quando  era  Cavallero  Andante, 
atrevido  ,  y  valiente ,  con  mis  obras  ,  y  coa 
mis  manos  acreditalyg  mis  hechosj  ahora  quan- 

A{i2  do 
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do  soy  escudero  pedestre,  acreditare  mis  pala-i 
bras  cumpliendo  la  que  di  de  mis  promessas- 1 
Camina,  pues ,  amigo  Sancho,  y  vamos  á  te-  j 
ner  en  nuCvStra  tieirf a  el  año  de  noviciado ,  corii j 
cuyo  encerramiento  cobraremos  virtud  nuevas 
para  bolver  al  nunca  de  rni  olvidado  exercicio  \ 
de  las  armas.  Señor,  respondió  Sancho,  no  es^i 
cosa  tan  gustosa  el  caminar  a  pié,  que  me  mue-,j 
va ,  é  incita  a  hacer  grandes  jornadas.  Dexe-,: 
mos  estas  armas  colgadas  de  algún  árbol ,  eaj 
lugar  de  un  ahorcado ;  y  ocupando  yo  las  es-  ■ 
paldas  del  rucio,  levantados  los  pies  del  suelo,:^ 
haremos  las  jornadas  como  vuestra  merced  las.^ 
pidiere  ,  y  midiere ;  que  pensar  que  tengo  úqí 
caminar  á  pié ,  y  hacerlas  grandes  ,  en  pensarJ 
en  lo  escusado.  Bien  has  dicho  Sancho  ,  res-r 
pondió  Don  Quixote ,  cuélguense  mis  armasvi 
por  trofeos ,  y  al  pié  de  ellas ,  ú  al  rededor  de  , 
ellas  gravaremos  en  los  arboles  lo  que  en  el. i 
troteo  de  las  armas  de  Roldan  estaba  cscrito^i^J 

Nüdie  Jas  muevay 

f¿ue  estar  no  pueda  ? 

Con  Roldan  á  prueba*  ,< 

j 
Todo  csso  me  parece  de  perlas,  respondió^ 
Sancho  ;  y  sino  fuera  por  la  falta  que  para  el ; 
camino  nos  havia  de  hacer  Rocinante  ,  tam-*  i 
bien  fuera  bien  dexarle  colgado.  Pues  ni  él,  ni  \ 
las  armas  ^  replicó  Don  Quixote  y  quiero  que  se.  * 

ahor- 


D  Qiiixote  de  Ja  Mancba.P.ILLikVIIl.  36^ 
ahorquen  ;  porque  no  se  diga ,  que  h  buen  ser- 
vicio^jmal  galardón.  Muy  bien  dice  vuestra  mer- 
ced ,  respondió  Sancho  ,  porque  seguñ  opinión 
de  discretos,  la  culpa  del  asno  no  se  ha  de  echar" 
á  la  albarda:  y  pues  de  este  sucesso  vuestra  mer- 
ced tiene  la  culpa  ^  castigúese  á  si  mismo, y  no 
rebientan  sus  iras  por  las  ya  rotas ,  y  sant^rien- 
tas  armas,  ni  por  las  mansedumbres  de  Roci- 
nante, ni  por  la  blandura  de  mis  pies,  querien- 
do, que  caminen  mas  de  lo  justó.  En  estas  ra- 
zones ,y  píiticas  se  les  i^assó  todo  aquel  día,  y 
aun  otros  quatro;  sin  sucederles  cosí  que  estor- 
vasse  su  camino :  y  al  quinto  dia  ,  a  la  entrada 
de  un  Lugar,  hallaron  á  la  puerta  de  un  Mesón 
mucha  gente  que  por  ser  Fiesta  se  estaba  alli 
solazando.  Qaandt>  llegaba  á  ellos  Don  Q  lixo- 
te  ,  un  Labrador  alzó  la  voz  ,  diciendo  :  \lg  i- 
no  de  estos  dos  señores ,  que  aquí  vi  ^nen ,  que 
lio  conocen  las  partes,  dirá  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer en  nuestra  opuestra.  Si  diré,  por  cierro  res- 
pondió Don  Quíxote  ,  con  toda  rectitud  ,  si  e$ 
que  alcanzo  a  entenderla.  Es  ,  pues  ,  el  ca<;o, 
dixo  el  Labrador ,  señor  bueno  ,  que  un  vecino 
de  este  Liigar ,  tan  gordo,  que  pesa  once  arro- 
bas ,  desafió  á  correr  a  otro  su  vecino  ,  que  no 
pesa  mas  que  cinco  ;  fué  la  condición,  que  ha- 
vian  de  correr  una  carrera  de  cien  passos  con 
pesos  iguales  ;  y  haviendole  preguntado  ni  (}'^.^ 
sanador  ,  cómo  se  havia  de  igualar  el  peso^  di- 
:ío  j  que  el  desafiado  >  que  pesa  cinco  arrobas, 

se 
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se  pnsiesse  seis  de  hierro  á  cuestas  ^  y  assi  se^ 
igualarían  las  once  arrobas  del  flaco  con  las 
once  dd  gordo.  Esso  no,  dixo  á  esta  sazón  San- 
cho, antes  que  Don  Quixote  respondiesse ,  y  a 
mis  que  há  pocos  días  que  sah'  de  ser  Governa- 
dor  p  y  Juez  y  como  todo  el  mundo  sabe  y  tocaj 
averiguar  estas  dudas  ^  y  dar  parecer  en  todotj 
pleyto.    Responde  en  buena  hora  ,  dixo  Doriíi 
Quixote  5  Sancho  amigo ,  que  yo  no  estoy  parai ' 
¿ár  migas  á  un  gato^  según  traygo  alboratado^j 
y  trastornado  el  juicio.  Con  esta  licencia  5  dixoij 
Sancho  k  los  Labradores ,  que  estaban  muchos^ 
al  rededor  de  él  ^  la  boca  abierta  ,  esperando^ 
la  sentencia  de  la  suya :  Hermanos  y  lo  que  e^ 

tordo  pide  no  lleva  camino ,  ni  tiene  sombr%. 
c  justicia  alguna  ,  porque  si  es  verdad  lo  quei^i 
se  dice  ,  que  el  desafiado  puede  escoger  las  ar-rl 
mas  5  no  es  bien  que  este  las  escoja  tales ,  qua 
le  impiden,  ni  estorven  el  salir  vencedor;  y  assil 
es  mi  parecer,  que  el  gordo  desafiador  se  esca-jj 
monde  y  monde  y  entresaque  y  pula,  y  atilde,  ^ 
saque  seis  arrobas  de  sus  carnes  y  de  aquí,  ú  d€^ 
^Hi  de  su  cuerpo  ,  como  mejor  ie  pareciere ,  y^ 
estuviere;  y  de  esta  manera  quedando. en  cincc^ 
arrobas  de  peso^  se  igualará,  y  ajustará  coi^ 
las  cinco  de  su  contrario  ,  y  assi  podrán  corre| 
igualmente.  Voto  k  tal ,  dixo  un  Labrador,  qu^ 
escuchó  la  sentencia  de  Sancho.,  que  este  señol| 
ha  hablado  como  un  bendito  ,  y  sentenciadAt 
como  un  Canónigo ;  pero  h.  buen  seguro ,  que^j 

no    ; 
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no  ha  de  querer  quitarse  el  gordo  una  onza  de 
sus  carnes  ,  quanto  mas  seis  arrobas.  Lo  mejor 
es  ,  que  110  corran ,  respondió  otro  ^  porque  el 
flaco  no  se  muela  con  el  peso ,  ni  el  gordo  se 
descarne  ?  y  eche*e  la  mitad  de  la  puesta  en  vi- 
no 9  y  llevemps  estos  señores  a  la  Taberna  de 
lo  caro  5  y  sobre  mi  ia  capa  quando  llueve.  Yo, 
señores  ,  respondió  Don  Quixote  ,  os  lo  agra- 
dezco ;  pero  no  puedo  detenerme  un  punto, 
porque  pensamientos,  y  sucessos  tristes  me  ha- 
cen parecer  descortés  y  y  caminar  mas  que  de 
passe  ;  y  assi ,  dando  de  espitólas  á  Rocinante, 
passó  adelante  ,  dexandoles  admirados  de  ha- 
ver  visto,  y  notado  ,  assi  su  estraña  figura  ,  co- 
mo la  discreción  de  su  criado,  que  por  tal  juz- 
garon a  Sancho  :  y  otro  de  los  Labradores  di- 
xo  :  Si  el  criado  es  tan  discreto  ,  qual  debe  de 
ser  el  amo?  Yo  apostaré  , que  si  van  á  estudiar 
á  Salamanca  ,  que  á  un  tris  han  de  venir  a  ser 
Alcaldes  de  Corte,  que  todo  es  hurla  ,  sino  es- 
tudiar ,  y  mas  estudiar,  y  tener  ftvor  ,  y  ven- 
tura ,  y  quando  menos  se  piensa  el  hombre  se 
halla  con  una  Vara  en  la  mano  ,  y  con  una 
Mitra  en  la  cabeza.  Aquella  noc-he  la  pn<:saroa 
amo;  y  mozo  en  mitad  del  campo  ,  al  cielo 
raso  ,  y  descubierto  ;  y  otro  dia  sigmVndo  su 
camino  ,  vieron  ,  que  acia  ellos  venia  un  hom- 
bre de  á  pié,  con  unas  alforjas  al  cuollo  ,  y  "^a 
azcona  ,  6  chuzo  en  la  mano  :  propio  talle  de 
Correo  á  pié ;  el  quai  como  llegó  Junto  a  Don 

Quí- 
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Quixote  5  adelantó  el  passo  ^  y  medio  corriendo 
llegó  á  él ;  y  abrazándole  por  el  muslo  dere- 
cho ,  que  no  alcanzabíi  a  mas  ^  le  dixo ,  con 
muestras  de  mucha  alegria :  O  mi  señor  Dort 
Quixote  de  la  Mancha  ,  y  que  gran  contento 
ha  de  llegar  al  corazón  de  mi  señor  el  Duque,  j 
quando  sepa  ,  que  vuestra  merced  buelve  á  su  \ 
Castillo,  que  todavia  se  está  en  él  con  mi  seño-  \ 
ra  la  Duquesa.  No  os  conozco^  amigo,  respon- 
dió Don  Quixote,  ni  sé  quien  sois,  si  vos  no  me  • 
lo  decís.  Yo  5¿eñor  Don  Quixote ,  respondió  el  i 
Correo,  soy  Tosilos  ,  el  Lacayo  del  Duque  mi 
señor,  que  no  quise  pelear  con  vuestra  merced  \ 
sobre  el  casamiento  de  la  hija  de  Doña  Rodri-  j 
guez.  Valame  Dios ,  dixo  Don  Quixote^  es  pos^: 
sible,  que  sois  vos  el  que  los  encantadores^  mis  ] 
enemigos,  transformaron  en  esse* Lacayo  que  í 
decís  5  por  defraudarme  de  la  honra  de  aquella^ i 
batalla  ?  Calle ,  señor  bueno ,  replicó  el  Carte-^l 
ro  ,  que  no  huvo  encanto  alguno ,  ni  mudanza 
de  rostro  ninguna;  tan  Lacayo  Tosilos  entré  en^^ 
la  estacada ,  como  Tosilos  Lacayo  salí  de  ella :' 
yo  pensé  cacarme  sin  pelear,  por  haverrae  pa-^ 
recido  bien  la  moza ;  pero  sucedióme  al  revés  i 
mi  pensamiento  ,  pues  assi  como  vuestra  mer-íj 
ced  se  partió  de  nuestro  Castillo ,  el  Duque  mi  j 
señor  me  hizo  dar  cíen  palos ,  por  haver  con-^i 
travenido  á  las  ordenanzas  ,  que  me  tenia  dadasl 
antes  de  entrar  en  la  batalla,  y  todo  ha  parado  . 
?íi  que  la  muchacha  es  ya  Morya^  y  Doña  Ro*  h 

dri- 
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driguez  se  ha  buelto  á  Castilla  5  y  yo  voy  aho- 
ra á  Barcelona  a  llevar  un  Pliego  de  Cartas  al 
Virrey  ,  que  le  embia  mi  amo.  Si  vuestra  mer- 
ced quiere  un  traguito  ,  aunque  caliente^  puro, 
aquí  llevo  una  calabaza  llena  de  lo  caro  5  con 
no  se  quantas  ragitas  de  queso  de  tronchón^,  que 
servirá  de  llamativo  ^  y  despertador  de  la  sed, 
si  acaso  está  durmiendo.  Quiero  el  combite, 
dixo  Sancho,  y  eche  el  resto  de  la  cortesía  j  y 
eseansíe  el  buen  Tositos  á  despecho,  y  pesar  de 
quantos  encantadores  hay  en  las  Indias.  En  ^^9 
dixo  Don  Quixote  ,  tu  eres ,  Ssncho  ^  el  mayor 
glotón  del  mundo,  y  el  mayor  ignorante  de 
k  tierra,  pues  no  te  persuades  ,  que  este  Coí- 
reo  es  encantado ,  y  este  Tosilos  contrahecho  ; 
quédate  con  él,  y  hártate, que  yo  rae  ké  ade- 
lante poco  á  poco  ,  esperándote  á  que  vengas. 
Rióse  el  Lacayo,  y  desembaynó  su  calabaza,  de- 
salforjó sus  rajas,  y  sacando  un  panecillo  ,  él, 
y  Sancho  se  sentaron  sobre  la  yerva  verde  ,  y 
en  buena  paz,  y  compaña  despavillaron,  y  die- 
ron fondo  con  todo  el  repuesto  de  las  alforjas, 
con  tan  buenos  alientos,  que  lamieron  el  Plíe- 

?;o  de  las  Cartas,  solo  porque  olia  á  queso. 
Dixo  Tosilos  a  Sancho:  Sin  duda  este  tu  amo, 
Sancho  amigo,  debe  de  ser  vn  loco.  Cómo  de- 
be ,  respondió  Sancho  ,  no  debe  nada  á  nadie> 
¿}ue  todo  lo  paga  5  y  mas  quando  la  moneda  es 
locura ;  bien  Id  veo  yo ,  y  bien  se  lo  digo  a  ély 
pero  qué  apiovech»;y  mas  ahora  ^  que  vá  re^ 
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matado,  porque  vá  vencido  de  el  Cavallero  dé^ 
la  blanca  Luna.  Rogóle  Tosilos  le  contasse  la  i 
que  le  havia  sucedido;  pero  Sancho  le  respon-; 
aló  5  que  era  descortesía  dexar ,  que  su  amo  1© ; 
esperasse;,  que  otro  dia^si  se  eiicontrassen,ha-f¡ 
vría  lugar  pata  ello;  y  levantándose  después i 
de  haver  sacudido  el  sayo  ,  y  las  migaias  dai; 
las  barbas  ,  antecogió  al  rucio,  y  diciendo  ,  k\ 
Dios,  dexó  a  Tosilos  <  y  alcanzó  á  su  amo,quei 
á  ia  sombra  de  un  árbol  le  estaba  esperando. 

CAPITULO    LXVÍI.  !| 

De  la  resolución  que  tomó  Don  Quixote  de  hacer M 

se  Pastor  y  y  segisk  ¡a  vida  del  campo  en  ^;tti 

tarjto  que  se  passaba  el  año  de  sté  :h 

fromessay  con  otros  sucessos,  X 

$n  verdad  gustosos^  í 

y  buenos,  -  ti 

SI  muchos  pensamientos  fatigaban  a  Don  Qui* 
xote  antes  de  ser  derribado ,  muchos  masíi 
le  fatigaban  después  de  caído.  A  la  sombra  áeH 
árbol  estaba  (  como  se  ha  dicho  )  y  allí  como 
moscas  á  la  miel  le  acudían  ,  y  picaban  pensar:i 
miemos,  unos  iban  al  desencanto  de  Dnicinéa¿ 
y  otros  á  la  vida  que  havia  de  hacer  en  forzosas 
retirada.  Llegó  Sancho,  y  alabóle  la  liberal] 
condición  del  Lacayo  Tosilos.  Es  possible  ,  le 
dixo  Don  Quíxote^  que  todavía  pienses,  ó  Sün^i 

cho/   ; 
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cho,  que  aquel  sea  verüadero  Lacayo?  Parece 
que  se  te  ha  ido  de  la  mente  haver  visto  á  Dul- 
cinea convertida  ,  y  transformada  en  Labrado- 
ra,  y  al  Cavallero  de  los  espejos  en  el  Bachiller 
Carrasco  :  obras  todas  de  ios  encantadores  que 
me  persiguen;  pero  dime  ahora, preguntaste  a 
esse  Tosilos  ,  qué  dicen  que  ha  hecho  Dios  de 
Altisidora^si  ha  llorado  mi  ausencia ,  ó  si  ha 
dexado  yá  en  manos  de  el  olvido  los  enamo- 
rados pensamiento*;,  que  en  mi  presencia  la  fa- 
tigaban?  No  eran  respondió  Sancho,  los  que 
yo  tema  tales;,  que  me  diessén  lugar  á  pregun- 
tar boverías.  Cuerpo  de  mi ,  señor  ^  esta  vues- 
tra merced  ahora  en  términos  de  inquirir  pen- 
samientos ágenos  ,  especialmente  amorosos  ? 
Mira  ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote ,  mucha  áí- 
íencia   hay    de  las   obras  que  se  hacen   por 
amor  5  a  las  que  se  hacen  por  agradecimiento; 
bien  puede  ser, que im Cavallero  sea  desamo- 
rado; pero  puede  ser,  hablando  en  todo  ri- 
gor ,  que  sea  desagradecido  :  quísome  bien ,  al 
parecer  Altisidora  yáiome  los  tres  tocadores 
que  sabes ,  lloró  en  mi  partida ,  maldiXome,  vi- 
tuperóme ^quexóse  á  despecho  en  la  vergüen- 
za publicamente  :  señales  todas  de  que  me  ado- 
raba y  qiie  las  iras  de  los  amantes  suelea  parar 
en   maldiciones  ;  yo  no  tuve  esperanzas  que 
darla,  ni  tesoros  que  ofrecerla,  porqne  bs  mías 
Jas  tengo  entregadas  á  Dulcinea  ;  y  ios  tesoros 
oe  los  Cavaüero5  Andantes  son  como  los.  de 

los 
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los  duendes  ^  aparentes  y  y  falsos,  y  solo  puedo  i 
darla  estos  acuerdos  ,  que  de  ella  tengo  ,  sir^j 
perjuicio ;  pero  de  los  que  tengo  de  Dulcinea,  ' 
á  quien  tu  agravias  con  la  remission  que  tienes»' 
en  azotarte,  y  en  castigar  estas  carnes,  que  vea 
yo  comidas  de  lobos  y  que  quieren  guardarse  ' 
antes  para  los  gusanos,  que  para  el  remedio  dé'; 
aquella  pobre  señora.  Señor^  rcS{X)ndió  Sancho,  ■ 
si  va  a  decir  Ja  verdad,  yo  no  me  puedo  per-  i 
suadir,  que  los  azotes  de  mrs  posaderas  tengan  | 
que  ver  con  los  desencantos  de  ios  encantados,  ^ 
que  es  como  si  dixessemos:  si  os  duele  la  cabe-  i 
za,  untaos  las  rodillas;  a  lo  menos  yo  oSsare^ 
juíjir  ,  que  en  quantas  Historias  vuestra  merced^ 
ha  leído  ,  que  tratan  de  la  Andante  Cavalleria,  í 
no  ha  visto  algún  desencantado  pot  azotes  J^ 
pero  por  sí ,  ó  por  no  y  yo  me  los  daré  quando  ^ 
tenga  gana,  y  el  tiempo  me  dé  comodidad  pa-  i 
ra  casdgarme.  Dios  lo  haga  ,  respondió  Doil  i 
Quixote^  y  los  Cielos  te  den  gracia  para  que  ^ 
caygas  en  la  cuenta,  y  en  la  obligación  que  te  '\ 
corre  de  ayudar  á  mi  señora  ,  que  lo  es  tuya,  ^ 
pues  tu  eres  mió.  En  estas  platicas  iban  siguien-  ^ 
do  su  camino  ,  quando  llegaron  al  mismo  sitio,  j 
y  lugar  donde  fiieron  atropellados  de  los  toros;  \ 
reconociéndole  Don  Quixote ,  dixo  á  Sancho :  ^ 
Este  es  el  prado  donde  topamos  a  las  bizarras  i 
Pastoras, y  gallardos  Pastores,  que  en  él  que*  i 
rían  renovar,  é  imitar  á  la  pastoral  Arcadia  :  ] 
pensanuento  tan  nuevo>  como  discreto^  a  cuya  i 

imi- 
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imitación  5  si  es  que  á  tí  te  parece  bien  ,  quer- 
ría^ó  Sancho, que  nos  convirtiessemos  en  Pas- 
tores, siquiera  el  tiempo  que  tengo  de  estar  re- 
cogido ;  yo  compraré  algunas  ovejas  ,  y  todas 
las  demás  cosas ,  que  ai  pastoral  exercicio  son 
necessarias,  y  llamándome  yo  el  Pastor  Quixo- 
tíz,y  tu  el  Pastor  Pancino,  nos  andaremos  por 
los  montes ,  por  las  selvas  ,  y  por  ios  prados, 
cantando  aqui ,  endechando  alli  y  bebiendo  de 
los  líquidos  crystales  de  las  fuentes^,  ó  yá  de  los 
limpios  arroyuelos  ,  ó  de  los  caudalosos  rios : 
daránnos  con  abundantissima  mano  de  su  diil- 
cissimo  fruto  las  encinas ,  assi«nto  los  troncos 
de  los  durissimos  alcornoques ,  sombra  los  sau- 
ces, olor  las  rosas  ,  alfombras  de  mil  colores 
matizadas  los  estendidos  prados  ,  aliento  el  ay-- 
re  claro ,  y  puro ,  luz  la  Luna ,  y  las  Estrellas, 
a  pesar  de  la  obscuridad  de  la  noche ,  gusto  el 
canto , alegría  el  lloro,  Apolo  versos,  el  Amor 
conceptos ,  con  que  podremos  haceínos  eter- 
nos ,  y  famosos  ,  no  solo  en  los  pre'sentes ,  sino 
en  los  venideros  siglos.  Par  diez  ,  dixo  Sancho, 
que  me  ha  quadrado,y  aun  esquinado  tal  gene- 
ro de  vida ,  y  mas ,  que  no  la  ha  de  haver  aun 
bien  vi<jto  el  Bachiller  Sansón  Carrasco,  y  Maes- 
se  Nicolás  el  Barbero  ,  quando  la  han  de  que- 
rer seguir ,  y  hacerse  Pastores  con  nosotros,  y 
aun  quiera  Dios  no  le  venga  en  vokintad  ai 
Cura  de  entrar  también  en  el  aprisco,  según  es 
de  alegre,  y  amigo  de  holgarse.  Tu  has  dicho 

Lien, 


378  Vida  5  y  Hechos  del  ingeniólo 

bien  5  dixo  Don  Quixote ,  y  podrá  llamatsé  el*; 
Bachiller  Sansón  Carrasco^  si  entra  en  el  pasto-^^i 
ral  gremio ,  ( como  entrará  sin  duda )  el  Pastor! 
Sansonino,  6  yá  el  Pastor  Carra3cón :  el  Barbe-*] 
ro  Nicolás  se  podrá  llamar  Niculoso,  como  yá'^ 
el  antiguo  Boscan  se  llamó  Nemoroso :  al  Ciira^' 
no  sé  qué  nombre  le  pongamos  ^  sino  es  aígini^ 
derivativo  de  su  nombre ,  llamándole  el  Pastor^^ 
Curiambro :  las  Pastoras  ,  de  quien  hemos  de"^ 
ser  amantes,  como  entre  peras  podremos  esco-j 
ger  sus  nombres  ;  y  pues  el  de  mi  señora  qua-^ 
dra  as  si  al  de  Pastora  ,  como  al  de  Princesa',* 
no  hay  para  qué  cansarme  en  buscar  otro ,  qué^ 
mejor  le  venga:  tu  ,  Sancho ^^  pondrás  á  la  tu-í 
ya  el  que  quisieres.  No  pienso,  respondió  San-"^ 
cho  y  ponerla  otro ,  sino  el  de  Teresona  ,  que^ 
la  vendrá  bien  con  su  gordura ,  y  con  el  pro-* 
prio  que  tiene  ,  pues  se  llama  Teresa ;  y  mas,? 
que  celebjandola  yo  en  mis  versos  ,  vengo  a! 
descubrir %iis  castos  deseos ,  p\3es  no  ando  a^ 
buscar  pan  de  trastrigo  por  las  casas  agenas:  el*^ 
Cu^a  no  será  bien  que  tenga  Pastora  ,  por  dárj 
l)uen  exemplo  ;  y  si  quisiere  el  Bachiller  tener-l 
3a  5  su  alma  en  su  palma.  Valame  Dios  ,  dixo^ 
Don  Quixote ,  y  qué  vida  nos  hemos  de  dar/ 
Sancho  amigo,  qué  de  churumbelas  han  á4 
Jlegar  á  nuestros  ohidos,  Qwé  de  Gaytas  Zamo-"^ 
ranas ,  qué  de  Tamborines  ,  y  que  de  Sonajas/ 
y  qué  de  Rabeles;  pues  qué  si  de  estas  diferen-' 
Cías  de  música  resuena  la  de  los  Albogues ,  alli^ 
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se  verán  casi  todos  ios  hisirumexiros  pastorales. 
Qíié  son  Albogues  ,  preguntó  Sancho  ,  que 
ni  los  he  ohido  notnbrarj  ni  los  he  visto  en  to- 
da mi  vida?  Albogues  son,  respondió  Don  Qiú- 
xote^unas  chapas  á  modo  de  candeleros  de 
azotar ,  que  dando  una  con  otra  y  por  lo  vacío 
y  hueco  5  hace  un  son  5  si  no  muy  agradable, 
ni  harmónico  ,  no  descontenta  ,  y  viene  bien 
con  la  rusticidad  de  la  Gayta  ,  y  de  el  Tambo- 
riño  ;  y  este  nombre  Albogues  en  Morisco,  co- 
nio  lo  son  todos  aquellos  ,  que  en  nuestra  len- 
gua Castellana  comienzan  en  Al :  conviene  á 
saber.  Almohaza,  Almorzar,  Alhombra,  Al- 
guacil 5  Aiucemo  5  Almacén ,  Alcancía,  y  otros 
semejantes  ,  que  deben  ser  pocos  mas ,  y  solos 
tres  tiene  nuestra  lengua,  que  son  Moriscos  los 
quales  acababan  eni ,  y  son  Borsogui,Zaquiza- 
mi  5  y  Maravedí :  Alhelí ,  y  Alfaqui ,  tanto  por 
el  Al  primero  ,  como  por  el  i ,  en  que  acaban, 
son  conocidos  por  Arábigos.  Esto  te  he  dicho 
de  passo,  por  havermelo  reducido  á  la  memo- 
ria la  ocasión  de  haver  nombrado  Albogues ;  y 
hanos  de  ayudar  mucho  á  poner  en  perfección 
este  exercicio ,  el  ser  yo  algún  tanto  poeta, 
como  tu  sabes  ,  y  el  serlo  también  en  estremo 
el  Bachiller  Sansón  Carrasco.  Del  Cura  no  digo 
nada  ,  pero  yo  apostaré  ,  que  debe  de  tener  sus 
Puntas ,  y  collares  de  Poeta  :  y  que  la»  tenga 
también  Maesse  Nicolás^  no  dudo  en  ello  ,  por- 
que todos  ^  6  \o%  mas  son  Guicariistas ,  y  Co- 
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pieros  j  yo  me  qtiexaré  de  ausencia ,  tu  te  ala-^| 
barás  de  íirme  enamorado  ;  el  Pastor  Carrascón  J 
desdeñado  ;  y  el  Cura  Curiambro  y  de  lo  que  él 
mas  puede  servirse  ;  y  assi  andará  la  cosa  ,  que 
no  haya  mas  que  desear.  A  lo  que  respondió 
Sancho  :  Yo  soy ,  señor ,  tan  desgraciado  ^  que 
temo  no  ha  de  llegar  el  dia  en  que  en  tal  exerr 
ciclo  me  vea:  6  que  polidas  cucharas  tengo  d€ 
hacer  quando  pastor  me  vea  ,  qué  de  migas 3 
qué  de  natas :,  qué  de  guirnaldas ,  y  qué  de  za- 
randajas pastoriles,  que  puesto  que  no  me  gran-; 
geen  fama  de  discreto  j,  no  dexarán  de  gran- 
gearme  la  de  ingenioso.  Sanchica  mi  hija  nos 
llevara  la  comida  al  hato;  pero  guarda ;,  que  es 
de  buen  parecer ,  y  hay  Pastores  mas  malicio- 
sos 5  que  simples  5  y  no  querría  que  fuesse  por 
lana^  y  boiviesse  trasquilada;  y  también  suelen 
aodar  los  amores ,  y  los  no  buenos  deseos  poril 
el  campo ,  como  por  las  Ciudades  ,  y  por  las>i 
pastorales  Chozas ;,  como  por  los  Reales  Paia^ 
cios  ;  y  quitada  la  causa  j,  se  quita  el  pecado;  y| 
©jos  que  no  vén  j  corazón  que  no  quiebra  ;  yi 
mas  vale  salto  de  mata ,  que  ruegp  de  hombresf 
buenos.  No  mas  refranes ,  Sancho ,  dixo  Doni^ 
Quixote,  pues  qualquiera  de  los  que  has  dicha> 
basta  para  dar  á  entender  tu  pensamiento  ,  yj 
muchas  veces  te  he  aconsejado ,  que  no  seas,] 
tan  prodigo  de  refranes,  y  que  te  vayas  á  la 
mano  en  decirlos  ;  pero  pareceme  ,  que  es  pre- 
dicar €n  desierto  ,7  casiigamé  mi  madre ,  y  yoj| 
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tronapogelas.  Pareceme,  respondió  Sancho  y  que  i 
vuestra  merced  es  como  io  que  dicen ,  dixo  la  ' 
sanéfl  á  ia  caldera  :,  quitarte  allá  ojinegra  :  es-  ¡ 
tame  reprehendiendo  j  que  no  diga  yo  refranes,  : 
y  encertales  vuestra  merced  de  dos  en  dos.  Mi-  ; 
ra,  Sancho  y  respondió  Don  Quixote  y  yo  tray-  ; 
go  ios  refranes  á  proposito^  y  vienen:,  quando  I 
los  digo  y  como  anillo  en  el  dedo ;  pero  traes-  ' 
los  tu  tan  por  los  caballos ,  que  los  arrastras,  ] 
y  no  ios  guias  :  y  sino  me  acuerdo  mal  y  otra  ^ 
vez  te  he  dicho  ,  que  los  refranes  son  sent.en-  ; 
cias  breves  ^  sacadas  de  ia  experiencia  y  y  espe-  \ 
culacion  de  nuestros  antiguos  sabios  ^  y  el  re-  i 
frán  ,  que  no  viene  a  proposito  y  antes  es  dispa-  \ 
rate ,  que  sentencia  ;  pero  dex«mon«s  de  esto,  ' 
y  pues  ya  viene  la  noche ,  retirémonos  del  ca- 
mino Real  algún  trecho,  donde  passaréraos  es-  ' 
ta  noche  y  y  Dios  sabe  lo  que  será  mañana.  Re-  "\ 
tiráronse,,  cenaron  tarde ,  y  mal ,  bien  contra  la  ^, 
voluntad  de  Sancho :,  á  quien  se  le  representa-  ' 
ban  las  estrechezas  de  la  Andante  Cavalieria,  \ 
usadas  en  las  selvas,  y  en  los  montes  ,  si  biea  \ 
tal  vez  la  abundancia  se  mostraba  en  los  Cas-  , 
tillOs,  y  Casas  ,  assi  de  Don  Diego  de  Miran-  , 
da,  como  en  las  bodas  del  rico  Camacho,y  ■ 
líe  Don  Antonio  Moreno ;  pero  consideraba  no  ¡ 

ser  possibie  ser  siempre  de  dia,  ni  siempre  *  * 
de  noche  ,  y  assi  passó  aquella  \ 

durmiendo,  y  su  amo 
velando. 
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De  la  cerdosa  aventura  ,  que  aconteció 

á  Don  Quixote, 


^^^^ 

^^^  '-— ^-—  -^^^^ 

^^^^^^^*^ 

^^r^^^y^^jT''^^^          ^^w^^tIt^ 

^^^^^^ 

j^hM ^^^^^^^^^^^^ 

M^S^m  I 

,-,^^\L^ry^^^^^^ -"^"P^ 

^7^^^^^^- 

:^       ^LoWj¿^^^^S^2^^^''^^^rf-'^l'^. 

^^^ 

i^"~t:^^i^'iiii¡?^^^m^^^í^-  ■^^¿^'^^^ 

^^■¿L^^vl  iL^nr^ ,  *^'^I^5Z,  /jaÍ^^Tzí:  ^¿^^^jj^^^ 

\  ~^^^^^^^k 

í^^^^^K.^.m' 

É^^^^¿: 

iMjK 

t\ 

^^^s 

s^^ 

k^l  w^  ^^^^^^^^^^ 

^L^^^^^^^\  - 

^tw    l^^r     "^^^^^^^áS^^^    ^]^^^Ss!fcg^ 

usav 

r  ^^^í  ^^^^^     ~~~T!^^~''j^^^       BBggJOT^^^^—^ 

% 

^^^^^^ 

ERa  ia  noche  algo  obscura  ,  puesto  que  la  i 
Luna  estaba  en  ei  Cielo :  pero  no  en  parte  .i 
que  Ipudiesse  ser  vista ,  que  tal  véz  la  señora  i 
Diana  se  va  á  passar  á  los  Antipodas  ,  y  dexa  ; 
ios  montes  negros  ^  y  ios  valles  obscuros.  Cum-  , 
piio  Don  Quix0te  con  la  naturaleza  y  durmien-1 
do  el  primer  sueño  j  sin  dar  lugar  al  segundo  r 
bien  al  revés  de  Sanchp  ;^qu€  nunca  tuvo  según-  \ 
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do  5  porque  ie  duraba  el  sueño  desde  la  noche, 
hasta  la  mañana ,  en  que  se  mostraba  su  buena 
complexión  ^  y  pocos  cuydados ;  los  de  D.  Qui- 
xote  le  desvelaron  de  manera  ^  que  despertó  á 
Sancho  ?  y  le  dixo  :  Maravillado  estoy  :,  Suncho, 
de  la  libertad  de  tu  condición ;  yo  imagino, 
que  ere?  hecho  de  marmol  ^  ú  duro  bronce, 
en  qr.ien  no  cabe  movimiento  ^  ni  sentimiento 
alguno :  yo  velo  quondo  tu  duermes  ^  yo  lloro 
quando  tu  cantas  ^  yo  me  desmayo  de  ayuno 
quando  tu  estás  per^^rozo  ^  y  desalentado  de  pu- 
ro harto ;  de  buenos  criados  es  con  llevar  las 
penai  ái  sus  señores  y  y  sentir  sus  sentimientos, 
pqr  el  bien  parecer  siquiera  ;  mira  la  serenidad 
de  esta  noche ,  la  soledad  en  que  estamos  ^  que 
nos  combida  á  entremeter  alguna  vigilia  entre 
nuestro  sueño ;  levántate  por  tu  vida  j  y  des\ía- 
te  algún  trecho  de  aqui ,  y  con  buen  animo  ^  y 
denuedo  ag^^adecido  date  trescientos  5  ó  qua- 
trocientos  azotes  a  biveha  cufcnta  de  los  del  de- 
sencanto de  Dulcinea  ;  y  esto  rogando  telo  su- 
plico, que  no  quiero  venir  contigo  á  los  brazos, 
como  la  otra  vez  ,  porque  sé  que  los  tienes  pe- 
sados :  después  que  te  hayas  dado  ,  passarémos 
lo  que  resta  de  la  noche  ,  cantando  yo  mi  au- 
sencia í  y  tu ,  tu  firmeza  y  dando  desde  ahora 
principio  al  ejercicio  pastoral ,  que  hemos  de 
tener  en  nuestra  AUt^a.  Señor,  respondió  San- 
cho y  no  soy  yo  Religioso ,  para  que  desde  la 
mitad  de  mi  sueño  me  levante ,  y  me  discipU- 
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ne  y  ni  menos  m^í  parece  ^  que  del  estremo  i^$ 
dolor  de  loá  azo  ei»  se  pueda  passar  ai  de  la  mu-| 
sica ;  vuestra  merced  me  dexe  dormir,  y  nome^ 
apriete  en  lo  del  azotarme ,  que  me  hará  hacer  i 
juramento  de  no  tocarme  jamás  al  pelo  del  sa-1 
yo,  no  que  al  de  mis  carnes.  O  ahiia  endurecí-^ 
da  !.ó  escudero  sin  piedad  !  6  pan  mal  emplea- 
do., mercedes  mal  consideradas  las  que  te  he.i 
hecho ,  y.  pienso  hacer  !  Por  mi  te  has  visto  Go- 
vernador,  y  por  mi  te  vés  con  esperanzas  pro- 1 
pínquas  de  ser  Conde  ^  ó  tener  otro  titulo  equi-í^ 
valente ,  y  no  tardará  el  cumplimiento  de  ellas  : 
mas  de  quanto  tarde  en  passar  este  año .  que  yo- 
posí  tenebras  spero  lucem.  No  entiendo  esto  ,  r«-  ; 
plicó  Sancho 5  solo  entiendo^  que  en  tanto  que" 
duermo  5  ni  tengo  temor ,  ni  esperanza  ,  ni  tra-1 
bajo  5  ni  gloria ;  y  bien  haya  el  que  inventó  el  I 
fueño ,  capa  que  cubre  todos  los  humanos  pen-  : 
saraientos  ,  manjar  y  que  quita  la  hambre ,  agua] 
que  ahuyenta  la  sed  ^  fuego  que  calienta  el  frió,  \ 
frió  que  templa  el  ardor;  y  finalmente,  mone-^ 
da  general  con  que  todas  las  cosas  se  compran;  | 
balaiaxa,y  peso  que  iguala  ai  Pastor  con  el  Rey, ' 
y  al  simple  con  el  discreto :  solo  una  cosa  tiencíj 
mala  el  sueño ;,  según  he  ohido  decir ,  y  es ,  que 
se  paree  e  á  la  muerte  ^  puts  de  un  dormido  á 
un  muerto  hay  muy  poca  diferencia.  Nunca  te 
he  ohido  hablar ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixotc, 
tan  elegantemente  como  ahora  ,  por  donde  ven-  I 
go  á  conocer  ser  verdad  ü  re&án ;  que  tu  ai^ 
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gunas  veces  sueles  decir  :  No  con  quien  naces, 
sino  con  quien  paces.  Hi ;,  pesia  tal,  replicó 
Sancho,  señor  nuestro  amo,  no  soy  yo  ahora 
el  que  ensarta  refranes  ,  que  también  a  vuestra 
merced  se  le  C3?n  de  la  boca  de  dos  en  dos, 
mejor  que  á  mi ,  sino  que  debe  de  ha  ver  entre 
losmios,y  los  suyos  esta  diferencia,  que  los 
de  vuestra  merced  vendrán  á  tiempo  ,  y  los  mios 
á  deshora  5  paro  en  efecto  todos  son  refranes. 
En  esto  estaban  qnando  sintieron  un  sordo  es- 
truendo, y  un  áspero  ruido,  que  por  todos  aque- 
llos valles  se  estendia :  levantóse  en  pié  l^í^a 
Quixote ,  y  puso  mano  a  la  espada ,  y  Sancho 
$e  agazapó  debaxo  de  el  rucio  ,  poniéndose  á  los 
lados  el  lio  de  las  armas,  y  la  albarda  de  su  ju- 
mento, tan  temblando  de  miedo,  como  albo- 
rotado Don  Quixote :  de  punto  en  punto  ibt 
creciendo  el  ruido,  y  llegándose  cerca  á  los  doi 
temerosos (  á  lo  menos  el  uno)  que  el  otro  yí 
se  sabe  su  valentía.  Es ,  pues ,  el  caso  que  lle- 
vaban unos  liombres  a  vender  en  una  Feria  mai 
de  seiscientos  puercos  y  con  los  quales  cami- 
naban a  aquellas  horas ;  y  era  tanto  el  ruido 
que  llevaban  ,  el  gruñir ,  y  cl  bufar  ,  que  ensor- 
decieron los  ohidos  de  Don  Quixote ,  y  de  San- 
cho, que  no  advirtieron  lo  que  ser  podia  :  llegó 
de  tropel  la  cstendida  ,  y  gruñidora  pyara  ,  y  sin 
tener  respeto  a  la  autoridad  de  Don  Quixote, 
ni  á  la  de  Sancho ,  passaron  por  encima  de  los 
eos ,  deshaciendo  las  trincharas  de  Sancho ,  y 

der- 


3  S6  Vida  y  y  Hechos  del  ingenioso  \ 

derribando  ^  no  solo  á  Don  Quixote,  sino  lie-  i 
vando  por  añaéidnra  á  Rocinante  ;  el  tórpel  ^  el  ' 
gruñir  :>  y  la  presteza  con  qué  llegaron  los  ani-  í 
males  inmundos  5  puso  en  confusión  y  por  el  < 
suejo  á  la  aibarda  ^  á  las  armas  j  al  Rucio  ,  áRo-  ; 
cinante ,  a  Sancho ,  y  á  Don  Quixote  :  levantó-  i 
se  Sancho  como  mejor  pudó^  y  pidió  á  su  amo  j 
la  espada ,  dlciendole  5  que  quería  matar  me-  í 
dia  docena  de  aquellos  señores  ^  y  descomedi- 
dos puercos ,  que  ya  havia  conocido  ^  que  1q  -^ 
eran.  Don  Quixote  le  dixo :  dexolos  estar  ^  ami-  ' 
IJOj  que  esta  afrenta  es  pena  de  mi  pecado;  y,'; 
justo  castigo  de  el  Cielo  es^  que  un  Cavallero  v 
Andante  vencido  le  coman  adívas  j,  y  le  piquen  i^ 
avispas,  y  le  hollen  puercos.  También  deve  de  ^ 
ser  castigo  del  Cielo ,  respondió  Sancho  ,  que  á  j 
las  escuderos  de  los  Cavalleros  vencidos  los  \ 
puncen  moscas ,  ios  coman  piojos,  y  les  embista  ■ 
la  hambre ;  si  los  escuderos  fuéramos  hijos  de  ' 
los  Cavalleros  á  quien  servimos,  ó  parientes  su-- 
yos  muy  cercanos ,  no  fuera  mucho  que  nos  I 
alcanzara  la  pena  de  sus  culpas ,  hasta  la  quarta  j 
generación  ;  pero  qué  tienen  que  ver  los  Panzas  : 
con  los  Quixotes  ?  Ahora  bien ,  tornémonos  á  i 
acomodar,  y  durmamos  lo  poco  que  queda  de  : 
la  noche,  y  amanecerá  Dios ,  y  medraremos,  i 
Duerme  tu  Sancho ,  respondió  Don  Quixote,  i 
que  naciste  para  dormir ,  que  yo  que  naci  para^ 
velar,  en  el  tiempo  que  falta  de  aqui  al  día 
diré  rienda  á  mis  pensamientos  y  y  los  desfoga-  i 
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ré  en  un  Madrigaletaj,  que,  sin quü  tu  ló  sepas, 
anoche  compuse  en  la  memoria.  A  mi  me  pa- 
rece ,  respondió  Sancho  j,  que  los  p<  n^amieatos, 
que  dan  lugar  á  hacer  coplas  ,  no  deben  de  ser 
muchos;  vuestra  merced  coplee quanto  quisie- 
re ^  que  yo  dormiré  quanto  pudiere;  y  luego 
tomando  en  el  suelo  todo  quanto  quiso,  se  acur- 
ruco ,  y  durmió  á  su  ¿no  suelto  ^  sin  que  fianzas, 
ni  deudas  5  ni  dolor  alguno  se  lo  estorvasse. 
Don  Quixote  arrimado  á  un  tronco  da  una  ha- 
ya, ü  de  un  alcornoque  (  que  Cide  Hamete 
Benengcli  no  distingue  el  árbol  que  era ;  al  son 
de  sus  mismos  suspiras  cantó  de  esta  suerte : 


A 


Morj  quand9  yo  pienso 
En  el  mar  ,  q:ie  me  das  terrible  ^y  fuerU^ 
y  oy  CQTYieni)  á  la  muerte j 
Pensando  assí  Acahar  mi  mal  inmenso'^ 
Mas  en  llegando  al  passo, 
Qje  es  puerto  en  este  mur  de  mi  torme*uo^ 
Tanta  alegría  sicntOy 
Que  la  vida  se  esficrza  ^ y  no  le  passo: 
As  si  el  vivir  me  mata^ 
Que  la  muerte  me  torna  a  dar  la  vkia ; 
O  condición  no  obida^ 
La  que  cenmigo  muerte  jy  vida  trata ! 

Cada  verso  de  estos  acompañaba  con  m  i-* 
chos  suspiros,  y  no  pocas  iagrímas,  bien  como 
aquel  cuyo  corazoa  tenían  traspassado  con  el 

do- 
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dolor  del  vencimiento  ,  y  con  la  ausencia  del 

Dulcinea.  Llegóse  en  esto  el  dia  ,  dio  el  Sol  con  = 

sus  rayos  en  los  ojos  á  Sancho  ^  despertó  ^  y  es-\^ 

perezosa  ^  sacudiéndose  ,  y  estirándose  los  pere-  n 

zosos  miembros  :  miró  el  tíestro2;o  que  havian  - 

hecho  los  puercos  en  su  repostería^  y  maldixo  1 

ia  py ara  ,  y  aun  mas  adelante.  Finalmente  ^  bol-  i 

vieron  los  dos%  su  comenzado  camino,  y  al-i 

declinar  de  la  tarde  vieron ;>  que  acia  ellos  ve-.; 

man  hasta  diez  hombres  de  á  cavallo,  y  quatro,  ; 

6  cinco  de  á  pié  :  sobresaltóse  el  corazón  del 

Don  Quixote^  y  acoróse  el  de  Sancho ,  porque  j 

ia  gente  ,  que  se  les  llegaba  traía  lanzas ,  y  adar-  i 

gas ,  y  venia  muy  á  punto  de  guerra.  Bolvióse  j 

Don  Quixote  á  Sancho ,  y  dixole  :  Si  yo  pudie-  j 

o,  Sancho,  exercítar  mis  armas ,  y  mi  promesa  ' 

no  me  huviera  atado  los  brazos ;  esta  maquina,  " 

que  sobre^  nosotros  viene  ,  la  tuviera  yo  por  tor-  '\ 

ta&  y  y  pan  pintado,  pero  podia  ser  fuesse  otra ' 

cosa  de  la  que  tememos.  Llegaron  en  esto  los ; 

de  á  cavalio ,  y  arbolando  las  lanzas ,  sin  hablar^ 

palabra  alguna,  rodearon  a  Don  Quixote  ,  y  se  i 

Iks  pusieron  á  las  espaldas  ,  y  pechos ,  amena- j 

zandole  de  muerte  :  uno  de  los  de  á  pié ,  puesto  \ 

xni  dedo  en  ia  boca  ,  en  señal  de  que  caliasse,| 

asió  del  íreno  de  Rociíaante,  y  le  sacó  del  ca^^ 

ínino;y  los  demás  de  á  pié,  antecogiendo  á 

Sancho  ,  y  al  rucio,  guardando  todos  maravi-j 

lioso  silencio,  siguieron  los  passos  del  que  lie-' 

vaba  á  Don  Quixote ,  el  qual  dos  ^  ó  tres  veces j 
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quiso  preguntar  adonde  le  llevaban  ,  ó  que  que- 
rían '^  Pero  apenas  comenzaba  á  mover  los  la- 
bios quando  se  ios  iban  á  cerrar  con  los  hier- 
ros de  las  lanzas  ;  y  á  Sancho  le  acontecía  lo 
mismo ,  porque  apenas  daba  muestras  de  hablar, 
quando  uno  de  los  de  á  pié  con  un  aguijón  le 
punzaba  >  y  al  rucio  ni  mas  ,  ni  menos ;,  como 
si  habiar  quisiera.  Cerró  la  noche  ,  apresuraron 
€l  pusso ,  creció  en  los  dos  presos  ei  miedo ,  y 
mas  quando  oyeron  y  que  de  quando  en  quando 
les  decian  :  caminad ,  Trogolditas  5  callad ,  Bar- 
baros,  pagad  5  Antropófagos,  no  os  quexeis, 
Scytas  ,  ni  abráis  los  ojos ,  Polifemos  matado- 
res ,  Leones  carniceros ,  y  otros  semejantes  á 
estos ,  con  que  atormentaban  los  ohidos  de  los 
miserables  amo  ,  y  mozo.  Sancho  iba  diciendo 
entre  sí :  Nosotros  Tortolitas  ?  nosotros  Barba- 
ros ,  ni  estropajos  ?  nosotros  perritas ,  á  quien 
dicen  cita  5  cita?  No  me  contentan  nada  estos 
nombres  ;  á  mal  viento  va  esta  parva  ,  todo  el 
mal  nos  viene  junto ,  qomo  al  perro  los  palos, 
y  ojala  parasse  en  ellos  lo  que  amenaza  esta 
aventura  tan  desventurada.  Iba  Don  Quixott 
embelezado,  sin  poder  atinar  con  qinmcos  dis- 
cursos hacia  ,  que  serian  aquellos  nombres  lle- 
nos de  vituperios  ,  que  les  ponían  ,  de  los  qnaleís 
sacaba  en  limpio  ,  no  esperar  ningún  bien,  y  'ce- 
rner mucho  mal.  Llegaron  en  esto  una  hora  casi 
de  la  noche  d  un  Castillo  5  que  bien  conoció 
Don  Quixote,que  era  el  del  Duque,  donde 

ha- 
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havia  poco  que  havian  estado.  Válgame  Dios  18 
dixo  assi  como  c®noeió  Ja  estancia  j,  y  que  será^ 
esto?  Si  y  que  en  esta  casa  todo  es  cortesía  ^  y 
buen  comedimiento;  pero  para  los  vencidos  el 
bien  se  bueive  en  mal,  y  el  mal  en  peor.  En- 
traron al  p¿>tio  principal  del  Castillo ,  y  vie-¡ 
ronle  aderezado  ^  y  puesto  de  manera  ^  que  les 
acrecentó  la  admiración ,  y  les  dobió  el  mie- 
do como  se  verá  en  el  siguiente  Capitulo. 

CAPITULO    LXIX. 

Del  mas  raro  y  y  mas  nuevo  sucesso  que  en  todo' 
el  discurso  de  esta  grande  Historia  avino 

d  Don  Qiéixote,  I 

I 

Apeáronse  los  de  á  cavallo,  y  junto  con  los 
de  á  pié  j  tomando  en  peso ,  y  arrabatada-  ^ 
meiue  á  Sancho :,  y  á  Don  Quixote ,  los  entra^  '[ 
ron  en  el  Palacio^  al  rededor  del  qual  ardian  \ 
casi  cien  hachas  puestas  en  sus  blandones;y  por  i 
los  corredores  del  patio  mas  de  quinientas  lumi-  ^ 
Harías  ^  de  modo  ^  que  á  pesar  de  la  noche  (  que  ^ 
se  mostraba  algo  obscura  )  no  se  echaba  de  ver  | 
la  taita  del  dia.  En  medio  del  patio  se  levanta- ^ 
ba  un  túmulo  como  dos  varas  del  suelo ;,  cubier-  i 
to  todo  con  un  grandissimo  Dosel  de  terciopelo  ; 
aiegro  ^  al  rededor  áel  qual  ^  por  sus  gradas  ^  ar- 1 
áian  velas  de  cera  blanca  sobre  mas  de  cien  can- 
oeros de  plata  i  e»cima  del  qual  túmulo  se^^ 

mos-     \ 


D.  Quixote  de  la  Mancha,  P.II.  TJb.VIIF.  3? t 
mostraba  un  cuerpo  muerto  de  una  tan  hermosa 
donceila^que  hacia  parecer  con  su  he  mosura 
hermosa  á  la  misma  muerde:  tenia  la  cabeza  so- 
bre una  ahnohada  de  broeado,  coronada  con 
una  guirnalda  de  diversas  ^  y  odoríferas  flores 
texida  y  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho ,  y 
entre  ellos  un  ramo  de  amarilla  ^  y  vencedora 
palma  :  á  un  lado  del  patio  estaba  puesto  un  tea- 
tro 5  y  en  dos  sillas  sentados  dos  personages, 
que  por  tener  coronas  en  las  cabezas  y  y  cetros 
tn  las  manos  ,  daban  señales  de  ser  algunos  Re- 
yes 5  ya  verdaderos ,  ó  yá  fingidos  :  ai  lado  de 
este  teatro  5  adonde  se  subia  por  algunas  gra- 
das 5  eraban  otras  dos  sillas  j  sobre  las  quales, 
los  que  traxeron  los  presos  5  sentaron  á  Don 
Qaixote  5  y  d  Sancho,  todo  esto  callando >  y 
dándoles  á  entender  con  señales  á  los  dos ,  que 
assimismo  callassen;;")ero  sin  qire  se  lo  sañaláraa 
callaran  ellos ,  porque  la  admiración  de  lo  que 
estaban  mirando  los  tenia  atadas  las  lenguas  : 
subieron  ea  esto  al  teatro  con  mijcho  acompaña 
miento  dos  principales  personages ,  que  luego 
fueron  conocidos  de  Don  Quixoie  ser  el  Duque, 
y  la  Duquesa  sus  huesped.s  ,  los  quale?  se  senta- 
ron en  dos  riquíssimas  sillas  junto  á  los  dos  >  qud 
parecían  Reyes.  Quien  no  s?  havia  de  admirar 
con  esto ,  aiiadienJose  á  ello  haver  conocida 
D.  Quixote  ,  que  el  cuerpo  muerto ,  que  estaba 
sobre  el  túmulo,  era  de  la  hermosa  Aitisidora? 
Al  subir  el  Duque  ^  y  la  Duquesa  en  ci  teatro,  se 

le- 


392  Vida  y  y  Hechos  del  ingenioso 

levantaron  Don  Quixote  ^  y  Sancho ,  y  les  hi-' 
cieron  una  profunda  hiiaiill ación,  y  los  Duques 
hicieron  lo  mismo :,  inclinando  algiin  tanto  las. 
cabezas ;  salió  en  esto  de  través  un  Ministro  ,  y^! 
llegándose  á  Sancho  -,  le  echó  una  ropa  de  bo-? 
caci  negro  encima  ,  toda  pintada  con  llamas 
de  fuego ;,  y  quitándole  la  caperuza  ^ie  puso  en 
la  cabeza  una  coroza,  al  modo  de  las  que  sa- 
can los  penitenciados  por  el  Santo  Oíicio ,  y 
dixoie  al  ohídoj  que  no  descociesse  los  labios > 
porque  le  echarian  una  mordaza ,  ó  íe  quitarían» 
ia  vida.  Mirábase  San^iho  de  arriba  abaxo,  veia-  | 
se  ardiendo  en  llamas ;  pero  como  no  le  que- i 
raaban ,  no  las  estimaba  en  dos  ardites  :  quitó-  j 
se  la  coroza  ^  viola  pintada  de  diablos ,  bolvió-  \ 
sela  a  poner ,  diciendo  entre  sí :  Aun  bien  ,  que; 
ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  me  llevan. Miraba-  ^ 
le  también  Don  Quixote,  y  aunque  el  temor  le^^ 
tenia  suspensos  los  sentidos  j  no  dexó  de  reírse  , 
de  ver  la  figura  de  Sancho :  comenzó  en  esto  á  | 
salir,  ai  pavacer  ,  debaxo  de  el  túmulo  un  son  j 
sumísso ,  y  agradable  de  nautas  ,  que  por  no ; 
ser  impedido  de  alguna  humana  voz,  porque:^ 
€n  aquel  sitio  el  mismo  silencio  guardaba  5i-^ 
lencio ,  assimismo  se  mostraba  blando,  y  amo-j 
roso.  Luego  hizo  de  sí  improvisa  muestra, jun- \ 
to  á  la  almohada  del ,  al  paracer  cadáver ,  un j 
hermoso  mancebo  vestido  á  lo  romano ,  y  quej 
al  son  de  una  harpa,  que  el  mismo  tocaba^, 
cantó  con  suavíssima  ^  y  clara  voz  estas  dos.     \ 

ES-    ; 
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EN  tanto  que  en  si  buelve  Althidora. 
Muerta  por  la  crueldad  de  Don  Quixote, 
Ten  tanto  que  en  la  Corte  encantadora 
Se  vistieren  las  damas  de  picote. 
T  en  tanto  que  d  sus  dueñas  mi  señora 
Vistiere  de  vayeta  ^y  de  añascóte. 
Cantaré  su  belleza  ^y  su  desgracia 
Con  m^jor  plectro  ^  que  el  cantor  de  Trocla. 
Taun  no  sé  la  figura  ,  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida. 
Mas  con  la  lengua  muerta  ^ y  fria  en  la  boca 
Pienso  mover  la  voz  á  ti  debida^ 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca 
Por  el  estigio  lago  conducida 
Celebrándote  irá  ^y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  aguas  del  olvido. 

No  mas  ,  dixo  a  esta  sazón  uno  de  los  dos 
que  parecían  Reyes ;  no  mas ,  cantor  divino, 
que  sería  proceder  en  infinito  representarnos 
ahora  la  muerte  ,  y  las  gracias  de  la  sin  par  Al* 
tisidora  no  muerta  ,  como  el  mundo  ignorante 
piensa  ^  sino  viva  en  las  lenguas  de  la  fama ,  y 
en  la  pena ,  que  para  bolvt;rla  a  la  perdida  luz 
ha  de  passar  Sancho  Panza  ,  que  está  presente;/ 
assi  5  u  tu  ,  Radamanto,  que  conmigo  juzgas 
en  las  cabernas  lóbregas  de  Leteo^  pu<js  sabet 

tcJo 
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todo  aquello^  que  en  los  inescrutables  hados 
está  determinado,  acerca  de  bolver  en  si  esta 
doncella  5  dilo,  y  decláralo  luego,  porque  no 
-senos  dilate  el  bien  ,  que  en  su  nueva  buelta 
esperamos.  Apenas  huvo  dicho  esto  Minos  , 
Juez  5  y  compañero  de  Radamanto  ,  quando  en 
levantándose  en  pTÓRadamanto ,  dixo:  Ea  ,  Mi- 
nistros de  esta  casa ,  altos ,  y  baxos  ,  grandes,  ) 
y  chicos,  acudid  unos  tras  oíros,  y  sellad  ei  1 
rostro  de  Sancho  con  veinte  y  quatro  mamonas, .  \ 
y  doce  pellizí^os,  y  seis  aiñlerazos,  brazoS)  y  lo-  j 
mos,  que  en  esta  ceremonia  consute  ia  salud  de  \j 
Akisidora.  Oyendo  lo  qtial  Sancho  Panza,  rom-  \ 
pió  el  silencio ,  y  dlxo:  Voto  á  tal ,  assi  me  de-  \ 
xe  yo  sellar  el  rostro ,  m  manosearme  ia  cara,  I 
como  bol  verme  JVÍoro*  Cuerpo  de  mi ,  qué  tiene  j 
que  ver  manosearme  el  rostro ,  con  la  resurrec-  : 
cion  de  esta  doncella?  Regostóse  la  vieja  a  los  | 
bledos:  encantan  á  Dulcinea,  y  azotanme  para  ) 
que  se  desencante  ?  Míierese  Alíisidora  de  ma-  j 
les ,  qíie  Dios  quiso  darla,  y  hanla  de  resucitar  á 
hacerme  á  mi  veinte  y  quatro  mamones ,  y  acri-  \ 
barme  el  cuerpo  á  alfilerazos,  y  acardenalar- 
me los  brazos  con  pellizcos  ?  Essas  burlas  á  un 
cuñado,  que  yo  soy  perro  viejo ,  y  uo  hay  con-  j 
ínigo  tus  tus.  Morirás  ,  dixo  en  alta  voz  RaSa-  j 
manto  ;  ablándate.  Tigre,  humíllate  ,Nembrot  ! 
«obervio  ,  y  sufre ,  y  calla  .  i^xizs  no  te  piden  im-  i 
possibies,yno  te  metas  €n  averiguar  las  diñcul-  ; 
tades  de  este  negocio;  mamonado  has  de  ser,  \ 

acri-      j 
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acriviliado  te  has  de  ver,  pellizcado  hssdeger  i 

mir:  Ea  ,  digo  Ministros  ,  cumplid  mi  man-  J 
damiento,  sinoj,  por  la  t'ee  de  hombre  de  bien, 

que  haveis  dt;  ver  para  lo  que  nacisteis.  Parecie-  ^ 
ron  en  cslO^  que  por  el  patio  venían  hasta  S2\^ 

dueñas  en  procession,  unas  tras  otras ,  las  qua-  ; 

tro  con  atiteojos ,  y  lodas  levantadas  las  manos  \ 
derechas  en  alto^  con  quaero  dedos  de  muñecas 

de  fuera,  para  iiacer  las  manos  mas  largas  (  co-  ^ 

nío  ahora  se  iií>a.  )  No  las  huvo  visto  Sancho,  | 

quando  bramando  como  un  toro  5  dixo :  Bien  ^ 

podré  yo  dexarme  manosear  de  todo  el  mundo;  ' 

pero  consentir ,  que  me  toquen  dueñas ,  esso  no:  \ 

gatéenme  el  rostro  5  como  hicieron  á  mi  amo  i 

en  este  mismo  Castüio  :  traspassenme  el  cuerpo  ! 
con  puntas  de  dagas  buidas :  atenácenme  los 

brazos  con  tenfizas  de  fuego ,  que  yo  lo  llevare  ; 

en  paciencia,  ó  serviré  á  estos  señores ;  pero  - 
que  me  toquen  dueñas  no  lo  consentiré  ,  si  me 

llevasse  el  diablo.  Rompió  también  el  silencio  - 

Don  Quixote ,  diciendo  á  Sancho  :  Ten  pacien-  -j 

cía  ,  hijo  ,  y  dá  gusto  á  estos  señores  ,  y  muchas  j 

gracias  ti  CíelO;  por  haver  puesto  tal  virtud  en  ; 

tu  persona ,  que  con  el  martyrio  de  ella  desen-  \ 
cantes  los  encantados ,  y  resuciten  los  muertos. 
Ya  estaban  las  dueñas  cerca  de  Sancho ,  quando 

él  mas  blando,  y  mas  persuadí  Jo,  poniéndose  1 

bien  en  la  silla  ,  dio  rostro  ,  y  barba  á  la  pri-  ' 

mera ,  la  qual  le  hizo  una  mnmgna  muy  bien  \ 

sellada  f  y  luego  una  grgn  reverencia.  Menos  ; 

cor- 
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cortesía^  menos  muda^  señora  dueña  (  dixo  San-  : 
cho )  que  por  Dios  y  que  traéis  las  manos  olien-  u 
do  a  vinagrillo.  Finalm«íite  y  todas  ias  dueñas  í 
le  seliaroa,  y  otra  mucha  gente  de  casa  le  pe-  \ 
liizcaronj  pero  lo  que  el  no  pudo  sufrir  fué  el  i 
punzamiento  de  los  alfileres  ^y  assi  st;  levantó 
de  la  silla  ;>  al  parecer  mohíno  ;  y  haeiendo  de  i 
una  hacha  encendida  y  que  junto  á  ^í  estaba,  j 
dio  tras  las  dueñas  ,  y  tras  todos  sus  veldugós>  1 
diciendo  :  Afuera  y  ministros  inferaaies ;,  que  no.  • 
soy  yo  de  bronce  para  no  sentir  tan  extraordÍT  i 
narios  marcyrios.  En  esto  Akisidora  j,  que  de-/! 
bia  de  e«tár  cansada,  por  haver  estado  tanto  i 
tiempo  supina  se  bolyió  de  un  lado  ;  visto  lo  \ 
qual  por  los  circunstantes  y  casi  todos  á  una  voz  ; 
dixeron  :  Viva  es  Aítisidora  ,  Altisidora  vive.,' 
Ma  ndó  Radamanto  á  Sancho  ,  que  depusiesse  la  i 
ira  y  pues  ya  se  havia  alcanzado  el  intento  y  que  i 
se  proxíuraba.  Assi  como  Don  Quixote  vio  r«-  J 
bullir  á  Altisidora,  se  fué  á  poner  de  rodillai^ 
delante  de  Sancho,  diciendole  :  Ahora  es  tiem-| 
po ,  hijo  de  mis  entrañas  ,  no  que  escudero  mib,  i 
que  te  des  algunos  de  los  azotes,  que  estás  obli-| 
gado  a  dar  por  el  desencanto  de  Dulcinea.  Aho-i 
,ra  digo ,  que  es  el  tiempo  donde  tienes  sazona-  [ 
<la  la  virtud,  y  con  eficacia  de  obrar  el  bien>j 
que  de  tí  se  espera.  A  lo  que  respondió  Sancho:^ 
Ésto  me  parece  Argado  sobre  Argado ,  y  tio¡ 
miel  sobre  ojuelas ;  bueno  seria ,  que  tras  pe-  j 
Uizcos,  mamones,  y  alfilejcazos^viniesscn  ahora 

lo» 
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los  azotes;  no  tienen  mas  que  hacer  sino  tomar 
una  gran  piedra :,  y  atármela  al  cuello,  y  dar 
conmigo  en  un  pozO:,  de  lo  que  á  mi  no  pesaría 
mucho  y  si  es  que  para  curar  los  males  ágenos 
tengo  yo  de  ser  la  baca  de  la  boda.  Dexenmej> 
si  no  par  Dios  que  lo  arroje ,  y  lo  eche  todo  a 
trece,  ííunque  no  se  venda.  Ya  en  esto  se  havía 
sentado  en  el  túmulo  Altisidora  5  y  al  mismo 
instante  sonaron  las  chirimías  y  a  quien  acom- 
pañaron las  flautas ,  y  las  voces  de  todos  ,  que 
aclamaban  :  Viva  Altisidora  ,  Altisidora  viva. 
Levánttaronse  los  Duques  y  y  los  Reyes  Minos, 
y  Radaraanto,y  todos  juntos  con  Don  Quixo- 
te^  y  Sancho  fueron  a  recibir  á  Altisidora  5  y  a 
baxada  de  el  túmulo;  la  qual  haciendo  de  la 
desmayada  j>  se  inclinó  h  los  Duques  >  y  á  los 
Reyes  ;  y  mirando  de  través  á  Don  Quixote,  le 
díxo  :  Dios  te  lo  perdone  desamorado  Cava- 
ll^ro,  pues  por  tu  crueldad  he  estado  en  el  otro 
mundo :,  h  mi  parecer  5  mas  de  mil  años ;  y  a  tí, 
6  el  mas  compassivo  escudero^,  que  contiene  el 
Orbe-],  te  agradezco  la  vida,  que  posseo ;  disporr 
desfle-hoy  mas,  amigo  Sancho, de  seis  camisas 
mías  ,  que  te  mando,  para  que  hagas  otras  seis 
^ara  tí ;  y  sino  son  todas  sanas ,  á  lo  menos  son 
todas  limpias.  Basóle  por  ello  las  manos  Srm- 
cho  ^  con  la  corola  en  la  mano  ,  y  las  rodillas 
cn>l  suelo.  Mandó  el  Duque,  que  se  la  quitas- 
sen,  y  le  bolviessen  su  caperuza,  y  le  puslesscii 
'él  sayo.y  le  quitassen  la  ropa  de.  las  llamas.  Su- 
T(mh  ir*  Ce  f  li- 
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plicó  Sancho  ai  Duque,  que  ie  dexaíise  la  ropa,y' 
m>tra,  que  las  quería  llevar  á  ?ii  tierra  porsenaí^  I 
y  mtmoria  de  aquel  luiiiGa  visto  sncesso.La  üu-  \ 
quesa  respondió  5  que  sí  dexarian,  que  yasabía  j 
él  quan  grande  amiga  suj^a  era.  Mandó  ei  Du-  i 
que  despejar  el  patio,  y  que  ,todos  se  recogies- ■ 
sen  a  sus  estancias ,  y  que  á  Don  QuixQte ,  y  á  ' 
Sancho  los  lievassen  á  las  que  ellos  ya  sabian,    \ 

CAPITULO    LXX.  '\ 

.  ■       ■  ■  I 

Que  sigue  al  de  sesenta  y  nveve^y  trata  descosas  \ 
no  escusadas  fara  la  claridad  de         "      ; 
esia  Historia. 

■i 

Durmió  Sancho  aquella  noche  en  una  car-r  j 
rióla  en  el  mismo  aposento  de  Don  Qui-  \ 
jíute:  cosa, que  él  quisiera  escusarJa,si  pudiera,  I 
porque  bien  sabía  ,  que  su  amo  no  le  havia  de  \ 
dexar  dormir  á  preguntas,  y  a  respuestas  ^y  no  ; 
se  hallaba  en  dispóvicion  de  hablar  mucho>  por-  : 
que  los  dolores  de  los  martyrios  passados  lo»  1 
tenia  presentes,  y  no  le  dexaban  libre  la  lea- J 
gua  ;  y  viniéronle  mas  á  cuento  dormir  en  una  ; 
choza  solo  ,  que  no  en  aquella  rica  estancia 
acompañado.  Salióle  su  temor  tan  verdadero,  y  1 
Sil  sospech:^  tan  cierta,  que  apenas  huvo  entra-  ■ 
do  su  señor  en  el  lecho ,  quando  dixo :  Qué  te  i 
jiarece^  Sancho,  del  sucesso  de  esta  noche  ? 
Grande^y  poderosa  es  Ig  foerza  del  desde^n  á^\ 
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samorado,  como  por  tus  mismos  ojos  has  vis-- 
to  muerta  á  Altisidora :, no  con  otras  saetas^  ni 
con  otra  espada,  ni  con  otro  instrumento  béli- 
co, ni  con  venenos  raortiferos,  sino  con  la  con^ 
sideración  del  rigor^y  el  desdén^con  que  yo  siem- 
pre la  he  tratado.  Murierase  ella  en  hora  bue- 
na quaodo  quisiera, y  como  quisiera.respondió 
Sancho ,  y  dexarame  á  mi  en  casa,  pues  ni  yo 
la  enamoré ,  ni  la  desdeñé  en  mi  vida  5  yo  no 
sé  , ni  puedo  pensar  como  sea,  que  la  salud  de 
Altisidora,  doncella  mas  antojadiza  ,  que  dis- 
creta ,  tenga  que  ^ér  (como  otra  vez  he  dicho) 
con  los  martyrios  de  Sancho  Panza.  Ahora  sí, 
que  vengo  a  conocer  ciara  ^  y  distintamente, 
que  hay  encantadores ,  y  encantos  en  el  mun- 
ido,  de  quien  Dios  me  libre  ^  pues  yo.no  me  sé 
■librar  j  con  todo  esso,sup]íco  á  vuestra  merced 
:me.de;(e  dormir,  y  no  me  pregunt^tm^s,  si  no 
, quiere  que  me  arroje  por  una  ventana  abaxo. 
Puerme ,  Sancho ,  amigo,  respondió  Don  Qui- 
xote,  si  es  que  te  dan  lugar  los  alfilerazos  ,  y 
rpellizcos.  f ecibidos  ,  y  las  mamonas   hecha?. 
-Ningún  dolor , respondió  Sancho,. llegó  á  la 
afrenta  de  las  mamonas ,  no  por  otra  cosa,  que 
¡por  havermelas  hecho  dueñas  ,  que  confundi- 
ndas  sean  vy  torno  a  suplicar  á  vuestra  merced, 
-me  dexe  dormir  ,   porque  el  sueño  es  alivio  de 
jiaí  miserias  de 'ios  que  las  tienen  despiertas. 
Sea  assi ,  dixo  Don  Quijote  ,  Dios  te  acompa- 
f:Ue.  Duiímíeroa^e  los  dos,  y  en  este  tiempo  qul- 

^L^..  Ce  i  SQ 
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so  escrivir ,  y  dar  cuenta  Cide  Hamete,  Authór  i 
de  esta  grande  Historia';,  qué  les  movió  á  los 
Duques  á  levantar  el-  ediñcio  de   la   maquina 
referida  ;  y  ^ice  :,  que  no  haviendosele  olvidado 
al  BachiUer  Sansón  Carrasco  :,quando  el  Cava- 
Uero  de  ios  Espejos  íué  vencido  ^  y  derribado 
por  Don  Quixote,  cuyo  vencimiento  ^  y  caída 
borró ;,  y  deshizo  todos  sus  designios  ,  quisoí 
bol  ver  á  provar  la  mano^  esperando  itiejor  su-j 
Cesso^  que  el  passado  :  y  assi,  informándose  del  j 
Page,  que  llevó  la  carta  y  y  presente  á  Teresa- 
Panza  ^  miiger  de  Sancho  ^  adonde  Don  Qui- 
xote  quedaba ;,  buscó  ntuevas  armas  ^,  y  cavalldy] 
y  puso  en  el  escudo  la  blanca  Luna^,  llevándo- 
lo todo  sobre  un  machona  quien  guiaba  unj 
Labrador  ^  y  no  Tomé  Cecial  ^  su  antiguo  esen^^ 
dero,  porque  no  fuesse  conocido  de  Sanche^  ni 
de  Don  Quixote.  Llegó:,  plies ,  al  Castillo  del 
Duque  ,  que  le  informó  el  camino  ,  y  derrota,; 
que  Don  Quixote  llevaba  ^  con  intento  de  ha- 1 
liarse  en  las  Justas  de  Zaragoza  \  dixole  assimis-^ 
mo  las  burlas  que  le  haVia  hechoj,  con  la  trazas 
del  desencanto  de  Dulcinea  ,  que  havia  de  ser  ^ 
k  costa  de  las  posaderas  de  Sancho;  en  fin^  dio- i 
le  cuenta  de  la  burla  que  Sancho  havia  hecho ' 
a  su  amo:)  dándole  á  entender  ^  que  Dulcinea^ 
estí^ba  encantada 5 y  transformada  enLabrado-j 
ra  vy  como  la  Duquesa  su  rauger  havia  dado  a j 
cntander  a  Sancho  que  él  era  el  que  se  engaña- 1 
ba;  porque  verdctderamente  estaba  encantad»^ 

Dul^     i 
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Dulcinea ;  de  que  no  poca  se  rió  ,  y  admiró  el.  j 
Bachiller,  considerando  la  agudeza,  y  simplici-  { 
dad  de  Sancho,  como  átl  escremo  de  la  locura,  - 
de  Don  Quixote.  Pidióle  ei  Duque  que  si  le  ha- 
llasse,  y  le  venciesse,  6  nó,  se  bolvicsse  por  alli  j 
á  darle  cuenta  del  sucesso.  Hizolo  assí  el  Bichi-,  j 
llér ;  parúóse  en  su  busca,  no  le  halló  en  Zara-  .  ^ 
goza  ,  passó  adelante^  y  sucedióle  lo  que  queda  .  \ 
referido.  Bolvióse  por  el  Castillo  del  Duque  y  y  ] 
contóselo  todo  con  las  condiciones  de  la  bata- 
lla ,  y  que  yá  Don  Quixote  boivia  a  ciimpÜrj^^-i 
como  buen  Cavallero  Andante  ,  la  palabra  de  1 
retirarse  un  año  en  su  Aldea;  en  el  qual  tiempo 
podia  ser,  dixo  el  Bachiller  ,  que  sanasse  de  su  ^ 
locura,  que  esta  era  la  intención  que  le  havia  i 
movido  a  hacer  aquellas  transformaciones,  por  \ 
ser  cosa  de  lastima,  que  un  hidalgo  tan  bien  en- 
tendido como  Don  Quixote  ,  i'uesse  loco.  Con  i 
esto  se  despidió  del  Duque,  y  se  bolvió  á  su  Lu-  \ 
gar,  esperando  en  él. á  Don  Quixote,  que  tras  ^ 
él  venía.  De  aqui  tomó  ocasión  el  Duque  de  ha-  \ 
cerle  aquella  burla :  tanto  era  lo  que  gustaba  de 
las  cosas  de  Sancho  ,  y  de  Don  Quixote  :  y  ha-  -{ 
ciendo  tomar  los  caminos  cerca  ,  y  lexos  del  i 
Castillo ,  por  todas  las  partes  que  imaginó^,  que  i 
podria  bolver  Don  Quixote,  con  muchos  cria- 
dos suyos  de  á  pie  ,  y  de  á  cavallo  ,  para  que  | 
por  íiiei;za,ú  de  grado  le  traxessen  al  Castillo,  | 
si  le  hallassen.  Halláronle  ,  dieron  aviso  al  Du-  i 
que,  el  qual  ya  prevenido  de  todo  lo  que  havia  1; 

de  ' 
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¿e  hacer^assi  como  tuvo  noticia  dé  su  llegadayj 
jiaandó  encender  las  hachas  y  y  las  luminarias^i 
del  patio,  y  poner  á  Altisidora  sobre  el  túmulo,^ 
con  todos  los  aparatos  ,  que  se  han  contado,'^ 
tan  al  vivo,  y  tan  bien  hechos  ,  qne  de  la  ver-^ 
dad  á  ellos  havia  poca  diferencia.  Y  dice  mas'^ 
Cide  Hamete ,  que  tiene  para  sí ,  ser  tan  locos  ^ 
los  burladores,  como  los  burlados;  y  que  no  es-> 
taban  los  Duques  dos  dedos  de  parecer  tontos,^ 
pues  tanto  ahinco  ponian  en  burlarse  de  dos^ 
tontos ;  los  quales  el  uno  durmiendo  á  sueño  ; 
suelto^  y  el  otro  velando  á  pensamientos  des  a-* 
tados  j,  les  tomó  el  dia ,  y  la  gana  de  levantar-^ 
se :  que  las  ociosas  plumas  y  ni  vencido  ,  ni| 
vencedor  jamás  dieron  gusto  á  Don  Quixote,^ 
Altisidora  (en  la  opinión  de  Don  Quixote  buel-^ 
ta  de  muerte  á  vida)  siguiendo  el  humor  de  sus'' 
señores,  coronada  con  la  misma  guirnalda,  que' 
en  el  túmulo  tenia ,  y  vestida  una  tunicela  dt? 
tafetán  blanco  ,  sembrada  de  flores  de  oro  ,  y^ 
sueltos  los  cabellos  por  las  espaldas ,  arrimada^ 
^  un  báculo  de  negro,  y  íinissimo  evano,  entrój 
en  el  aposento  de  Don  Quixote,  con  cuya  pre-^ 
sencia  turbado,  y  confuso  se  encogíó,y  cubrid? 
casi  todo  con  las  sabanas ,  y  colchas  de  la  ca- 
ma muda  Ja  lengua,  sin  que  acertaste  h  hacer-^ 
Je  cortesía  ninguna.  Sentóse  Altisidora  en  uná^ 
silla  junto  a  sü  cabecera>y  después  de  haver  da-| 
do  un  gran  suspiro,  con  voz  tierna,  y  debilita*; 
d^^  le  dixo  :  Quando  las  mugeres  principalesi 
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y  las  recatadas  doncellas  atropellan  por  la  hon- 
ra ^  y  dan  licencia  á  la  lengua  ,  que  rompa  por 
todo  inconveniente :,  dando  noticia  en  publico 
de  los  secretos^  que  su  corazón  encierra,  en 
estrecho  termino  se  hallan:  yo^  señor  Don  Qui- 
xote de  la  Mancha,' soy  una  de  estas  ,  apretada, 
vencida ,  y  enamorada  ;  pero  con  todo  esto  su- 
frida 5  y  honesta ,  tanto ,  que  por  se-lo  tanto, 
rebentó  mi  alma  por  mi  silencio,  y  perdí  la  vi- 
da j  dos  días  há  que  ia  consideración  del  rigor 
con  que  me  has  tratado  ( ó  mas  duro  que  mar- 
mol á  mis  quexas  ,  empedernido  Cavallero  !  ) 
he  estado  muerta,  6  h  lo  menos  juzgada  por  tal 
de  los  que  me  han  visto;  y  si  no  fuera  porque  el 
amor^  condoliéndose  de  mi,  depositó  mi  reme- 
dio en  los  marryrios  de  este  buen  escudero;  alia 
me  quedara  en  el  otro  mundo.  Bien  pidi  ra  el 
amor  ,  dixo  Sancho  ,  depositarlos  en  los  de  mi 
asno  ,  que  yo  se  lo  agradeciera  ;  pero  dii^ame, 
señora ,  a^si  el  Cielo  la  acomode  con  otro  mas 
blando  amante  que  mi  nmo .  qué  es  lo  que  v¡6 
en  el  otro  mundo?  que  hay  en  el  Infierno?  por-  , 
que  quien  muere  desesperada,  por  fuerza  ha  de 
tener  aquel  parí<dero.  La  verd';d  ,  rve  es  'Hga, 
respondió  Altisidora  ,  yo  no  r!ehí  de  morir  A^l 
todo  ,  pues  no  en  re  en  el  ^n  l.-rno  ,  qnf  «i  allá 
entrara,  una  por  unn  no  pudi^^n  s.al'r  de  él  sun- 
que  quisiera;  la  verdid  es,  que  lí?*  ^ic  a  la 'puer- 
ta ,  adonde  estaban  jugando  hasn  vr\^  docena 
de  diablok  á  la  pelota,  todos  en  calzA^  ¡f  y  en 
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jubón  5  con  balones  guarnecidas  con  puntas  de 

randas  Flamencas^y  con  unas  bueltas  de  lo  mis-  I 

jno  y  que  les  servían  de  puños  ^  con  quatro  de-  >, 

dos  de  brazo  de  fuera  y  porque  pareciessen  laSyi 

manos  mas  largas,  en  las  quales  tenían  unas  pa-i 

las  de  fuego;  y  lo  que  mas  me  admiró  fué,  que. 

les  servían  en  lugar  de  pelotas  y  Libros ,  al  pa-/ 

recer  llenos  de  viento  ,  y  de  bprra  :  cosa  mara-M 

vil  losa,  y  nueva;  pero  esto  no  me  admiró  tanto  j 

como  el  ver,  que  siendo  natural  de  los  jugado- 1 

res  el  alegrarse  los  gananciosos,  y  entristecerse^ 

los  que  pierden,  alli  en  aquel  juego  todos  gru-] 

ñian  ,  todos  regañaban ,  y  todos  se  maldecían.!^ 

Esso  no  es  maravilla,  respondió  Sancho ,por-j| 

que  los  diablos  ,  jueguen ,  ó  no  jueguen ,  nun--^ 

ca  pueden  estsir  contentos,  ganen,  ó  no  ganen.^' 

Assi  debe  de  ser,  respondió  Altisidora;  mas  hay,' 

otra  cosa ,  que  también  me  admira  (  quiero  de-j 

cír>  me  admiró  entonces)  y  fi?é  ,  que  al  prime? 

boleo  no  quedaba  pelota  en  pié  ,  ni  de  provecho 

para  servir  otra  vez,  y  assi  menudeaban  Libro^ 

nuevos  ,  y  viejos  ,  que  eran  una  maravilla  ;  sü 

uno  de  ellos,  nuevo  flamante,  y  bien  enquader^ 

nado ,  le  dieron  un  papirotazo ,  que  le  saearoiil 

las  tripas  ,  y  esparcieron  las  ojas  con  grsn  &i-¿ 

ror  por  el  ayre.  Dixo  un  diablo  a  otro  :  Mirad| 

qué  libro  es  esse.  Y  el  diablo  le  respondió:  Est^í 

^s  la  segunda  parte  de  la  Historia  dé  Don  Qui-^ 

xote  de  la  Mancha,  no  compuesta  porCideHa-r 

mete,  su  primer  Author^  sino  por  yn  Arago-», 
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nés^  que  él  dice  ser  natural  de  Tordecülas.  Qui- 
tádmele de  ahí  5  respondió  el  otro  diablo,  y  me-; 
tedie  en  los  abismos  del  Infierno ,  no  le  vean* 
mas  mis  ojos.  Tan  malo  es  ?  respondió  el  otro. 
Tan  malo  ^'replicó  el  primero  ,   que  ú  de  pro- 
.  pósito  yo  miíimo  me  pusiera  a  hacerlo  peor,  no 
acertara.  Prosiguieron  su  juego  ,  peloteando 
Otros  Libros  ;  y  yo  por  haver  ohido  nombrar  á 
Don  Quixotej,  a  quien  tanto  amo,  y  quiero, 
procuré,  que  se  me  quedasse  en  la  memoria  esta 
visión.  Vision  debió  de  ser  sin  duda  ,  dixo  Don 
Quixote,  porque  no  hay  otro  yó  en  el  mundo, 
y  yá  essa  Historia  anda  por  acá  de  mano  en  ma- 
no ,  pero  no  para  en  ninguna,  porque  todos  le 
dan  de  el  pié:  yo  no  me  he  alterado  en  ohir,  que 
anda  como  cuerpo  fantástico  por  las  tinieblas 
del  abismo,  ni  por  la  claridad  de  la  tierra,  por- 
que no  soy  aquel  de  quien  essa  Historia  trata:  j 
si  ella  fuera  buena  ,  fiel,  y  verdadera,  tendrá  | 
siglos  de  vida;  pero  si  fuera  mala,  de  su  parto  ] 
k  la  sepultura  no  será  muy  largo  el  camino.  Iba  j 
Altisidora  á  proseguir  en  quexarse  de  Don  Qui-  ] 
xote ,  quando  la  dixo  Don  Quixote  :  Muchas  j 
veces  os  he  dicho  ,  señora  ,  que  á  mi  me  pesa  de  ; 
que  hayáis  colocado  en  mi  vuestros  pensamien-  ( 
tosj  pues  de  los  míos  antes  pu'íden  ser  agrade-  ;i 
cidos,  que  remediados  ;  yo  nací  para  ser  de  Dul-  « 
cinéa  del  Toboso ,  y  los  hados  (  si  los  huviera)^ 
me  dedicaron  para  ella ;  y  pensar  que  otra  algu-  j 
na  hermo5ur;i  ha  de  ocupar  el  lugar;  que  en  núl 

alma 
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alma  tiene  ,  es  pensar  lo  impossible :  suficiente 
desengaño  es  este  para  que  os  retiréis  en  limi- 
tes de  vuestra  honestidad ,  pues  nadie  se  puede 
obligar  á  lo  impossible.  Oyendo  ¡o  qual  A^Itisi- 
dora  j  mostrando  enojarse,  y  alterarse^  le  dixo: 
Vive  el  seiK>r  Don  Vaeallaoj,  alraa  de  almirez, 
cuesco  dg  dacii ,  mas  terco ,  y  duro,  que  villa-^ 
no  rogado  ,  quando  tiene  la  suya  sobre  el  hitdy 
que  fi  arremeto  a  vos  ,  que  os  tengo  de  sacar  los  \ 
ojos ;  pensáis  por  ventura,  don  vencido,  y  doa  I 
molido  a  palos, que  yo  me  he  muerto  por  vos?  \ 
todo  lo  que  haveis  visto  esta  noche  ha  sido  fingí-  , 
do  ,  que  no  soy  yo  muger,  que  por  semejantes  ) 
camellos  havja  de  dexar,  que  me  doíiesse  un  ne-  \ 
gro  de  la  ufia  ,  quanto  mas  morirme.  Esso  creo  ■ 
yo  muy  bien  ,  di:;o  Sancho  ,  que  esto   de  mo-  * 
rirse  los  enamorados  ,  es  cosa  de  risa  ;  bien  lo  ' 
pueden  ellos  decir  ,  pero  hacer ,  créalo  Judas,  j 
Estando  en  estas  platicas  entró  el  músico,  can-    i 
tor ,  y  Poeta  ,  que  havia  cantado  las  dos   ya 
referidas  Estancias, el  qual  haciendo  una  gran  . 
reverencia  a  Don  Quixote ,  dixd  :  Vivestra  mer-  ; 
ced  5  señor  Cavallero  ,  rae  cuente  ,  y  tenga  eit  \ 
el  numero  de  sus  mayores  servidores  ,  porque  \ 
ha  muchos  dias,  que  le  soy^ muy 'accionado,  \ 
a'ísi  por  su  fama ,  como  por  sus  ha7afias.  Don  \ 
Quixote  le  respondió:  Vuestra  merced  me  diga  \ 
quien  es,  porque  mi  cortesía  responda  a  sus  i 
231  crecimientos.  El  mozo  respondió,  que  el  mu-  \ 
^ico^  y  panegírico  ck  la  noche  antes.  Por  cier*  \ 
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tó  3  "eplicó  Jon  Quixote  ^  vuestra  merced  tie- 
ne estremada  voz  ;  pero  lo  que  cantó  no  me 
parece  que  fué  muy  á  proposito  ;  porque 
qué  tienen  que  ver  las  Estancias  de  Garciiasa 
con  la  muerte  de  esta  señora  ?  No  se  maraville 
vuestra  merced  de  esso  ^  respondió  el  músico^ 
que  ya  entre  los  intensos  Poetas  de  nuestra  edad 
se  usa ,  que  cada  uno  escriva  como  quisiere,  y 
hurte  de  quien  quisiere ,  venga  ^  ó  no  venga  a 
pelo  de  su  intento  ;  y  ya  no  hay  necessidad  que 
cfantenjó  escrivan,  que  no  se  atribuya  á  licen- 
cia poética.  Responder  quisiera  Don  Quixote, 
pero  estorvaronlo  el  Duque,  y  ia  Duquesa,  que 
entraron  a  verle,  entre  los  quales  passaron  una 
larga ,  y  dulce  platica ,  en  la  qnal  dixo  Sancho 
tantos  donayres  ,  y  tantas  malicias  ,  que  dexa-» 
ron  de  nuevo  admirados  á  los  Duques,  assícon 
su  simplicidad,  como  con  su  agudeza.  Don 
Quixote  les  suplicó  le  diessen  licencia  para 
partirse  aquel  mismo  dia ,  pues  a  los  vencidos 
Cayalíéros  como  él ,  mas  le  con  venia  habitar 
üha  ¿ahurda ,  que  no  Reales  Palacios.  Dieroñ-f^ 
sda  de  muy  buena  gana,  y  la  tNtq viesa  le  pre4 
gumó,  si  quedaba  en  su  gracia' Altisidora.  EÍ 
f espondró  :  Señora  mía ,  sepa  vuestra  Señoría^ 
que  todo  el  mal  de  esta  doncella  nace  de  ocio- 
sidad, cuyo  remedio  es  la  ocupación  honesta» 
y  continua  :  ella  fne  ha  dicho  aqui,  que  se  usan 
randas  en  el  Infierno;  y  pues  ella  las  dé-be  de 
saber  hac«f ,  no  1^5  Üexe  de  la  manOj  que  ocu- 
pada 
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pada  en  menear  los  palillos ^  no  se  menearán^ 
en  su  imaginvicloa  la  imagen  ,  ó  imagines  de^i 
lo  que  bien  quiere  ^  y  esrta  es  la  verdad  y  este  mi~| 
parecer  5  y  este  es  mi  cofnsejo.  Y  el  mío  aña-jj 
dio  Sancho^  pues  no  he  visto  en  toda  mi  vidáj 
randera:,  que -por  aaior  se  haya  muerto  ,  que-i 
las  doncellas  ocupadas,  mas  ponen  sus  pensa-^j 
mientos  en  acabar  sus  tareas ,  que  en  p^^nsar  en »' 
sos  amores  :  por  mi  lo  digo,  pues  mientras  es-^ i 
toy  cabando  no  me  acuerdo  de  raí  ohislo^^  di-^  J 
go  de  mi  Teresa  Panza ,  a  quien  quiero  mas,  j 
que.  a  las  pestañas  de  mis  ojos.  Vos  decís  muy  J 
bien,  Sancho,  dixo  la  Duquesa,  y  yo  haré,  ] 
que  mi  Altisldora  se  ocupe  de  aqui  adelante  eni 
hacer  alguna  labor  blanca ,  que  la  sabe  hacer  | 
por  estremo.  No  hay  para  qué,  señora,  respon-  i 
dio  Altisidora,  usar  de  este  remedio ,  pues  la  i 
consideración  de  las  crueldades ,  que  conmigo  | 
ha  usado  este  malandrín  mostrenco,  me  la  bor-)| 
rarán  de  la  memoria ,  sin  otro  artificio  algunoí  < 
y  con  licencia  de  vuestra  grandeza  me  quiero.' 
quitar  de  aqui ,  por  no  ver  delante  de  mis  ojos,J 
yá  no  su  triste  figura,  sino  su  fea ,  y  abomina- J 
ble  catadura.  Ésso  me  parece,  dixo  el  Duque/ ^ 
a  lo  que  suele  decirse  :  porque  aquel  que  dice:  \ 
injurias  ,  cerca  está  de  perdonar.,  Hizo  Altisi-  \ 
dora  muestra  de  limpiarse  las  lagrimas  con  un  ] 
pañuelo  ;  y  haciendo  reverencia  á  sus  señores^  \ 
se  salió  del  aposento.  Mímdote  yo  ,  dixo  San-  j 
cho  ,  pobre  doncella p  mandou^  digo,  mala  i 

ven-      j 
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ventura^  pues  las  has  havido  con  un  alma  de 
esparto ,  y  con  un  corazón  de  encina  :  a  fee, 
que  si  las  huvieras  conmigo ;  que  otro  Gallo  te 
cantara.  Acabóse  la  platica  :,  vistióse  Don  Qui- 
xote 5  comió  con  los  Duques ^  y  partióse  aque^, 

*4 


lia  tarde. 


'ÍC- 


CAPITULO    LXXI. 


'H^M 


Délo  que  sucedió  á  DonQuixote  con  su  escudera 
Sancho  yendo  á  su  Aldea. 


Ba  el  vencido,  y  assenderendo  Don  Quíxote 
.  pensativo  además  por  una  ^>arte  ,  y  muy 

ale- 
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alegre  por  otra  :  causaba  su  tristeza  el  vencí-  i 
miento ;  y  la  alegría  ,  el  oonsiderar  en  la  vir-  \ 
tud  de  Sancho  >  como  lo  havia  mostrado  en  la  i 
resurrección  de  Altisidora  ^  aunque  con  ajgun ' 
escrúpulo  se  persuadia  á  que  la  enamorada] 
|<joncella  fuesse  muerta  de  veras.  No  iba  San-  \ 
H^ho  nada  alegre  ,  porque  le  entristecía  ver,  i 
que  Altisidora  no  le  havia  cumplido  la  palabra/| 
de  darle  las  camisas  ;  y  yendo  ,  y  viniendo  en  i 
esto,  dixo  a  su  amo  :  En  verdad  ,  señor  ,  qi^e 
soy  el  mas  desgraciado  Medico  ,  que  se  debe 
de  hallar  en  el  mundo,  en  el  qual  hay  Phisi- 
eofi ,  que  con  matar  ^l  enfermo  que  corpn>^ 
quieren  ser  pagados  de  áu  trabajo  ,  que  nq  es 
otro  sino  fírmar.una  ceduliila  de  algunas  me- 
dicinas ,  que  rió  las  hace  él ,  sino  el  Boticario, 
y  cátalo  cantusado;  y  á  mi ,  que  la  salud  age- 
jia  me  cuesta  gotas  de  sangre  *  mamonas  >  pe- 
llizcos ,  alñierazos ,  y  azotes,  no  me  ^kA  un 
ardite ;  pues  yo  le  voto  á  talj,  que  sí  me  traen 
á  las  manos  oítro  algún  enfenno;,  quermes  gue| 
le  cure  me  han  de  untar  las  mías;  qtie  eí  Á|adj 
<ie  donde  cauta  yanta  ,  y  no  quiero  creer  ,jÉue^ 
iOie  haya  dado  el  Cielo  la  >virtud  que  tel^o,  í 
para  que  yo  la  oomuniqueiCÓn  otros  de.bq^iis  I 
fcobilis.  Tu  tienes  razón  ,  Sancho  amigQ  >íes-  j 
jpondió  Don-Quixote  ,  y  halo  hecho  muy  inal ; 
Altisidora  en  no  haverte  dado  las  prometidas! 
camisas; y  puesto  que  tu  virtud  es  gratis  data^  \ 
que  no  te  ha  costado  estudio  alguno  ,  m^s  que 

estu- 
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estudio  es  recivir  martyrio  en  tn  persona  ;  de 
mi  te  sé  decir  ,  que  si  quisieras  paga  por  los 
azotes  á<^\  desencamo  de  Dulcinea ,  yá  te  la 
huviera  dado  tal  como  buena  ;  pero  no  sé  si 
vendrá  bien  con  la  cuta  la  paga  j  y  no  querría, 
que  impidiesse  el  pr^^niio  á  la  medicina  :  con 
todo  esso  me  parece  ,  que  no  se  perderá  nada 
en  probario  ;  mira  j  Sanclx^;,  el  que  quieres  ,  y 
azótate  luego  y  y  págate  de  contado  5  y  de  tu 
propria  n?.3no,pues  tienes  dineros  míos.:  á-cur 
y  os  ofrecimientos  abrió  Sancho  los  ojos  ,,.y  las 
orejas  de  un  palmo  :,  y  díú  consentirníepto  en 
íu  corazón  a  azotarse  de  buena  /gana  j^y  dixo 
4  su  amo :  ahora  bien  5  señor;,  yo  quiero  dispo- 
nerme á  dar  gusto  á  vuestra  merced,  en  lo  que 
desea ,  con  provecho  itiio  ,  que  el  amor  de  mis 
hijos  ,  y  de  mi  mvigtT  me  hace  que  me  mues- 
tre interessado :  dígame  vuestra  merced  quanto 
rae  dará  por  cada  azote  que  me  diere  ?  Si  yo 
te  huviera  de  pagar ,  Sancho  ,  respondió  Don 
Quixote,  conforme  lo  que  merece  la  grandeza, 
y  caridad  de  este  remedio  ,  el  tesoro  de  Vene- 
cia  5  y  las  minas  del  Potosí  fueran  poco  para 
pagarte :  toma  tu  el  tiento  á  lo  que  lievas  mio> 
y  pon  el  precio  á  cada  azme.  Ellos ,  respondió 
Sancho  ,  son  tres  mil  trescientos  y  tantos  ,  de 
estos  me  he  dado  hasta  cinco ,  quedan  los  do- 
mas; entren  entre  Jos  tantos  estos  cinco  ,  y 
ven^^nmos  k  los  tres  mil  y  trescientos  ,  que  k 
quartiilo  cadji  «no  (que  no  llevaré  menos  si  to- 
do 
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do  el  mundo  me  lo  mandasse )  montan  tres  mil  í 
y  trescientos  quartiilos  ,  que  son  los  tres  mil,  | 
mil  y  quinientos  medios  reales^ que  hacen  se-| 
tecientós  y  cinqiienta  reales ,  y  los- trescientos .| 
hacen  ciento  y  cinquenta  medios  reales  ,  que] 
vienen  a  hacer  sesenta  y  cinco  r^ales^  que  jun-' 
tandose  á  los  setecientos  y  cinquenta  ,^on  poíJ 
todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco  reales.  Es'^i 
tos  desfalcaré  yo  de  los  que  tengo  de  vuestra] 
merced  5  y  entraré  en  mi  casa  rico ,  y  comen-*! 
to  5  llanque  bien  azotado  3  porque  no  se  toman] 
truchas ;  y  no  digo  mas.  O  Sancho  bendito  Jí 
O  Sancho  amable  !  respondió  Don  Quixote,  jl^j 
quan  obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea  ,  f\ 
yo  á  servirte  todos  los  diasque  el  Cielo  nos^ 
diere  de  vida  3  ííí  ella  buelve  al  ser  perdida,^ 
(que  no  es  possible  sino  que  huelga)  su  desdi^-í 
cha  havpá'sído  dicha  ,  y  mi  vencimiento  íeli*^ 
^issimo  tríiíiiÍQ !  Y  mira,  Sancho,  quando  quie^j 
^res  comensar  la  disciplina  ,  que  porque  It^ 
abrevies  te  añado  cien  reales;  Quando  ?replicé' 
SañdVo,  esta  ño(>he  Siii  falta  procure  vuestVa 
mereeííj  que  la  tengamos  en  el  campo  al  Cie-3 
lo  abtíer tonque  yo  me  abriré  mis  carnes.  Llegó  laí 
noche  €sparada  de  Don  Qulxote  con  la  mayorl 
ansia  dfel  inundo  j  páreciendole,  que  las  ruedas! 
del  Garro  de  Apolo  se  havian  quebrado ;,  y  que^ 
el  dia  ^e  alargaba  mnú  de  lo  acostumbrado;  bienl 
assi  como  acontece  á  los  enamorados  ,  que  jaH 
más  ajustan  la  cuenta  de  sus  deseos.  Finaimen-* 
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te  5  se  entrar^)!!  entre  unos  amenos  arboles  ,  que  j 
poco  desviados  del  camino  estaban  ^  donde  de*  ; 
xando  vacías  la  silla  ,  y  albarda  de  Rocinante,  ;■ 
y  el  rucio  ^  se  tendieron  sobre  la  verde  yerva>  • 
y  cenaron  del  repuesto  de  Sancho ;  el  qual  ha* 
ciendo  del  cabestro ,  y  de  la  jáquima  del  rucio  1 
im  poderoso 5  y  flexible  azote,  se  retiró  hasta  ■ 
veinte  passos  de  su  amo  entre  unas  hayas*  Doa  \ 
Quixote,  que  le  vio  ir  con  denuedo  5  y  con  3 
brio,  \ó  dixo:  Mira,  amigo,  que  no  te  hagas  1 
pedazos,  dá  lugar,  que  unos  azotes  aguarden  i 
á  otros ,  no  quieras  apresurarte  tanto  en  la  car*  ; 
reTa,que  en  la  mitad  de  ella  te  falte  el  aliento;  j 
quiero  decir,  que  no  te  des  tan  recio,  que  te  \ 
falte  la  vida  antes  de  llegar  al  numero  deseado;  ' 
y  porque  no  pierdas  por  carta  de  mas  ,  ni  de  ^ 
menos ,  yo  estaré  desde  aqui  contando  por  este  ; 
mi  Rosario  los  azotes  que  te  dieres  :  favorezca-  ] 
te  el  Cielo  conforme  tu  buena  intención  mere- 
ce. Al  buen  pagadoí  no  le  duelen  prendas,  res*  ¡ 
pondió  Sancho  ,  yo  pienso  darme  de  manera^  ¡ 
que  sin  matarme  me  duela ,  que  en  esto  debe  da; 
consistir  la  substancia  de  este  milagro.  Desnu*' 
dóse  luego  de  medio  cuerpo  arriba,  y  arreba-*' 
tando  el  cordel ,  comenzó  á  darse ,  y  comen* \ 
zó  Don  Quixote  á  contar  los  azotes.  Hasta  seiSji  í 
ó  ocho  se  havria  dado  Sancho,  quando  le  pare*^ 
ció  ser  pesada  la  burla  ,  y  muy  varato  el  precio! 
de  ella;  y  deteniéndose  un  poco,  dixo  h  su  , 
amo,  que  se  llamaba  engaño,  porque  raerecia 
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43ada  azótele  aquelios  s^r   pagado   á  medio  | 
real  y  no  á  quartillo.  Prosigue ;,  Sancho  amigo, 
y  no  de^ímayes ,  le  dixo  Don  Quixoíe  ,  que  yo 
doblo  la  parada  del  precio.  De  esse  modo ,  di- 
xo Sancho :,  2l  la  mano  de  Dios  y  y  lluevan  azo- 
tes 5  pero  el  socarrón  dexó  de  dárselos  en  las  e^- 
paldíis^  y  daba  en  ios  arboles^  con  unos  suspi- 
ros de  quand.o  en  quando  ^  que  pítrecia  que  con 
cada  uno  de  ellos  se  le  arrancaba  el  alma.  Tier- 
na la  de  Don  Quixote  ^  temeroso  de  qi^e  no  se 
le  acabasse  la  vida  ^  y  no  consigiiiesse  su  deseo 
por  la  imprudencia  de  Sancho  ^  le  dixo :  Por  tu 
,  vida  y  amigo  ^  que  se  quede  en  este  punto  este 
negocio  5  que  me  parece  muy  áspera  esta  medi- 
cina ^  y  será  bien  dar  tiempo  al  tiempo^  que  no 
se  ganó  Zamora  en  una  hora :  mas  de  mil  azo- 
tes y  si  yo  no  he  contado  mal^  te  has  dado ,  bas- 
ten por  ahora  5  que  el  asno  (   hablando  á  lo 
grossero  )  sufre  la  carga  j  mas  no  la  sobrecarga. 
No  3  no  ,  señor  respondió  Sancho  ^  no  se  ha  de  1 
decir  por  mi  ^  á  dineros  pagados  brazos  que-  \ 
brados^  apartase  vuestra  merced  otro  poco  ^  y  J 
dexame  dar  otros  mil  azotes  siquiera  y  que  á  | 
dos  levadas  de  estas  havrémos  cumplido  con] 
esta  partida ,  y  aun  nos  sobrará  ropa.  Pues  tu  te  \ 
hallas  con  tan  buena  disposición  y  dixo  Don  | 
Quixote  y  el  Cielo  te  ayude ,  y  pégate  y  que  yo  ¡ 
me  aparto.  Bolvio  Sancho  a  su  tarea  y  contando  ' 
de  nuevo,  y  que  ya  havia  quitado  las  cortezas  I 
á  muchos  arboles ;  t^l  er^  te  riguridad  con  que  ] 
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se  azQtaba ;  y  alzando  una  vez  la  voz  ,  y  dando    ! 

un  desaforado  azote  en  una  haya,  dixo  :  Aqui    1 

morirá  Sansón  y  y  quantos  con  él  son.  Acudió    i 

Don  Quixote  luego  al  son  de  la  lastinaada  voz,    i 

y  dei  golpe  del  riguro«o  azote  ,  y  asiendo  del    • 

torcido  cabestro ;,  que  le  servia  de  corvacho  h    \ 

Sancho  5  le  dixo :  No  permita  la  suerte ,  Sancha    j 

amigo ;,  que  por  el  gusto  mió  pierdas  tu  la  vi-   ' 

da  y  que  ha  de  servir  para  sustentar  á  tu  muger,   \ 

y  á  tus  hijos  :  espere  Dulcinea  mejor  coyuntu*   i 

ra  y  que  yo  me  contendré  en  los  limites  de  la   ■ 

esperanza    propinqua,  y  esperaré  que  cobres  ] 

tuerzas  nuevas,  para  que  se  concluya  este  ne-  i 

¿ocio  a  gusto  de  rodos.   Pues  vuestra  merced,  1 

señor  mío ,  lo  quiere  assi ,  respondió  Sancho,  \ 

sea  en  buena  hora^  y  écheme  su  ferreruelo  so-  ] 

bre  estas  espaldas  ^  que  estoy  sudando ;,  y  naj 

querría  resfriarme  ^  que  los  nuevos  disciplinan-  ! 

tes  corren  este  peligro.  Hizolo  assi  Don  Qu¡-  | 

xote,  y  quedándose  en  pelota ,  abrigó  á  San- i 

cho  y  el  qual  se  durmió  hasta  que  le  despertó  el } 

Sol,  y  luego  bolvieron  á  proseguir  su  camino,  i 

á  quien  dieron  lin  por  entonces  en  un  Lugar, 

que  trts  leguas  de  alli  estaba :  apeáronse  .gn  un  i 

Mcsóa ,  que  por  til  le  reconoció  Don  Qu^  x  ote,  1 

y  no  por  Castillo  de  cabahonda,  torres^  rastri-  ; 

líos  y  y  puente  levadiza ,  que  después  que  le  i 

vencieron  ,  con  mas  juicio  en  todas  las  cosaj  i 

discurría  ,  como  ahora  se  dirá:  alojáronle  eaí 

una  sala  bax3j  a  quien  servían  de  guadamací-' 

Dd2  les 
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les  linas  sargas  viejas  pintadas ,  como  se  usan  • 
en  las  Aldeas  :  en  una  de  ellas  estaba  pintado  de] 
malissima  mano  el  robo  de  Elena ,  quando  el 
huésped  atrevido  se  la  llevó  á  Menelao ;  y  en 
otra  estaba  la  Historia  de  Dido  5  y  Eneas ,  ella 
sobre  una  alta  torre ,  como  que  hacia  de  señas 
con  una   media  sabana  ai    fugitivo  huésped, 
que  por  el  niar^  sobre  uiía  Fragata  y  ó  Bergan-; 
tin  se  iba  huyendo.  Notó  en  las  dos  Historias, 
que  Elena  no  iba  de  muy  mala  gana  ^  porque 
se  reia  á  socapa ,  y  a  lo  soc©rróa  :  pero  la  her- 
mosa Dido  mostrava  verter  lagrimas  del  tama- 
ño de  nueces  por  los  ojos.  Viendo  lo  qual  Don 
Quixote  5  dixo;  Estas  dos  señoras íueron  desdi- 
chadas por  no  haver  nacido  en  esta  edad ,  y 
yo  sobre  todos  desdichado  en  no  haver  nacido 
en  la  suya :  encontrara  aquestos  señores  y  ni 
fuera   abrasada  Troya ,  ni  Cartago  destruida, 
pues  con  solo  que  yo  matara  á  Paris ,  se  escu- 
sáran  tantas  desgracias.  Yo  apostaré  j  dixo  San- 
cho^ que  antes  de  mucho  tiempo  no  ha  de  ha-  , 
ver  Bodegón ,  Venta ,  ni  Mesón  y  ó  Tienda  de  J 
Barbero  ,  donde  no  ande  pintada  la  Historia  de  I 
nuestras  hazañas^  pero  querría  yO:,  que  la  pin-  \ 
tassen  manos  de  otro  mejor  Pintor  5  que  el  que  i 
ha  pintado  á  estas.  Tienes  razón  >  Sancho ,  dixo  j 
Don  Quixote,  porque  este  Pintor  es  como  Or-  ^ 
ban^a ,  un  Pintor  que  estaba  en  Ubeda ,  que  1 
quando  le  preguntaban ,  que  pintaba  ?  Respon-  \ 
dia  ,  lo  que  saliera ;  y  si  pojc  ventura  pintaba  un  ) 
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Gallo,  escrivia  debaxo:  E^te  es  Gallo ^  porque 
lio  pensassen :,  que  era  Zorra.  De  esta  manera 
me  parece  á  mi ,  Sancho,  que  debe  de  ser  el 
Pintor  5  6  Escritor ,  que  todo  es  uno ,  que  sacó 
á  luz  la  Historia  de  este  nuevo  Don  Quixote, 
que  ha  salido ,  que  pintó ,  ó  escrivió  lo  que  sa- 
liere 5  6  havrá  sido  como  un  Poeta ,  que  andaba 
los  años  passados  en  la  Corte ,  llamado  Mau- 
león,  el  qual  respondía  de  repente  á  quanto  le 
preguntaban ;  y  preguntándole  uno  ,qué  queria' 
decir  Demn  de  Deo  '<  Respondió  :  De  donde  díere^ 
Pero  dexando  esto  á  parte,  dim^í  si  piensas, 
Sancho ,  darte  otra  tanda  esta  noeht ,  y  si  quie- 
res que  sea  debaxo  de  techado  ,  ó  al  Cielo 
abierto  ?  Pardiez ,  señor  respondió  Sancho  3  que 
para  ío  que  yo  pienso  darme,  lo  mismo  se  me 
dá  en  casa  ,  que  en  el  campo  ;  pero  con  todo 
esso  querría ,  que  fuesse  entre  arboles ,  que  pa- 
rece que  me  acompañan ,  y  me  ayudan  á  llevar 
mi  trabajo  maravillosamente.  Pues  no  ha  de 
ser  assi,  Sancho  amigo  ^respondió  Don  Quixote, 
sino  que  para  que  tomes  tuerzas  lo  hemos  de 
guardar  para  nuestra  Aldea  ,  que  a  lo  mas  tarde 
llegaremos  allá  después  de  mañana.  Sancho 
respondió,  que  hiciesse  su  gusto,  pero  que  él 
quisiera  concluir  con  brevedad  aquel  negocio 
á  sangre  caliente  ,  y  quando  estaba  picado  el 
molino  ,  porque  en  la  tardanza  suele  estar  mu- 
chas veces  el  peligro  ;  y  á  Dios  rogando ,  y  con 
•1  mazo  dando  ;  y  que  mas  valia  un  toma ,  que 

dos 
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dos  te  daré  ;  y  ei  paxaro  en  la  mano  y  que  buy- 
tre  bolando.  No  mas  refranes  ^  Sancho  por  un 
solo  DioS:,  dixo  Don  Quixote :,  que  parece  que 
te  buelvas  al  sicut  erati  hajpla  á  lo  llano :,  á  lo  j 
liso  y  y  no  a  lo  intrincado  ;f  como  muchas  veces 
te  he  dicho  í  y  verás  como  te  vale  un  pan  por 
ciento.  No  sé  que  mala  aventura  es  esta  mia^ 
respondió  Sancho  ^  que  no  sé  decir  razón  sin 
refrani,  ai  refrán  ,  que  no  parezca  razón  ;  pero  , 
yo  me  enmendaré ,,  si  pudiere  ;  y  con  esto  cessó^ 
por  entonces  m  platica. 

CAPITULO    LXXIL 

Ve  como  Don  Quixote ,  y  Sancho  llegaron 

á  su  Aldea»  i 

TOdo  aquel  día  esperando  la  noche ,  éstu*»^; 
vieron  en  aquel  Lugar,  y  Mesón  Bonri 
Quixote  y  y  Sancho;  el  uño ,  para  acabar  en  1^ 
campaña  rasa  la  tanda  de  su  disciplina ;  y  eU 
otro,  para  ver  el  fin  de  ella ,  en  la  qual  consistiíií 
el  de  su  deseo.  Llegó  en  esto  al  Mesón  un  ca-*' 
minante  á  oavalio ,  con  tres ,  ó  quatro  criadosj: 
uno  de  los  quales  dixo  al  que  señor  de  ellok 
parecía  :  Aqui  puede  vuestra  merced,  señoi^ 
Pon  Alvaro  Tarte,  passar  hoy  la  siesta :  la  po-!^ 
íada  parece  limpia,  y  fresca.  Oyendo  esto  Dod 
Quixote ,  le  djxo  ¿  Sancho  :  Mira ,  Sanchoj^ 
guando  yo  ojeé  aquel  libro  de  la  Segunda  Par-»| 

te     ^ 
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te  de  mi  Historia ,  me  parece ,  que  de  passo  to-í^' 
pé  alli  este  nombre  de  Don  Alvaro  Taríe.  Bien^  j 
podrá  ser^  respondió  Sancho ;  dexemosle  apear,' ^ 
que  después  se  lo  preguntaremos.  El  Cavallero^  j 
se  apeó^  y  frontero  del  aposento  de  Don  Qui-'  | 
xote  5  la  huéspeda  le  dio  unjx  saLi  baxa  y  enjae-"' 
zada  con  otras  pintadas  sargas  ^  como  las  que  > 
tenia  la  estancia  de  D.v^  Qaixote.  Púsose  el  re-  -1 
cien  venido  Cavailero  a  lo  de  Verano ;  y  sa-' . 
liendose  al  portal  del  Mesón, que  era  espacio- . i 
so^  y  fresco  5  por  el  qual  se  pasaba  Don  Qiii-  I 
xote  j  le  preguntó  :  Adondí  bueno  camina  ' 
vuestra  merced  y  señor  Gentil-hombre  ?  Y  Doa'  \ 
Quixote  le  respondió  :  A  una  Aldea  ,  que  está' Í 
aqui  cerca  j  de  donde  soy  natural.  Y  vue?tra  ^ 
merced  donde  camina  ?  Yo ,  señor ,  respondió  \ 
el  Cavailero ,  voy  á  Granada  ,  que  es  mi  Pa-»  1 
tria.  Y  buena  Patria,  replicó  Dan  Quixote  ;  pe-  \ 
ro  digame  vuestra  merced  por  cortesía  sunom-  \ 
bre  ,  porque  me  parece  ,  que  me  ha  de  impor-  \ 
tar  saberlo ,  raas  de  lo  que  buenamente  podré'  i 
decir.  Mi  nombre  es  Don  Alvaro  Tarfe ,  res-:  \ 
pondió  e!  huésped.  A  lo  que  replicó  Don  Qui'-^  ' 
xote:  Sin  duda  alguna  pienso ,  que  vuestra  mer-^  : 
ced  debe  de  ser  aquel  Don  Alvaro  Tarfó,  que  i 
anda  impresso  en  la  Segunda  Parte  de  Don 
Quixote  de  la  Mancha  ,  recien  impressa  ,  y  da-  ^ 
da  á  luz  del  mundo  por  un  Author  moderno.  ) 
El  mismo  soy ,  replicó  el  Cav\i!lero ;  y  el  tal  ] 
Don  Quixote,  sugeto  principal  de  ía  tal  Histov  ' 

riaj 
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yia  f  fue  grandissimo  amigo  mió  y  y  y.o  fui  el 
q>je  le  sacó  de  su  tierra  ,  ó  a  lo  menos  le  moví 
a  que  viniesse  a  unas  Justas  á  Zaragoza  ^  adon- 
de yo  iba  5  y  en  verdad  ,  en  verdad ,  que  le  hi- 
ce muchas  amistades ,  y  que  le  quité  de  qu©  le 
palmease  el    verdugo  ías  espaldas  5  por  ser  de- 
anasiadameníe  atrevido.  Y  dígame  vuestra  mer- 
^  ced  y  señor  Don  Alvaro :,  parezco  yo  en  algo  á 
esse  tai  Don  Quixote ;,  que  vuestra  merced  di- 
ce ?  No  por  cierto  y  respondió  el  huésped  y  en 
lainguna  manera.  Y  esse  Don  Quixote^  dixo  el 
nuestro  y  traía  consigo  algún  escudero  llamado 
Sancho  Panza  ?  Si  traía  respondió  Don  Alvaro  j' 
y  aunque  tenia  fama  de  muy  gracioso,  nunca  le 
ohí  decir  gracia  que  la  tu viesse.  Esso  creo  yo ; 
muy  bien ,  dixo  a  esta  sazón  Sancho  y  porque 
el  decir  gracias  no  es  para  todos ;  y  esse  San- 
cho ,  que  vuestra  merced  dice ,  señor  Gentil-  ¡ 
hombre,  debe  de  ser  algún  grandisslmo  bella-  ^ 
coy  frión  5  y  ladrón  juntamente  ,  que  ei  verda-  | 
dero  Sancho  Panza ,  soy  yo  y  que  tengo  mas^.^ 
gracias   que  llovidas  ;  y  sino  y  haga  vuestra  ¡ 
merced  la  experiencia  y  y  ándase  tras  de  mi  por  j 
lo  menos  un  año  y  y  vera  y  que  se  me  caen  á  ' 
cada  passo  y  y  tales ;,  y  tantas  ^qtie  sin  saber  yo  i 
las  mas  vece.^  lo  que  me  digo  y  hago  reir  á ' 
quantos    me  escuchan  :  y  el  verdadero    Don  ] 
Quixote  de  la  Mancha ,  el  famoso,  el  valiente,  ¡ 
el  discreto  ,  el  enamorado  y  el  desfacedor  de  ] 
^^ravios ;  el  rutór  de  pupilos;  y  huérfanos ,  el  i 
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amparo  de  las  viudas  ^  el  matador  de  las  don-  '■ 
celias  5  el  que  tiene  por  única  señora  á  la  sin  ! 
par  Dulcinea  del  Toboso  ^  es  este  señor  ,  que 
está  presente  que  es  mi  amo:  todo  cualquier  I 
otro  Don  Quixote,  y  qualquier  otro  Sancho  j 
Panza,  es  burlería,  y  cosa  de  sueño.  Por  Dios  \ 
que  lo  creo ,  respondió  Don  Alyaro ;  porque  ' 
mas  gracias  haveis  dicho  vos,  amigo ,  en  qua-  \ 
ero  razones  que  haveis  hablado ,  que  el  otro  I 
Sancho  Panza  en  quantas  yo  le  he  ohido  ha-  \ 
blar,  que  fueron  muchas:  mas  tenia  de  comi-  \ 
Ion  5  que  de  bien  hablado ,  y  mas  de  tonto  que  ? 
de  gracioso  ;  y  tengo  por  sin  duda ,  que  los  en-  ; 
eantadoreSj,que persiguen  a  DonQuixoteelbue-  \ 
no,  han  querido  perseguirme  á  mi  con  D.  Qui-  \ 
xote  el  malo ;  pero  no  sé  qué  me  diga ,  que  os-  i 
«aré  yo  jurar,  que  le  dexo  metido  en  la  casa  I 
del  Nuncio  de  Toledo ,  para  que  le  curen ,  y 
ahora  remanece  aqui  otro  Don  Quixote  9  aun-r  \ 
que  bien  diíerente  del  mió.  Yo  dixo  Don  Qui-  • 
xote  ,  no  sé  si  soy  bueno  ;  pero  se  decir  ,  que  no 
soy  el  malo  :  para  prueba  de  lo  qtial  quiero  que  i 
iepa  vuestra  merced  ,  mi  señor  Don  Alvaro  \ 
Tarfe  ,  que  en  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  i 
estado  en  Zaragoza ,  antes  por  haverme  dicho,  I 

3ue  esse  Don  Onixote  fantástico  sehavia  halla-  \ 
o  enlasjustaá  de  essa  Ciudad,  no  quise  yo  \ 
entrar  en  ella  ,  por  sacar  a  las  barbas  de  el  \ 
mundo  su  mentira ;  y  a^si  me  passé  de  claro  a  j 
Barcelona  p  ^v'úvo  de  la  coriesia^  aivergue  de  \ 

los      \ 
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los  estrangeros  ,  Hospital  de  los  pobres ,  Patria; 
de  los  valientes ,  venganza  de  los  ofendidos  ^  y 
correspondencia  grata  de  firmes  amistades,  y 
en  sitio  j  y  en  belleza  urtica  ;  y  aunque  los  su- 
cessos  5  que  en  ella  me  han  sucedido  no  son  de 
mucho  gusto,  sino  de  mucha  pesadum.bre  ,  ios 
llevo  sin  ella  5  solo  por  haverla  visto.  Final- 
mente j  señor  Don  Alvaro  Tarfe ,  yo  soy  Don 
Quixote  de  la  Mancha ,  el  mismo  que  dice  la 
fama ,  y  no  es^Q  desventurado,  que  ha  querido 
usurpar  nú  nombre ,  y  honrarse  con  mis  pensa- 
mientos: á  vuestra  m.erced  suplico,  por  lo  que 
debe  á  ser  Ca vallero ,  sea  servido  de  hacer  una 
declaración  ante  el  Alcayde  de  este  Lugar,  de 
que  vuestra  merced  no  me  ha  visto  en  todos 
los  días  de  su  vida  hasta  ahora,  y  de  que  yo 
zio  soy  el  Don  Quixote  impresso  en  ia  Segunda 
Parte ,  ni  este  Sancho  Panza  mi  escudero  es 
aquel ,  que  vuestra  merced  conocié.  Esso  haré 
yo  de  muy  buen?i  gana,  respondió  Don  Aiva^ 
ro^  puesto  que  cause  admiración  ver  dos  Don 
Quixotes ,  y  dos  Sanchos  á  un  mismo  tiempo, 
tan  conformes  en  ios  nombres,  como  diferen- 
tes en  las  accionas  i  y  buelvo  a  decir,  y  ma 
atirmo,  que  no  lie  visto  lo  qiie  he  visto,  ni  ha 
passado  por  mi  lo  que  ha  passado.  Sin  duda, 
dixo  Sancho  j  que  vuestra  merced  á^he  de  estar 
r?icantado,  como  mi  señora  Dulcinea  del  To- 
Í30SO ;  y  pluguiera  al  Cielo ,  qu«  estuviera  el  de- 
sen^íkíjto  de  vuestra  gi^jredd  «n  darme  otros 
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tres  mil  y  tantos  azotes  como  rae  doy  per  elia>    i 

que  yo  rae  \os  diera  sin  interés  alguna.  No  en-   ! 

tiendo  esto  de  azotes ,  dixo  Don  Alvaro  ;  y  San-  \ 

cho  respondió ;,  que  era  largo  de  contar^  pe-    \ 

ro  que  el  se  lo  contaría  ^  si  acaso  iban  un  mis-  \ 

mo  camino.  Llegóse  en  esto  la  hora  de  comerá  \ 

comieron  juntos  Don  Quixote  ^  y  Don  Alvaro;  ' 

entró  acaso  el  Alcayde  del  Pueblo  en  el  Mesón 

con  el  Escrivano  ^  ante  el  qual  Alcayde  pidió  i 

Pon  Quixote  -por  una  petición  ^  dé  que  á  su  j 

derecho  convenia,  de  que  Don  Alvaro  Tarfe>  ] 

aquel  Cavaliero  que  allí  estaba  presente  ^  de-  ' 

clarasse  ante  su  merced  ^  como  no  conocía  á  ; 

Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  que  assimismo  es-  i 

taba  alli  presente  y  y  que  no  era  aquel  que  an-  \ 

daba  impresso  en  una  Historia  inlrítulr^ra :  ^Se-  i 

gunda  Parte  de  Don  -^ítixote   de  la    Mancha^  i 

compuesta  por  Un  tal  de  Avellanedi  5  nm:nral » 

de  TordecilUs.  Finalmem«  5  el  Aleayde  prove-" 

yó  jurídicamente  ^  la  declaración  se  hizo   con-  \ 

todas  las  fuerzas  ^  que  en  tales  casos'  cie'biírn  ha-  ; 

eerse;con  lo  qt)e  que^^iartín  Don  Qriii*6r« ,  y  i 

Sancho  muy  alegres  ^  como  si  les  importara  ; 

mucho  semejante  declaración  ,  y  no.  niostrárá  ! 

clara  la  diíVrencia  d(?  los  dos  «Don  Qvuxof^s  5  y  \ 

la  de  los  dos  Sanchos  5  sus  obras  5  y  sus  pala-^ 

bras  :  muchas  díí  cort^'s/as  ^  5^  ofrecimientos  ; 

passaron  entre  Don  Alvaro^  y  Don  QuixotCyi 

en  las  quales  mostró  el  gran  Manchego  su  dis--  j 

crecion^  de  modo ;  que  desengañó  a  Don  Ay 

varo     ■' 
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varo  Taríe  del  error  en  que  estaba ,  el  qual  lee 
dio  á  entender  j  que  devia  de  estar  encantado 
pues  tocaba  con  la  mano  dos  tan  contrarioí 
Don  Quixotes.  Llegó  la  tarde ,  partiéronse  dei 
aquel  Lugar  ^  y  h  obra   de   media  legua  sí 
aparraban  dos  caminos  diferentes  ^  el  uno  que 
guiaba  a  la  Aldea  de  Don  Quixote,  y  el  otro>J 
el  que  havia  deíievar  Don  Alvaro.  En  este  po-'i 
co  espacio  le  contó  Don  Quixote  la  desgracia  j 
de  su  vencimiento  y  el  encanto  j,  y  el  remedio  í 
de  Dulcinea ,  que  todo  puso  en  nueva  admira-  ; 
cion  á  Don  Alvaro^  el  qual  abrazando  á  Don  ; 
Quixote^  y  á  Sancho^  siguió  su   camino^  y  : 
Don    Quixote   el  suyo  ,  que   aquella   noche  j 
4a  passó  entre  otros  arboles,  por  dar   lugar  j 
á  Sancho  de  cumplir  su  penitencia  ^  que  la 
cumplió  del  mismo  modo  que  la  passada  noche  ' 
a  costa  de  las  cortezas  de  las  hayas  ,  harto  j 
mas  que  de  sus  espaldas :,  que  las  guardó  tanto,  1 
que  no  pudieran  quitar  los  azoteu  una  mosca,  < 
aunque  la  tuviera  encima.  No  perdió  el  enga-  1 
nado  Don  Quixote  un  solo  golve  de  la  cuenta,  ; 
y  halló  3  que  con  los  de  la  noche  passada  eran  ^ 
tres  mil  y  veinte  y  nueve.  Parece,  que  havia  ' 
madrugado  el  Sol  á  ver  el  sacrificio ,  con  cuya  i 
luz  bolvieron  á  proseguir  su  camino,  tratando  \ 
entre  los  dos  del  engaño  de  Don  Alvaro ,  y  de  i 
quan  bien  acordado  havia  sido  tomarle  su  de-  1 
ciaracicn  ante  la  Justicia ,  y  tan  autenticamen-  1 
te.  Aquel  dia ,  y  aquella  noche  caminaron  sin  ; 

su- 
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sucederles  cosa  digna  de  contarse,  sino  íué ,  que    ; 
en  ella  acabo  Sancho  su  taréa^  de  que  quedo    = 
Don  Quixote  contento  sobre  modo ;  y  esperaba    ; 
el  dia,  por  ver  si  en  el  camino  topaba  ya  de-   J 
sencantada  á  Dulcinea  su  señora  ;  y  siguiendo 
su  camino  ,  no  topaba  rauger ninguna,  que  nd-J 
iba  a  reconocer  sí  era  Dulcinea  del  Toboso,    ' 
teniendo  por  infalible  ,  no  poder  mentir  las    ; 
promesas  de  Merlin.  Con  estos  pensamientos,    1 
y  deseos  subieron  una  ci¿esta  arriba  ,  desde  la    \ 
qual  descubrieron  su  Aldea  ,  ía  qual  vista  de 
Sancho ,  se  hincó  de  rodillas ,  y  dixo  :  Abre  Ioíí 
ojos ,  deseada  Patria ,  y  mira  que  buelve  á  tí 
Sancho  Panza  tu  hijo,  sino  muy  rico,  muy 
bien  azotado  ,  abre  los  brazos ,  y  recibe  tam-^ 
bien  á  tu  hijo  Don  Quixote ,  que  si  viene  ven- 
cido de  ios  brazos  ágenos,  viene  vencedor  de 
si  mismo ,  que  según  él  me  ha  dicho ,  es  el  ma- 
yor vencimiento  que  desearse  puede  ;  dinerofc 
llevo ,  porque  si  buenos  azotes  me  daban ,  bier^ 
Cavallero  me  iba.  Dexate  de  essas  sandeces  (  di- 
xo Don  Quixote  )  y  varaos  con  pie  derecho  k 
entrar  en  nuestro  Lugar ,  donde  daremos  va-t 
do  a  nuestras  imaginaciones  j  y  la  traza, 

que  en  la  pastoral  vida  pensamos  exer- 

citar.  Con  esto  baxaron  de  la 

cuesta  ^  y  «e  fueron  á  su 

Pueblo. 

capí- 
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CAPITULO    LXXÍII 

Be  los  agüeros  que  tuvo  Don  Quixote  al  entraf. 

en  su  Aldea  ^  con  otros  sucessos  ^  que 

adornan  ¿y  acreditan  esta 

grande  Historia, 


A  .La  entrada  del  qual^  segan  dice  Cide  Ha-^! 
mete  5  vio  Don  Quixote,  que  en  las  he- 1 
ras  del  Lugar  estaban  riñendo  dos  , muchachos;: 
y  el  uno  dixo  5il  otro:  No  te  canses  Periqui-j 
lio  que  no  la  has  de  ver  en  todos  los  dias  dej 
tu  vida.  Oyólo  Don  Quixote>  y  dixo  á  Sancho:; 

No    1 


D'Quixote  de  la  Mancha.V.ILLIh.VIIl,   427 
No  adviertas,  amigo,  lo  que  aquei  muchacho 
ha  dicho  i  No  la  has  de  ver  en  todos  los  dias 
de  tu  vida.  Pues  bien ,  que  importa  ,  respondió 
Sancho  j  que  haya  dicho  esso  el  muchacho  ? 
Que  ?  respondió  Don  Quixote  ?  no  vés  tu ,  que 
aplicando    aquella    palabra     á  mi    intención, 
quiere  significar,  que  no  tengo  de  ver  mas  3 
]3ulcinéa  <  Queríale  responder  Sancho  ,  quando 
se  lo  estorvó  ver,  que  por  aquella  campaña  ve- 
nía huyendo  una  liebre ,  seguida  de  muchos 
galgos  ,  y  cazadores  :  la  qual  temerosa  se  vino 
á  acoger ,  y  a  agazapar  debaxo  de  los  pies  del 
rucio :  cogióla  Sancho  á  mano  salva ,  y  presén- 
tesela á  Don  Quixote ,  el  qual  estaba  diciendo: 
Malum  signum ,  malum  signiim :  liebre  huye ,  gal- 
gos la  siguen  ,  Dulcinea  no  parece.  Estraño  es 
vuestra  merced ,  dixo  Sancho  :  presupongamos, 
que  esta  liebre  es  Dulcinea  del  Toboso ,  y  estos 
galgos  que  la  persiguen  son  los  malandrines 
encantadores,  que  la  transformaron  en  Labra- 
dora ;  ella  huye,  y  yo  la  cojo ,  y  la  pongo  en 
poder  de  vuestra  merced  ,  que  la  tiene  en  su* 
brazos  ,  y  la  regala  ,  que  mala  señal  es  esta ,  ni 
qué  mal  agüero  se  puede  tomar  de  aqui  ?  Los 
dos  muchachos  de  la  pendencia  se  llegaron  a 
ver  la  liebre  ;  y  al  uno  de  ellos  preguntó  San- 
cho ,  que  por  que  reñían  V  Y  íuele  respondido., 
por  el  que  le  havia  dicho  >  no  la  veras  mas  en 
toda  tu  vida,  que  el  havia  tomado  al  otro  mu- 
chacho una  jaula  de  grilles ,  la  qyal  no  pensa- 
ba 
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ba  bolversela  en  toda  su  vida.    Sacó  Sancho 
qiiatro  quartos  de  la  faltriquera,  y  dióselos  al 
muchacho  por  la  jaula ,  y  pusosela  en  las  ma- 
nos á  Don  Quixote  ^  diciendo :  E  aqui ,  señor, 
rompidos ,  y  desvaratados    estos  agüeros^ que 
no  tienen  que  ver  mas  con  nuestros  sucessos> 
según  que  yo  imagino^  aunque  tonto, que  con 
las  nuves  de  antaño  :  y  si  no  me  acuerdo  mal^j 
he  ohido  decir  al  Cura  de  nuestro  Pueblo ,  que ! 
no  es  de  personas  Christianas ,  ni  discretas,  mi- 
rar en  estas  niñerías ,  y  aun  vuestra  merced  me 
lo  dixo  los  dias  passados ,  dándome  á  entender^ 
que  eran  tontos  todos  aquellos  Christlanos,  queí 
miraban  en  agüeros ;  y  no  es  menester  hacet 
hincapié  en  esto ,  sino  passemos  adelante ,  en- 
tremos en  nuestra  Aldea.  Llegaron  los  Cazado- 
res 3  pidieron  su  liebre ,  y  diósela  Don  Quixote: 
passaron  adelante ,  y  á  la  entrada  del  Pueblo 
toparon  á  un  pradillo  rez:ando  al  Cura ,  y  al  Ba-í 
chiilér  Carrasco  ;  y  es  a  saber,  que  Sancho  ha-^ 
via  echado  sobre  ei  rucio,  y  sobré  el  lio  de  lasj 
armas ,  para  que  sirviesse  de  repostero  ,1a  tuni-j 
ca  de  bocaci ,  pintada  de  llamas  de  fuego ,  quel 
le  vistieron  en  el  Castillo  del  Duque  la  noche; 
que  bolvió  en  sí  Altisidora ;  acomodóle  también^ 
la  corona  en  la  cabeza ,  que  fue  la  mas  nuevaí 
transformación  ,  y  adorno  con  que  se  vio  jamar 
jumento  en  el  mundo  :  fueron  luego  conocidos' 
los  dos  del  Cura,  y  el  Bachiller,  que  se  vinie-j 
ron  á  ellos  con  los  brazos  abiertos.  Apeóse  Donj 

Qui-     ■ 
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Quixoie  y  y  abrazóles  estrechamente ;  y  los  mu-'    ^ 

chaehos ,  que  son  Uncios  no  escusados  y  divisa-  ] 

ron  la  coroza  del  jumento^  y  acudieron  á  ver-  ^ 

le  ,  y  decían  irnos  á  ouo^ ;  Venid  muchachos  ^  y   i 

veréis  el  asno  de  Sancho  mas  galán  que  Mingo,  ] 

y  la  bestia  de  Don  Quixote  mas  ñaca  hoy  ,  que  \ 

el  primer  dia.  Finalmente,  rodeados  de  mu-  ] 

chachos ,  y  acompañados  del  Cura ,  y  el  Ba-  ; 

chiilér  y  entraron  en  el  Pueblo ,  y  se  fueron  a  | 

casa  de  Don  Quixote ,  y  hallaron  á  la  puerta  de  j 

ella  al  ama^  y  á  la  sobrina  ^  á  quien  ya  havian  j 

llegado  las  nuevas  de  su  venida ;  ni  mas  y  ni  me-  ; 

nos  se  las  havian  dado  á  Teresa  Panza  ,  muger   i 

de  Sancho ;,  la  qual  desgreñada,  y  medio  des-  \ 

nuda ,  trayendo  de  Ja  mano  á  Sanchica  su  hija,  ¡ 

acudió  á  ver  á  su  marido ;  y  viéndole  no  tan  ] 

bien  deliñado  ,  como  ella  se  pensaba  que  havia  > 

de  estar  un  Governador  y  le  dixo :  Cómo  venís  ; 

assi  y  marido  ralo  y  que  me  parece,  que  vedis  k 

pie  y  y  despeado ,  y  mas  traéis  semejanza  de 

,desgovernado ,  que  de  Governador  ?  Calla  Te-  ^ 

í!€sa  ,  respondió  Sancho ,  que  muchas  voces,  \ 

donde  hay  estacas,  no  hay  tocinos  ,y  vamonos  . 

a  nuestra  casa ,  que  alia  ohirús  maravillas  ;  di-  \ 

ñeros  traygo ,  que  es  lo  que  importa  ,  ganados^ 

por  mi  industria  5  y  sin  daño  de  nadie*  Tra"^  d  ^ 

vos  dineros ,  mi  buen  marido  5  dixo  Teresa  ,  y  \ 

sean  ganados  por  aqui  >  o  por  alli ,  que  como  \ 

quiera  que  los  hayáis  ganado,  no  havreis  l)e- | 

cho  usanza  nueva  en  el  mundQi  Abrazó  Sanchi- 1 

•TomJK  Ee  ca      J 
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ca  a  su  padre :,  y  preguntóle  si  traia  algo,  que  "j 
le  estaba  esperando  como  ei  agua  de  Mayo  ;  y  ? 
asiéndole  de  un  lado  del  cinto ,  y  su  muger  de  \ 
la  mano  ^  tirando  su  hija  al  rucio  ,  se  fueron  á  i 
su  casa  ^  dexando  á  Don  Quixote  en  la  suya  en  i 
poder  de  su  sobrina,  y  de  su  ama :,  y  en  com-  \ 
pafíia  del  Cura ,  y  del  Bachiller.  Don  Quixotey  ■ 
sin  guardar  termines  ^  ni  horas ,  en  aquel  mismo  ^ 
punto  se  apartó  á  solas  con  el  Bachiller ,  y  el  ; 
Cura,  y  en  breves  razones  les  contó  su  venci-  J 
miento ,  y  la  obligación  en  que  havia  quedado  \ 
de  no  salir  de  su  Aldea  en  un  año ,  la  qual  pen-  ; 
6aba  guardar  al  pie  de  la  letra,  sin  traspassarla  '\ 
en  un  atamo  :,bienassi  comoCavaiiero  Andan-  j 
te,  abiigado  por  la  puntualidad,  y  orden  de  la  i 
Andante  Cavalleria ;  y  que  tenia  pensado  de  \ 
hacerse  aquel  año  Pastor ,  y  entretenerse  en  la  i 
soledad  de  ios  campos ,  donde  á  rienda  suelta  \ 
podia  dar  vado  á  sus  amorosos  pensamientos,  j 
exercitandose  en  el  pastoral ,  y  virtuoso  exerci-  ) 
cío;  y  que  les  suplicaba,  si  no  tenian  mucho  ^' 
que  hacer ,  y  no  estaban  impedidos  en  negocios 
niasimportanteS:,quisiessen  ser  sus  compañeros,^ 
que  el  comprada  ovejas  y  ganado  senciente,  ; 
que  les  diesse  nombre  de  Pastores:  y  que  les-^ 
hacia  saber ,  que  lo  mas  principal  de  aquel  ne-  i 
gocio  estaba  hecho ,  porque  les  tenia  puestos  J 
Jos  nombres ,  que  les  vendrían  como  de  molde.  ] 
Dixoic  ei  Ciira,  quelos  dixesse.  Respondió  Don  J 
Quijote  y  i^ue  él  s«  hgn^  de  Ibuneír  el  Pastor  , 
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Quixatiz ,  y  el  Bachiller ,  el  Pastor  Carrascón> 
y  €i  Cura  ,  el  Pastor  CiiriaiBbro  y  y  Sancha 
Páinza  :,  el  Pastor  PaHcino.  Pasmáronse  todos  de 
ver  la  nueva  locura  de  Don  QLiixore  ;  pero  por- 
que no  se  les  fuesse  otra  vez  del  Pueblo  á  sus 
Cavalierias^  esperando:,  que  en  aquel  año  po- 
dría ser  curado  ,  concedieron  con  su  nueva  in- 
tención j,  y  aprobaron  por  discreta  su  locura, 
ofrecií«ido6eie  por  compañeros  en  su  exercicio; 
y  maí  j  dixo  Sansón  Carrasco  5  que  como  ya  to^ 
do  el  mundo  s.abe^  yo  soy  celebérrimo  Poeta, 
y  á  cada  passo  compondré  versos  pastoriles ,  6 
cortesanos!;,  ó  gomo  mas  me  viniere  á  cuento, 
para  que  nos  entretengamos  por  estos  andurria- 
les ,  donde  liavemos  de  andajr :  y  lo  que  mas 
es  menester  5  señores  roios^  es  ^  que  cada  uno 
escoja  el  nombre  de  \^  Pastora ,  que  piensa  ce- 
lebrar en  sus  versos  ^  y  que  no  dexenios  árbol, 
por  duro  que  sea,  donde  no  ia  rotule ;,  y  grave 
su  nombre  ,  como  es  uso ,  y  costumbre  de  los 
enamorados  Pastores.  Esso  está  de  molde ,  res- 
pondió Don  Quixote ,  puesto  que  yo  estoy  libre 
de  buscar  nombre  de  Pastora  fmgida,  pues  está 
ai  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  gloria  de 
estas  riberas  ,  adorno  de  estos  prados  ,  sustento, 
de  la  hermosura ,  nata  de  los  donayres ;  y  final- 
mente^  sugeto  sobre  quien  puede  absentar  bien 
toda  alabanza,  por  hyperbole  que  sea.  As.si  es 
verdad  ,  dixo  el  Cura;  pero  nosotros  bu.scarér 
mos  por  ai  Pastoras  mañem^las ,  que  si  no  nos 

Ke  2  qua- 
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quadraren  nos  esquinen.  A  lo  que  añadió  San- 
son  Carrasco  :  Y  quando  faltare  ^  darémosles  los 
nombres  de  las  estampadas  ;>  é  impressas^  de 
quien  está  lleno  el  mundo  ,  Filidas ,  Amarilis, 
Dianas  ^  Fleridas  ,  Gaiatéas ,  y  Belisardas ,  que 
pues  las  venden  en  las  Plazas  y  bien  las  pode- 
mos comprar  nosotros ,  y  tenerla»  por  nuestras.' 
Si  mi  dama  (  ó  por  mejor  decir  mi  Pasiora )  por 
ventura  se  llamare  Ana,  lo  celebraré  debaxa 
del  nombre  de  Aiiarda ;  y  si  Francisca  ,  la  lia-' 
maré  yo  Francenia  ;  y  si  Lucia  ,  Lucinda  ^  que 
todo  se  sale  allá ;  y  Sancho  Panza ^  si  es  que  ha 
de  entrar  en  esta  Cofadría ,  podrá  celebrar  á  su 
tnuger  Teresa  Panza  con  nombre  de  Teresayna. 
Rióse  Don  Quixote  de  la  aplicación  del  nom- 
bre, y  el  Cura  le  alabó  infinito  su  honesta^  y 
honrada  resolución ,  y  se  ofreció  de  nuevo  á 
hacerle  compañía :,  todo  el  tiempo  que  le  va- 
casse  de  atender  á  sus  forzosas  obligaciones. 
Con  esto  se  despidieron  de  éí ,  y  le  rogaron ,  y 
aconsejaron  tuviesse  cuenta  con  su  salud,  y  con 
regalarse  lo  que  fuesse  bueno.  Quiso  la  suerte, 
que  su  sobrina ,  y  el  ama  oyeron  la  platica  de 
ios  tres ;  y  assi  que  se  fueron ,  se  entraron  en- 
trambas con  Don  Quixote  >  y  la  sobrina  le  di- 
xo  :  Qué  es  esto ,  señor  tío  ?  ahora  que  pensá- 
bamos nosotros ,  que  vuestra  merced  bolvia  h 
reducirse  en  su  casa ,  y  passar  en  ella  tina  vida 
quieta, y  honrada ,  se  quiere  meter  en  nuevos 
4aberint05p  íiaci^íidose  Pa^torcilIOp  tuque  vie- 
nes 
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nes  Pastorcico,  tu  que  vas?  pues  en  verdad'; 
que  esta  ya  duro  el  alcacer  para  zamponas.  A  • 
ló  que  añadió  el  ama  :  Y  podrá  vuestra  merced  ; 
passar  en  el  campo  las  siestas  del  Verano ,  los^l 
serenos,  de  el  Invierno  y  y  los  ahullidos  de  los  : 
lobos  ?  no  por  cierto  ^  que  este  es  exercicio  ,  y  J 
oficio  de  hombres  robustos  ^  curtidos^,  y  cria-  i 
dos  para  tal  ministerio ,  ca^  desde  las  &|as ,  y  ■ 
mantillas ;  aun  mal  por  mal,  mejor  es  s^r  Ca-  ¡ 
vallero  Andante^  que  Pastor.  Mire^,  señorito-  ¡^ 
me  mi  consejo :,  qué  no  se  le  doy  sobré  estar  j 
harta  de  pan ,  y  vino  y  sino  en  aytmas ,  y  sobre  ! 
binquenta  años  que  tengo  de  edad  :  estése  en  su  ; 
casa  ,  atienda  á  su  hacienda  ,  conñesse  á  menú-  j 
do  5  favorezca  á  los  pobres  ,  y  sobre  mi  anima  | 
si  mal  le  fuere.  Callad  y  hijas ,  las  respondió  ' 
Don  Quixote ,  que  ya  sé  bien  lo  que  me  cum-  . 
pie ;  llevadme  al  lecho,  que  me  parece  que  no  ■ 
estoy  muy  bueno,  y  tened  por  cierto,  que 
ahora  sea  Cavallero  Andante,  ó  Pastor  por  an-  ] 
dar  ,  no  dexaré  siempre  de  acudir  á  lo  que  hu-  ! 
vieredes  menester ,  como  lo  veréis  por  la  obra;  i 

y  las  buenas  hijas  (  que  lo  eran  siri  duda)        I 
ama  ,  y  sobrina  ,  le  llevaron  á  la  ca- 
ma ,   donde    Je    dieron  de  i 
comer ,  y  regalaron  lo                      | 
possible.                                  i 

^**     )(1í)(    ^^^  I 

""^  ^  CA^    ^ 
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CAPITULO    tXXíV. 

ffé  como  Don  Qiiixote  cayó  malo  y  y  del  Testamen- 
to que  hizo  j  y  su  muerte. 


CJmo  las  cosa<í  tema;vi5  fio  sean  eternas,  ; 
yendo  siempre  én  declinación  desusprin-  ■ 

cipics  .hasta  llegar  a  su  ijltjmo  fin  5  especial- ] 
mente  las  'Mis  cíe  los  hombre^  5  y  como  Ja  de  ¡ 
Don  Qaixote  no  tuvív^s^e  privilegio  del  Ciel(\! 
para  detener  el  curso  de  la  s.ry a  ?  llegó  su  fin;  y  j 
acabamientc^  qiiando  ¿Imenos  lo  pensaba;>^por-  ; 
gue  5  ó  ya  fuesse  de  la  mel^ncoli-i ;,  qué  le  cau-  1 

saba      \ 
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saba  el  verse  vencido  ^  6  ya  por  la  dsiposicion 
del  Cielo  ^  que  assi  lo  ordenaba  ^  se  le  arraygo 
una  calentura,  que  le  tuvo  seis  dias  en  la  cama, 
eti  los  quales  fué  visitado  muchas  veces  del  Cu- 
ra, Bachiller,  y  Barbero  sus  amigos,  ún  qui- 
társele de  la  cabecera  Sancho  su  buen  escudero. 
Estos  (  creyendo  que  ia  pesadumbre  de  verse 
vencido,  y  de  no  ver  cumplido  su  deseo  en  la 
libertad,  y  desencanto  de   Dalciiiéa,le  tenia 
de  aquella  suerte  )  por  todas  las  vías  possibles 
procuraban  alegrarle  ,  diciendoie  el  Bachiller, 
que  se  animasse,  y  levantasse,  para  comenzar  su 
pastoral  exercicio ,  para  el  qual  tenia  ya  com- 
puesta una  Égloga ,  que  mal  año  para  quantas 
Sanazo  havia  compuesto,  y  que  ya  tenia  com- 
prados de  su  propio  dinero  dos  famosos  perros 
para  guardar  el  ganado ,  el  uno  llamado  Barci- 
no 5  y  el  otro  Brutón  ,  que  se  los  havia  vendido 
un  Ganadero  del  Quintanár;  pero  no  por  ^sse 
dexaba  Don  Quixotesus  tristezas  ,  llamaron  sus 
amigos  al  Medico,  tomóle  el  pulso,  y  no  le  con- 
tentó mucho,  y  dixo,que  por  si,  6  por  no, 
atendiesse  a  la  salud  de  su  alm»,  porque  la  del 
cuerpo  corria  peligro.  Oyólo  Don  Quixote  con 
animo  sossegado;  pero  no  lo  oyeron  assi  su  ama, 
su  sabrina ,  y  su  escudero  ,  los  quales  comen2:a- 
ron  a  llorar  tan  tiernamente ,  como  si  ya  le  tu- 
vieran muerto  delante.  Fué  el  parecer  del  Me- 
dico ,  que  melancolías  ,  y  desabrimientos  le 
acababan.  Rogó  Don  Quixote  que  le  dexasser» 

so- 


43<5  Vida  5  y  Hechos  del  ingenioso 

soio^  porque  quería  dormir  un  poco.  Hicieron- 
lo  assi,  y  durmió  de  un  tirón  ( como  dicen )  mas 
de  seis  iioras  j  tanto  ^  que  pensaron  el  ama  ,  y 
la  sobrina,  qiue  se  havia  de  quedar  en  el  sueño. 
Despertó  al  cabo  del  tiempo  dicho  j,  y  dando' 
una  gran  voz  j,  dixo:  Bendito  sea  el  poderoso 
Dios  j,  que  taato  bien  me  ]ia  hecho  :  en  fin ,  sus 
misericordias  no  tienen  limite  ,  ni  las  abrevian, 
m  impiden  ios  pecados  de  los  hombres.  Estuvo 
atenta  la  sobrina  á  las  razones  del  tio  ^  y  pare- 
cieron mas  concertadas  ,  que  el  soila  decirlas ,  a 
lo  menos  en  aquella  enfermedad ;  y  preguntó- 
le j,  qué  es  lo  que  vuestra  merced  dice  y  señor  ? 
tenemos  algo  de  nuevo  ?  qué  misericordias  son 
estas  5  ó  que  pecados  de  los  hombres  2  Las  mi- 
sericordias, respondió  Don  Quixote ,  sobrina, 
son  las  que  en  este  instante  ha  usado  Dios  con- 
migo, á  quien,  como  dixe ,  no  las  irr^piden 
jnis  pecados  ;  yo  teíigo  juicio  ya  libre  ,  y  claro, 
sin  las  sombras  caliginosas  de  la  ignorancia;,  que 
sobre  él  me  pusieron  mi  amarga, y  continua  le- 
yenda de  los  detestables  libros  de  las  Cavalle- 
rias  :  ya  conozco  sus  disparates ,  y  embeleco ,  y 
no  me  pesa  sino  que  ette  desengaño  ha  llegado 
tan  tarde ,  que  no  me  dexe -tiempo  para  hacer 
alguna  recompensa ,  leyendo  otros ,  que  sean 
Juz  del  alma  :  yó^me  siento,  sobrina ,  á  punto 
de  muerte,  querría  hacerla  de  tal  modo,  que 
diesse  á  entender ,  que  havia  sido  mi  vida  tan 
mala  p  que  dexa^^c  renombre  de  ioco^  qvje  pues- 
to 
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to  que  lu  he  sido  y  no  quería  coníirniar  esta  ver- 
dad en  mi  rauerte  ^  llámame ,  amiga ,  á  mis 
buenos  amigos ,  al  Cura ,  al  Bachiller  Sansón 
Carrasco  ^  y  a  Maesse  Nicolás  ei  barbero ,  que 
quiero  confessarme,  y  hacer  mi  Testamento; 
pero  de  este  trabajo  se  esc  usó  la  sobrina  con  la 
enerada  délos  tres.  Apenas  los  vio  Don  i^ui-^ 
xote  y  quando  dixo  :  Dadme  aibricias  ,  buenos 
señores  ^  de  que  yo  ya  ne-^soy  Don  Quixote  de 
'la  Mancha,  sino  Alonso  Quixano,  a  quien  mis 
cosíumbres  me  dieron  renombre  de  Bueno.  Ya 
soy  enemigo  de  Amadís  de  Gaula ,  y  de  toda  la 
míiniía  caterva  de  su  linage  ;  ya  me  son  odiosas 
todas  las  historias  profanas  de  la  Andante  Ca- 
vaüeria ;  ya  conoideo  mi  necedad  j,  y  el  peligro 
en  que  me  pusieron  haverlas  leído  ;  ya  y  por  mi- 
sericordia de  Dios  5  escarmentado  en  cabeza 
propia  y  las  abomino.  Quando  esto  le  oyeron 
decir  los  tres 5  creyeron  sin  duda,  que  alguna 
nueva  locura  le  havia  tomado.  Y  Sansón  le  di- 
xo  :  Ahora ,  señor  Don  Quixote  y  que  tenemos 
nueva  y  que  está  desencantada  la  señora  Dulci- 
nea y  sale  vuestra  merced  con  ervso  '<■  y  ahora  que 
estamos  tan  á  pique  de  ser  Pastores^  para  passar 
cantando  la  vida  como  unos  Principes  5  quiere 
vuestra  merced  hacerse  Herrüitaño  ^  Calle  por 
su  vida,  bueiva  en  si ,  y  dexesc  de  cuentos. 
Los  de  hasta  aqui  y  replicó  iJ^on  Quixote  ,  que 
han  sido  verdaderos  en  mi  daño ,  los  ha  de  bol- 
ver  mi  muerte; con  ayuda  del  Cido ,  en  mi 

pro- 
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provecho.  Yo  señores  siento^  que  me  voy  mu-^i 
riendo  á  toda  priessa  ,  dexense  burlas  a  parte^í 
y  trayganme  un  Confessor ,  que  me  confiessa,  y  i 
un  Escrivano  que  haga  mi  Testamento ,  que  ea  ^ 
tales  trances  como  este  no  se  ha  de  burlar  ei- 
hombre  con  el  alma ;  y  assi  suplico ,  que  en  tan-  ¡ 
to  que  ei  señor  Cura  me  confíessa^  vayan  por  ] 
el  fecrivano.  Miráronse  unos  á  otros  ^  admira- 
dos de  las  razones  áe  Don  Qüixote ,  y  aunque  j 
en  duda  lo  quisieren  creer  ^  y  una  de  ias  seña-* 
les  por  donde  congeturaron  se  moría  y  ftié  el  ha-  ] 
ver  buelto  con  tanta  facilidad  de  loco  á  cuer-  * 
do;  porque  a  Jas  ya  dichas  razones  añadió  otras  i 
muchas  tan  bien  dichas  y  tan  Christianas,  y  coa  i 
tanto  coacierto ,  que  del  todo  les  vino  a  quitar  ] 
Ja  duda  ,  y  a  creer ,  que  estaba  cuerdo  :  hizol 
salir  á  la  gente  el  Cura  j  y  quedóse  solo  con  él,  \ 
y  confesóle.  El  Bachiller  fué  por  ei  Escriyano ,  y  i 
de  aili  á  poco  bol  vio  con  él ,  y  con  Sancho  Pan-  1 
'za;  el  qual  Sancho  (  que  ya  sabia  por  nuevas  del  \ 
Bachiller  en  que  estado  estaba  su  señor^hallando  i 
ala  ama 5  y  á  la  sobrina  llorosas )  comenzó  á^ 
hacer  pucheros,  ya  derramar  lagrimas.  Aca-i 
bóse  la  confession,  y  salió  ei  Cura  diciendo  : 
Verdaderamente  se  muere,  y  verdaderamente; 
está  cuerdo  Alonso  Qiiixanoel  Bueno, bien' po- 1 
demos  entrar  para  que  haga  su  Testamento.  Es- - 
tas  nuevas  dieron  un  terrible  empujón  a  los] 
0jos  preñados  de  a«ia,  sobrina,  y  de  Sanchaj 
Panza  >vt  bue«  ^^ctidero;  de  tal  manera,  qu^ 
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los  hizo  reventar  las  lagrimas  de  los  ojos  t  y  n\ii 
profundos  suspiros  del  pecho^  por  que  verdade- 
ramente (  como  alguna  vez  se  ha  dicho  )  en  tan- 
to que  Don  Quixote  fué  Alomo  Quixano  el 
Bueno  a  secas,  y  en  tanto  que  fué  Don  Quixo- 
te de  la  Mancha^ fué  siempre  de  apassible  con- 
dición :,  y  de  agradable  trato ;  y  por  esto  no  so- 
lo era  bien  querido  de  los  de  su  casa  ,  sitio  de 
todos  quantos  le  conocían.  Entró  el  Escrivano 
con  los  demás,  y  después  de  haver  hecho  lai 
cabeza  del  Testamento,  y  ordenado  su  alma 
Don  Quixote ,  con  todas  aquellas  circunstancias 
Christianas  que  se  requieren,  llegando  a  las 
mandas  ,  dixo  ;  ítem  ,  es  mi  voluntad  ,  que  de 
ciertos  dineros  que  Sancho  Panza  (  á  quien  en 
mi  locura  hice  mi  escudero  )  tiene ,  que  porque 
ha  havido  entre  el ,  y  mi  ciertas  cuentas  ,  y  di- 
res  ,  y  tomares ,  quiero  que  no  se  le  haga  cargo 
de  ellos,  ni  se  le  pide  cuenta  alguna,  sino  que 
si  sobrare  alguno,  después  de  haverse  pagado  de 
lo  que  le  d:^bo,  el  restante  sea  suyo  ,  que  serk 
bien  poco,  y  buen  provecho  le  haga :  y  si  como 
estando  yo  loco  fui  pnrte  para  darle  el  Govier- 
:nD  de  la  ínsViIa  ,  pudiera  ahora^  estando  cuerdo, 
darle  el  de  url  Keyno  ,  se  le  di^ra  ,  porque  la 
sencillez  de  su  condición  )y  liiielidad  de  su  tra- 
to lo  merece;  y  bolvicudoí.e  á  S-uicíio  le  dixo: 
Perdóname , amigo  ,  de  U  oc;uion  que  te  he  da- 
do de  parecer  loco  comoyodmciendote  caer  en 
«1  error  en  que  yo  he  caído ;  de  que  huvo,  y  hay 
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Cavalleros,  Andantes  en  el  mundo.  Ay !  respon-  í 
dio  Sancho  llorando  ^  no  ^e  muera  vuestra  mer- 
ced :,  señor  mío ,  sino  tome  mi  consejo  y  y  viví 
muchos  años^  porque  la  mayor  locura^  que  pue- 
de hacer  un  hombre  én  esta  vida  y  es  dexarse^ 
morir  sin  mas^jni  mas  sin  que  nadie  le  mate,; 
ni  otras  manos  le  acaben ,  que  las  de  la  melan- 
colía :  mire  no  sea  perezoso  ^  sino  levantase  dd_ 
essa  cama ,  y  vamonos  al  campo  y  vestidos  de 
Pastores  ( como  tenemos  concertado)  quizas  tras 
de  alguna  mata  hallaremos  la  señora  Dulcinea.^ 
desencantada ,  que  no  haya  mas  que  ver.  Si  es  j 
que  se  muere  de  pesar  de  verse  vencido ,  echa-^ 
me  a  mi  la  culpa >  diciendo ,  que  por  haver  yo^ 
cinchado  mal  á  Rocinante  y  le  derribaron,  quap-  ; 
to  mas  y  que  vuestra  merced  havrá  visto  en  sus  ] 
libros  de  Cavallerias  ser  cosa  ordiaaria  derri-.; 
barse  unos  Cavalierós  á  otros ,  y  el  que  es  ven-j 
cido  hoyj,  ser  vencedor  mañana.  Assi  es,  dixo  ^ 
Sansón ;  y  el  buen  Sancho  Panza  está  muy  en  la  , 
verdad  de  estos  casos.  Señores ,  dixo  Don  Qui-  i 
^'ote,  vamonos  poco  á  poco ,  pues  ya  en  los  hí-  ■ 
dos  de  entaño ,  no  hay  paxaros  ogaño  ;  yo  fuí-'j 
loco  y  y  ya  soy  cuerdo  ;  fui  Don  Quixote  de  la  5 
Mancha  y  y  soy  ahora  (  como  he  dicho  )  Alonso 
Quixano  el  Bueno ;  pueda  con  vuestras  merce-  j 
des  mi  arrepentimiento :,  y  mi  verdad  y  bolver-  \ 
me  á  la  estimación  que  de  mi  se  tenia  y  y  prosi- 
ga adehnte  el  señor  Escrivano.  kem  mando  : 
toda  mi  hacienda  y  a  puerta  cerrada  y  á  Antonia ; 
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Quixano  mi  sobrina,  que  está  presente  ^  havien- 
do  sacado  primero  de  lo  mas  bien  parado  de 
ella  lo  que  fuere  menester  para  cumplir  las  man- 
das que  dexo  hechas ;  y  la  primera  satisfacción 
que  se  haga ,  quiero  que  sea  pagar  el  salario  que 
debo  5  del  tiempo  que  mi  ama  rae  ha  servido,  y 
mas  veinte  ducados  para  un  vestido.  Dexo  por 
mis  Albacéas  al  señor  Cura^^y  al  señor  Bachiller 
Sansón  Carrasco ,  que  están  presentes,  ítem,  es 
mí  voluntad  5  que  si  Antonia  Quixano  mi  sobri- 
na quisiere  casarse  ,  se  case  con  hombre  de 
quien  primero  se  haya  hecho  información  ,  que 
no  sabe  qué  cosa  sean  los  libros  de  Cavallerias: 
y  en  caso  que  se  averiguare  que  lo  sabe ,  y  con 
todo  esso  mi  sobrina  quísiesse  casarse  con  el ,  y 
se  casare  ,  pierda  todo  lo  que  le  he-  mandado, 
lo  qual  pueden  mis  Albacéas  destribuír  en  obras 
pías  á  su  voluntad.  Itera,  suplico  á  los  dichos 
mis  Albacéas ,  que  si  la  buena  suerte  les  traxe- 
,Te  á  conocer  al  Author ,  que  dicen  que  compuso 
una  Historia ,  que  anda  por  ai ,  con  el  titulo  de 
la  Segunda  Parte  de  las  Hazañas  de  Doa  Qnixo^ 
te  de  la  Mancha  j  de  mi  parte  le  piden ,  quan  en- 
carecidamente ser  pueda,  perdone  la  ocasión^ 
que  ,  sin  yo  pensarlo ,  le  di ,  de  haver  escrito 
tantos,  y  tan  grandes  disparates  como  en  ella 
cscrive ,  porque  parto  de  esta  vida  con  escrú- 
pulo de  hav^rle  dado  motivo  para  escrivirlos. 
Cerró  con  esto  el  Testamento ,  y  tomándole  un 
desmayo  ^  se  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cama. 
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Alborotáronse  todos  ^  y  acudieron  á  sa  rertte-  : 
dio  5  y  en  tres  dias  que  vivió  después  de  este  j 
donde  hizo  el  Testamento ,  se  desmayaba  rnu y J 
a  menudo ;  andaba  la  casa  alborotada ;  pero  con^  \ 
todo  comía  la  sobrina^  brindaba  el  ama^  y  sej 
regocijaba  Sancho  ^  que  esto  del  heredar  algo,  \ 
borra,  ó  templa  en  el  heredero  la  memoria  de  i 
la  pena  5  que  es  razón  que  dexe  el  muerto.  Ea  \ 
fín  llegó  el  ultimo  de  Don  Quix'ote,  después^ 
de  recibidos  todos  los  Sacramentos ,  y  después  1 
de  haver  abominado  con  muchas,  y-alicacesl 
razones  de  los  libros  de  Cavailerias ,  haüóse  el  \ 
Escrivano  presente,  y  dixo :  Que  rámea  havia  { 
leído  en  ningún  libro  de  Cavalierias ,  que  aigu^  ] 
Cavallero  Andante  huviesse  muerto  en  su  lecho  Í 
tan  sossegadamente  ,  y  tan  Christiano  como  ; 
Don  Quixote.  El  quai  entre  compassiones ,  y  ¡ 
lagrimas  de  los  que  allí  se  hai larca ,  dio  su  es*- 
piritu  (  quiero  decir ,  que  se  murió,  y^ieiiáo  lo  I 
qual  el  Cura,  pidió  al  Escrivano  le  diesse  por  J 
Testimonio,  como  Alonso  Quixano  el  Bueno,  i 
llamado  comunmente  Don  Quixote  de  la  Manr  ^ 
Gha,havia  passado  de  es£a  presente  vida,y  muer-^ 
to  naturalmente;  y  que  e]  tal  Testimonio  pedi9>1 
para  quitar  la  ocasión  de  que  jigmi  otro  Au*-] 
thor ,  que  Cide  Ha  mete  BenengeH  ie  resucitarse  ' 
falsamente ,  é  hicíesse  inac^bles  Hi^^torias  de^us| 
hazañas.  Este  fin  tuvo  el  Ingenioso  Hidalgo  deg 
la  Mancha ,  cuyo  Lugar  no  qoiso  poner  Cide  I 
Hanute  puntuslnxente ,  por  dexaf,que  todas  í 
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las  Villas  y  y  Lugares  de  la  Mancha  conteiidíes- 
sen  entre  sí ;,  por  ahijársele  5  y  tenérsele  por  su- 
yo 5  como  contendieron  las  siete  Ciudades  de 
Grecia  por  Homero.  Dexanse  de  poner  aquí 
los  llantos  de  Sancho  ^  sobrina  5  y  ama  de  Don 
Quixote  ,  y  los  nuevos  Epitafios  de  su  sepul- 
tura ;  aunque  Sansón  Carrasco  le  puso  estes 
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'jííce  aqtéi  el  Hidalgo  fuerte j 
Que  á  tanto  estremo  llegó 
De  valiente  y  que  se  adinertey 
Qus  la  muerte  no  trlumfó 
De  su  vida  con  su  muerte. 
Tuvo  a  todo  el  mundo  en  poca, 
Fué  el  Espantajo  ^  y  el  coc9 
Del  mundo ,  en  tal  coyuntura, 
Qbie  acreditó  su  ventura 
Morir  cuerdo  ^y  vivir  loco. 
Y  el  prudentissimo  Cide  Hamete  díxo  á  su 
pluma :  Aqui  quederás  colgada  de  esta  espete- 
ra 5  y  de  est«  hilo  de  alhambre  y  ni  sé  si  bien 
cortada,  6  mal  tajada ,  Peñóla  mia  donde  vi- 
virás luengos  siglos ,  si  presuraptuosos  f  y  ma- 
landrines Historiadores  no  te  descuelgan  para 
profanarte ;   pero  antes  que  á  tí  lleguen ,  les 
puedes  advertir  ,  y  dtccirloF ,  en  el  mejor  modo 
que  pudieres:  Tate,  tate,  íolloncicos,  de  nin- 
guno sea  tocada  :,  porque  esta  empressa ,  buen 
Rey  y  para  mi  estaba  guardada. 
Para  mi  sol^  n^ció  jD.  QuiXote^  y  yo  para  él: 
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él  supo  obrar^  y  yo  eserivir ;  solo  ios  dos  soifíos  i 
para  en  uno  ,  á  despecho ,  y  pesar  áei  Escritor; 
fingido  y  y  Tordesiliesco  y  que  se  atrevió ,  6  se  j 
ha  de  atreve/  á  eserivir  con  pUima  de  Abescruz  \ 
grossera^  y  mal  deiiñada  •,  las  hazañas  de  mi  va-j 
leroso  Cavailero  5  porque  no  es  carga  de  sus 
hombros  ^  ni  assumptb  de  su  resfriado  ingenio; 
á  quien  advertirás  (  si  llegas  á  conocerle  )  que, 
dexe  reposar  en  la  sepultura  a  los  cansados  ,  y 
ya  podridos  huessos  de  Don  Quixote,  y  no  la! 
quiera  llevar  ,  contra  todos  los  fueros  de  1¡ 
muerte  ^  á  Castilla  la  Vieja ,  haciéndole  salir  d( 
la  fuessa  y  donde  real ,  y  verdaderamente  yac< 
tendido  de  largo  á  largo ,  impossibilitado  d( 
hacer  tercera  jornada  ,  y  salida  nueva  ;  que  pan 
hacer  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos  An- 
dantes Cavalleros,  bastan  las  dos  qufcl  hizoj 
tan  a  gusto :,  y  beneplatíco  de  las  gentes  ^  á  cu- 
ya noticia  llegaron ,  assi  en  estos  como  en  loSi 
estraños  Reynos ;  y  con  esto  cumplirás  con  tu:; 
christiana  profession  y  aconsejando  bien  á  quieáj 
mal  te  quiere  ^  y  yo  quedaré  satisfecho  y  y  ufar: 
no  de  haver  sido  el  primero ,  que  gozó  el  frutq^ 
de  sus  Escritos  enteramente  ;>  como  deseaba^l 
pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo :,  que  poner  ca 
íiborreci miento  de  ios  hombres  las  fingidas  ^  y¡^ 
disparatadas  Historias  de  los  libros  de  Cavalle-(| 
rías  y  que  por  las  de  mi  verdadero  Don  Quixp-, 
te  van  ya  tropezando,  y  han  de  caer  del  todOi 
sin  duda  alguna.  VALE.  .  c 
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EL  PLAñlDOR  EX-PRESIDENTB 

de  la  Academia  de  la  Argamasilia, 

en  la  muerte  de  Hercules 

de  la  Mancha. 

CANCIÓN. 

AQuel  Mancbego  Alcides, 
Que  Andantes  exerció  Cavállerias 

Amparador  de  huérfanas  Doncellas^ 

Aquel  que  en  varias  lides 

Mal  gastó  noches  tantas  como  dias^ 

T  tantas  ganó  glorias ,  como  bellas 

Refulgentes  estrellas 

Adornan  el  hermoso  Firmamento^ 

Tci  al  cruel  ^  ya  al  violento 

Golpe  de  parca  Jiera^ 

Convertido  se  mira  en  calavefa^ 
Mortal ,  repara  atento 

De  quan  poco  sirvieron  las  hazañas f 

Rendir  Leones  ^  rebanar  Gigantes'^ 

Mira  en  el  Monmmento 

Aquel  5  que  en  aventuras  tan  estrañas 

Fué  nata ,  espuma,  y  flor  de  los  Andante^^ 

T  observa  >  que  el  que  antes 

Audaz  miraste ,  para  nobles  fines, 
.  Desbaratar  Follones ,  Malandrines  y 

A  rigores  del  hadoy 

Torfin  y  tn  ¡o  que  todos  ha  parada* 
lomJy^  lí  Et 


1 

EL   PORFIADO    ERUDITISSIMO ,   SOCIO  ' 
de  la  Argamasil lesea  Academia  previene  á 
"  Sancho  lo  que  debe  practicar  en  la 
grave  perdida  de  su  Señor. 

ENDECHAS. 

SAncbo  5  pues  duro  golpe 
De  bado  follón  previno 

Perdiesses  en  tu  Amo 

De  aquel  Rey  no  in  spe  todo  el  dominio*     ^ 
Plañe  j  y  llora  d  marofnasy 

Pues  es  poco  hilo  á  biloy 

Para  tamaña  cuyta^ 

Golpe  doscomunal  y  y  alto  conflicto. 
Mesa  las  toscas  barbas^ 

T  mustio  y  y  amarrido  y 

Haz  con  cien  bofetadas 

Afrenta  del  pimiento  á  tus  carrillos^ 
Magulla  á  cabezadas  I 

Esse  del  sesso  bdspicio,  -  \ 

Esse  de  tus  refranes  j 

Inagotable  y  singular  arcbiv^t  J 

Cate  en  los  possas  tanto  1 

Cruel  azote  impioy  J 

Como  era  necessarioy  J 

Para  desencantar  aquel  prodigio*  | 

^gecutololuegOy  1 

Puet  OfSsi  tavrás  cumplido 

Por  fin  de  tus  andanzas  y  ^J 

QQn  m  kMíidí  tti  Q^m^r^y  totítisslmo.      .  « 
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EL...  SECRETARIO  DE  LA  ACA- 

demia  dá  el  parabién  á  Teresa 
Panza  en  la  conversión  de 
su  marido. 

SONETO 

YA  se  acabó ,  Terssa ,  la  locura, 
Qíi^  arrastró  á  Panza  y  tu  querido  esposoi 
Ta  gozarás  el  fruto  cariñoso 
Dd  Matrimonio  y  que  bendlxo  el  Cura. 

El  parabién  te  doy  ,  pues  te  asscgura,  ^ 

Faltando  Don  (¿uiyote ,  tu  reposo^ 
(¿ue  Sancho  solamente  querrá  ansioso 
En  tu  Govierno  el  gasto  ,  y  ta  ventura. 

Si  bu d ves  á  parir  ^  como  hiciste  antes. 
Tus  hijos  y  para  huir  tales  empleos, 

,    Digan  con  devoción  todos  los  di  as: 

^Líbrenos  el  Señor  de  Amos  Andantes., 

^\No  nos  dexe  caer  en  devaneos, 
T  no  permita  ,  Am(¡%  ,  Cavallerias. 
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